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مِالر ِِاللِ ِم ِس ِبِ  ِيم ِحِ الر ِِنِ ح 
 

 

Sura “Al-Ÿïnn” (Los Genios) 
Mequinense y consta de veintiocho äyät 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                         

                           

                        

“Di: Se me ha inspirado que unos genios han escu-

chado y han dicho: Hemos oído un Qur°än maravillo-

so, (1) que conduce a la guía recta; así que hemos 

creído en él y no asociamos con nuestro Señor a na-

die. (2) Y que Él, Altísima sea la majestad de nuestro 

Señor, no ha tomado ni compañera ni hijo.” (3) 

 

“Di: Se me ha inspirado que unos genios han escuchado”. Es decir: Di Mu-

åammad a tu pueblo: Alläh me ha inspirado por boca de Ÿibrïl, que me ha escuchado 

un grupo de genios. Esto sin él saberlo previamente.  

Se difiere de que si el Profeta Muåammad  ha visto a los genios o no. A la 

vista del sura podemos decir que no los vio, por la razón expresada en la äya: “Han 

escuchado”; y en otra äya: 

يَك إِ فَْررررررررَ  ْرَنَرررررررر عُ نِررررررررءَ ُْ ِ ررررررررء  َ ْ ررررررررَ ِ    َ  ُْ   ررررررررْ َ ُ َ ) ( وَإِذْ صَررررررررَ ِرْ
 (29:ُلأح كف)
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“Y cuando te enviamos a un grupo de ge-

nios para que escucharan el Qur°än.” (Las 

Dunas-46:29)  

En Çaåïå Muslim y at-Tirmiæï se relata de Ibn ªAbbäs que el Profeta  ni les 

recitó el Qur°än ni les vió. Partió el Mensajero de Alläh  con un grupo de sus com-

pañeros hacia el mercado de ªUkäë. Las noticias entre los œayäöïn y el cielo habían 

quedado interrumpidas. Sucedió esto porque al serles lanzados a los œayäöïn meteo-

ritos regresaron a su gente y estos les preguntaron: ¿Qué ha pasado? Contestaron: 

Ha habido una interrupción entre nosotros y las noticias del cielo y se nos ha lanzado 

una lluvia de meteoritos. Dijeron: ¡Indudablemente, algo está pasando! Así pues, 

buscad por todos los confines de la tierra, de oriente y occidente, y descubrid el 

fenómeno que está sucediendo. Partieron hacia oriente y occidente y un grupo pasó 

por Tihäma (Arabia) al tiempo que Muåammad  estaba rezando con sus compañe-

ros çalät al-faÿr junto a una palmera, y al oír el Qur°än prestaron más atención y di-

jeron: Este es el fenómeno que se ha interpuesto entre nosotros y las noticias del cie-

lo. Así que regresaron a su pueblo y dijeron: ¡Pueblo nuestro!: “Hemos oído un 

Qur°än maravilloso. Que conduce a la guía recta; así que hemos creído en él y no 

asociamos con nuestro Señor a nadie”.  

Y fue cuando Alläh, el Altísimo, reveló a su Profeta Muåammad : “Di: Se me 

ha inspirado que unos genios han escuchado”. 

Añadió Ibn ªAbbäs en su relato: Cuando los genios vieron al Profeta  rezar y 

que sus compañeros lo hacían tras él y se postraban cuando él se postraba. Dijo: Se 

asombraron de la obediencia de sus compañeros hacia él y dijeron a su pueblo: 

(ُ  (91:ُ  ء( )َ  َّك قكَمَ عَبْد  ُ لَّهِ َ دْع  ه  كَكد وُ َ ك  ْ  َ  عَلَفْهِ  بَِدع

“Cuando el siervo de Alläh se ponía a invo-

carlo, estaban a punto de echársele enci-

ma.” (Los Genios-72:19) 

Es decir, cuando el Profeta  recitaba el Qur°än, los genios se agolpaban a su 

alrededor para escucharle.  

En este åadïµ está la prueba de que el Profeta , no había visto a los genios, 

sin embargo, ellos estaban presentes escuchando su recitación del Qur°än. Y en él 

también está la prueba de que los œayäöïn estaban con los genios mientras espiaban 

las noticias y los meteoritos les fueron arrojados. Y así mismo, a los genios también 

les fueron arrojados los meteoritos. Y en general se considera œayäöïn a todos aque-

llos que se han apartado de la obediencia a Alläh. 

En at-Tirmiæï se transmitió de Ibn ªAbbäs: Los genios solían subir al cielo pa-

ra escuchar la revelación, y cuando oían una palabra le añadían nueve más; de ma-

nera que esa palabra era la única verdadera mientras que todas las demás eran fal-

sas. Cuando el Profeta Muåammad  fue enviado, se les impidió a los genios sus 



 
Compendio del Tafsïr del Qur°än Al-Quröubï 

 11 

puestos de escucha. Esto se lo contaron a Iblïs. Y las estrellas fugaces no habían sido 

arrojadas anteriormente. Iblïs les dijo: Esto se debe a un nuevo fenómeno que ha 

sucedido en la tierra. Entonces, envió a sus soldados a investigar el caso, encontran-

do al Mensajero de Alläh  de pie rezando entre dos montañas. Así que regresaron a 

él con la noticia de lo que habían visto. 

Este åadïµ indica que a los genios les fueron arrojados los meteoritos como les 

fueron arrojados a los œayäöïn.  

En el relato de as-Suddï: Cuando a los œayäöïn les fueron arrojados los meteo-

ritos acudieron a Iblïs y le informaron de lo ocurrido. Dijo él: Traedme de todos los 

rincones de la tierra un puñado de ella para que la huela. Al oler la de un puñado 

dijo: Vuestro personaje se encuentra en Meca. Y envió un grupo de genios allí para 

que lo comprobaran. Y efectivamente, escucharon lo mencionado anteriormente.  

Dijo ªIkrima: El sura que estaba recitando el Profeta  era: 

َ أْ )  (9:ُ  لق...( )بكِسْمِ ربَ  َ  ُقرْ

“¡Recita en el nombre de tu Señor...!” (El 

Coágulo-96:1) 

La otra versión dice que Muåammad vio a los genios, y esto es lo más proba-

ble. Relató ªÄmir: Pregunté a ªAlqama si Ibn Masªüd estuvo presente la noche de los 

genios con el Profeta  y él contestó que no; sin embargo dijo: Estuvimos una noche 

con el Mensajero de Alläh  y lo perdimos de vista. Lo buscamos por valles y ríos y 

pensamos que había desaparecido o lo habían raptado y después nos fuimos a dor-

mir. Al amanecer vimos que venía por la dirección de la cueva de Åirä° y le pregun-

tamos: ¡Mensajero de Alläh! Te perdimos de vista y te hemos estado buscando por 

todas partes sin encontrarte. Respondió: Acudió a mí el portavoz de los genios, le 

acompañé y les recité el Qur°än. Entonces fue con nosotros y nos enseñó sus huellas 

y las huellas de sus fuegos. Después los genios de Arabia le pidieron al Profeta  la 

provisión y les dijo: Para vosotros será cada hueso de animal sacrificado sobre el que 

haya sido mencionado el nombre de Alläh y cada excremento de animal constituirá 

el alimento de vuestros animales. Y dijo el Mensajero de Alläh  a sus compañeros: 

“No hagáis el istinÿä° ni con el hueso de animal ni con el excremento porque son la 

comida de vuestros hermanos los genios”. 

Dijo Ibn al-ªArabï que Ibn Masªüd conoce mejor el asunto que Ibn ªAbbäs, 

porque él estuvo presente, mientras que Ibn ªAbbäs lo oyó. Y fue éste último el que 

relató la historia anterior conectada con Ÿibrïl, sobre él la paz.   

Se relató de Ibn ªAbbäs que el Profeta  dijo: “Me ha sido ordenado recitar el 

Qur°än a los genios. ¿Así pues, quién viene conmigo?”. Todos callaron. Lo repitió 

hasta tres veces. Después dijo ªAbdulläh ibn Masªüd: ¡Yo iré contigo, Mensajero de 

Alläh! Partieron los dos hacia al-Åaÿün, en el valle de Abü Dubb, y al llegar allí me 
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trazó una línea, y me dijo que no la traspasara. Después se alejó de mí y los genios le 

rodearon como las perdices subiendo y bajando por las piedras. Andaban al tiempo 

que tocaban sus panderos como los tocan las mujeres; y lo cubrieron de tal forma 

que no lo vi más. Me puse de pie y él me hizo señas para que me sentara. Recitó con 

una voz tan alta que los genios se pegaron a la tierra de forma que no los volví a ver 

más. Cuando regresó el Profeta  junto a mí me preguntó: “¿Te hubiera gustado ve-

nir conmigo?”. Le contesté: ¡Sí, Mensajero de Alläh! Dijo: “Aquello no era para ti. 

Esos genios vinieron para escuchar el Qur°än y después se volvieron a sus gentes 

para anunciarles el Dïn. Me preguntaron por su alimento y les aprovisioné de huesos 

y excrementos de animales, así que no usarlos para hacer el istinÿä°”. 

Dijo ªIkrima: Fueron doce mil genios procedentes de Mosul. En otro relato de 

Ibn Masªüd: Partió conmigo el Profeta  hasta llegar a la mezquita que está junto a 

la huerta de ªAuf. Allí me trazó una línea. Acudió un grupo de ellos y dijeron: Nues-

tra gente son como hombres de la India y sus caras como vasijas; y estos le pregunta-

ron: ¿Quién eres? Contestó: “Soy el Profeta de Alläh”. Dijeron: ¿Quien puede testifi-

car eso? Contestó: “¡Este árbol!” Llamó al árbol diciéndole: “¡Árbol, acércate!” Vino 

arrastrando sus raíces, produciendo ruidos hasta presentarse ante él. Dijo: “¿Sobre 

qué testificas?” Dijo el árbol: ¡Atestiguo que tú eres el Mensajero de Alläh!, y regresó 

al lugar en que estaba. Al terminar puso su cabeza sobre el regazo de Ibn Masªüd y 

durmió. Después se despertó preguntando por agua para hacer el wuîü°; y le con-

testó Ibn Masªüd que no había más que una pequeña botella que contenía mosto de 

dátiles. Preguntó: “¿Solamente es agua y dátiles?” E hizo el wuîü° con aquello.   

Se suscitó un debate sobre el origen de los genios. Relató Ismäªïl, de Åasan al-

Baçrï, que los genios son hijos de Iblïs, mientras que los humanos son hijos de 

Ädam, y tanto de estos como de aquellos hay fieles e infieles y son partícipes del 

premio y del castigo. Quien fuera fiel, tanto de los genios como de los humanos, es-

taría próximo a Alläh; y quien fuera infiel, tanto de unos como de otros, sería un 

œaiöän. 

Por otro lado, relató aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs: Los genios son los hijos del 

Ÿann que no son œayäöïn y hay creyentes e incrédulos; y los œayäöïn son los hijos de 

Iblïs que no morirán sino con Iblïs. Si los genios son los hijos del Ÿann y no descen-

dientes de Iblïs, entrarán en el Jardín los que de ellos hayan sido creyentes. Mientras 

que si son hijos de Iblïs hay dos dichos: Uno dice que sí entrarán en el Jardín; y el 

otro que aunque no entraran en el Fuego tampoco entrarían en el Jardín. Como dice 

en el sura de El Misericordioso (ar-Raåmän): 

لَه مْ وَلا جَك   ) ْْسٌ قرَبرْ  (65:ُ  ح ء( )َ مْ َ طِْ ثرْه ءَّ إِ

“Que no han tocado antes de ellos, ni 

humanos ni genios.” (El Misericordioso-

55:56) 
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Prueba de que entrarán en el Jardín. Y los vio el Profeta  de la misma forma 

que vio a los ángeles. A nosotros se nos aparecen mayoritariamente en forma de ser-

piente. A propósito se relató el åadïµ del Muwaööa°: Estábamos con el Mensajero de 

Alläh  en la campaña de al-Jandaq, y un joven recién casado solicitó permiso al 

Mensajero de Alläh , al mediodía para volver con su mujer. Le pidió permiso un día 

y le dijo el Mensajero de Alläh : “Coge tus armas pues temo que la tribu de Quraiëa 

te asalte”. Así que el hombre cogió sus armas y después volvió a su casa. Al llegar 

encontró a su mujer de pie entre los dos portales y se fue hacia ella con la lanza para 

clavársela, por haberle ocasionado celos. Y ella le dijo: ¡Detén tu lanza y entra en la 

casa para que veas lo que me ha hecho salir de ella! Entró y vio cómo una serpiente 

se hallaba enroscada encima de la cama. Se fue hacia ella con la lanza y la alanceó; 

después salió y la clavó en la casa agitándose la serpiente sobre él. No se sabe quién 

de los dos murió antes, si fue la serpiente o el joven. Dijo: Acudimos al Mensajero de 

Alläh  y le contamos lo sucedido, diciéndole a continuación: ¡Invoca a Alläh para 

que lo resucite! Y dijo: “Pedid el perdón para vuestro hermano”. Después añadió: 

“Ciertamente, en Medina hay genios que se hicieron musulmanes, y si viérais a algu-

no de ellos, advertidle primero durante tres días. Pero si después lo tenéis claro, ma-

tadle porque es un œaiöän”. 

“Y han dicho: Hemos oído un Qur°än maravilloso”. Es decir, por la elocuencia 

de sus palabras. Maravilloso por la elocuencia de sus exhortaciones; maravilloso por 

su gran bäraka: Un Qur°än portentoso y enorme que no hay otro igual que él. 

“Que conduce a la guía recta; así que hemos creído en él y no asociamos con 

nuestro Señor a nadie”. Es decir, a las vías de salvación de todos los asuntos. Y se ha 

dicho que conduce al conocimiento de Alläh. “Hemos creído en él”. Es decir, nos ha 

guiado y nos hemos asegurado de que procede de Alläh. “Y no asociamos con nues-

tro Señor a nadie”. Es decir, no volveremos a Iblïs ni le obedeceremos; ya que fue él 

quien envió a los genios para traer las noticias del cielo; y después se les arrojaron 

las estrellas fugaces. Se ha dicho: No Le asociaremos con ningún otro dios, porque es 

el único en Su Señorío. Y en esto hay un asombro de los creyentes en cuanto al nivel 

de captación al que llegaron los idólatras de Quraiœ comparado con lo entendido por 

los genios en su reflexión del Qur°än. 

“Escucharon unos genios”. Es decir, escucharon al Profeta  y supieron que lo 

que recitaba realmente era la palabra de Alläh, mientras que los idólatras de Quraiœ 

no lo captaron.  

“Y que Él, Altísima sea la majestad de nuestro Señor”. Es decir, la inmensidad 

y majestuosidad. Han dicho: Su seriedad (al-ÿadd) y enorme riqueza. En el åadïµ 

invocando a Alläh: “¡Y de nada le sirve al rico (æä-l-ÿidd) su riqueza al lado de la Tu-

ya!”. Dijeron Abü ªUbaida y al-Jalïl: Es decir, que sólo le beneficia su obediencia. Se 

ha dicho: Es Su reino y Su autoridad. As-Suddï ha dicho: Es Su mandato. 
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 Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                           

                      

                    

                  

“Sino que los necios de nosotros solían decir mentiras 

(œaöaöä) enormes contra Alläh. (4) Cuando pensábamos 

que ni los hombres ni los genios podrían decir menti-

ras contra Alläh. (5) Y algunos hombres de los huma-

nos se refugiaban en hombres de los genios de mane-

ra que les hacía aumentar su osadía en el mal. (6) Y 

pensaron, como habéis pensado vosotros, que Alläh no 

enviaría a nadie.” (7) 

 

Aquí el necio es Iblïs, según un relato de Abü Burda ibn Abü Müsä, del Profeta 

. Se ha dicho: Se refiere a los asociadores idólatras entre los genios. Dijo Qatäda: 

Desobedeció a Alläh el necio de los genios como desobedeció el necio de los huma-

nos. El significado del término “œaöaöä” se corresponde con un alejamiento de la jus-

ticia y la verdad. 

“Y en verdad pensábamos que ni los hombres ni los genios podrían decir 

mentiras contra Alläh”. Es decir, les creíamos cuando decían que Alläh tiene com-

pañera e hijo, hasta que oímos el Qur°än y se aclaró la verdad. 

“Había hombres entre los humanos”. Se refiere a lo que solían decir algunos 

hombres cuando llegaban a un valle: Busco refugio en el señor de este valle contra el 

mal de los necios de su gente; y pasaba allí la noche hasta el amanecer. Dijo Muqätil: 

Los primeros que buscaron refugio en los genios fueron unas gentes del Yemen, des-

pués de Banü Åanïfa, y después se extendió entre los árabes. Y cuando llegó el Islam 

buscaron refugio en Alläh y dejaron la práctica de Ÿähilïya.  

Dijo Kardam ibn Abü as-Sä°ib: Partí con mi padre hacia la ciudad, la primera 

vez que oímos hablar del Profeta . Nos llegó la noche y la pasamos en compañía de 

un pastor, y a media noche vino el lobo y se llevó un corderito. Dijo el pastor: ¡Oh, 

habitante del valle, yo soy tu vecino! Entonces, se oyó una voz diciendo: ¡Lobo, déja-
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lo marchar! Acudió pues, en ese momento el corderito asustado. Y Alläh, el Altísimo, 

hizo descender esta äya a Su Mensajero  en Meca: 

Es decir, los humanos y los genios aumentaron en su error y en el mal. Y dijo 

Muÿähid: “Los hombres sobrepasaron a los genios en la maldad por pedirles refugio 

a ellos, hasta el punto de decir los genios: Somos los mandatarios de los humanos y 

los genios. Y debido a eso, los humanos han temido a los genios, incurriendo en el 

kufr. Y no podemos ocultar que buscar el refugio en los genios en lugar de refugiarse 

en Alläh es kufr y œirk”. 

Se ha dicho: “No se puede aplicar la expresión de “hombres” a los genios. El 

significado es el siguiente: Había unos hombres de los humanos que se refugiaban 

contra el mal de los genios en otros hombres humanos. Por ejemplo: Un hombre de-

cía: Me refugio en Åuæaifa Ibn Badr contra los genios de este valle”. 

“Y pensaron, como habéis pensado vosotros, que Alläh no enviaría a nadie”. 

Este dicho es de Alläh dirigido a los humanos, es decir que los genios pensaron que 

Alläh no enviaría un mensajero a Sus criaturas para mostrarles la verdad, como pen-

sasteis vosotros los humanos. Y todo esto es una afirmación del argumento contra 

Quraiœ. Significa que si los genios creyeron en Muåammad vosotros tenéis mayor 

obligación aún de creer en él.   

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                           

                            

                          

          

“Y cuando hemos ido a buscar la noticia al cielo [lit. 

hemos tocado] lo hemos encontrado lleno de una 

fuerte vigilancia y de estrellas fugaces. (8) Y cierta-

mente, solíamos tomar posiciones en él para sentar-

nos a escuchar, pero ahora quien intenta escuchar 

encuentra una estrella fugaz apuntándole. (9) Y noso-

tros no sabemos si se quiere un mal para los que hay 

en la tierra o si su Señor quiere guiarlos.” (10) 
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“Y cuando hemos ido a buscar la noticia al cielo [lit. tocado] lo hemos encon-

trado lleno de una fuerte vigilancia y de estrellas fugaces”. Esto son palabras de los 

genios, es decir, buscamos las noticias del cielo, como era nuestra costumbre, y lo 

encontramos lleno de ángeles guardianes y protectores. Y las estrellas fugaces son 

meteoritos que les queman al poner los oídos para escuchar.  

“Y ciertamente, solíamos tomar posiciones en él para sentarnos a escuchar, 

pero ahora quien intenta escuchar encuentra una estrella fugaz apuntándole”. Es 

decir, sitios para sentarse a escuchar las noticias del cielo. Los peores de los genios 

hacían eso para escuchar de los ángeles las noticias del cielo y llevárselas a los magos 

videntes; y Alläh, el Altísimo, protegió el cielo con los meteoritos ardientes después 

de enviar a Su Profeta .  

Se ha dicho: “Las estrellas fugaces no fueron arrojadas hasta que fue enviado 

el Profeta , siendo una de sus señales”. 

Dijo Al-Kalbï: “El cielo no estuvo protegido durante quinientos, en el período 

comprendido entre Jesús y Muåammad , sin embargo, eso no sucedió sino a causa 

del envío de Muåammad . Y por esa razón, se les impidió a los genios su presencia 

en todos los cielos, siendo estos guardados con ángeles y estrellas fugaces”.  

Relató de Ibn ªAbbäs: Mientras estaba el Profeta  sentado entre un grupo de 

sus compañeros, apareció una estrella fugaz en el cielo y dijo: “¿Cómo interpretábais 

este suceso en Ÿahilïya?” Contestaron: Decíamos: ¡Va a morir o a nacer un persona-

je! Dijo el Profeta : “La estrella fugaz no es arrojada por la muerte ni la vida de na-

die. Sino que nuestro Señor, el Altísimo, cuando decreta un asunto en el cielo, le ala-

ban los ángeles sustentadores del Trono; después le alaban los ángeles de los demás 

cielos hasta llegar al cielo de Dunia y les preguntan a los sustentadores del Trono: 

¿Qué ha dicho vuestro Señor? Les informarán a ellos y a todos los ángeles de los de-

más cielos hasta llegar al nuestro. Entonces, los genios atrapan la noticia, y les son 

arrojadas las estrellas fugaces; y aunque lo que se hayan traído es verdad, sin embar-

go, le añaden más cosas”.  

Este åadïµ indica que las estrellas fugaces se arrojaban antes de que fuera en-

viado el Profeta . Dijo Qutaiba: “Existían anteriormente, sin embargo, se hicieron 

más acuciantes e intensas cuando fue enviado el Profeta ”.   

Esta cuestión se ha tratado anteriormente en el sura de Las Filas, cuando 

Alläh, el Altísimo, dice: 

ِ  َ  نِءْ ك ل  جَكِْب  ) . (د ح  رعُ وََ ه مْ عَذَُبٌ وَُصِبٌ . وَ ر ْ ذَ
 (9-ُ صكِكت)

Se les arrojan proyectiles desde todas par-

tes, para ahuyentarlos. Tendrán un casti-

go perpetuo”. (Las Filas-37:8-9) 
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Dijo Al-Åäfië: “Si alguien dijera: ¿Cómo se pueden exponer los genios a ser 

quemados por el hecho de escuchar una noticia, después de tener conocimiento de 

ello? La respuesta: Ciertamente, Alläh les hace olvidarlo para que sea mucho mayor 

la magnitud de su aflicción. De la misma forma que Iblïs olvida en todo momento 

que él no se somete, y Alläh, el Altísimo, lo ha maldecido: 

 (33-ُ ح  . )(وَإِ َّ عَلَفَْ  ُ لَّْ يَةَ إَِ ى  رَْ مِ ُ د  ءِ )
“Y verdaderamente, la maldición sea sobre 

ti hasta el Día del Juicio”. (Al-Åiÿr-15:35) 

 

Y si no hubiera sido así, nosotros tampoco tendríamos obligaciones.  

“Y nosotros no sabemos si se quiere un mal para los que hay en la tierra o si 

su Señor quiere guiarles”. Dijo Ibn Zaid: “Dijo Iblïs: No sabemos si Alläh ha queri-

do, con este impedimento, que caiga un castigo sobre la gente de la tierra, o enviarles 

un mensajero”. Se ha dicho: Estas son palabras entre los genios antes de que oyeran 

la recitación del Profeta . Es decir, no sabemos si es un mal que se quiere para los 

que hay en la tierra por el envío a ellos de Muåammad, pues ellos lo desmentirán y 

perecerán por ello como perecieron los pueblos anteriores que desmintieron a sus 

profetas; o quiere que crean y sean guiados”. El mal y la guía se refieren aquí al kufr  

y al ïmän respectivamente. Y según esto, ellos tenían conocimiento del envío del Pro-

feta , y cuando escucharon su recitación supieron que se les impidió su presencia 

en el cielo como una protección de la revelación (waåï). 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                         

                       

“Entre nosotros los hay que son justos y los hay que 

no lo son: éramos grupos diversos. (11) Supimos en-

tonces que no podríamos escapar de Alläh en la tierra 

ni salir huyendo.” (12) 

 

“Entre nosotros los hay que son justos y los hay que no lo son”. Esto son pa-

labras de los genios. Es decir, se dijeron unos a otros cuando llamaron a sus compa-

ñeros a la creencia en Muåammad . Y nosotros, antes de escuchar el Qur°än, unos 

éramos justos y otros infieles: “Éramos grupos diversos”. Dijo Aî-Îaååäk: “Éramos 

de diferentes religiones”. El significado es que no todos los genios eran infieles, sino 
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que eran diferentes: Entre ellos había infieles, creyentes justos y creyentes injustos. 

Dijo Al-Musayyib: “Éramos musulmanes, judíos, cristianos y budistas”. Porque entre 

los genios había quienes creían en Moisés y en Jesús, sobre ellos la paz. Y Alläh nos 

informó de ellos que dijeron: 

. (إَِّك سَِ ْ يَك كَِ كبعك أ ْْزِلَ نِءْ برَْ دِ ن  سَى ن صَد قعك ِ َ ك برَفْءَ َ دَْ هِ )
 (30-ُلأح كف)

“En verdad, escuchamos un Libro revelado 

después de Moisés, confirmando lo que 

tenía entre manos”. (Las Dunas-46:30) 

 

Eso indica la creencia de algunos de ellos en la Torá. Se ha dicho también: 

“Éramos escuelas o sectas diferentes”.   

“Y supimos entonces que no podríamos escapar de Alläh en la tierra ni salir 

huyendo”. Es decir, lo supimos con un conocimiento de certeza. Es decir, supimos 

con la prueba irrefutable y la reflexión en los signos de Alläh que, ciertamente, noso-

tros estamos bajo Su puño y Su autoridad; no tenemos escapatoria posible de Él, de 

ninguna de las maneras.   

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                         

                          

                         

      

“Y realmente, cuando oímos la guía, creímos en ella. 

Quien crea en su Señor, no tendrá que temer menos-

cabo ni opresión. (13) Entre nosotros hay sometidos a 

Dios y hay injustos. Quienes se sometieron a Él 

habrán cogido la buena dirección. (14) Pero los injus-

tos serán leña del Ÿahannam.” (13) 

 

“Cuando oímos la guía”. Es decir, el Qur°än, creímos en él y en Alläh. Y dimos 

la veracidad a Muåammad  por su mensaje, que fue enviado tanto a los humanos 
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como a los genios, y jamás envió Alläh un mensajero de los genios ni de los beduinos 

ni de entre las mujeres. Como dice Alläh, el Altísimo, en el Qur°än: 

. (وَنَك أَرْسَلْيَك نِءْ قرَبْلَِ  إِلاَّ رجَِكلاع    حىَ إِ فَْهِمْ نِءْ أَهْلِ ُْ   َ ى)
 (109-  سف)

“Antes de ti no hemos enviado sino a hom-

bres de las ciudades a quienes se les ins-

piró”. (Yüsuf-12:109)   

 

En el åadïµ Çaåïå dijo el Profeta : “Fui enviado al rojo y al negro”. Es decir, al 

hombre y al genio. 

“Quien crea en su Señor, no tendrá que temer menoscabo ni opresión”. Dijo 

Ibn ªAbbäs: “No temerá que se le disminuyan sus hásanas ni que se le aumenten sus 

faltas (saiyi°ät). Alläh, el Altísimo, ha dicho esto sobre los genios por la fuerza de su 

fe y lo sano de su Islam. 

Los “injustos” son los desviados del camino de la verdad y la fe: esos serán 

pasto del Fuego del Infierno, empleados como combustible. Estaban en el conoci-

miento de Alläh, el Altísimo.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                          

                    

“Si fueran con rectitud por el camino, derramaríamos 

sobre ellos bendiciones en abundancia, (16) para con 

ello ponerlos a prueba: A quien se aparte del recuerdo 

de su Señor, lo conduciremos a un penoso y duro cas-

tigo.” (17) 

 

Es decir, si esos kuffär hubieran creído, hubiéramos sido espléndidos con ellos 

en Duniä colmándolos de provisiones. En el äya hay una inspiración al Mensajero de 

Alläh ; es decir, se me ha inspirado que si fueran con rectitud... Así mismo, se pue-

de interpretar como un juramento: ¡Por Alläh! Si fueran con rectitud...les habríamos 

dado agua abundantemente, después de que hubieran estado durante siete años sin 

lluvia. 

Se ha dicho, por otro lado, que se refiere a toda la Creación. Es decir, si hubie-

ran seguido el camino de la verdad, la fe y la guía, permaneciendo en la obediencia a 

Alläh, habríamos derramado sobre ellos abundantes bendiciones. “Para con ello po-
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nerlos a prueba”. Es decir, para ver si son agradecidos con los dones recibidos. Dijo 

ªUmar a propósito de este äya: “Dondequiera que se encuentre el agua se encuentra 

la riqueza, y donde haya riqueza habrá fitna”. Según esto, “les daríamos de beber” 

quiere decir que les proporcionaríamos en Duniä toda clase de bienes, sirviendo de 

ejemplo la abundancia de agua; ya que los bienes y la provisión de buenas cosechas 

son la consecuencia de la abundancia de lluvias. Como dice Alläh, el Altísimo, en las 

siguientes äyät: 

وََ ْ  أَ َّ أَهْلَ ُْ   َ ى َ ُنَي ُ  وَُترََّ ْ ُ َ نََ حْيَك عَلَفْهِمْ برَ كََكت  نِءَ ُ  ََّ كِ  )
 (93-ُلأعُ ف) (وَُلَأرْضِ 

“Si las gentes de las ciudades hubieran 

creído y se hubieran guardado, les habr-

íamos abierto las bendiciones del cielo y de 

la tierra”. (Al-Aªräf-7:95)  

وََ ْ  أَْرَّه مْ أَقكَن ُ  ُ  رَّْ رَُةَ وَُلِإِْْ فلَ وَنَك أ ْْزِلَ إِ فَْهِمْ نِءْ ربَ هِمْ لَأكَل ُ  )
 (86-ُ  كئدة) (أَرْج لِهِمْ نِءْ ِرَْ قِهِمْ وَنِءْ تَحْتِ 

“Y si hubieran puesto en práctica la Torá, 

el Evangelio y lo que les fue revelado de su 

Señor, habrían comido de lo que hay por 

encima de ellos, así como de lo que hay ba-

jo sus pies”. (La Mesa Servida-5:68)  

 

Es decir, con la lluvia. 

Se relató en Çaåïå Muslim, de Abü Saªïd al-Judrï, Alläh esté complacido de él, 

que dijo el Mensajero de Alläh : “Lo que más temo por vosotros es aquello que 

Alläh derrama sobre vosotros del esplendor de Duniä”. Preguntaron: ¿Y cuál es el 

esplendor de Duniä? Dijo: “Las bendiciones (barakät) de la tierra”. Y dijo el Profeta 

 en otro åadïµ: “¡Por Alläh! No es la pobreza lo que temo por vosotros, sino lo que 

temo por vosotros es que se despliegue el mundo para vosotros desmesuradamente, 

como les ocurrió a vuestros predecesores, y porfiéis por la consecución de los bienes 

materiales como hicieron ellos, y eso os haga perecer como les hizo perecer a ellos”. 

“Y quien se aparte del recuerdo de su Señor, lo conduciremos a un penoso 

(çaªada) castigo”. Es decir, de la aceptación del Qur°än. Y si se refiere a los creyentes 

musulmanes: “Quien se aparte del recuerdo de su Señor”. Es decir, no sea agradeci-

do por los bienes otorgados. 

Dijo Abü ªUbaida: “El castigo para el que se aparte del recuerdo de su Señor 

será tormentoso, cruel y doloroso (çaªüd)”. Porque el término çaªüd con que se des-

cribe al castigo significa ‘cuesta empinada’. De ahí que el castigo sea comparable al 

sufrimiento que produce ascender por una cuesta de gran pendiente.  
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Dijo ªIkrima en otra interpretación: “Aç-Çaªüd es una roca lisa que hay en el 

Ÿahannam a la que se mandará ascender. Y una vez llegado a su cima descenderá al 

Ÿahannam”. Dijo Al-Kalbï: “Se le ordenará al Walïd ibn al-Muguïra que suba a una 

montaña en el Fuego que es de roca lisa; será arrastrado con cadenas delante de él, 

al tiempo que es golpeado por detrás con bastones ganchudos hasta llegar a la cima, 

y no la alcanzará en cuarenta años; y cuando la alcance será bajado de nuevo a la 

base de la montaña, después se le mandará que la vuelva a subir y así permanecerá 

siempre”. Y así, dice Alläh: 

 (17-ُ  دث ) (سَأ رْهِ  ه  صَ   دعُ)
“Le haré subir al çaªüd”. (El Arropado-74: 

17) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                    

“Y ciertamente, las mezquitas son de Alläh, no invoqu-

éis, pues, a nadie junto a Alläh.” (16) 

 

Esta áya se ha dicho que remite a cuando Alläh, el Altísimo, dice al comienzo 

del sura: “Di: Se me ha inspirado”. Es decir: Di: Se me ha inspirado que las mezqui-

tas son para Alläh. Y se refiere a las casas que construye la gente del Dïn para la ado-

ración. Dijo Saªïd ibn Ÿubair: “Dijeron los genios: ¿Cómo es que vamos a venir a las 

mezquitas y testimoniar contigo el çalä cuando nosotros estamos lejos de ti? Enton-

ces se reveló el äya: “Y ciertamente, las mezquitas son para Alläh”. Es decir, fueron 

construidas para el recuerdo y la obediencia a Alläh. Dijo Al-Åasan: “Se refiere a to-

do territorio, porque la tierra entera es mezquita”; como dice el Profeta : “Donde-

quiera que estéis haced el çalä”. “De manera que donde hagáis el çalä se considera 

mezquita”. En otro åadïµ çaåïå: “Se ha hecho para mí la tierra mezquita y purifica-

ción”. Dijeron Saªïd ibn al-Musayyib y Öalq ibn Åabïb: “Cuando en el äya dice las 

mezquitas, lit., ‘lugares de postración’ (masäÿid) se refiere a los miembros que utiliza 

el siervo para postrarse (yasÿud), que son: los dos pies, las dos rodillas, las dos ma-

nos y el rostro; como diciendo: Estos miembros son una gracia que Alläh te ha con-

cedido, no te postres con ellos a otro que no sea Él, de manera que no rehúses la gra-

cia de Alläh humillándote ante otro que no sea tu Creador”. 

En Çaåïå se relató de Ibn ªAbbäs, que dijo el Profeta : “Me ha sido ordenado 

postrarme sobre siete huesos: La frente – señalando con su mano a su nariz - , las 

manos, las rodillas y los extremos de los pies”. En otro åadïµ: “Cuando se postra el 
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siervo, se postran con él siete miembros”. Y se ha dicho: “Al-masäÿid” son las ora-

ciones, porque el suÿüd es para Alläh”. Dijo Ibn ªAbbäs: “Aquí “al-masäÿid” se refie-

re a Meca porque es la que constituye al-quibla y se llamó a Meca “al-masäÿid” por-

que cada uno se postra hacia ella”. 

Respecto a la mezquita, dijo el Profeta : “El salat en mi mezquita es mejor 

que mil salat en otra diferente, excepto en la mezquita de Al-Åaram de Meca”. 

Con el convencimiento de que las mezquitas son para Alläh, por ser un honor 

para Él y su único dueño, sin embargo, se puede aludir a ellas diciendo: Mezquita 

fulano. Se permite en ellas la aportación de çadaqa, así como dormir y comer en 

ellas, y otros nobles menesteres. 

“No invoquéis, pues, a nadie junto a Alläh”. En esto hay una recriminación 

para los asociadores idólatras por sus invocaciones a otros junto a Alläh en la Mez-

quita Sagrada. Dijo Muÿähid: “Cuando los judíos y cristianos entraban a sus iglesias 

y comercios, asociaban con Alläh, entonces Alläh, el Altísimo, ordenó a su Profeta y 

creyentes musulmanes que cuando entrasen en las mezquitas dedicaran su dawa 

sinceramente para Alläh. Significa: ¡Dedicad las mezquitas para el recuerdo de 

Alläh! Y no las toméis a la ligera ni como lugar de comercio, de reunión o de paso. Es 

decir, no hagáis participar en ellas a nadie que no sea Alläh. En un åadïµ çaåïå: 

“Cuando alguien anuncie la pérdida de algo en la mezquita, decid: Que Alláh no te lo 

devuelva porque las mezquitas no se han construido para eso”. 

Relató Aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs, que el Profeta  cuando se disponía a en-

trar en la mezquita, adelantaba su pierna derecha y decía: “Y, ciertamente, las mez-

quitas son para Alläh. No invoquéis, pues, a nadie junto a Alläh”. “¡Oh Alläh! Yo soy 

tu siervo y visitante. Todo visitado tiene su derecho y Tú eres el más digno de ello. Te 

pido por Tu infinita misericordia que me libres del Fuego”. Y al salir de la mezquita, 

adelantaba su pierna izquierda y decía: “¡Oh Alläh! Derrama sobre mi abundancia de 

bienes y jamás me despojes de lo que me has dado justamente; no hagas de mi sus-

tento una mezquindad y adversidad; y haz para mí en la tierra prosperidad y rique-

za”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y cuando el siervo de Alläh se disponía a invocarlo, a 

punto estaban de echársele encima. (19) Di: Sólo in-

voco a mi Señor sin asociarle nadie. (20) Dí: No poseo 

poder para perjudicaros ni para guiaros rectamente.” 

(21) 

 

El siervo de Alläh aquí se refiere a Muåammad  cuando solía rezar y recitar 

el Qur°än en Baöni Najla1, adorando e implorando a Alläh, el Altísimo. Era entonces, 

cuando los genios se agolpaban junto a él, subiéndose unos sobre otros a punto de 

caerse, para escuchar celosamente el Qur°än. 

Relató Burd, de Makåül: “Los genios juraron fidelidad (bayä) al Mensajero de 

Alläh  en esa noche, y eran setenta mil los que terminaron de darle el bayä al apun-

tar del alba”. Añadió Ibn ªAbbäs: “Cuando los genios regresaron a su pueblo, infor-

maron de lo que habían visto en cuanto a la obediencia de los compañeros del Profe-

ta  con el completo seguimiento a él en la inclinación y la postración”.  

Dijeron Al-Åasan, Qatäda e Ibn Zaid: “Cuando el siervo de Alläh se dispon-

ía...”. Es decir, cuando Muåammad  inició su llamamiento (daªwä), inmediata-

mente cayeron los hombres y los genios sobre el asunto para apagarlo y sofocarlo, 

pero Alläh, el Altísimo, no hizo sino ayudarle y completar su luz”. 

Aö-Öabarï se inclinó por este significado: “Los árabes se agolparon junto al 

Profeta  y se manifestaron para apagar la luz con la que había venido”. 

“Di: Sólo invoco a mi Señor”. Es decir: Di Muåammad : Sólo invoco a mi 

Señor. El äya utiliza el imperativo: Di (qul), los recitadores Åamza y ªÄçem, mien-

tras que la mayoría de ellos emplean: Dijo (qäla). Y la causa de la revelación del äya 

se debe a que los kuffär de Quraiœ le dijeron al Profeta : “Ciertamente, tú has veni-

do con un asunto inmenso que te ha enemistado con toda la gente. ¡Vuelve pues, y 

déjalo, que nosotros te acogeremos!” Y se reveló el äya. 

“Di: No poseo poder para perjudicaros ni para guiaros rectamente”. Es de-

cir, no está en mi capacidad el apartaros ningún mal como tampoco el de conduciros 

al bien. Se ha dicho en el significado del äya: No puedo apartaros la incredulidad ni 

daros la guía; sin embargo, yo solo puedo transmitiros [el mensaje]. En otras versio-

nes se dice que el mal se refiere al castigo o la muerte, y el bien a la gracia o la vida. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                                                 
1
 Baöni Najla (Entrañas de palmera) es un lugar situado entre Meca y Öäªif. 
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“Di: Ciertamente, nadie me librará de Alläh y fuera de 

Él no encontraré ningún refugio. (22) No es sino una 

transmisión de parte de Alläh de Sus mensajes. Y 

quien desobedece a Alläh y a Su Mensajero tendrá el 

Fuego de Ÿahannam, dónde será inmortal para siem-

pre. (23) Hasta que cuando vean lo que se les prome-

tió, entonces sabrán quién es el auxiliador más débil y 

el de menor número de fuerzas. (24) Di: No sé si lo 

que se os promete está cerca o si mi Señor le ha fijado 

un plazo lejano.” (25) 

 

Cuando los asociadores idólatras le dijeron a Muåammad : “¡Deja lo que in-

vocas que nosotros te daremos refugio!” Fue entonces cuando se reveló el äya: “Di: 

Ciertamente, nadie me librará de Alläh”. Es decir, nadie más que Él apartará Su cas-

tigo de mí cuando yo le haya pedido Su protección. 

De Ibn Masªüd se transmitió que dijo: “Partí con el Profeta  la noche de los 

genios hasta llegar a al-Åayün dónde me trazó una línea para que no la pasara; des-

pués él se dirigió hacia ellos y se agolparon junto a él, y dijo el jefe de ellos llamado 

Wardän: Yo los apartaré de ti; y fue cuando en ese momento recitó el äya: “Cierta-

mente, nadie me librará de Alläh”.  

“Y fuera de Él no encontraré refugio alguno”. Es decir, ni walï ni señor ni na-

da parecido. Excepto, transmitiros aquello por lo que he sido enviado. 

“Hasta que cuando vean lo que se les advirtió”. Es decir, el castigo del Ájira y 

de Duniä (la matanza de Badr). Entonces, sabrán quienes son más débiles si ellos o 

los creyentes. 

“Di: No sé si lo que se os promete está cerca”. Es decir, nadie sabe el momen-

to en el que va a llegar el castigo ni el momento de la Hora, excepto Alläh; porque 

pertenece a lo oculto y no sé de ello más de lo que Alläh me ha mostrado. 
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Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                       

                     

“El Conocedor de lo oculto, a lo cuál no le da acceso a 

nadie. (26) Excepto a aquel mensajero del que se 

complace. Ciertamente, Él despliega vigilantes tanto 

delante como detrás de él.” (27) 

 

Es decir, excepto a aquel mensajero que ha escogido para la Profecía; al que 

facilita el acceso a parte de lo oculto para que constituya una prueba de su Profecía. 

Y verdaderamente, Alläh le muestra lo que Él quiere de Su oculto; porque los envia-

dos son confirmadores de los milagros, y entre ellos están el anuncio sobre parte de 

“lo oculto”; como dice Alläh, el Altísimo, en el Qur°än: 

ِِي بر ف  تِك مْ ) رَب ئ ك مْ بَِ ك تأَْك ل  َ  وَنَك تَدَّخِ  وَ    (99-آل ع ُ  ) (وَأْ 
“Os informaré de lo que comeréis y lo que 

almacenaréis en vuestras casas”. (La Fa-

milia de ªImrän-3:49) 

 

Y no se le atribuye al astrólogo ninguna posibilidad de conocimiento de lo 

oculto ni ninguna capacidad porque sencillamente Alläh no se la ha otorgado, y es un 

incrédulo que miente sobre Alläh. 

“Ciertamente, Él despliega vigilantes tanto delante como detrás de él”. Es de-

cir, ángeles que lo protegen para que no se le acerque œaiöän. Se preserva así la reve-

lación de tal forma que ni los ÿinn ni los œayaöïn escuchen el Qur°än, cojan datos y 

vayan con ellos al encuentro de los adivinadores para dárselos. Dijo Aî-Îaååäk: 

“Alläh no envió a profeta alguno sin que fuese acompañado de ángeles para preser-

varlo de los œayaöïn que pretendiesen camuflarse de ángeles. Porque si acudiese a él 

œaiöän en forma de ángel le dirían: ¡Cuidado que éste es œaiöän! Y si viniese a él un 

ángel le dirían: ¡Este es un enviado de tu Señor!” Dijeron Ibn Abbás e Ibn Zaid: “Los 

“vigilantes” son protectores que van acompañando al Profeta  delante y detrás de él 

para protegerle de los ÿinn y los œayaöïn”. Dijeron Qatäda y Saªïd ibn al-Musayyib 

que los ángeles protectores son cuatro. Y Al-Farrä dice que se refiere a Ÿibrïl, sobre 

él la paz, que cada vez que descendía con el mensaje, descendían también con él, 

ángeles que lo protegían de los ÿïnn para que no escucharan la revelación y se la lle-

varan a los adivinadores anticipándose a él. 
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Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                        

         

“Para que sepa que han transmitido los mensajes de 

su Señor. Y Él abarca cuanto tienen ellos, contándolo 

todo.” (28) 

 

Dijeron Qatäda y Muqätil: “Es decir, para que Muåammad sepa que los envia-

dos anteriores a él transmitieron el mensaje de la misma forma que lo ha hecho él”. 

Se ha dicho en otra interpretación del äya: Para que sepa Muåammad que Ÿibrïl y 

los ángeles que le acompañan le ha transmitido el mensaje de su Señor; o para que 

sepa Iblïs que los enviados han transmitido los mensajes de su Señor de forma to-

talmente sana y correcta, a salvo de toda injerencia de los œayaöïn; o para que sepan 

los genios que los enviados transmitieron lo que se les reveló a ellos; o para que 

Alläh tenga constancia de que Sus enviados transmitieron Sus mensajes. Como 

cuando dice: 

ك  رَْ لَمِ ُ لَّه  ُ َّذِ ءَ ) جَكهَد وُ نِيْك مْ أَمْ حَِ بْ  مْ أَْ  تَدْخ ل ُ  ُْ َ يَّةَ وََ  َّ
 (192-آل ع ُ  . )(وَ رَْ لَمَ ُ صَّكبِ ِ ءَ 

“¿O contáis acaso con entrar en el Jardín 

sin que Alláh tenga constancia de quienes 

de vosotros han luchado y quienes son los 

pacientes?” (La Familia de ªImrän-3:142)  

 

Y Alläh, el Altísimo, abarca con Su conocimiento todo cuanto tienen los envia-

dos y los ángeles. Dijo Ibn Ÿubair: “Significa el äya: Para que sepan los enviados que 

su Señor abarca con Su conocimiento cuanto tienen ellos, y transmitieron Sus men-

sajes. Abarca absolutamente todo sin que se le escape nada”.    
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Sura “Al-Muzzammil”  

(El Arrebujado) 

 

Mequinense y consta de veintisiete äyät 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                             

                      

“¡Tú, el arrebujado! (1) ¡Levántate en la noche, excep-

to un poco! (2) Media noche o algo menos. (3) O añá-

dele y recita el Qur°än pausadamente.” (9) 

 

Es decir, el envuelto en su ropaje y cubierto con él. El interlocutor aquí se re-

fiere al Profeta Muåammad  y bajo este apelativo se puede entender: Primero: ¡Tú, 

Muåammad, el arrebujado en la Profecía y el dispuesto para el mensaje! Segundo: 

¡Tú, Muåammad, el arrebujado por el Qur°än! Y tercero: ¡Tú, Muåammad, el arre-

bujado en sus vestidos! Añadió Aî-Îaååäk: “Se arrebujó en su ropaje para echar un 

sueño”.  

Por otro lado, se ha dicho que el äya se refiere: Le afectaron a Muåammad  

las malas noticias que le llegaron de los muœrikïn, de tal manera que se arrebujó en 

sus ropas y se envolvió con ellas. Fue cuando en ese momento se revelaron los suras: 

“¡Tú, el arrebujado!”; y “¡Tú, el arropado!”  
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Se ha dicho: “Esto sucedió al comienzo de la revelación a Muåammad , pues 

él, cuando escuchó la voz del ángel y lo miró, su cuerpo se estremeció y acudió a su 

esposa temblando y le dijo: “¡Zammilunï, daµµirunï!” (¡Arrebújame, arrópame!)”.  

Y éste es un tratamiento de compasión y ternura hacia el Profeta Muåammad 

 derivado de su estado en aquel momento. De este tratamiento entresacamos un 

segundo provecho y es que supone una llamada de atención a todo arrebujado en sus 

ropajes tumbado durante la noche, para que se levante en ella y recuerde a Alläh, el 

Altísimo. 

“¡Levántate [y ora] en la noche!” En un åadïµ fue preguntada ªÄ°iœa sobre el 

tafsïr del äya: “Solía hacerle una esterilla al Profeta  para que orase sobre ella por la 

noche, de manera que se corrió la voz entre la gente y el Profeta  al verlos rezando 

por la noche como lo hacía él lo reprobó, pues temió que se les prescribiera obligato-

riamente quiyäm-al-lail. Y a continuación entró enojado a la casa; sus compañeros 

hicieron muestras ostensibles de su presencia y él les dijo: “¡Hombres! Haced las 

acciones que podáis sobrellevar. Ciertamente, Alläh no se aburre de la recompensa 

mientras no os aburráis de la acción; y la mejor de las acciones es la constancia en 

ella por pequeña que sea”. Y se reveló: Al-Muzzammil. Se les prescribió, revelándose 

con el grado de obligatoriedad, hasta tal punto que alguno de ellos se ataba con una 

cuerda para mantenerse de pie en oración durante la noche. Así permanecieron ocho 

meses y Alläh se compadeció de ellos y reveló: “Tu Señor sabe que permaneces re-

zando durante cerca de dos tercios de la noche”. Y Alläh los hizo remitirse a lo obli-

gatorio, eximiéndoles del quiyäm-al-lail, excepto aquello que quisieran hacer volun-

tariamente”.  

“Y recita (rattil) el Qur°än pausadamente”. Es decir, no te apresures, sino re-

cítalo con detenimiento y reflexión en sus significados. Dijo Muÿähid: “El más que-

rido para Alläh en la recitación del Qur°än de toda la gente es aquel que más razona 

y recapacita en él”. A propósito del äya se relató de Al-Åasan que el Profeta  pasó 

junto a un hombre que al tiempo que recitaba un äya lloraba, y dijo: “¿Acaso no es-

cucháis cuando Alläh dice: 

“Y recita (rattil) el Qur°än pausadamente”. En otro åadïµ, relató ªAbdulläh 

ibn ªAmrin que dijo el Profeta : “Al recitador del Qur°än en el Último Día se le de-

tendrá en el primer escalón del Jardín y se le dirá: ¡Recita y elévate; hazlo pausada-

mente como lo hacías en Duniä! Pues, tu grado será conforme al último äya que reci-

tes”. Y se relató de Anas que el Profeta  solía prolongar su voz largamente en la re-

citación. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Realmente, vamos a depositar en ti palabras de pe-

so.” (5) 

 

El significado del äya está conectado con lo prescrito del quiyämu-l-lail. Es de-

cir, vamos a depositar en ti, con la prescripción de la oración en la noche, palabras 

de gran peso que van a suponer una carga difícil de sobrellevar. Porque la noche es 

para el sueño, y a quien le ha sido ordenado permanecer en pie la mayor parte de ella 

no es sino para que cargue con una dura y difícil tarea para el espíritu, y para comba-

tir a œaiöän. Se ha dicho sobre el tafsïr del äya: “Te inspiraremos el Qur°än, que son 

palabras de un peso enorme para llevar a cabo la acción de su legislación.” Dijo 

Qatäda: “Pesadas sus obligaciones y límites”. Abü al-ªAlia: “Pesadas las promesas y 

advertencias; lo lícito e ilícito”. Muhammad ibn Kaab: “Palabras pesadas para los 

hipócritas”. Y se ha dicho también: “Para los incrédulos, por su flagrante extravío e 

insulto a sus dioses. Así como el desvelar aquello que manipuló y tergiversó la gente 

del Libro”.  

En diferente sentido se expresa As-Sudí en la interpretación del äya: “Palabras 

de peso significa, generosas”. Al-Farrä: “Palabras graves y serias como corresponden 

a nuestro Señor, el Altísimo”. Dijo Al-Åusein ibn al-Faîl: “De peso, quiere decir que 

no puede cargar con ellas sino un corazón identificado con el tawfïq, y un alma ador-

nada con el tawåïd”. Dijo Ibn Zaid: “Él es por Alläh pesado y bendecido. Al igual que 

son pesadas sus acciones en Duniä, también lo serán en la balanza en el Día del Jui-

cio”. Y se ha dicho: “Se refiere al propio Qur°än; como lo corrobora el jabar: El Pro-

feta  cuando recibía la revelación montado sobre su camella, ésta posaba su pecho 

sobre la tierra sin poderse mover hasta concluir lo revelado”. En el Muwaööa se relató 

que fue preguntado el Profeta : ¿Cómo te viene la revelación? Contestó: “A veces 

me viene como el tintineo de una campana, y ese es el más duro de todos, y luego 

desaparece de mí habiendo comprendido lo que se me ha dicho; y a veces el ángel se 

me presenta en forma de hombre y me habla hasta comprender lo que dice”. 

Se transmitió de ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, que dijo: “He visto 

cómo descendía sobre él la revelación en un día de frío intenso: se le quitaba el frío y 

su frente chorreaba de sudor”. 

Dijo Ibn al-ªArabi: “Esto es lo más correcto, pues se reveló: “Y no os hemos 

puesto obstáculos en el Dïn”. Y dijo el Profeta : “He sido enviado con el verdadero 

Dïn, el Islam tolerante”. Se ha dicho: “Las palabras en el äya se refieren a: “No hay 

otra divinidad más que Alläh”. Y como dice el åadïµ: “Palabras ligeras de decir con la 

lengua y pesadas en la balanza”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Verdaderamente, el seno de la noche es de mayor 

gravedad y de mayor dicción. (6) Durante el día llevas 

a cabo una larga actividad.” (7) 

 
“Verdaderamente, el seno de la noche”. Dicen los ulemas que corresponde a 

las horas profundas de la noche y como también se ha dicho al quiyämu-l-lail.  

En este äya Alläh, el Altísimo, destaca el mérito del çalä de la noche por enci-

ma del çalä del día; y abundar en lo posible en la recitación del Qur°än en ese tiempo 

atrae las más inmensas recompensas. 

Sobre la precisión del seno de la noche hay diversas interpretaciones, como la 

de Ibn ªUmar, Anas ibn Mälik y ªAlï ibn al-Åusein que lo sitúan entre el magrib y el 

ªiœä° que corresponde al comienzo de la noche. Ibn ªAbbäs, Muÿähid y otros opinan 

que corresponde a toda la noche porque aparece y se extiende después del día. Y esta 

es la opción elegida por Mälik ibn Anas. Dijeron ªÄ°iœa, Muÿähid y también Ibn 

ªAbbäs que el seno (an-näœi°a o el desarrollo) de la noche es levantarse en ella des-

pués de haber dormido. Yamän e Ibn Kaisän abundan en el tema diciendo que es 

levantarse al final de la noche. Ibn ªAbbäs dijo: “Sus oraciones eran al principio de la 

noche, porque el hombre cuando duerme no sabe cuándo se va a despertar”. Y en el 

Çiåäå (diccionario muy conocido) se dice que “näœi°atu-l-lail” son las primeras horas 

de la noche.  

“Es de mayor gravedad”. El concepto de ‘gravedad’ aquí es como cuando dice 

el Profeta  invocando a Alläh contra la tribu de Mudar: “¡Allähumma, intensifica 

Tu peso gravemente sobre [la tribu de] Muîar!” Significa pues en el äya, que son los 

momentos más pesados para el orante que las horas del día. Siendo así que si la no-

che es para el sueño por regla general, aquel que empleara parte de ella para la ado-

ración habría sobrellevado una carga inmensa.  

El significado del äya, también hace referencia a la complicidad y el acuerdo 

entre el corazón, la vista, el oído y la lengua en la noche, por la interrupción de voces 

y movimientos. Dijo Ibn ªAbbäs: “El oído está de acuerdo con el corazón”. Dice 

Alläh: 

ةَ نَك حَ َّمَ ُلل  )  (37-ُ   بة) ( فِر َ ُطِئ ُ  عِدَّ
“Para acordarlo con el número de meses 

que Alläh ha hecho inviolables”. (El Arre-

pentimiento-9:37) 
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También, se ha dicho que en la noche cunde más la firmeza que en el día, por-

que en ella el hombre se aísla y concentra en lo que hace sin que nada pueda distraer 

su corazón. Al-Farrä dice: “El tiempo de la noche es más firme y duradero para el 

que quiera abundar en la adoración. La noche, además es un tiempo libre de preocu-

pación por el sustento; pues, la adoración en ella es permanente y no se interrumpe”. 

Dijo Al-Kalbï: “La noche concede más energía al orante, ya que es el momento de su 

descanso”. 

“Y de mayor dicción”. Es decir, la recitación por la noche es más valiosa y de 

mayor envergadura que la de por el día; las voces son reposadas y por lo tanto mejor 

dispuestas para su derechura y continuidad hacia lo más correcto. En el tiempo de la 

noche Duniä está en calma y no se fuerza al orante lo que ha de recitar. Dicen Qatäda 

y Muÿähid: “Es el tiempo de mayor corrección en la recitación y de mayor firmeza en 

la palabra, porque la noche es momento de la comprensión”. Abü ªAlï: “Es el mo-

mento de mayor exactitud para tener la mente clara y sin distracciones”. Y también 

se ha dicho que es de mayor rapidez para la respuesta a los duªä. Dijo ªIkrima que la 

adoración por la noche es más completa, enérgica y sincera, y de mayor baraka. 

Según Zaid ibn Aslam, el seno de la noche es más propicio para instruirse en el 

Qur°än. 

“Durante el día llevas a cabo una larga actividad”. Es decir, una actividad 

frenética de ir y venir de un lado para otro. Según Ibn ªAbbäs y ªAöä, significa el äya: 

“Por el día tienes largo tiempo libre para tu sueño y tu descanso, haz pues, en el seno 

de la noche tus actos de adoración”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                   

“Recuerda el nombre de tu Señor y concéntrate de 

lleno en Él.” (6) 

 

Es decir, invócale con sus nombres hermosos (al-åusnä) para que con tu çalä 

el resultado sea mejor; y busca con tus actos la faz de tu Señor; recita el basmala en 

el comienzo de tu çalä para que haga llevar la baraka de tu recitación a tu Señor e 

interrumpa todo lo demás en ese momento. 

En el äya hay una mención del día inmediatamente después de la noche, al 

igual que ocurre cuando dice Alläh: 

-ُ ن قك ) (ءْ أرَُدَ أْ  َ ذَّكَّ َ وَه َ  ُ َّذِى جََ لَ ُ َّفْلَ وَُ يرَّهَكرَ خِلْنَةع ِ  َ )

82) 
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“Él es quien hizo la sucesión del día y la 

noche para quien quisiera recordar”. (El 

Discernimiento-25:62) 

 

“Y concéntrate de lleno en Él”. Es decir, vuélcate exclusivamente en la adora-

ción a Alläh, interrumpiendo todo lo demás y sin asociarle nada. De ahí, el nombre 

dado a María, madre de Jesús, “Al-Baöül” perteneciente a la misma raíz que palabra 

árabe “tabattal” mencionada en el äya, y que fue llamada así por su dedicación plena 

a la adoración de Alläh, el Altísimo. Sin embargo, en el åadïµ del Profeta  hay una 

prohibición expresa del aislamiento de la gente y las comunidades. 

Como se ha explicado en el tafsïr del sura Al-Mä°ida (La Mesa servida), el äya 

dónde dice Alläh: 

-ُ  كئدة) .( أَ ر هَك ُ َّذِْ ءَ آنِي ُ  لَا ت حَ  ن ُ  طفَ بَكتِ نَك أحَلَّ ُلل  َ ك مْ )

67) 
“¡Vosotros que creéis! No hagáis ilícitas las 

cosas buenas que Alläh os ha permitido”. 

(La Mesa Servida-5:87) 

 

Censura las prácticas de monacato y celibato, por lo que conlleva de aisla-

miento de la gente, aunque a veces sea mejor en estos tiempos actuales de disminu-

ción importante de la responsabilidad (amäna). Sin embargo, el significado del äya 

se refiere al abandono absoluto de los ídolos y de toda adoración que no sea a Alläh.  

De manera que el “tabattul”, ordenado en el Qur°än, consiste en el abandono 

de todo para adorar a Alläh sinceramente, como dice en otro äya:  

 (3-ُ بفية) (وَنَك أنِ  وُ إلاَّ  فِرَْ ب د وُ ُللَ ن خْلِصِفءَ َ ه  ُ د  ءَ )
“A pesar de que no se les había ordenado 

sino que adorasen a Alläh dedicando sin-

ceramente para Él el Dïn”. (La Prueba Cla-

ra-98:5) 

 

Mientras que el “tabattul” prohibido en la Sunna es el del seguimiento de los 

cristianos que practican el celibato y el monacato, no contrayendo matrimonio y 

aislándose del mundo en monasterios o ermitas, sin embargo ante la corrupción de 

los tiempos actuales a veces es mejor para el musulmán huir con su dïn de la fitna.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“El Señor del oriente y del occidente, no hay dios sino 

Él, tomadlo como protector. (9) Ten paciencia con lo 

que dicen y aléjate de ellos con delicadeza. (10) Y 

déjame con los que niegan la verdad - esos que gozan 

de bienestar -, y dales un poco de tiempo.” (11) 

 

“El Señor del oriente y del occidente, no hay dios sino Él, tomadlo como pro-

tector”. Es decir, quien sepa que realmente Él es el Señor absoluto de los orientes y 

los occidentes, habrá encaminado sus acciones hacia Él y habrá puesto sus esperan-

zas en Él. Tómalo pues, como referencia de tus asuntos y garante de lo que te ha 

prometido. 

“Ten paciencia con lo que dicen y aléjate de ellos con delicadeza”. Es decir, 

ten paciencia con el daño que te produzcan por medio de insultos y burlas; no te an-

gusties por lo que te digan ni te abstengas de pedir por ellos. No te ofrezcas a ellos ni 

te distraigas ocupándote de ellos. 

Esto sucedió antes de la orden de combatirlos. Después, le fue ordenado com-

batirlos y así lo hizo. De manera que el äya del combate abrogó todo lo anterior de 

dejarlos. 

“Y déjame con los que niegan la verdad”. Es decir, acepta el hecho de que Yo 

los castigue. Descendió el äya refiriéndose a los principales jefes de Quraiœh en Meca 

entre los que se burlaban. Abundó Yaåiyä ibn Saläm diciendo que esos eran Banü Al-

Muguïra, y Saªïd ibn Ÿubair dijo que eran doce hombres. 

“Dales un poco de tiempo”. Es decir, concédeles el tiempo necesario hasta que 

termine su plazo. Dijo ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella: “Cuando se reveló esta 

äya hubo un tiempo de condescendencia hasta que llegó la batalla de Badr”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Ciertamente, tenemos cadenas y un fuego ardiente; 

(12) y un alimento que se atraganta y un doloroso cas-

tigo. (13) El día en que la tierra y las montañas se es-

tremezcan y sean como arena esparcida.” (19) 

 

Es decir, argollas y esposas para impedirles el movimiento. El término árabe 

“ankälan” es el plural de “niklun”, que significa aquello que impide moverse al hom-

bre. Dijo Œaªbï: “¿Tú crees que Alläh ha puesto las cadenas en los pies de la gente del 

Fuego temiendo que salgan huyendo? ¡No, por Alläh! Sino que, cuando quisieran 

levantarse, las cadenas les harían venirse abajo. Siendo ese una especie de duro cas-

tigo”.  

Dijo el Profeta , refiriéndose al término mencionado: “Realmente, Alläh pre-

fiere ‘an-naklu’ sobre ‘an-nakli’.” Preguntaron: ¿Y qué es ‘an-naklu’? Contestó: “Es 

el hombre fuerte y experto sobre el caballo fuerte y experimentado”. Esto lo men-

cionó Al-Mäwardï. Añadió: “Por eso recibió el encadenamiento el nombre de ‘ni-

klun’.” Es decir, por su fuerza.  

Y el ‘Ÿaåïm’ es el Fuego ardiente y llameante del Infierno, correspondiente a 

uno de los estratos más bajos.  

“Un alimento que se atraganta”. Es decir, que no se puede tragar y no pasa, 

quedándose detenido en la garganta sin bajar hacia dentro ni salir hacia fuera. Y es 

el ‘guislïn’, el ‘zuqqüm’ y el îarïªu’. Según Ibn ªAbbäs: Es un espino que entra en la 

garganta y se queda atrancado.” Como dice Alläh: 

 (8-ُ غكشفة) ( فَْسَ َ ه مْ طََ كمٌ إلاَّ نِءْ ضَ ِ ع  )
“No tendrán más alimento que el del ‘dar-

íu’”. (Al-Gäœiªa-88:6) 

 

Y ese es una especie de arbusto espinoso. Muÿähid dijo que es el ‘zaqqüm’. 

Como dice Alläh en otra äya: 

 (91-ُ دخك ) (ُلأثفِم إ َّ شََ َ ةَ ُ زَّقُّ مِ طََ كم  )
“Ciertamente, el árbol del ‘zaqqüm’será el 

alimento del vicioso”. (El Humo-44:41) 

 

“El día en que la tierra y las montañas se estremezcan”. Es decir, tiemblen y 

se muevan con todo lo que esté sobre ella; y el castigo le sobrevendrá el día en que la 

tierra y las montañas se estremezcan. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Os hemos enviado un mensajero para que sea testigo 

de vosotros, al igual que enviamos a Faraón otro 

mensajero. (15) Faraón desobedeció al mensajero y le 

infligimos un fuerte castigo. (16) ¿Y cómo habríais de 

tener temor - si os habéis negado a creer -, del día en 

que los niños encanecerán? (17) El cielo se partirá y 

Su promesa será un hecho. (18) Ciertamente, esto es 

un recuerdo: así pues, quien quiera que tome un ca-

mino hacia su Señor.” (19) 

 

“Os hemos enviado un mensajero”. Se refiere al Profeta Muåammad  que 

fue enviado a la tribu de Quraiœ. “Al igual que enviamos a Faraón otro mensajero”: 

que fue Müsä. “Y Faraón desobedeció al mensajero”: es decir, lo desmintió y no 

creyó en él. 

Dijo Muqätil: “Menciona a Müsä y a Faraón porque la gente de Meca denigró 

a Muåammad  y lo despreció, pues había nacido con ellos; al igual que Faraón de-

nigró a Müsä porque se crió y se educó entre ellos. Como dijo Alläh, el Altísimo: 

(ُ ِِفيَك وَ فِدع  (17-ُ ش ُ  ) (أَ مْ ْر َ ب َ  
“¿Acaso no te educamos entre nosotros 

cuando eras niño?”. (Los Poetas-26:17) 

 

“¿Y cómo habríais de tener temor - si os habéis negado a creer -, del día en 

que los niños encanecerán?” Es una recriminación y una reprimenda, es decir: 

¿Cómo vais a temer el castigo si no tenéis fe? Dijo Al-Åasan en la interpretación de 

la áya: “¿Con qué çalä os vais a proteger del castigo?, ¿y con qué ayuno os vais a pro-

teger del castigo?” Dijo Qatäda: “¡Por Alläh, que quien no haya tenido fe en Él, nada 

podrá protegerlo ese día!”  
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El sentido de la äya, según se ha dicho, es figurado, como ejemplo de la vio-

lencia y magnitud de ese día. Ya que en el Día del Juicio no habrá niños, sin embar-

go, significa que la solemnidad de ese día será tal que si hubiera allí niños, encane-

cerían sus cabezas. Ese será un día de angustia, previo a que se haga sonar la trom-

peta. 

Zamajœrï contó: “Tuve ocasión de leer en algún libro que un hombre se acostó 

con el pelo tan negro como la negrura del cuervo, y amaneció con la cabeza y la bar-

ba blancas como la zagama2. Y dijo: Se me ha aparecido el Día del Juicio, el Jardín y 

el Fuego en sueños; y he visto cómo la gente era conducida encadenada al Fuego; y 

tales eran esos horrores que he amanecido como veis”. 

“El cielo se partirá”. Es decir, el cielo se rajará y se abrirá por el horror de ese 

Día. O también, el cielo se abrirá y se rajará por el asunto de encanecer los niños.  

Aquí, el cielo significa techo; como cuando alguien dice: éste es el cielo de la 

casa, refiriéndose al techo. Y en el Qur°än: 

 (32-ُلأْبفك ) (وَجََ لْيَك ُ  ََّ كَ  سَْ نعك نَحْن  ظعك)
“Y hemos hecho el cielo un techo protec-

tor”. (Los Profetas-21:32) 

 

“Y Su promesa será un hecho”. Es decir, se refiere al Día del Juicio, el Ajuste 

de Cuentas y la Retribución, que ocurrirán sin ningún género de duda. Añade Muqä-

til: “Su promesa es que prevalecerá Su din por encima de todos los demás”. 

“Ciertamente, esto es un recuerdo: así pues, quien quiera que tome un cami-

no hacia su Señor”. Es decir, con la palabra “esto” puede referirse a este sura o estas 

ayát exhortativas, o al Corán entero, porque es como un sura. Así pues, quien quiera 

creer y tomar un camino hacia su Señor, que lo haga buscando Su complacencia y Su 

misericordia, ya que Le ha manifestado las pruebas evidentes y los argumentos nece-

sarios para ello.   

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                            

                         

                          

                                                 
2 La zagama es una especie de árbol que emblanquece como la nieve. 
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“Ciertamente, tu Señor sabe que te levantas [por la 

noche a rezar] durante algo menos de dos tercios o 

durante la mitad o un tercio, y también una parte de 

los que están contigo. Alläh que mide la noche y el día, 

sabe que no podréis ser constantes en ello y se ha 

vuelto a vosotros con indulgencia. Así pues, recitad 

del Qur°än lo que os sea fácil. Él sabe que entre voso-

tros hay enfermos, que algunos viajan por la tierra 

buscando el favor de Alläh y que otros luchan por la 

causa de Alläh. De modo que recitad de él lo que os sea 

fácil, estableced el Çalä, entregad el Zakä y hacedle a 

Alläh un préstamo generoso. El bien que ofrezcáis pa-

ra vosotros mismos, lo encontraréis junto a Alläh, me-

jor y de una inmensa recompensa. Y pedid el perdón a 

Alläh, porque realmente Alläh es Perdonador y Miseri-

cordioso.” (20) 

 

“Tu Señor sabe que te levantas [por la noche a rezar]”. Este äya es la explica-

ción de cuando dice Alläh: 

“¡Levántate en la noche, excepto un poco! Media noche o algo menos. O añá-

dele”; que corresponde al comienzo de este mismo sura y abroga la obligatoriedad 

del quiyämu-l-lail como se ha mencionado anteriormente. 

“Al-quiyäm” es la acción de levantarse por la noche a rezar. 

“Alläh que mide la noche y el día, sabe que no podréis ser constantes en ello”. 

Es decir, sabe la magnitud y la realidad de la noche y el día, y vosotros no podéis ser 

capaces de conocer la verdadera realidad de ello y su puesta en práctica ni ser cons-

tantes en ello, porque si hicierais más sería demasiado pesado para vosotros y no lo 

soportaríais. 
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“Y se ha vuelto a vosotros con indulgencia”. Es decir, os ha eximido de la 

obligatoriedad del quiyäm, habida cuenta que os veríais incapacitados para ello. Así 

pues, os aligeró de algo pesado para vosotros; se ha vuelto a vosotros y os ha llevado 

de la dificultad a la facilidad. Más bien les fue ordenado preservar los momentos de 

especial esmero aligerándoselos.  

“Alläh, que mide la noche y el día”. Significa que los ha creado, evaluándolos 

debidamente. Como cuando dice: 

 (2-ُ ن قك ) (ترَْ دِ  عُ وَخَلَقَ ك لَّ شَي   ِرََ دَّرهَ  )
“Y lo ha creado todo evaluándolo de una 

forma precisa y determinada”. (El Discer-

nimiento-25:2) 

 

“Así pues, recitad del Qur°än lo que os sea fácil”. En relación a esta äya po-

demos decir dos cosas: Una que se refiere a la propia recitación; es decir, recitad lo 

que os sea más propicio y ligero cuando recéis por la noche. Dijo As-Sudï: “Son cien 

äyät”. Al-Åasan: “Quien recitara cien äyät en la noche, no le reprochará el Qur°än”. 

Dijo Kaab: “Quien recitara cien äyät en la noche, será registrado de los piadosos”; 

esto por el åadïµ del Profeta : “Quien recitara diez äyät no sería registrado de los 

negligentes; quien recitara cien sería registrado de los piadosos; y quien recitara mil, 

recibiría la recompensa por quintales”.  

En relación a la otra cosa, es que se refiere al çalä cuando habla de recitación; 

es decir: “¡Rezad lo que os resulte fácil!” Aquí, el çalä se llama Qur°än. Como dice 

Alläh: “Y el Qur°än de faÿr”. Es decir, el çalä de faÿr.  

Dije (Al-Quröubï): La primera cosa es la más acertada según se deduce de la 

expresión de una forma explícita. En cuanto a la segunda, su sentido es figurado.  

La äya en cuestión: “Así pues, recitad del Qur°än lo que os sea fácil”. Según 

algunos ulemas, es necesariamente abrogado y abrogante al mismo tiempo, es decir 

que puede ser anulado por otro, como también puede anular a otro. Como dice 

Alläh: 

َ ثََ  ربََُّ  نََ كنعك ) ِِلَةع َ َ  عََ ى أْ   رَبرْ وَنِءَ ُ َّلفْلِ ِرَ رَهَ َّدْ بهِِ ْكَ
 (79-ُلإسُ  ) (نَحْ   دعُ

“Y vela [en oración] parte de la noche co-

mo un acto voluntario para ti, tal vez así 

tu Señor te eleve a una estación digna de 

alabanza”. (El Viaje Nocturno-17:79) 
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Es decir, vela orando de forma voluntaria lo que te sea más fácil. Porque la 

sunna del Mensajero de Alläh  nos indica que no hay más çalä obligatorio que los 

cinco prescritos. 

Como äyät abrogantes de la obligatoriedad del quiyäm y reveladoras de los 

tiempos del çalä, dijo Alläh, el Altísimo: 

 (76-ُلإسُ  ) (أقِمِ ُ صَّلَاةَ ِ د    كِ ُ شَّْ سِ )
“Establece el çalä desde que el sol comienza 

a declinar”. (El Viaje Nocturno-17:78) 

 (18-ُ  وم) (حِفءَ ت ْ    َ  وَحِفءَ ت صْبِح   َ  َِ  بْحَكَ  ُللِ )
“Así pues, ¡Glorificado sea Alläh! Cuando 

entráis en la tarde y cuando amanecéis”. 

(Los Bizantinos-30:16) 

 

Aunque el interlocutor al que Alläh se dirige en la äya de forma específica sea 

el Profeta Muåammad , también incluye a toda la Umma en general. 

Se ha dicho que la obligatoriedad impuesta por Alläh en un principio para el 

quiyäm se extiende hasta después de la hégira, y se abrogó en Medina cuando dijo 

Alläh: “Él sabe que entre vosotros hay enfermos, que algunos viajan por la tierra 

buscando el favor de Alläh y que otros luchan por la causa de Alläh”. E hizo obliga-

torio el combate en Medina. Pues, según eso, la aclaración de los tiempos de la ora-

ción se produjo en Meca, y el quiyäm por la noche obligatorio fue abrogado cuando 

Alläh dijo: 

ِِلَةع َ  َ )  (79-ُلإسُ  ) (وَنِءَ ُ َّلفْلِ ِرَ رَهَ َّدْ بهِِ ْكَ
“Y vela [en oración] parte de la noche co-

mo un acto voluntario para ti”. (El Viaje 

Nocturno-17:79) 

 

Y dijo Ibn ªAbbäs: Cuando llegó el Mensajero de Alläh  a Medina, las pala-

bras de Alläh: “Tu Señor sabe que te levantas [por la noche a rezar]”, abrogaron la 

obligatoriedad del salat en la noche.  

“Él sabe que entre vosotros hay enfermos…”. Aquí, Alläh, el Altísimo, aclara 

la razón por la que alivia al hombre de la obligatoriedad del quiyämu-l-lail; pues, 

entre Sus criaturas hay enfermos a los que les resultaría penoso hacer el quiyäm, o 

que se les pasara; así como al viajero comerciante y al muÿähid. De manera que 

Alläh alivió a todos del quiyäm a causa de esos casos concretos. 

En esta äya Alläh iguala el grado de los muÿähidïn y el de los que obtienen la 

riqueza de forma lícita para el sustento de ellos mismos y el de sus familias, lo cuál 

indica que buscar la riqueza está equiparado con el grado del Ÿihäd. Relató Ibrähïm, 
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de ªIkrima, que dijo el Mensajero de Alläh : “Aquel importador que acarrea ali-

mentos de un país a otro al precio del día, alcanza el grado de los œuhadä ante Alläh”. 

Y a continuación recitó el Mensajero de Alläh : 

“Algunos viajan por la tierra buscando el favor de Alläh y otros luchan por la 

causa de Alläh”. Y añadió Ibn ªUmar: “Alläh no ha creado una muerte, después de la 

muerte por la causa de Alläh, más querida para mí que la muerte entre dos valles de 

mi viaje y buscando el favor de Alláh por la tierra”. Dijo Öaus: “El que sustenta a la 

viuda y al pobre es como el muÿähid por la causa de Alläh”. 

De algunos predecesores nos llegó la historia de alguien que fletó un barco 

cargado de trigo hacia Basora y escribió a su representante comercial, diciéndole: 

“Vende el alimento el mismo día que el barco entre en Basora y no lo retrases hasta 

el día siguiente; y le indicó el precio. Sin embargo, después le dijeron los comercian-

tes al representante: Si retrasaras la venta de trigo una semana, multiplicarías los 

beneficios. Así lo hizo y obtuvo pingües beneficios. Le escribió a su dueño informán-

dole, pero éste le contestó recriminándole su acción: “¡¡Esto qué es!! Nosotros solía-

mos quedar satisfechos con un pequeño beneficio al tiempo que manteníamos la sa-

lud de nuestro dïn. De manera que has incurrido en una ofensa contra nosotros. Así 

pues, cuando te llegue mi carta, coge el dinero y dalo de çadaqa a los pobres de Baso-

ra. ¡Ojalá me libre de la especulación y actúe honradamente y en su justa medida, ni 

a favor ni en contra!”  

Se relató que un joven de la gente de Meca solía frecuentar la mezquita, y des-

pués Ibn Umar lo echó de menos. De manera que fue a su casa y le dijo la madre del 

joven: “Se dedica a vender alimentos”. Así que acudió Ibn ªUmar a verlo y le dijo: 

“¡Hijo! ¿Qué tienes tú que ver con los alimentos? ¡Pues, ni tienes camellos ni vacas ni 

ovejas! Realmente, el dueño de alimentos quiere que haya sequía y escasez [para 

vender más y más caro], mientras que el dueño de animales quiere la lluvia y la 

abundancia”. 

“Así pues, recitad lo que os sea fácil de él”. Es decir, rezad lo que os sea posi-

ble. Alläh impuso del çalä en la noche lo que resultara fácil de hacer, pero después se 

abrogó con la prescripción de los cinco çalä obligatorios como se ha mencionado an-

teriormente. Dijo Ibn al-ªArabï que una gente dijo: “La obligatoriedad anterior del 

quiyämu-l-lail ha pasado a ser sunna con dos rakas según esta äya (¡Rezad lo que os 

sea posible!)”. Esto lo mencionaron Al-Bujärï y otros, y escribió un capítulo en el que 

mencionó el siguiente åadïµ: “Cuando cada uno de vosotros duerme, œaiöän hace en 

su nuca tres nudos. Golpea en cada uno de ello, diciendo: “¡Tienes una larga noche 

por delante, así que duerme!” Luego, si se despierta y recuerda a Alläh, se suelta un 

nudo; si además hace el wuîü, se suelta otro nudo; y si reza, se le sueltan todos sus 

nudos y amanece con energía y de buen talante; y si no es así, amanece de mal genio 

y holgazán”. 
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Se transmitió de Samura ibn Ÿundab, que el Profeta  dijo con relación a una 

visión que tuvo en sueños: “En cuanto al que se le golpeaba la cabeza y se le abría 

con la roca, era aquel que tomaba el Qur°än y lo rechazaba [no lo ponía en práctica], 

y se dormía durante las oraciones prescritas”.  

En un åadïµ de ªAbdulläh ibn Masªüd se transmitió que dijo: Se mencionó an-

te el Profeta  a un hombre que durmió toda la noche y dijo: “Œaiöän ha orinado en 

los oídos de ese hombre”. Y en otro åadïµ: Dijo ªAbdulläh ibn ªAmr: Me dijo el Men-

sajero de Alläh : “¡ªAbdulläh! No seas como fulano, que se levantaba por la noche y 

dejaba de hacer quiyämu-l-lail”.  

De ªAbdulläh ibn ªUmar se transmitió que dijo: “En vida del Profeta Mu-

åammad , los hombres que tenían alguna visión en sueños se la contaban a él. Y yo 

cuando era joven y soltero, solía dormir en la mezquita en la época del Mensajero de 

Alläh . Una noche tuve un sueño en el que dos ángeles me cogían y me llevaban al 

Fuego, que era enrollado como el pozo y tenía dos cuernos. Allí había gente que yo 

conocía y dije: ¡Me refugio en Alläh del Fuego! Dijo: Encontré a otro ángel que me 

dijo: ¡Ya no tendrás miedo después de eso! Se lo conté a Åafça y ésta al Profeta  

que dijo: “¡Albricias para el hombre ªAbdulläh si rezara en la noche!” Y después de 

esto no dormía ªAbdulläh por la noche, excepto un poco.  

“Así pues, recitad lo que os sea fácil de él”. Una vez que se ha confirmado que 

el çalä del quiyämu-l-lail no es obligatorio, esta äya se refiere a la recitación del 

Qur°än en el çalä. Y hay diversas opiniones en cuanto a precisar la cantidad de él que 

se debe recitar en el çalä. Abü Åanïfa la precisó en una äya cualquiera del Qur°än. 

También dijo tres äyät porque es el sura más pequeño. Sin embargo, lo correcto es lo 

dicho por Mälik y Œäfiªï sobre lo que hemos aclarado en el sura Al-Fätiåa al comien-

zo del Libro, al-åamdulillah. 
La memorización del Qur°än es una de las acciones de acercamiento a Alläh 

recomendada pero no obligatoria. Y se puede decir que en cuanto a la recitación que 

se precisa hay cinco opiniones: La primera es la que se refiere a todo el Qur°än por-

que Alläh lo ha facilitado a Sus siervos y según lo dicho por Aî-Îaååäk; la segunda 

se refiere a un tercio del Qur°än; la tercera a doscientos äyät; la cuarta a cien, como 

dice Ibn ªAbbäs; y la quinta a tres äyät que es el sura más corto. 

“¡Estableced el çalä y entregad el zakä!” Es decir, estableced los cinco çalä 

obligatorios en sus respectivos tiempos y pagad el zakä obligatorio por vuestras ri-

quezas, según lo dicho por ªIkrima y Qatäda. 

“Y hacedle a Alläh un préstamo generoso”. El préstamo generoso es aquel con 

el que se pretende la faz de Alläh sinceramente, tomado de la riqueza obtenida hon-

rada y lícitamente. Y se refiere al gasto en la familia o el gasto por la causa de Alläh, 

según lo dicho por Zaid ibn Aslam y ªUmar ibn al-Jaööäb. 
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“El bien que ofrezcáis para vosotros mismos, lo encontraréis junto a Alláh”. 

En la interpretación de esta äya se relató de ªUmar ibn al-Jaööäb que después de 

haberse preparado para comer un caldo hecho con una mezcla de dátiles con laban, 

se le presentó un pobre y se lo dio a él para que lo comiera. Dijeron algunos: “¿Es 

que no sabía el pobre que era lo único que tenías para comer?” Contestó ªUmar: “Sin 

embargo, el Señor del pobre si sabe que lo era”.  

“Eso es mejor y de una inmensa recompensa. Pedid el perdón a Alläh. Cier-

tamente, Alläh es Perdonador y Compasivo”. Es decir, es mejor que lo que hayáis 

dado en el mundo de Duniä por poco que hubiera sido y en la estrechez y escasez. En 

cuanto a la inmensa recompensa, se refiere al Jardín según Abü Huraira. Y pedidle el 

perdón por vuestras faltas, y Alläh es Perdonador en Su aceptación de vuestro arre-

pentimiento y después de eso es Misericordioso con vosotros.  
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Sura “Al-Muddaµµir” (El Arropado) 
 

Mequinense y consta de cincuenta y seis äyät 
 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                            

   

“¡Tú, el arropado! (1) ¡Levántate y advierte! (2) Pro-

clama la grandeza de tu Señor. (3) Y purifica tus ves-

timentas.” (9) 

 

Es decir, ese que se ha cubierto y se ha arrebujado con sus ropajes y se ha 

dormido. Ha dicho Muqätil que gran parte de este sura se reveló por causa de Al-

Walïd ibn al-Muguïra.   

Se relata en Çaåïå Muslim, de Ÿäbir ibn ªAbdelläh, que dijo el Mensajero de 

Alläh  en un åadïµ hablando del momento de la revelación: “Iba andando yo cuan-

do de pronto oí una voz que venía del cielo, alcé mi cabeza y vi como el ángel que se 

me presentó en la cueva de Hirá estaba sentado en una silla entre el cielo y la tierra.” 

Dijo el Mensajero de Alläh : “Me asusté alarmado, y tiritando regresé y dije: zam-

milünï, zammilünï, fa-daµµirünï (envuélveme, envuélveme y arrópame)”. Entonces, 

Alläh, el Altísimo, reveló: “¡Tú, el arropado! ¡Levántate y advierte! Proclama la 

grandeza de tu Señor. Y purifica tus vestimentas”. 

Abü Salama y Ÿäbir ibn ªAbdelläh dijeron que el sura Al-Muddaµµir se reveló 

antes que el del Coágulo, cuando fueron preguntados, y añadió Ÿäbir: Os diré lo que 

nos dijo el Mensajero de Alläh : “Permanecí un mes en la cueva de Åirä, y después 

bajé hasta el valle para regresar cuando oí una voz que me llamaba. Miré delante y 

detrás de mí, a mi derecha y a mi izquierda y no vi a nadie. Después me llamaron de 

nuevo, pero miré y no vi a nadie; y me llamaron por tercera vez, y al levantar mi ca-

beza vi como él estaba sobre el trono en el aire, es decir, Ÿibrïl , y me entró un fuer-

te escalofrío de tal manera que fui hasta Jadïÿa y le dije: ¡Arrópame! Así lo hizo y me 
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dio un poco de agua. Y Alläh reveló en ese momento: “¡Tú, el arropado! ¡Levántate y 

advierte! Proclama la grandeza de tu Señor. Y purifica tus vestimentas”. 

Se ha dicho sobre la interpretación de la äya: “Se reunieron Abü Lahab, Abü 

Sufiän, Al-Walïd ibn al-Muguïra, An-Naëar ibn al-Åarµ, Umaya ibn Åalaf, Al-ªAç ibn 

Wä°il y Mutis ibn ªAdï y dijeron: Se han reunido los delegados árabes en los días de 

la Peregrinación y se preguntaban unos a otros por el propio asunto de Muåammad 

sobre el que discrepaban, diciendo unos que estaba loco, otros que era adivino, y 

otros que poeta. Pero los árabes saben que todo eso no se puede juntar en un solo 

hombre a la vez. De manera que buscaron para Muåammad un solo nombre en el 

que todos coincidieran. Se levantó un hombre y dijo: ¡Es poeta! Y dijo Al-Walïd: He 

oído las palabras de Ibn al-Abras y Umaya ibn Abü as-Salt, y el habla de Muåammad 

no se parece en nada a la de ellos dos. Después dijeron que era adivino. Dijo: El adi-

vino dice la verdad y también miente, y Muåammad jamás ha mentido. Y dijo otro: 

¡Está loco! Dijo Al-Walïd: El loco pelea y riñe con la gente, pero no he visto que 

Muhammad jamás lo haya hecho. Y dicho eso se marchó Al-Walïd a su casa. Dijeron: 

Al-Walïd ha renegado. Fue a verlo Abü Ÿahal y le dijo: ¿Qué te pasa Abü ªAbdeœams? 

Esta tribu de Quraiœ ha coincidido en algo tuyo para darte, y dicen ahora que te has 

vuelto en contra de ellos. Dijo Al-Walïd: No tengo ninguna necesidad de eso, sin em-

bargo pienso en Muåammad y me pregunto: ¿No será que es mago? Pues se dijo que 

separaba al padre y su hijo y al hermano de su hermano, y entre la mujer y su espo-

so. Entonces, me dije: ¡Es un mago! Esto se propagó entre la gente y gritaron dicien-

do: ¡Muåammad es un mago! Entonces, regresó el Mensajero de Alläh  a su casa 

apenado y se envolvió en un manto. Y en ese momento se reveló la äya”. 

“¡Tú, el arropado!”. Es una delicadeza de Al-Karïm (Alläh) hacia Al-Åabïb 

Muåammad , cuando lo llamó por su estado, utilizando una expresión que definía 

su cualidad. Y no dijo: ¡Tú, Muåammad, o tú, fulano! A fin de que percibiera la blan-

dura y delicadeza de su Señor, como se ha avanzado en el sura Al-Muzzammil. Esas 

palabras son como las que dijo el Profeta  a Alí cuando dormía en la mezquita: 

“¡Levanta, Abü Turäb (padre del polvo de la tierra)!”. Pues, había salido enojado con 

Fäöima, Alläh esté complacido de ella, y su manto se había caído quedando todo im-

pregnado de polvo. O como lo que dijo el Profeta  a Åuæaifa la noche de Al-Jandaq: 

“¡Levanta, dos sueños!”.  

“¡Levántate y advierte!”. Es decir, advierte seriamente a la gente de Meca del 

castigo de Alläh si no se someten a Él. Se ha dicho también que aquí la advertencia 

es informarles de su Profecía, ya que representa el prólogo del mensaje. Dijo Al-

Farrä: “Significa, levanta, reza y ordena hacer el çalä.”  

“Proclama la grandeza de tu Señor”. Es decir, a tu Señor y a tu Rey, que con-

duce tus asuntos, magnifícalo y descríbelo como que está por encima de tener com-

pañera o hijo. En un åadïµ han dicho: ¿Con qué se abre el çalä? Y en ese momento se 
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reveló: “Proclama la grandeza de tu Señor”. Es decir, descríbelo como que Él es el 

Más Grande. Dijo Ibn al-ªArabï: “Aunque estas palabras indican en general el pro-

clamar la grandeza de Alläh (decir Allähu Akbar) en el çalä, en realidad se refiere a la 

grandeza, la santificación y la eliminación de todo elemento antropomórfico en el 

concepto de Alläh, para que quede desprovisto de toda semejanza e idolatría. No to-

mes otro walï más que a Él; no adores a otro que no sea Él; no veas en nadie hechos 

más que en Él, ni gracias que procedan de otro que no sea Él. Se relató a propósito 

de Abü Sufiän, que dijo en el día de Uåud: ¡Arriba Hubal! Y dijo el Profeta : “De-

cid: Alläh es más Alto y más Majestuoso”. Así pues, la expresión “Allähu Akbar” ha 

pasado a ser en el conocimiento de la œarïªa el takbïr de todas las adoraciones, como 

el aæän, el çalä y el æikr. La importancia de dicha expresión en el çalä viene dada por 

el dicho del Profeta : “La consagración en el principio del çalä es el takbïr y su fina-

lización es el taslïm”. La œarïªa exige por su costumbre o derecho consuetudinario lo 

que exige por su generalidad. De sus fuentes proceden los tiempos en los que se ha 

de mencionar a Alläh y magnificarlo como en los sacrificios puramente para Alläh y 

limpios de todo œirk, y como una proclamación de Su nombre en los rituales. 

Se ha mencionado en el sura de La Vaca que la expresión “Allähu Akbar” es la 

usada para la adoración en el çalä, transmitida del Profeta . En el tafsïr: Cuando se 

revelaron las palabras de Alläh: “Proclama la grandeza de tu Señor”, se levantó el 

Mensajero de Alläh  y dijo: “Allähu Akbar”;  y después lo dijo Jadiÿa, sabiendo que 

era la revelación de Alläh. 

“Y purifica tus vestimentas”. Aquí el término vestimentas se emplea tanto en 

sentido literal como metafórico significando: las acciones, el corazón, el alma, el 

cuerpo, la esposa o familia, el carácter, el Dïn, y la ropa que se usa como vestimenta. 

De forma que quien se refiera al primer significado se puede decir en la interpreta-

ción de la äya: Y purifica tus acciones. Porque en la costumbre de los árabes estaba 

el decir cuando un hombre era de feas acciones: “fulano es de feas vestimentas”; y si 

por el contrario era de buen comportamiento se decía: “fulano es de vestimentas pu-

ras.” 

Se transmitió del Profeta  que dijo: “Se congregará a cada persona en sus dos 

vestidos con los que muera”. Es decir, el de sus rectas acciones y el de las desviadas. 

En el segundo sentido es cuando se refiere a purificar el corazón del vicio, la desobe-

diencia y la deslealtad. El tercero es: ¡Purifica tu alma de faltas! Y los árabes emplean 

figuradamente las vestimentas en lugar del alma. El cuarto es: ¡Purifica tu cuerpo de 

la desobediencia manifiesta! El quinto es: ¡Purifica a tu familia de sus faltas por me-

dio de la exhortación y la educación! Los árabes nombran a la familia como el vesti-

do y la ropa que te cubre. Dice Alläh en el Qur°än: 

 (167-ُ ب  ة) (ه ءَّ  بَِكسٌ َ ك مْ وَأْرْ  مْ  بَِكسٌ َ ه ءَّ )
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“Ellas son un vestido para vosotros y voso-

tros lo sois para ellas”. (La Vaca-2:187) 

 

Es decir: ¡Purifica a tus mujeres! Eligiendo a las creyentes honradas. El sexto 

sentido es el de: ¡Mejora tu carácter! Porque el carácter del hombre abarca sus esta-

dos de la misma forma que sus vestidos lo abarcan a él mismo. El séptimo es el refe-

rido al Dïn del Islam: ¡Purifica tu Dïn! Dijo a propósito de esto el Profeta : “He vis-

to a una gente que portaba unas vestimentas. A unos les llegaba hasta el pecho y a 

otros por debajo de él. Y vi a ªUmar ibn al-Jaööäb vestido con una túnica que le arras-

traba”. Le preguntaron: “¿Mensajero de Alläh, cómo interpretas eso?” Dijo: “El Din.” 

Relató Ibn Wahb, de Mälik, que dijo: “No me gusta recitar el Qur°än sino es 

en el çalä y en las mezquitas. Y no en el camino”. Dijo Alläh: “¡Y purifica tus vesti-

dos!”. Aquí Mälik identifica los vestidos con el Dïn, en sentido metafórico. Es decir, 

no te vistas con la deslealtad, la mentira… Y el último y definitivo sentido es el lite-

ral: ¡Purifica y limpia tus vestidos con agua de toda suciedad! Se puede referir: No 

vistas tus ropas excepto aquellas que hayas adquirido lícitamente de forma que sean 

puras. Y si por otra parte las ropas exceden el largo más de lo debido, de forma que 

arrastren en señal de petulancia, se habrán impregnado de impurezas en sentido 

literal y metafórico. Por eso dijo ªUmar ibn al-Jaööäb  a un muchacho de los ançär 

al que había visto arrastrar la cola de su túnica: “¡Levanta tu faldón porque así es de 

más obediencia y de mayor pureza y permanencia!” 

Dijo el Profeta : “La túnica que viste el creyente llega hasta la mitad de sus 

pantorrillas, pero no hay impedimento si queda entre estas y los tobillos. Y todo lo 

que quede por debajo de eso estará en el Fuego”. De forma que el Profeta  hizo que 

el límite del largo del vestido en el hombre fuese el tobillo y amenazó con el Fuego lo 

que quedase por debajo de él. Dijo el Profeta : “Alläh no mirará a aquel que arras-

tre sus ropas por petulancia”. En otro relato: “Quien arrastre su túnica por petulan-

cia no lo mirará Alläh en el Día del Juicio”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

           

“¡Apártate de la idolatría!” (3) 

 

“¡Apártate de la idolatría!”. Es decir, de los ídolos, como lo indican las pala-

bras de Alläh, el Altísimo, en el Qur°än: 

 (30-ُ حج( )ِكَجَْ يِب ُ  ُ   جْسَ نِءْ ُلَأوْثكَ ِ )
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“Pero absteneos de la impureza de los ído-

los”. (La Peregrinación-22:30) 

 

Su significado es: ¡Aléjate de la acción que conduce al castigo! La inmundicia 

de la idolatría tiene su origen en el castigo. Dice Alläh, el Altísimo: 

ف)(  ئَِءْ كَشَنْتَ عَيَّك ُ   جْزَ  يَر ؤْنِيَءَّ َ  َ )  (133-ُلأعُ 
“Si apartas de nosotros este castigo, te 

creeremos”. (Al-Aªräf-7:133) 

 (182-ُلأعُ ف( )ِأََرْسَلْيَك عَلَفْهِمْ رجِْزعُ نِءْ ُ  ََّ ك ِ )
“Y les mandamos un castigo del cielo”. (Al-

Aªräf-7:162) 

 

De manera que la idolatría se denomina “inmundicia” porque conduce al cas-

tigo. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

           

“No des esperando recibir más.” (8) 

 

Es decir, no te complazcas ante tu Señor por la carga de la Profecía que tienes 

que soportar, como aquel que espera recibir más para sobrellevar la causa de otro. 

No des nada buscando con ello algo mejor. Dijo Kisän: “No consideres excesiva tu 

acción, pues es una apreciación tuya. Tu acción no es más que el favor con el que 

Alläh te ha agraciado, poniéndote un camino que te lleve a Su adoración”. Otros sen-

tidos de la äya: No otorgues tu favor a la gente por la Profecía y el Qur°än y tomes 

recompensa de ellos enriqueciéndote por ello; no hagas un acto de obediencia para 

pedir su recompensa, sino, ten paciencia hasta que sea Alläh quien te recompense 

por ello. De todo esto, se desprende, según Ibn ªAbbäs: “No des para conseguir más 

de aquello de lo que tú has dado de dinero”. Y al Profeta  le fue ordenado que sus 

favores los concediese para Alläh y no esperando la recompensa de los hombres por 

ello; ya que el Profeta  no pretendía los bienes de este mundo. Y por eso dijo: “A mí 

no me pertenece del botín sobre el que Alläh os ha dado derecho sino la quinta parte, 

y la quinta parte también es para vosotros”. Y solía distribuir entre los musulmanes 

todo lo que tenía una vez atendidas las necesidades primarias de su familia. No sent-

ía ningún impulso a acumular y Alläh lo eximió de todo deseo por este mundo, hasta 

tal punto que no se le permitía obtener beneficio de la çadaqa mientras que sí se le 

permitió aceptar el regalo, como así lo hizo y se vio recompensado por ello. 
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Dijo el Profeta , en un åadïµ: “Si fuese llamado a comer aunque fuese el hue-

so de una tibia acudiría y si me regalaran una paletilla la aceptaría”. Y dijo Alläh:  

ْفَك ) ه مْ زَهَْ ةَ ُْ حَفَكةِ ُ دُّ يرَفَْ  إَِ ى نَك نَ رَّْ يَك بهِِ أَزْوَُجعك نِيرْ وَلا تَ  دَّ َّ عَفرْ
ٌ  وَأبَرَْ ى يِرَ  ِِفهِ وَرِزْق  ربَ َ  خَفرْ  (129،130-طه( )نِْ يرَه مْ 

“Y no dirijas tu mirada hacia los placeres 

que hemos dado a algunos de ellos como 

flor de la vida de este mundo para poner-

los a prueba. Y la provisión de tu Señor es 

mejor y más duradera”. (Öa. Ha-20:129-

130) 

 
Y eso está permitido para el resto de las criaturas.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

           

“Y sé constante con tu Señor.” (7) 

 

Es decir, ten paciencia para con tu Dueño y Señor en el cumplimiento de tus 

obligaciones y adoración a Él.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                    

          

“Cuando se sople en el cuerno; (6) ése será un día 

difícil, (9) nada fácil para los incrédulos.” (10) 

 

Se refiere al segundo soplo. Y también se ha dicho que es el primero. Ése, re-

almente será un Día duro para los incrédulos en Alläh y Sus profetas. Mientras que 

para los creyentes será ligero hasta entrar en el Jardín por la misericordia de Alläh, 

el Altísimo.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Déjame con el que creé, solo. (11) Y le dí grandes ri-

quezas (12) e hijos presentes. (13) Le dimos de todo 

con holgura. (14) Sin embargo, él ambiciona aún más. 

(15) ¡Pero no! Se ha enfrentado a Nuestros signos. 

(16) Le impondré subir por la empinada cuesta.” (17) 

 

Es decir, déjame con aquel que creé sin hijos ni riqueza y luego le di cuanto le 

di. La äya, según los mufassirün, se refiere a Al-Walïd ibn al-Muguïra, aunque la 

gente sea de su misma naturaleza. Se le ha especificado a él por su negación de los 

favores y dones recibidos, y el daño infligido al Profeta . Se le conocía como el “so-

litario” en su pueblo. Dijo Ibn ªAbbäs: Al-Walïd solía decir: Yo soy el solitario, hijo 

del solitario, y no tengo en los árabes nadie parecido. Le llamaban “el solitario”. Dijo 

Alläh, el Altísimo: “Déjame con el que creé”, según pretende, solitario. Pues Alläh, el 

Altísimo, le concedió la veracidad de que realmente estaba solo. 

Dijo una gente en la interpretación de la äya que la palabra “solo” se refiere a 

Alläh en dos sentidos: En uno quiere decir, déjame solo, que Yo me basto para ven-

garme de él; y en el segundo quiere decir, Yo me he bastado para su creación sin la 

participación de nadie, de manera que Yo le haré perecer sin la ayuda de nadie. 

El primero fue el sentido que le dio Muÿähid. Es decir, lo creé solo en el vien-

tre de su madre, sin hijos ni riqueza; después le agracié y me negó. Le dio tal canti-

dad de riqueza, en tierras de labranza, frutos en verano y en invierno y miles de di-

nares, que su provisión y víveres nunca se agotaban sino que crecían cada vez más. 

“E hijos presentes”. Tuvo doce hijos que siempre le acompañaban en las acti-

vidades comerciales: siete nacieron en Meca y cinco en Öä°if.   

“Le dimos de todo con holgura”. Es decir, extendí para él lo que hay entre el 

Yemen y Œäm. Literalmente, una riqueza sobre otra. 

“Sin embargo, él ambiciona aún más”. Es decir, Al-Walïd, después de todo 

eso, ambiciona que le aumente aún más la riqueza y los hijos. 

“¡Pero no!”. Es decir, eso no puede ser, habida cuenta de su negación por los 

dones recibidos. Dijeron Al-Åasan y otros: “Después, pretende que se le haga entrar 

en el Jardín”. Solía decir a propósito Al-Walïd: “Si Muåammad realmente es veraz, el 

Jardín no se ha creado sino para mí”. Dijo Alläh, el Altísimo, como respuesta y des-
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mentido: “¡Pero no!”. Es decir, que no le voy a dar más. Así que no cesó de ver como 

decrecía su riqueza y sus hijos hasta que murió.  

Aquí la palabra árabe: “µumma” no cumple la función de coordinar la frase y 

cuyo significado es después, sino que es una admiración, una expresión de asombro. 

Como dice Alläh: 

-ُلأْ كم( )وَجََ لَ ُ ظُّل َ كتِ وَُ يُّ رَ ث مَّ ُ َّذِ ءَ كَنَ  وُ بَِ ب هِمْ  رَْ دِ    َ )

1،2) 
“Y ha hecho las tinieblas y la luz. Sin em-

bargo (µumma), los que se niegan a creer 

equiparan a otros con su Señor”. (Los Re-

baños-6:1-2) 

 

Al-Walïd se rebeló contra el Profeta  y el mensaje que trajo. Se opuso a él y 

rechazó la verdad, a sabiendas. Fue un rebelde obstinado. 

“Le impondré subir por la empinada cuesta (çaªüd)”. Se relató de Abü Saªïd 

al-Judrï que dijo el Profeta : “Çaªüd es una montaña del Fuego a la que sube poco a 

poco en setenta otoños para bajarla después de la misma manera, y así eternamen-

te”. Y en su tafsïr también se dice que es una roca lisa que se impondrá subir a quien 

corresponda, y una vez que esté arriba se le hará caer al Infierno, al que descenderá 

durante mil años antes de llegar al fondo de él: arderá cada día setenta veces vol-

viendo después a ser creado nuevamente. Dijo Ibn ªAbbäs sobre el significado de la 

äya: “Le impondré duros castigos sin descanso”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                             

                       

                     

“Ha reflexionado y ha meditado su respuesta. (18) 

¡Que muera! ¿Pero, cómo ha podido meditar así? (19) 

¡Que muera por cómo ha meditado! (20) Y después ha 

examinado. (21) Luego ha fruncido el ceño y se le ha 

mudado el semblante. (22) Luego ha dado la espalda y 

se ha llenado de soberbia. (23) Y ha dicho: ¿Qué es es-

to sino una magia aprendida? (24) Es sólo lo que dice 

el ser humano.” (23) 
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Es decir, Al-Walïd ha reflexionado sobre el asunto del Profeta  y el Qur°än, y 

ha meditado en su interior. Y eso fue que cuando se reveló:  

ْْبِ وَقكَبِلِ . تيَزِ ل  ُْ كَِ كبِ نِءْ ُ لَّهِ ُْ َ زِ زِ ُْ َ لِفمِ . حم) ِِِ  ُ ذَّ غَك
 (ُ  رَّْ بِ شَدِ دِ ُْ ِ َ كبِ ذِي ُ طَّْ لِ لَا إَِ هَ إِلاَّ ه َ  إِ فَْهِ ُْ َ صِف   

  (3-1-غكِ )
“Åä, Mïm. Este Libro es una revelación 

procedente de Alläh, el Poderoso, el Cono-

cedor. El que perdona las faltas y acepta el 

arrepentimiento, duro en el castigo y da-

dor con largueza. No hay dios sino Él, a Él 

es el retorno”. (Perdonador-40:1-2) 

 

Oyó Al-Walïd recitar al Profeta  esas ayät y dijo: “¡Por Alläh! He oído de él 

palabras que no son propias del género humano ni de los genios sino que más bien 

son algo que tiene dulzura y donaire; su parte alta es fructífera y su parte baja fértil: 

son palabras que sobrepasan todo y nada las sobrepasa, y esto no lo puede decir per-

sona humana alguna”. Dijeron entonces los de Quraish: “Si Al-Walïd se queda mara-

villado con el Qur°än y simpatiza con él, toda la tribu de Quraish hará lo mismo”.  

Se le solía llamar a Al-Walïd: Raiåäa Quraiœ (el dulce aroma de Quraiœ); dijo 

Abü Ÿahl: “Yo os bastaré contra él. Pues le asoló cierta tristeza. Y le dijo Al-Walïd: Te 

veo triste. Le contestó: ¿Cómo no voy a estar triste, si Quraiœ ha recaudado para ti un 

estipendio con el que ayudarte en tu vejez y piensan que Muåammad te ha maravi-

llado con sus palabras y vas a ver a Ibn Abü Kabœa y a Ibn Abü Quåäfa para obtener 

de ellos el favor de su comida? Se enojó Al-Walïd y dijo en tono engreído: ¿Necesito 

yo el bocado de Muåammad y sus compañeros sabiendo vosotros la magnitud de mi 

riqueza? ¡Por al-Lät y al-ªUzzä, que no tengo ninguna necesidad de ello! Vosotros 

creéis que Muåammad es un loco. ¿Pero, le habéis visto alguna vez desvariar? Con-

testaron: ¡No, por Alläh! Dijo: Y pensáis que es un poeta. ¿Pero, lo habéis visto com-

poner versos alguna vez? Contestaron: ¡No, por Alläh! Dijo: Pensáis que es un men-

tiroso. ¿Pero, le habéis pillado en alguna mentira? Contestaron: ¡No, por Alläh! Dijo: 

Pensáis que es un adivinador. ¿Pero, le habéis visto realizar adivinanzas? Contesta-

ron: ¡No, por Alläh! Y el Profeta , era conocido como el veraz y el fiel por su veraci-

dad continua. Preguntaron entonces los de Quraiœ a Al-Walïd: ¿Qué es pues? Enton-

ces, meditó en su interior pensativo y después frunció el ceño diciendo: ¡No es sino 

un mago! ¿Es que no lo habéis visto como separa entre hombre y su mujer, sus hijos, 

y los nietos? Y eso es cuando dice Alláh: “Ha reflexionado”. Es decir, en el asunto de 
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Muåammad y el Qur°än. “Y ha meditado” en su interior qué es lo que puede decir a 

propósito en esos dos asuntos. “¡Que muera!”. Es decir, maldito sea.  

“¿Pero, cómo ha podido meditar así?”. Expresión que se utiliza cuando un 

hombre ha hecho algo asombroso y se le dice: ¿Cómo has podido hacer eso? “¡Que 

muera, por cómo ha meditado!”. Es decir, maldición tras maldición para él. “Y des-

pués ha examinado”. Con qué refutar la verdad y rechazarla. “Luego ha fruncido el 

ceño”. Es decir, ha fruncido el entrecejo delante de los creyentes; porque cuando les 

dijo a Quraish que Muåammad  era un mago, pasó junto a un grupo de musulma-

nes y estos le llamaron al Islam. Fue entonces que él frunció el entrecejo en sus ros-

tros. “Y se le ha mudado el semblante”. Es decir, se le puso un rostro adusto y severo 

y se le cambió el color. 

“Luego ha dado la espalda y se ha llenado de soberbia”. Es decir, se ha dado 

la vuelta marchándose con su gente. O figuradamente, le ha dado la espalda a la fe 

del Islam y se ha ensoberbecido cuando se le ha llamado a él.  

“¿Qué es esto sino una magia aprendida?”. Es decir: ¿Qué es esto con lo que 

ha venido el Profeta ? Una magia que influye y se aprende. Y la magia es manifes-

tar lo falso en forma real o verdadera. 

“Es sólo lo que dice el ser humano”. Es la palabra de una criatura con la que 

engaña los corazones como engaña con la magia. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                          

         

“Le haré entrar en el Saqar. (26) ¿Y qué te hará saber 

qué es el Saqar? (27) No deja nada ni cesa. (28) Abra-

sa la piel.” (29) 

 

“Le haré entrar en el Saqar”. Es decir, para que le queme el calor la piel de su 

rostro, le abrase y le derrita. “Saqar” es el sexto nivel del Infierno, según lo dicho por 

Ibn ªAbbäs. Transmitió Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alläh : “Preguntó 

Müsä a su Señor, diciendo: ¿Oh Señor, cuál de tus siervos es el más mísero? Dijo: El 

que vaya al Saqar”.  

“Y qué te hará saber qué es el Saqar”. Es decir: ¿Qué cosa te hará entender lo 

que es? Es una descripción que demuestra la inmensidad del asunto en cuestión. A 

continuación explica la situación diciendo: “No deja nada ni cesa”. Es decir, no les 

deja huesos ni carne ni sangre sin quemar. Repite la expresión como una confirma-
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ción. Se ha dicho que no queda de ellos nada y después se vuelven como criaturas 

nuevas. Dijo Muÿähid en la explicación: “No deja al que hay en el Saqar ni vivo ni 

muerto. Los quema cada vez que son renovados”. “Abrasa la piel”. Dijo Abü Razïn: 

“Les abrasa sus rostros dejándolos carbonizados y más negros que la noche”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                          

                       

                      

                             

                         

                       

“Sobre él hay diecinueve. (30) Y no hemos puesto 

como dueños del Fuego sino a ángeles cuyo número 

hemos hecho una tribulación para los que se niegan a 

creer. Para que aquellos a los que les fue dado el Li-

bro tengan certeza y los que creen aumenten en cre-

encia y para los que recibieron el Libro y los creyentes 

no duden. Y para que los que tienen una enfermedad 

en el corazón y los incrédulos digan: ¿Qué pretende 

Alläh poniendo este ejemplo? Así es como Alläh extra-

vía a quien quiere y guía a quien quiere; y sólo tu Se-

ñor conoce Sus ejércitos, que no son sino un recuerdo 

para el género humano.” (31) 

 

“Sobre él hay diecinueve”. Es decir, sobre el Saqar hay diecinueve ángeles 

guardianes que estarán para recibir a sus moradores: Mälik y dieciocho ángeles más. 

Dijo Ibn Ÿuraiÿ: Describió el Profeta  a los guardianes del Infierno, diciendo: “Co-

mo si sus ojos fueran relámpagos y sus bocas espolones arrastrando sus emblemas. 

La fuerza de cada uno es como la de las dos montañas (aµ-µaqalain). Uno de ellos 

conducirá la Umma llevando sobre su cuello una montaña, los arrojará al Fuego y 

encima de ellos arrojará la montaña”. 
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Dije (Al-Quröubï): Se transmitió de un hombre de Banü Tamïm que dijo: 

Estábamos en casa de Abü Al-Awäm y recitó estas äyät: “¿Y qué te hará saber qué es 

el Saqar? No deja nada ni cesa. Abrasa la piel. Sobre él hay diecinueve”.  

Y dijo: ¿Diecinueve qué? ¿Diecinueve mil ángeles, o diecinueve ángeles? Con-

testé: Diecinueve ángeles. Me dijo: ¿Y cómo lo sabes? Le respondí: Por las palabras 

de Alläh: “...cuyo número hemos hecho una tribulación para los que se niegan a 

creer”. Dijo: Es verdad, son diecinueve y cada uno de ellos tendrá en su mano una 

maza de hierro de dos cabezas que de un sólo golpe caerán en el Fuego setenta mil. Y 

según ªAmrin ibn Dinär: “Cada uno de ellos empujará de una sola vez al Infierno 

más de lo que son las tribus de Rabïªa y Muîar”. De Ÿäbir ibn ªAbdelläh se transmi-

tió que dijo: “Preguntaron unos judíos a unos hombres de los compañeros del Profe-

ta : ¿Sabe vuestro Profeta el número de guardianes del Infierno? Contestaron: No 

sabemos hasta que no le preguntemos. Acudió, pues, un hombre al Profeta  y le 

dijo: ¡Muåammad! Hoy tus compañeros han sido vencidos. Preguntó: “¿En qué han 

sido vencidos?” Dijo: Les han preguntado unos judíos: ¿Sabe vuestro Profeta el 

número de guardianes del Infierno? Dijo: ¿Y qué contestaron? Dijo: Dijeron: No sa-

bemos hasta que no preguntemos a nuestro Profeta. Dijo: “¿Acaso una gente puede 

ser vencida por preguntar acerca de algo que no sabían, diciendo: no sabemos hasta 

que no preguntemos a nuestro Profeta? Sin embargo, ellos preguntaron a su profeta 

y le dijeron: Haznos ver a Alläh manifiesta y realmente. ¡Traedme a esos enemigos 

de Alläh! Les voy a preguntar por el suelo del Jardín que es el Darmak”. Cuando 

acudieron los judíos le preguntaron: ¿Abül-Qäsem, cuál es el número de guardianes 

del Infierno?: Contestó: “Así y así”. Indicando una vez diez y otra vez nueve. Dijeron: 

¡Sí! A continuación les preguntó el Profeta : ¿Qué es el suelo del Jardín? Dijo: Ca-

llaron un momento y después dijeron: ¿Es que no es pan, Abül-Qäsem? Dijo el Men-

sajero de Alläh : El pan es del Darmak”.   

Se transmitió de ªAbder-Raåmän ibn Zaid que dijo el Mensajero de Alläh , 

sobre los guardianes del Infierno: “La distancia entre los hombros de uno de ellos es 

como la distancia entre oriente y occidente”. Dijo Ibn ªAbbäs: “Lo que hay entre los 

dos hombros de cada uno de ellos es la distancia de un año, y la fuerza de uno de 

ellos es tal que de un sólo golpe con el garfio puede arrastrar hasta setenta mil hom-

bres al fondo del Infierno”.   

Se transmitió de Ibn Masªüd que dijo el Mensajero de Alläh : “Un día llegará 

el Infierno con setenta mil riendas y tirando de cada una de ellas habrá setenta mil 

ángeles”. Dijeron Ibn ªAbbäs, Qatäda y Aî-Îaååäk cuando se reveló la äya: 

“Sobre él habrá diecinueve...”. Dijo Abü Ÿahl a Quraiœ: “¡Que vuestras madres 

os hubieran perdido! He oído de Ibn Abü Kabœa que le habéis dicho que los guardia-

nes del Infierno son diecinueve, y vosotros sois una multitud y tenéis valor. ¿Cada 

diez de vosotros no vais a poder contra uno de ellos? Dijo Abü al-Asuad ibn Kaläda: 
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Que no os aterroricen los diecinueve, pues yo soy capaz de empujar con mi hombro 

derecho a diez de los ángeles, y con el izquierdo a nueve. Y después podeis pasar al 

Jardín (lo dice burlándose)”. 

Abü Ÿahl dijo: “¿Es que cien de vosotros no van a ser capaces de poder con tan 

sólo uno de ellos y después salís del Fuego?” Y se reveló la äya: “Y no hemos puesto 

dueños del Fuego sino a ángeles”. Es decir, porque ellos son los más duros y fuertes 

de toda la Creación de Alläh.  

“Cuyo número hemos hecho una tribulación para los que se niegan a creer”. 

Es decir, un extravío como castigo para los incrédulos. Como dice Alläh en otra äya: 

يََ ك مْ .  رَْ مَ ه مْ عَلَى ُ يَّكرِ  ر نْ رَي   َ ) ِِ رْ  (13،19-ُ ذُر كت) (ذ وق ُ  

“El día en el que ellos serán probados con 

el Fuego. ¡Probad vuestro tormento!” (Los 

que levantan un torbellino-51:13,14) 

 

Es decir, eso lo hemos hecho como castigo por su incredulidad.  

“Para que aquellos a los que les fue dado el Libro tengan certeza.” Es decir, a 

los que les fue dado la Torá y el Evangelio, para que tuvieran la certeza de que los 

numerosos guardianes del Infierno se correspondían con lo que ellos tenían. “Y los 

que creen aumenten en fe.” Es decir, para que crezca su fe por dar veracidad al 

número de guardianes del Infierno. Y para que no les quepa ninguna duda a los que 

recibieron el Libro y a los creyentes de los compañeros del Profeta Muåammad  

que el número de guardianes del Infierno son diecinueve. Y para que digan aquellos 

de los hipócritas de Medina que tienen una enfermedad en sus corazones de duda e 

hipocresía, los que hacían predicciones del tiempo futuro con los astros después de 

la hégira, y no había hipocresía en Meca sino esto era de Medina.  

“Y los incrédulos (digan)”. Es decir, los judíos y cristianos digan: “Qué pre-

tende Alläh poniendo este ejemplo”. Es decir, con el número de los guardianes del 

Infierno.  

“Así es como Alläh extravía a quien quiere y guía a quien quiere, y sólo tu 

Señor conoce sus ejércitos”. Es decir, extravía a Abü Ÿahl y sus compañeros que ne-

garon los guardianes del Infierno, y guía a los compañeros de Muåammad . Y na-

die sabe el número de ángeles de tu Señor, a los que creó para el castigo de la gente 

del Fuego, excepto Él, Alläh. Y en esto hay una respuesta para Abü Ÿahl cuando dijo: 

“¡Sólo tiene Muåammad un ejército de diecinueve!” Se transmitió de Ibn ªAbbäs, 

que cuando el Profeta  estaba repartiendo el botín de Åunain llegó el ángel Ÿibrïl y 

se sentó junto a él. Entonces vino un ángel y dijo: ¡Tu Señor te ordena esto y esto! Y 

temiendo el Profeta  que fuera œaiöän, le preguntó a Ÿibrïl: ¿Ÿibrïl lo conoces? Le 

contestó: Es un ángel y yo no conozco a todos los ángeles de tu Señor”. 
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Dijo Al-Auzäªï: “Preguntó Müsä: ¿Oh Señor, quién hay en el cielo? Dijo: Mis 

ángeles. Preguntó: ¿Cuántos son, oh Señor? Dijo: Doce çiböan. Y volvió a preguntar: 

¿Cuál es el número de cada çiböan? Dijo: Es la cantidad del polvo. Es decir, que no la 

sabe más que Alläh”. En un relato de At-Tirmiæï, se transmitió que dijo el Profeta : 

“Cruje el cielo y tiene derecho a crujir. No hay lugar en él del tamaño de cuatro dedos 

sin que haya un ángel poniendo su frente postrado ante Alläh”. 

“Que no son sino un recuerdo para el género humano”. Es decir, las indica-

ciones, las pruebas, y el Qur°än. También se ha dicho que se refiere al Fuego de Sa-

qar que es una exhortación para la Humanidad. O también pueden ser los ejércitos 

porque es lo inmediatamente anterior que se ha mencionado.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                          

                        

                        

                      

                      

               

                      

      

“¡Pero no! ¡Por la luna! (32) ¡Por la noche cuando 

transcurre! (33) ¡Por la mañana cuando se ilumina! 

(34) Que es una de las grandes cosas [que han de ocu-

rrir]. (35) Advertencia para el género humano. (36) 

Para quien de vosotros quiera adelantarse o retrasar-

se. (37) Cada uno será rehén de lo que se ganó. (38) 

Excepto, los compañeros de la derecha, (39) que en 

jardines harán preguntas, (40) a los depravados: (41) 

¿Qué os ha traido a Saqar? (42) Dirán: No fuimos de 
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los que rezaban (43) ni de los que daban de comer al 

pobre, (44) y discutíamos con los charlatanes. (45) 

Negábamos la verdad del Día de la Retribución, (46) 

hasta que nos llegó la certeza. (47) Y no le servirá de 

nada la intercesión de ningún intercesor.” (48) 

 

“¡Pero no! ¡Por la luna!”. Respuesta a los que oponen resistencia a la realidad 

y número de los guardianes del Infierno. Y a continuación, Alläh hace un juramento 

por la luna y otros después de ese, como la noche cuando transcurre; y la mañana 

cuando se ilumina.  

Después viene la respuesta al juramento, cuando Alläh dice a continuación: 

“Que es una de las grandes cosas [que han de ocurrir]”. Es decir, ese Fuego será una 

desgracia para quien caiga en él. Otras interpretaciones como en el tafsïr de Muqätil 

apuntan a que Al-Kubar es uno de los nombres del Fuego; mientras que Ibn ªAbbäs 

dice que se refiere a que por haber desmentido a Muåammad  han incurrido en 

una de las faltas graves (kabä°ir); o también, que la llegada de la Hora es uno de los 

asuntos inmensos.  

“Advertencia para el género humano”. Es decir, que ese Fuego que se ha des-

crito es una advertencia para la Humanidad. 

“Para quien de vosotros quiera adelantarse o retrasarse”. Es decir, para 

quien de vosotros quiera avanzar en el bien y la obediencia, o por el contrario, retro-

ceder en el mal y la desobediencia. En una äya parecida dice Alläh: 

( وََ َ دْ عَلِْ يَك ُْ   ْ  رَْ دِنِفءَ نِيْك مْ وََ َ دْ عَلِْ يَك ُْ   ْ َ أْخِ ِ ءَ )
  (29-ُ ح  )

“Hemos sabido de los adelantados de voso-

tros y de los retrasados”. (Al-Åiÿr-15:24) 

 

Es decir, en el bien.  

“Cada uno será rehén de lo que se ganó”. Es decir, cada alma está pillada por 

sus acciones. Bien sale airoso con ellas, o por el contrario, se ve atrapado por ellas 

sin poder ponerse a salvo. “Excepto, los compañeros de la derecha”. Es decir, esos 

son los musulmanes sinceros que no son acreedores de sí mismos porque cumplie-

ron con sus obligaciones. Son la gente de la verdad y la fe en Alläh, que recibirán sus 

libros en la mano derecha. En definitiva, son los compañeros del Jardín. “En jardi-

nes harán preguntas a los depravados: ¿Qué os ha traído a Saqar?”. Es decir, pre-

guntarán a los asociadores idólatras: ¿Qué os ha hecho entrar en el Fuego? De forma 

que cada hombre del Jardín preguntará a cada hombre del Fuego por su nombre: 

¡Fulano! “Dirán: No fuimos de los que rezaban, ni de los que daban de comer al po-
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bre y discutíamos con los charlatanes”. Es decir, dirán los compañeros del Fuego: 

“No éramos los creyentes que rezaban, ni dábamos çadaqa y nos mezclábamos con la 

gente falsa en sus banalidades”. Dijo Ibn Zaid, en la interpretación de la áya: 

“Entrábamos en las falsedades sobre el asunto de Muåammad , que decían – la 

maldición de Alláh caiga sobre ellos – adivinador, loco, poeta, o mago. 

“Negábamos la verdad del Día de la Retribución hasta que nos llegó la certe-

za”. Es decir, no creíamos en el Día del Juicio, con su rendición de cuentas, hasta 

que nos llegaba la muerte, que era de lo que realmente tenían certeza. Como también 

dice Alláh: 

 (99- بح  ) (وَُعْب دْ ربَََّ  حَ َّى  أَتفَِ  ُ فَِ فء  )
“Y adora a tu Señor hasta que te llegue la 

certeza [la muerte]”. (Al-Åiÿr-15:99) 

 

“Y no les servirá de nada la intercesión de ningún intercesor”. Esto indica 

que la intercesión por los pecadores es correcta. Siendo así que una gente del tawåïd 

fueron castigados por sus faltas y después se intercedió por ellos. Entonces, Alläh 

tuvo misericordia de ellos por su tawåïd y la intercesión y fueron sacados del Fuego. 

Pero, los incrédulos no tienen intercesor que interceda por ellos. Dijo ªAbdulläh ibn 

Masªüd : “Vuestro Profeta  es el cuarto de cuatro intercesores: Ÿibrïl, después 

Ibrähïm, después Müsä o ªÏsä y después vuestro Profeta . A continuación los ánge-

les, después los profetas, los veraces, los mártires. Quedará una gente en el Infierno, 

y se les dirá: “¿Qué os ha traido a Saqar? Dirán: No fuimos de los que rezaban ni de 

los que daban de comer al pobre”. Dijo Ibn Masªüd: Esos son los que quedarán en el 

Infierno. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                    

                         

               

“¿Qué les pasa que se apartan de aquello que les hace 

recordar (49) como si fueran asnos espantados (50) 

huyendo de un león (51)? Sin embargo, cada uno de 

sus hombres querría que les trajeras páginas abier-

tas. (52) Pero no es eso, es que no tienen temor de la 

Otra Vida.” (33) 
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Es decir: ¿Qué le pasa a la gente de Meca que se han apartado y han dado la 

espalda a aquello que tú has traído? Y el apartamiento del Qur°än implica dos caras: 

Una la negación contumaz de él y otra no actuar conforme a sus dictados. Y los in-

crédulos, en su huída de Muåammad , se manifiestan como si fueran asnos salva-

jes, huyendo de los tiros de los cazadores, según Saªïd ibn Ÿubair e ªIkrima; o 

huyendo espantados de un feroz león, según Ibn ªAbbäs. 

“Sin embargo, cada uno de sus hombres querría que les trajeras páginas 

abiertas”. Eso fue así porque Abü Ÿahl y un grupo de Quraiœ dijeron: “¡Muåammad, 

tráenos libros del Señor de los mundos escrito en ellos: Ciertamente, yo os he envia-

do a Muåammad !” Y como eso hay otra äya del Qur°än que dice: 

  (93-ُلإسُ  ( )ى تر يرَز لَ عَلَفْيكَ كَِ كبعك ْرَْ َ ؤ ه  وََ ءْ ُّ نِءَ ِ   قِفََّ  حَ َّ )
“Y no creeríamos en tu ascensión hasta 

que no hicieras descender sobre nosotros 

un libro que pudiéramos leer”. (El Viaje 

Nocturno-17:93) 

 

Dijo Ibn ªAbbäs: “Solían decir los incrédulos: Si Muåammad es veraz que trai-

ga una hoja para cada hombre de nosotros con la seguridad de su salvación del Fue-

go”. Dijo Muÿähid: “Querían que descendiera para cada uno de ellos un libro de 

Alläh que pusiera en él: A fulano ibn fulano”. Se ha dicho: “Significa que se mencione 

a cada uno con una mención hermosa, y se emplea el término “páginas” en lugar de 

mención en sentido figurado”. 

“¡Pero no!”. Es decir, eso no es así. Como un rechazo a sus pretensiones. “Es 

que no tienen temor de la Otra Vida”. Es decir, no les daré lo que pretenden porque 

no temen la Otra Vida.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                       

                         

“Realmente es un recuerdo. (54) Y quien quiera re-

cordará. (55) Pero no recordaréis, excepto que Alläh 

quiera, Él es dueño del temor y del perdón.” (38) 
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Es decir, verdaderamente el Qur°än es exhortación y el que quiera que se deje 

exhortar por él. Sin embargo, no se exhortarán ni se dejarán amonestar, excepto que 

Alläh quiera.  

“Él es el dueño del temor y del perdón”. Se transmitió de Anas Ibn Mälik que 

el Mensajero de Alläh  dijo a propósito de la äya: “Dijo Alläh, tabäraka wa taªälä: 

Yo soy más digno que nadie de ser temido. Así pues, quien Me tema que no ponga 

otra divinidad conmigo; y Yo soy más digno y merecedor de otorgarle el perdón y 

tener misericordia de él”. 
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Sura “Al-Quiyyäma”  

(La Resurrección) 
 

Mequinense y consta de treinta y nueve äyät 
 

م ِا
ح يم ِب س 

ِالر  ن 
م ِالر ح  ِلل 

 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                     

                       

                     

       

“¡No! ¡Juro por el Día de la Resurrección! (1) ¡Y no! 

¡Juro por el alma que se reprocha! (2) ¿Es que piensa 

el hombre que no recompondremos sus huesos? (3) 

Muy al contrario. Somos capaces de conformar sus 

dedos. (4) Sin embargo, el hombre quiere negar lo 

que tiene delante. (5) Pregunta: ¿Cuándo será el Día 

de la Resurrección?” (6) 

 

Dijeron Ibn ªAbbäs, Ibn Ÿubair y Abü ªUbaida: El Qur°än está conectado en-

tre sí y las partes perfectamente relacionadas componen un todo único. Por eso, 
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puede que un sura mencione algo y en otra venga su respuesta. Como dice Alläh, el 

Altísimo: 

 (8- ُ ح ( )وَقكَ  ُ   كَأَ رُّهَك ُ َّذِي ْر ز لَ عَلَفْهِ ُ ذ كْ   إََِّ  َ َ ْ ي   ٌ )
“Y dijeron: ¡Eh Tú! A quien le ha sido reve-

lado el Recuerdo, realmente eres un pose-

so”. (Al-Åiÿr-15:6) 

 

Y su respuesta viene en otro sura: 

ْْتَ بيِِْ َ ةِ ربَ َ  بَِ ْ ي     )  (2-ُ  لم(. )نَك أَ
“¡Tú no eres, por la gracia de tu Señor, un 

poseso!”. (El Cálamo-68:2) 

 

Aquí el Qur°än viene a expresar su rechazo de aquellos que han negado la Re-

surrección, el Jardín y el Fuego. Y llega el juramento al principio de este sura como 

un rechazo hacia ellos precedido además por la partícula de negación: “lä”, como 

cuando se dice: ¡No! ¡Por Alläh! No lo haré. De manera que este “lä”: ¡No!, es un re-

chazo de unas palabras anteriores, que viene a decir: ¡No! ¡Por Alläh! La Resurrec-

ción es verdadera. 

“¡Juro por el Día de la Resurrección!”. Es decir, por el Día en el que la gente 

se pondrá en pie ante su Señor, y Alläh puede jurar por lo que quiera.  

“¡Y no! ¡Juro por el alma que se reprocha!” Aquí no hay discrepancia entre los 

recitadores, ya que ha jurado el Altísimo por el Día de la Resurrección, por la inmen-

sidad del suceso. “Por el alma que se reprocha”. Es decir, por el alma del creyente al 

que no ves que recrimine más que a sí mismo. Todo lo contrario del depravado que 

nunca revisa su conciencia. Dijo Muÿähid: “Es el alma que se recrimina por lo que ha 

perdido y se lamenta. De manera que se recrimina a sí misma por el mal que se ha 

hecho y por el bien del cuál no se ha beneficiado”. 

En algunas exégesis del Qur°än se ha dicho: “Ädam, sobre él la paz, no ha ce-

sado de recriminarse por haber incurrido en la desobediencia que le hizo salir del 

Paraíso”.  

“¿Es que piensa el hombre que no recompondremos sus huesos?” Y hagamos 

una nueva criatura después de haber sido convertido en polvo. Dijo Az-Zaÿÿäÿ: “Ha 

jurado por el Día de la Resurrección y por el alma recriminatoria, que juntará los 

huesos para ese Día, siendo esa la respuesta al juramento”. Aquí ‘el hombre’ se refie-

re al incrédulo que desmiente la Resurrección. Y se ha dicho que se reveló la äya a 

propósito del enemigo de Alläh, Abü Ÿahl, cuando negó la Resurrección después de 

la muerte. Mencionó los huesos refiriéndose a toda la persona, es decir, la parte por 

el todo: un recurso estilístico muy utilizado en el Qur°än. 
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“Somos capaces”. Es decir, de hacer más de eso. Que es recomponer los hue-

sos más pequeños como son las falanges de los dedos. Y quien puede reunir los más 

pequeños podrá hacerlo con los más grandes más fácilmente. 

“Sin embargo, el hombre quiere negar lo que tiene delante.” Dijo Ibn ªAbbäs: 

“El incrédulo niega lo que tiene frente a él como la Resurrección, y la Rendición de 

Cuentas”. La prueba de ello es: “Pregunta: ¿Cuándo será el Día de la Resurrec-

ción?” Es decir, pregunta por algo que ignora y niega. Significa que a pesar de todo el 

hombre niega la verdad que está frente a él, en su futuro inmediato, del Día de la 

Resurrección.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                           

                            

                          

“Sin embargo, cuando la vista se quede aturdida (7) y 

la luna se eclipse (8) y sol y luna sean fundidos, (9) 

ese día el hombre preguntará: ¿Por dónde escapar? 

(10) ¡Pero no! No habrá donde esconderse. (11) Ese 

día a tu Señor será el retorno, (12) y se le informará al 

hombre ese día de lo que adelantó y de lo que re-

trasó.” (13) 

 

Dijeron Muÿähid y otros: “Eso ocurrirá en el momento de la muerte”. Y según 

Hasan ese será el Día de la Resurrección. Y añadió que significa la respuesta sobre lo 

que ha preguntado el hombre del Día de la Resurrección. Es decir, será el Día en que 

el hombre quedará maravillado y se vaya la luz de la luna, desapareciendo ésta. “Y 

sol y luna sean fundidos”. Es decir, se junten ambos en la desaparición de su luz, 

tanto la de la luna como la del sol. De manera que no habrá ni luz de la luna ni luz 

del sol después de verse eclipsados.  

Dijeron Ibn ªAbbäs e Ibn Masªüd: Ha juntado los dos astros (el sol y la luna) 

en sus apariciones por el poniente: negros, redondos, oscuros y superpuestos como 

si fueran dos erupciones alucinantes”. 

Dijo ªAöä ibn Yasär: “Juntará los dos astros el Día de la Resurrección y des-

pués serán arrojados al mar constituyendo el Fuego Grandioso de Alläh”. Dijeron 

ªAlï e Ibn ªAbbäs: “Los pondrá en la luz de los velos y los juntará en el Fuego del In-
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fierno, porque fueron adorados con independencia de Alläh, pero no es el Fuego cas-

tigo para ellos porque son seres inertes, eso sólo se hará con ellos para aumentar el 

llanto y el pesar de los incrédulos”. Y en un åadïµ de Anas ibn Mälik se transmitió 

que dijo el Mensajero de Alläh : “Ciertamente, el sol y la luna son dos erupciones 

alucinantes en el Fuego”. 

Esta conjunción entre los dos astros los hace unirse y no los separa además de 

acercarse a la gente de tal forma que les asaltará el sudor debido a la intensidad del 

calor. Significa, pues, que el calor del sol y la luna se juntan sobre ellos. En otro sen-

tido se ha dicho: “Se juntarán el sol y la luna de forma que ya no habrá sucesión de la 

noche y el día”. 

“Ese día el hombre preguntará: ¿Por dónde escapar?”. Es decir, preguntará 

el hijo de Adam, o Abü Ÿahl, según se ha dicho: ¿Por dónde huir? ¿Dónde está la 

huída? Ésta puede tener dos sentidos: la primera sería: ¿Dónde está la huída? Es 

decir, de Alläh avergonzados, de Él. Y la segunda: ¿Dónde está la huída? Es decir, del 

Infierno, para librarse de él. Y respecto al hombre pueden contemplarse dos opcio-

nes: Una que se refiera al incrédulo exclusivamente en el Día del Juicio, por la segu-

ridad del creyente en la promesa del Jardín de su Señor. Y la segunda es que se refie-

ra a ambos en el momento de la llegada de la Hora, por los horrores que han presen-

ciado de ella. 

“¡Pero no!”. Es una negación de Alläh, el Altísimo. Es decir, no hay escapatoria 

posible. A continuación, explica este rechazo diciendo: “No habrá donde esconder-

se”. Es decir, no habrá refugio ni salvación del Fuego. O como dicen otros: “Ni forti-

ficación ni montaña alguna en la que guarecerse”. 

“Ese día a tu Señor será el retorno”. Es decir, el destino final en el Ájira al que 

Alläh ha designado definitivamente para él, teniendo en cuenta que Él es el Juez so-

bre ellos. 

“Y se le informará al hombre”. Es decir, se informará al hijo de Adán, ya fuese 

virtuoso o depravado y vicioso. “De lo que adelantó y de lo que retrasó”. Es decir, 

sus acciones justas y virtuosas, o malas, que transcurrieron, o de lo que retrasó para 

el Ájira de buen o mal ejemplo a seguir después de él. Dijo Ibn Zaid: “De lo que ade-

lantó en cuanto a riqueza para él mismo [en caridad] y de lo que legó a sus herede-

ros”. 

Se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alläh : “Ciertamen-

te, lo que acompañará al creyente después de su muerte será el conocimiento que 

haya enseñado y difundido, un hijo justo que haya dejado, aquello del Qur°än que 

haya enseñado y por lo tanto dejado como herencia, una mezquita que haya cons-

truido, o una casa para el viajero, o un río que hizo correr, o una çadaqa que dio en 

vida y estando sano también le acompañará después de su muerte”. 
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De Anas ibn Mälik se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “En siete 

asuntos redundará la recompensa al siervo después de su muerte mientras él está en 

la tumba: A quien enseñó un conocimiento, o canalizó un manantial, cavó un pozo, 

plantó una palmera, construyó una mezquita, hizo heredar el muçåaf, o dejó un hijo 

que pide el perdón por él después de su muerte”. Esto indica que será informado de 

todo cuando sus acciones sean pesadas en la “balanza”, aunque se le anuncie estando 

en la tumba como lo indican también otras äyät cuando dice Alläh: 

 (13-ُ  يكب ت( )وَ فََحِْ ل ءَّ أثَرَْ كَ ه مْ وَأثَرَْ كلا نَعَ أثَرَْ كِ هِمْ )
“Pero, lo que sí es cierto es que tendrán que 

cargar con sus faltas”. (La Araña-29:13) 

رَه مْ بغَِفِْ  عِلْم  )  (23-ُ يحل( )وَنِءْ أَوْزَُرِ ُ َّذِ ءَ   ضِلُّْ 
“Y con parte de las responsabilidades de 

aquellos a quienes extraviaron sin cono-

cimiento”. (La Abeja-16:25) 

 

Y en otro åadïµ çaåïå: “Quien propiciara una buena sunna en el Islam recaería 

en él su recompensa y la recompensa de quienes la siguieran después de él, sin que 

disminuyera nada la de ellos. Y quien propiciara una mala sunna en el Islam recaería 

sobre él la responsabilidad de la falta y la de quienes le siguieran, sin que disminuye-

ra en nada la de ellos”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                     

“Sin embargo, el hombre es la prueba de sí mismo. 

(14) Y aunque pusiera sus pretextos.” (13) 

 

Dijo Ibn ªAbbäs: “Es decir, el hombre será testigo de sí mismo, como lo serán 

sus miembros: sus manos serán testigos de lo que cogieron; sus pies de lo que andu-

vieron; sus ojos de lo que vieron; y él será testigo de todos ellos”. La prueba de ello es 

cuando Alläh dice en el Qur°än: 

ررمْ بَِ ررك كَرركْ ُ   رَْ َ ل رر  َ ) (  رَررْ مَ تَشْررهَد  عَلرَرفْهِمْ أَْ ِ رريَ ر ه مْ وَأَ رْردِ هِمْ وَأَرْج ل ه 
 (29-ُ ي ر)

“El día en que su lengua, manos y pies 

atestigüen contra ellos de lo que hicieron”. 

(La Luz-24:24) 
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“Y aunque pusiera sus pretextos”. Es decir, como si quisiera tapar sus accio-

nes siendo él mismo su propio testigo. Dijeron algunos mufassirün como Muÿähid, 

Qatäda, Ibn Ÿubair y otros: “Aunque se disculpara y dijera: ‘No he hecho nada’, 

tendría en su contra el testimonio de sus propios miembros. “De manera que si per-

siste en la excusa poniendo en entredicho a su propio yo, tendría en su contra un 

testigo que desmentiría su excusa y no le serviría de nada. Otro ejemplo de ello lo 

tenemos en las siguientes äyät:  

 (32-غكِ ( ) رَْ مَ لاَ  يَنَع  ُ ظَّكِ ِ فءَ نَْ ذِرتَر ه مْ )
“El día en que a los injustos no les servirán 

de nada sus disculpas”. (Perdonador-40: 

52) 

 (38-ُ   سلات) (ؤْذَ   َ ه مْ ِرَفرَْ َ ذِر و َ وَلاَ  ر  )
“Ni se les permitirá excusarse”. (Los que 

son enviados-77:36)  

 

Y la realidad es que la excusa es inducida por la mentira, como dice Alläh so-

bre los incrédulos: 

 (23-ُلأْ كم(. )وَُ لَّهِ ربَر يَك نَك ك يَّك ن شْ كِِفءَ )
“¡Por Alläh, nuestro Señor, que no éramos 

asociadores!”. (Los Rebaños-6:23)  

 

O también cuando dice sobre los hipócritas: 

ررررمْ ) َ ررررثر ه مْ ُ لَّرررره  جَِ ف عررررك ِرَفَحْلِن رررر َ   رَررره  كََ ررررك َ حْلِن رررر َ  َ ك  (.  رَررررْ مَ  رَبرْ
 (16-ُ   كد ة)

“El día en que Alläh los devuelva a todos a 

la vida, le jurarán como os juraban a vo-

sotros”. (La Discusión-58:18) 

 

Un åadïµ çaåïå dice: “¡Oh Señor! He creído en Ti, en Tu Libro y en Tu Mensa-

jero; he rezado, he ayunado y he dado çadaqa. Y ha hecho todo el bien que ha podi-

do”. 

Dijo Abü Bakr ibn Al-ªArabï: En las dos äyät en cuestión: “Sin embargo, el 

hombre es la prueba de sí mismo. Y aunque pusiera sus pretextos”, hay una clara 

indicación del reconocimiento de cada persona de su propio yo, porque es el testigo 

directo de él. Como dice Alläh en el Qur°än: 

ررمْ بَِ ررك كَرركْ ُ   رَْ َ ل رر  َ )  ( رَررْ مَ تَشْررهَد  عَلرَرفْهِمْ أَْ ِ رريَ ر ه مْ وَأَ رْردِ هِمْ وَأَرْج ل ه 
 (29-ُ ي ر)
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“El día en que sus lenguas, manos y pies, 

den testimonio en su contra de lo que 

hicieron”. (La Luz-24:24) 

 

No hay diferencia alguna en ello, porque toda persona razonable no miente 

sobre su propio yo. Pues, como dice Alläh en el Qur°än: 

وَإِذْ أَخَررذَ ُ لَّرره  نِفثرَركقَ ُ يَّبِف ررفءَ َ َ ررك آترَفْرر  ك مْ نِررءْ كِ رَركب  وَحِكَْ ررة  ث ررمَّ )
رَ رْت مْ جَك كَ مْ رَس  لٌ ن صَرد قٌ ِ َ رك نََ ك رمْ  َ ر رؤْنِي ءَّ برِهِ وَ َ رَيْص ر   َّه  قرَكلَ أأََقرْ

َ رْْكَ قكَلَ ِكَشْهَد وُ وَأَْكَ نََ ك مْ نِرءْ  وَأَخَذْت مْ عَلَى ذَِ ك مْ إِصِْ ي قكَ  ُ  أَقرْ
 (61-آل ع ُ  ( )ُ شَّكهِدِ ءَ 

“Y cuando Alläh tomó el compromiso a los 

profetas: Os dimos parte de un Libro y de 

una sabiduría, luego vendrá a vosotros un 

mensajero que confirmará lo que tenéis; 

en él habréis de creer y le habréis de ayu-

dar. 

Dijo: ¿Estáis de acuerdo y aceptáis, en es-

tos términos, Mi pacto? Dijeron: Estamos 

de acuerdo. Dijo: Dad vuestro testimonio 

que Yo seré vuestro testigo”. (La Familia de 

ªImrän-3:81) 

 

Después dijo Alläh, el Altísimo: 

ْ  بِهِمْ خَلَط رررُ  عََ رررلاع صَررركِ حعك وَآخَرررَ  سَرررف ئعك) (. وَآخَررر  وَ  ُعْ رََ ِ رررُ  برِررذ 
 (102-ُ   بة)

“Y hay otros que reconocen sus faltas y 

juntan una obra buena a otra mala”. (At-

Tawba-9:102) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“No muevas tu lengua para ir más deprisa. (16) Real-

mente a Nosotros nos corresponde reunirlo y que sea 

recitado. (17) De manera que cuando lo recitemos si-

gue la Recitación. (18) Luego a Nosotros nos corres-

ponde su aclaración. (19) ¡Pero no! Sino que amáis la 

vida fugaz, (20) y dejáis la Otra abandonada.” (21) 

 

De Saªïd ibn Ÿubair, y éste de Ibn ªAbbäs, se transmitió que el Mensajero de 

Alläh  cuando se le revelaba el Corán movía su lengua con él como queriendo me-

morizarlo y fue cuando Alläh, el Altísimo reveló: “No muevas tu lengua para ir más 

deprisa”. Dijo: “Solía mover sus labios con el Qur°än. Y Sufiän también lo hacía”.  

En la versión del åadïµ en Muslim: “El Profeta  solía ocuparse de la Revela-

ción intensamente, y movía sus labios. Me dijo Ibn ªAbbäs: Yo muevo los labios co-

mo solía hacerlo el Profeta . Añadió Saªïd: Yo los muevo como Ibn ªAbbäs solía 

moverlos. Y Alläh reveló: “No muevas tu lengua para ir más deprisa. Realmente a 

Nosotros nos corresponde reunirlo y que sea recitado”. Dijo: Lo reunió en tu co-

razón (lit. en tu pecho) para recitarlo después. “De manera que cuando lo recitemos 

sigue la Recitación”. Dijo: Escucha el Qur°än y calla. Después, Nosotros lo recitare-

mos. Dijo: Después de eso, el Mensajero de Alläh  cuando acudía a él Ÿibrïl, sobre 

él la paz, escuchaba la revelación, y cuando partía Ÿibrïl, sobre él la paz, recitaba el 

Profeta , como le había recitado a él. Igual que esta äya dijo Alläh: 

 (119-طه( )وَلاَ ترَْ َ لْ بكِْ   ْ آِ  نِءْ قرَبْلِ أَْ   ر ْ ضَى إِ فََْ  وَحْف ه  )
“No tengas prisa con el Qur°än [recitando] 

antes de tiempo lo que se te haya revela-

do”. (Öa.Ha.-20:114) 

 

Dijo ªÄmir aœ-Œaªbï: “El Profeta  tenía prisa por recordar el Qur°än inmedia-

tamente después de que le era revelado, por su amor por él, y la dulzura que encon-

traba en su lengua al recitarlo. Entonces se le prohibió hacerlo hasta que se recopila-

ra entero porque sus partes estaban interrelacionadas. Y también se decía que lo re-

citaba cuando le era revelado por temor a olvidarlo”. 
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“De manera que cuando lo recitemos sigue su Recitación [del Qur°än]”. Es 

decir, sigue las leyes del Qur°än, según la explicación dada por Qatäda. “Luego a No-

sotros nos corresponde su aclaración”. Es decir, la explicación en cuanto a lo que 

hay en él de límites, lo que es lícito e ilícito; lo que hay en él de promesas y adverten-

cias. “¡Pero no!”. Dijo Ibn ªAbbäs: “Es decir, Abü Ÿahl no cree en la explicación del 

Qur°än y su aclaración”. En otra interpretación se dice que se refiere a los incrédulos 

de Meca que no rezan ni se purifican. “Sino que amáis la vida fugaz, y dejáis la Otra 

abandonada”. Es decir, vosotros, incrédulos de la gente de Meca, amáis y preferís la 

vida efímera de este mundo abandonando la acción para el Otro en la búsqueda y 

consecución del Jardín. Otra äya como esta es cuando Alläh dice: 

-ُلإْ ررك ( )إِ َّ هَرؤ لَاِ    حِبُّر َ  ُْ َ كجِلرَةَ وَ رَذَر وَ  وَرََُ ه رمْ  رَْ نعرك ثَِ رفلاع )

27) 
“Ciertamente, estos aman la vida fugaz, 

dejando tras de sí un Día de peso”. (El 

Hombre-76:27) 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                    

                

“Ese día habrá rostros resplandecientes (22) en la 

contemplación de su Señor. (23) Y ese día habrá ros-

tros ensombrecidos, (24) pensarás que su desgracia le 

quebrará las vértebras.” (23) 

 

Es decir, ese Día unos rostros, iluminados y hermosos, mirarán a Su dueño y 

creador. Solía decir Ibn ªUmar: “Los más honorables de la gente del Jardín para 

Alláh, serán aquellos que miren Su rostro mañana y noche, y a continuación recitó la 

äya: “Ese día habrá rostros resplandecientes”. 

Y en otro åadïµ de Ibn ªUmar, relatado por At-Tirmiæï, se transmitió que dijo 

el Mensajero de Alläh : “Los más cercanos de la gente del Jardín en grados son 

ciertamente quienes miran a sus jardines, sus esposas, sus criados y sus lechos a una 

distancia de mil años, y los más honorables de ellos para Alläh contemplarán Su ros-

tro día y noche”. A continuación recitó el Mensajero de Alläh : “Ese día habrá ros-

tros resplandecientes”. De Abü Bakr ibn ªAbdulläh, y éste de su padre, se transmitió 

que el Profeta  dijo: “Habrá dos jardines de plata así como cuantos recipientes 

haya en ellos, y dos jardines de oro y cuantos recipientes haya en ellos, y entre la 
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gente que allí se encuentre y sus miradas a la Majestad de Su Señor no habrá más 

que el manto de Su Alteza sobre Su rostro en el Jardín del Edén”. Relató Ÿarïr ibn 

ªAbdulläh, que dijo: “Estábamos sentados con el Mensajero de Alläh  y fijó su mi-

rada en la luna llena diciendo: “Ciertamente, vosotros veréis a vuestro Señor con 

vuestros propios ojos como veis ahora esta luna, sin dificultad y desde cualquier la-

do. Y si podéis hacer çalä antes de que salga el sol y antes de que se ponga, hacedlo”. 

A continuación recitó:  

 (39-ق( )حْ بِحَْ دِ ربَ َ  قرَبْلَ ط ل  عِ ُ شَّْ سِ وَقرَبْلَ ُْ غ   وبِ وَسَب  )
“Y glorifica a tu Señor con Su alabanza 

antes de que salga el sol y antes del ocaso”. 

(Qaf-50:39) 

 

Relató Abü Däud, de Abü Razïn, que dijo: Pregunté: ¿Mensajero de Alläh, ca-

da uno de nosotros verá a Su Señor? Contestó: “¡Sí, Abü Razïn!” Preguntó: ¿Cuál 

será la señal de eso en Su Creación? Dijo: “¡Abü Razïn! ¿Acaso no ve cada uno de 

vosotros la luna?” Dijimos: ¡Naturalmente! Dijo: “Pues Alläh es más inmenso.” En el 

libro de An-Nasä°ï se transmitió de Çuhaib que añadió el Profeta : “Se retirará el 

velo y Le mirarán. Pues, ¡por Alläh! Que no les ha dado nada más querido para ellos 

que la vista ni nada más dulce para sus ojos.” De Ÿäbir se transmitió, que dijo el 

Mensajero de Alläh : “Se hará visible nuestro Señor de tal forma que mirarán a Su 

rostro y caerán postrados ante Él. Dirá: ¡Levantad vuestras cabezas! Pues, éste no es 

un día de adoración”.  

“Y ese día habrá rostros ensombrecidos.” Es decir, los rostros de los incrédu-

los el Día de la Resurrección estarán adustos, funestos y con el ceño fruncido. Total-

mente desfigurados. 

“Pensarás que su desgracia le hará quebrar las vértebras”. Es decir, le hará 

perecer de tanto mal como ha hecho.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                          

                         

“¡Pero no! Cuando llegue a la altura de las clavículas, 

(26) y se pregunte: ¿Hay algún hechicero? (27) Y él 

tenga la certeza de que es el momento de la separa-

ción, (28) y una pierna se una con la otra. (29) Ese día 

el rumbo será hacia tu Señor.” (30) 
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“Cuando llegue a la altura de las clavículas”. Es decir, cuando el espíritu lle-

gue a la clavícula: ese será realmente el momento del encuentro con Alläh. Ese será 

el momento culminante de la dureza del estado ante la bajada de la muerte. “Y se 

pregunte: ¿Hay algún hechicero?” Es decir, hay algún médico que lo cure. En otro 

sentido de la äya: El Ángel de la Muerte dirá: “¿Quién sube con esta alma [y se la lle-

va]?” “Y él tenga la certeza de que es el momento de la separación”. Es decir, que el 

hombre tenga la seguridad que ha llegado el momento de separarse del mundo y de 

su gente y riquezas. “Y una pierna se una con la otra”. En sentido figurado, se ha 

juntado la dureza del final del mundo de Duniä con el comienzo del Ájira, excepto 

con quien Alläh haya tenido misericordia. En otro sentido: Se castigará el alma del 

infiel cuando el espíritu salga de su cuerpo, y esa será la primera pierna. Después 

vendrá la pierna de la resurrección y sus angustias. Y ese Día a Alläh será el retorno. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                         

                                

“Sin embargo, no confirmó la verdad ni rezó, (31) si-

no que la negó y se desentendió. (32) Después marchó 

con su gente con arrogancia. (33) ¡Ay de ti! ¡Ay! (34) 

¡Después, ay de ti, ay!” (35) 

 

“Sin embargo, no confirmó la verdad ni rezó”. Es decir, que Abü Ÿahl ni creyó 

en la verdad del Libro de Alläh ni rezó para Alläh. Se dijo: “No creyó con su corazón 

ni actuó con su cuerpo.” “Sino que la negó y se desentendió”. Negó la verdad del 

Qur°än y se desentendió de la fe. “Después marchó con su gente con arrogancia”. Es 

decir, contoneándose jactanciosamente.  

“¡Ay de ti! ¡Ay! Después, ¡ay de ti, ay!” Amenaza tras amenaza para Abü Ÿahl. 

Se ha dicho que un día salió el Mensajero de Alläh  de la mezquita y Abü Ÿahl se 

encontró con él en la puerta siguiente a la de Banü Majzüm. Lo tomó el Mensajero 

de Alläh  de la mano y lo sacudió una o dos veces diciendo: “¡Ay de ti! ¡Ay!” Le dijo 

Abü Ÿahl: “¿Es que me estás amenazando? ¡Pues, por Alläh! Yo soy el más poderoso 

de toda la gente del valle y el más honorable”. Y le fue revelado al Mensajero de Alläh 

 lo mismo que le dijo a Abü Ÿahl. Siendo esa una expresión amenazante. Y cuando 

se disputó la batalla de Badr, Alläh le hizo perecer ese día con la peor de las muertes, 

honrando con ello a los musulmanes. 
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Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                     

                     

                       

“¿Cree acaso el hombre que se le dejará olvidado? 

(36) ¿Acaso no fue una gota de esperma eyaculada? 

(37) ¿Y fue luego un coágulo, y lo creó dándole forma 

completa? (38) ¿E hizo [a partir] de él a la pareja: 

varón y hembra? (39) ¿Acaso no es Ese capaz de de-

volver la vida a los muertos?” (90) 

 

“¿Acaso cree el hombre?”. Es decir, piensa el hijo de Ädam. “¿Que se le dejará 

olvidado?”. Es decir, que se le va a descuidar sin mandarle ni prohibirle nada. ¿O 

que se le va a dejar en su tumba para siempre y no se le va a resucitar? “¿Acaso no 

fue una gota de esperma eyaculada?” Es decir, una gota de agua eyaculada en el 

útero. Que se derrama en él. ¿Acaso no fue creado de un fluído seminal que sale de 

entre los ijares [del hombre] y el arco pélvico [de la mujer]? “¿Y fue luego un coágu-

lo?” Es decir, un cuajo de sangre después de ser una gota. Y Alläh lo hizo a partir de 

la mayor simpleza y vulgaridad. “Y lo creó dándole forma completa”. Lo conformó y 

completó perfectamente poniendo el espíritu dentro de él. “E hizo [a partir] de él”. 

Es decir, del hombre, o como se ha dicho también de la gota de esperma. 

“¿Acaso no es Ese capaz de devolver la vida a los muertos?” Es decir, ¿acaso 

no es, el que ha sido capaz de crear ese soplo vital de una gota de agua, capaz de re-

crear esos cuerpos en su forma original y resucitarlos después de haberse descom-

puesto? 

Se relató del Mensajero de Alläh  que solía decir, cuando terminaba de reci-

tar el áyat mencionada: “¡Subåänaka Allähumma, balä!”. (¡Gloria a Ti, oh Alläh, cla-

ro que sí!). Dijo Ibn ªAbbäs: “Aquel que recitara: ¡Glorifica el nombre de tu Señor, el 

Altísimo!, siendo imám o no, que diga: “¡Gloria a mi Señor, el Altísimo!” Y quien 

recitara: “¡No! ¡Juro por el Día de la Resurrección!” Hasta el final del sura, sea 

imám o no, que diga: “¡Subåänaka Allähumma, balä!” (¡Gloria a Ti, oh Alläh, claro 

que sí!) 
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Sura “Al-Insän” (El Hombre) 
 

Mequinense y consta de treinta y una äyät 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                        

                             

                        

“¿Acaso no hubo un tiempo para el hombre en el que 

no fue nada, ni siquiera un recuerdo? (1) Verdadera-

mente, creamos al hombre [a partir] de una gota de 

esperma eyaculada, como una prueba para él, y lo 

hicimos con capacidad de ver y oír. (2) Y lo guiamos al 

camino, [ya sea] agradecido o ingrato.” (3) 

 

“¿Acaso no hubo un tiempo para el hombre en el que no era nada, ni siquiera 

un recuerdo?”. Significa que pasó Ädam, sobre él la paz, un periodo de tiempo… 

Según Ibn ªAbbäs fueron cuarenta años los que transcurrieron hasta que le fue insu-

flado el espíritu. También de Ibn ªAbbäs se transmitió, de un relato de Aî-Îaååäk, 

que Ädam fue creado de barro y estuvo, cuarenta años, después fue hecho de una 

masa de lodo modelada cuarenta años, después de arcilla cuarenta años, y se com-

pletó su creación después de ciento veinte años. Añadió Ibn Masªüd, diciendo: “Sur-

gió de tierra cuarenta años y se completó su creación a los ciento sesenta años, des-

pués se le insufló el espíritu”.  
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“No era nada conocido”. Según Ibn ªAbbäs, no era nada conocido ni en la tie-

rra ni en el cielo. Se ha dicho: “Era un cuerpo formado de tierra y barro, sin mención 

alguna ni se conocía ni se sabía su nombre ni lo que se quería de él. A continuación, 

se le insufló el espíritu y pasó a ser conocido. Cuando Alläh hizo saber a los ángeles 

que lo había hecho sucesor en la tierra y le hizo cargar con la responsabilidad que los 

cielos, la tierra y las montañas se habían negado a cargar, prevaleció su mérito por 

encima de todos los demás. Y fue reconocido. Un periodo de tiempo son los nueve 

meses que permanece en el vientre de su madre”. 

“Ciertamente, creamos al hombre”. Es decir, al hijo de Ädam, sin discrepan-

cias, de agua que gotea y eso es el esperma eyaculado que se mezcla con la sangre, o 

que se mezcla el agua del hombre con el de la mujer y con la sangre, llegando a ser 

un coágulo. Añade Ibn ªAbbäs: “Se mezcla el agua del hombre que es blanca y espe-

sa, con el agua de la mujer que es fina y amarillenta. Y de tal mezcla resulta el hijo. 

Pues todo lo que son nervios, huesos y fuerza procede del agua del hombre; y todo lo 

que es carne, sangre y pelos procede del agua de la mujer”. Según Qatäda: “Las fases 

o etapas de la creación del hombre son: Una gota de agua, un coágulo, un embrión, 

huesos y éstos después se recubren de carne”. Como dijo Alläh en el sura de Los Cre-

yentes: 

 (12-ُ  ؤني  ) (وََ َ دْ خَلَْ يَك ُلِإَْ كَ  نِءْ س لاَ ة  نِءْ طِفء  )
“Verdaderamente, creamos al hombre de 

una esencia extraída del barro”. (Los Cre-

yentes-23:12) 

 

Y la mezcla resultante de la cuál ha salido el hombre, a la que se refiere a la 

äya, es una distinción que ha otorgado al hombre las más variadas características. Se 

relató de Abü Ayüb al-Ançärï, que dijo: “Acudió un rabino judío al Profeta  y le 

preguntó: ¿Háblame acerca del agua del hombre y del agua de la mujer? Le contestó: 

“El agua del hombre es blanca y viscosa, mientras que la de la mujer es amarillenta y 

fluida. Y cuando sube el agua de la mujer es hembra, pero si sube el agua del hombre 

es varón”. Dijo el rabino: “Atestiguo que no hay más divinidad que Alläh y que tú 

eres el Mensajero de Alläh”.  

“Como una prueba para él”. Es decir, lo probamos en el bien y el mal: lo pro-

bamos si fue agradecido en la facilidad y si tuvo paciencia en la dificultad. En otro 

sentido: lo probamos haciéndolo responsable de sus acciones en el Din del Islam, 

tanto en su obediencia a los mandatos como en su abstención en las prohibiciones. 

“Y lo hicimos con capacidad de ver y oír”. Es decir, le dimos un oído con el 

que oír la guía y una vista para verla. 
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“Y lo guiamos al camino, [ya sea] agradecido o ingrato”. Le aclaramos y le 

hicimos ver el camino de la guía y del extravío, del bien y del mal y les enviamos a los 

mensajeros. Y fue creyente o incrédulo. Como dice Alläh: 

 (10-ُ بلد) (وَهَدَ رْيَكه  ُ يَّْ دَْ ءِ )
“Y les mostramos los dos caminos”. (El Te-

rritorio-90:10) 

 

Dijo Muÿähid: “Le aclaramos cuál es el camino de la felicidad y cuál el de la 

desgracia. Independientemente de lo que hiciera, se lo aclaramos, ya fuese agradeci-

do o incrédulo. Le indicamos el camino de la rectitud y del tawåïd”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                       

“Y para los incrédulos hemos preparado cadenas, ar-

gollas y un fuego ardiente.” (9) 

 

Las cadenas en el Infierno tendrán cada una la longitud de setenta brazos. Y 

las argollas harán que sus manos vayan sujetas a sus cuellos. Abü Dardä solía decir: 

“¡Alzad estas manos implorantes a Alläh, el Altísimo, antes de que sean presas de las 

argollas! 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                    

                     

“Ciertamente, los virtuosos beberán de una copa cuya 

mezcla será käfür. (5) Fuente de la que beberán los 

siervos de Alläh y a la que harán manar cuando y como 

quieran.” (6) 

 

Relató Ibn ªUmar, del Mensajero de Alläh , que dijo: “Alläh, el Altísimo, los 

nombró: “al-abrär” (los virtuosos) porque ellos lo fueron con sus padres e hijos, por-

que lo mismo que tienes unas obligaciones para con tus padres las tienes para con 

tus hijos”. Dijo Qatäda: “Los virtuosos son aquellos que cumplen con las obligacio-

nes de Alläh y cumplen con sus promesas”. En el åadïµ: “Los virtuosos son los que no 

hacen daño a nadie”. 
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“Beberán de una copa cuya mezcla será Käfür”. Es decir, de un recipiente con 

una bebida que mana de una fuente de agua del Jardín llamada: käfür. Dijo Saªïd, de 

Qatäda: “Se mezcla para ellos el käfür y se sella con el almizcle”.  

“Fuente de la que beberán los siervos de Alläh y que harán manar cuando y 

como quieran”. Es decir, beberán de ella para calmar su sed, y la podrán conducir 

hacia donde ellos deseen. Allá donde se inclinen para beber brotará la fuente para 

ellos, siguiéndolos a todas partes. Se transmitió de Al-Åasan, que dijo el Mensajero 

de Alläh : “Hay cuatro fuentes en el Jardín: dos que corren bajo el Trono, una de 

ellas la que Alläh ha denominado käfür, haciéndola brotar donde ellos deseen, y la 

otra es zanÿabïl; y las otras dos manarán de forma abundante por encima del Trono, 

siendo una la que Alläh menciona como salsabila y la otra es tasnïm”. Todas ellas 

para los allegados veraces y los virtuosos. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                     

                

               

“Ellos cumplían las promesas y temían un día cuyo 

mal se desatará. (7) Y daban de comer, a pesar de su 

apego y amor por ello, al pobre, al huérfano y al cau-

tivo. (8) No os alimentamos sino por la faz de Alläh, no 

buscamos en vosotros recompensa ni agradecimien-

to.” (9) 

 

“Ellos cumplían las promesas”. Es decir, no contravenían sus promesas de 

cumplir con aquello que Alläh les ha hecho obligatorio como el çalä, el zakä, el ayu-

no, la peregrinación y otras acciones obligatorias. Y la realidad de la promesa es 

cumplir con aquello que cada uno se ha impuesto a sí mismo de forma obligatoria. Y 

de forma más precisa, si lo prefieres: la promesa es la respuesta que toda persona 

responsable da a sí mismo en cuanto a obedecer los mandatos que de no habérsele 

impuesto de forma obligatoria no los cumpliría. Añadió Al-Kalbï: Cumplir la prome-

sa es completar los compromisos y pactos. Dijo Alläh, el Altísimo: 

ِ ررررُ  بكِْ برَفْررررتِ ُْ َ ِ فررررقِ ) ( ث ررررمَّ  فِرَْ ض ررررُ  ترَنَررررثرَه مْ وَْ ف  ِ ررررُ  ْ ررررذ ورَه مْ وَْ فَطَّ َّ
 (29-ُ حج)
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“Luego que se limpien de la suciedad, que 

cumplan sus promesas y que circunvalen 

la Casa Antigua”. (La Peregrinación-22: 

29) 

 

Y aquí sus promesas son los actos rituales que ellos mismos se han impuesto 

para su consagración a la Peregrinación.  

“Y temían un día cuyo mal se desatará”. Es decir, se precavían del Día de la 

Resurrección cuyo mal será tal que llenará los cielos y la tierra propagándose por 

ellos. Entonces, los cielos se resquebrajarán y se dispersarán los astros, angustiándo-

se los ángeles por ello. Mientras que en la tierra volarán las montañas y las aguas se 

infiltrarán en ella. 

“Y daban de comer, a pesar de su apego y amor por ello”. Según Ibn ªAbbäs: 

“A pesar de lo poco que tenían, el amor y su apetito por la comida, alimentaban a los 

necesitados, a los huérfanos de padre y a los esclavos y prisioneros”. 

“No os alimentamos sino por la faz de Alláh: no buscamos en vosotros re-

compensa ni agradecimiento”. Es decir, dirán de su propia boca a los pobres, los 

huérfanos y cautivos: No os alimentamos sino por la faz de Alläh, temiendo Su casti-

go y anhelando Su recompensa, sin esperar de vosotros gratificación alguna ni agra-

decimiento”. Se ha dicho que esta áya se reveló a propósito de los que se hicieron 

cargo de los prisioneros de Badr, que fueron siete hombres de los emigrantes de Me-

ca: Abü Bakr, ªUmar, ªAlï, Az-Zubair, ªAbder-Raåmän ibn ªAuf, Saªad y Abü ªUbai-

da. 

Dijo Muqätil que la äya se reveló por un hombre de los ançär de Medina que 

alimentó en un solo día a un pobre, un huérfano y un cautivo. Pues, dijo Abü Åamza 

Az-Zumalï: “Supe que un hombre acudió al Profeta  y le dijo: ¡Mensajero de Alläh! 

Dame de comer. ¡Por Alläh, que yo hoy me veo hambriento! Le contestó: “¡Por Aquel 

que tiene mi alma de su mano! No tengo nada que darte para comer, pero pediré”. 

Acudió a un hombre de los ansar que cenaba con su mujer y le pidió de comer in-

formándole de lo que había dicho el Profeta , y dijo la mujer: Le daré de comer y de 

beber. Y lo mismo sucedió con un huérfano y un cautivo que acudieron al Profeta , 

a pedirle de comer. Y fue entonces cuando se reveló la áya: Y daban de comer, a pe-

sar de su apego y amor por ello”. 

Relató Leiµ, de Muÿähid, y éste de Ibn ªAbbäs, al respecto de la äya menciona-

do: “Enfermaron Åasan y Åusein y les visitaron el Mensajero de Alläh  y sus com-

pañeros , y dijo Abü Bakr  a ªAlï : ¡Abü Åasan! Si hicieras una promesa de algo 

por tus dos hijos estaría bien, ya que toda promesa si no tiene algo que cumplir es 

como si nada. Dijo ªAlï : Si sanan mis dos hijos ayunaré tres días para Alläh en se-

ñal de agradecimiento. Y dijo su esposa Fäöima lo mismo. También dijo la criada que 
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tenían llamada Nubïa: si sanan mis dos amos ayunaré para Alläh tres días como 

agradecimiento. Dijeron Åasan y Åusein: Nosotros haremos lo mismo. Y fueron cu-

rados los dos jóvenes. Como en la casa de la familia de Muåammad no tenían nada 

para comer, ni poco ni mucho, fue ªAlï a un tendero judío y le pidió fiadas tres medi-

das de cebada: una de ellas la amasó Fäöima e hizo un pan, y cuando hizo ªAlï el çalä 

con el Profeta  y fueron a la casa puso la comida ante él”. En el relato de Al-Yufí 

sirviente de ªAlï: “Tomó la criada una medida (çäªa) de cebada e hizo cinco panes 

con ella, uno para cada uno. Cuando transcurrió su primer día de ayuno puso frente 

a ellos el pan, la sal y la sémola. Entonces se presentó un pobre de la Umma de Mu-

åammad  diciendo: ¡Por Alläh! Estoy hambriento. ¡Dadme de comer y Alläh os 

dará de comer de las mesas servidas del Jardín! Así pues, le dieron de comer la co-

mida que habían preparado y estuvieron todo ese día y toda la noche sin probar bo-

cado excepto el agua que bebieron.  

Al segundo día amasó la segunda medida e hizo el pan, y cuando hubo rezado 

ªAlï con el Profeta  acudieron a la casa y se disponían a comer, llamó a la puerta un 

huérfano que dijo: ¡As-salämu ªaleikum, gente de la casa de Muåammad! Soy un 

huérfano hijo de los emigrantes, pues mi padre murió mártir el día de Al-ªAqaba. 

¡Dadme de comer, que Alläh os dará a vosotros de las mesas servidas del Jardín! Le 

dieron, pues, de comer permaneciendo así dos días y dos noches sin probar nada 

más que el agua. 

Al tercer día se dispuso la criada a amasar la tercera medida que les quedaba e 

hizo el pan, y cuando hubo rezado ªAlï con el Profeta  acudieron a la casa y se dis-

ponían a comer, llamó a la puerta un cautivo diciendo: ¡As-salämu ªaleikum, gente 

de la casa de Muåammad! Nos hacéis cautivos y sois duros con nosotros y no nos 

dais de comer. ¡Dadme de comer que yo soy cautivo de Muåammad! Pues, le dieron 

de comer y permanecieron tres días y tres noches sin probar nada más que el agua. 

Al cuarto día, y habiendo aceptado Alläh la promesa que habían hecho, tomó 

ªAlï de su mano derecha a Åasan y de su mano izquierda a Åusein y llegaron hasta el 

Mensajero de Alläh estremeciéndose como los polluelos de la tremenda hambruna 

que padecían. Al verlos el Mensajero de Alläh  dijo: “¡Abü Åasan! ¡Qué duro es lo 

que ven mis ojos en vosotros, ven con nosotros a ver a mi hija Fäöima!” Partieron a 

verla y la encontraron en su miåräb, su estómago estaba pegado a su espalda y sus 

ojos los tenía hundidos en las cuencas, tal era la dureza del hambre que tenía. Cuan-

do la vio el Mensajero de Alläh  y supo en su rostro el hambre, lloró diciendo: “¡Oh 

Alläh, ayuda! La familia de la casa de Muåammad se muere de hambre”. Descendió 

Ÿibrïl, sobre él la paz y dijo: As-salämu ªaleikum, tu Señor te envía saludos Muåam-

mad para ti y la gente de tu casa. Y le recitó: 
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هْ ِ ) رر َ  ُ طََّ ركمَ عَلرَرى ... هَرلْ أتَرَرى عَلرَى ُلِإَْ رركِ  حِرفءٌ نِررءَ ُ ردَّ وَ  طِْ   
ْ  ِ ررد  نِرريْك مْ  ررمْ ِ َ جْرهِ ُ لَّررهِ لاَ  ررك وَأَسِرف عُ إََِّ ررك ْ طِْ   ك  ح ب رهِ نِْ رركِفيعك وَ َِ ف ع

 (جَزَُ ع وَلاَ ش ك  رعُ
“¿Acaso no hubo un tiempo para el hom-

bre... Y daban de comer, a pesar de su 

apego y amor por ello, al pobre, al huérfa-

no y al cautivo? No os alimentamos sino 

por la faz de Alläh: no buscamos en voso-

tros recompensa ni agradecimiento” 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                        

                  

“Realmente tememos de nuestro Señor un día largo y 

penoso. (10) Alläh los habrá librado del mal de ese día 

y les hará encontrar resplandor y alegría.” (11) 

 

Significa que temeremos un Día tan duro y terrorífico que hará volverse los 

rostros severos y ceñudos, transformándose su semblante. Pero Alläh alejará de ellos 

la dureza de ese Día y su castigo y les dará cuando lleguen a su encuentro la felicidad 

y la paz a sus corazones. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                       

                         

        

 “Su recompensa por la paciencia que tuvieron será el 

Jardín y seda. (12) En él estarán recostados sobre le-

chos sin ver allí solanera ni helada. (13) Las sombras 

estarán sobre ellos, cercanas, y sus frutos bajarán 

sumisamente.” (19) 
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“Su recompensa por la paciencia que tuvieron”. Es decir, en la pobreza y el 

ayuno; o según dijo ªAöä: “por la paciencia que tuvieron con el hambre que pasaron 

los tres días de la promesa del ayuno”. En general, la paciencia en la perseverancia 

de la obediencia a Alläh y todo tipo de obras justas. 

Se relató de Ibn ªUmar, que el Mensajero de Alläh  dijo: “La paciencia es de 

cuatro clases: La primera de ellas es que la paciencia hay que tenerla en el primer 

envite; la paciencia en el cumplimiento de las obligaciones; la paciencia en abstener-

se de lo ilícito; y la paciencia ante las desgracias”. 

“El Jardín y seda.” Es decir, serán admitidos en el Jardín y vestidos de seda. Y 

quien vistiera de seda en este mundo no la vestiría en el otro. Y será vestido de seda 

en el Jardín como contrapunto al cuidadoso esmero que pusieron en abstenerse de 

vestir aquellas telas que Alläh les hizo ilícitas. 

“En él estarán recostados sobre lechos, sin sufrir allí solanera ni helada”. Es 

decir, en camas con dosel a modo de cámaras nupciales. Y no soportarán en el Jardín 

el fuerte calor del sol ni tampoco un frío extremado. 

Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alläh : “Se quejó el 

fuego a su Señor diciendo: ¡Oh Señor, una parte de mí se come a la otra! E hizo del 

fuego dos clases: una en invierno y otra en verano; la dureza que encontráis en la 

crudeza del frío es del zamharïr; y la dureza que encontráis en el calor del verano es 

del samüm”. Y del Profeta  se transmitió que dijo: “Verdaderamente, el aire del 

Jardín no es ni caluroso ni frío”. 

“Las sombras estarán sobre ellos, cercanas, y sus frutos bajarán sumisamen-

te”. Es decir, la sombra de los árboles en el Jardín estarán próximas a los justos co-

mo añadido al colmo de delicias que disfrutarán aún sabiendo que no habrá allí sol 

ni luna. De la misma forma que tendrán peines de oro y plata aunque no haya sucie-

dad allí ni pelos desgreñados. Se ha dicho también que la altura de los árboles en el 

Jardín será equivalente a una distancia que se emplee en recorrer cien años. Y toda 

vez que le apetezca al walï de Alläh una fruta del Jardín, ésta se acercará a él sumisa 

y dispuesta para que la pueda tomar tanto si está de pie, sentado o tumbado. Dijo 

Qatada que el suelo del Jardín será de hojas y su tierra de azafrán y su aroma per-

manente el almizcle, las partes principales de los árboles de oro y hojas mientras que 

sus ramas serán de perlas y rubíes; y sus frutos estarán bajo todo eso que los podrán 

comer, de pie, sentados o tumbados sin molestia alguna. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Se circulará en torno a ellos con vasijas de plata y 

copas de vidrio, (15) vidrio plateado, cuyas propor-

ciones habrán medido con exactitud. (16) En él se les 

dará de beber un vino cuya substancia será jengibre 

(zanÿabïl). (17) Y habrá una fuente llamada Salsabïl.” 

(18)  

 

Es decir, darán vueltas los servidores alrededor de los justos por si quisieran 

degustar la bebida. “Con vasijas de plata”. Dice Ibn ªAbbäs: “En duniä no hay nada 

de lo que hay en el Jardín, excepto los nombres. Todo lo que hay en el Jardín es más 

noble, más excelso y más puro. Y los recipientes pueden ser tanto de plata como de 

oro, como dice Alläh: 

 (71-ُ زخ ف) (  طكَف  عَلَفْهِم بِصِحَكف  نِءْ ذَهَب  وَأكَْ ُب  )
“Circularán entre ellos con platos de oro y 

copas”. (Los Adornos-43:71) 

 

“Y copas de vidrio, vidrio plateado”. Es decir, con la transparencia del vidrio y 

la blancura de la plata. Pues, las vasijas son de la pureza y transparencia del vidrio a 

la vez que son de plata. Dijo Ibn ªAbbäs: “No hay nada en el Jardín que no se os haya 

dado su semejante en el mundo, excepto las vasijas de plata vidriada”. Añadió: “Si 

tomara plata como la del mundo y la golpeara hasta hacerla tan fina como las alas de 

una mosca no verías tras ella el agua, sin embargo, el vidrio del Jardín es como la 

plata con la pureza del vidrio”. 

“Cuyas proporciones habrán medido con exactitud”. Es decir, las habrán pre-

cisado los ángeles que circularán a su alrededor. Se ha dicho en su interpretación: 

“Los propios bebedores son los que han precisado su verdadera magnitud ajustada a 

sus propias apetencias”. Otra interpretación es que la precisión será la de que vo-

larán las vasijas y se suspenderán detenidas en la proporción apetecida por el bebe-

dor.   

“En él se les dará de beber un vino cuya substancia será jengibre (zanÿabïl)”. 

Es decir, se les escanciará el vino en los recipientes con una mezcla de jengibre (zan-
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ÿabïl) por su buen aroma. Dijo Muÿähid: “Zanÿabïl es el nombre de la fuente que 

posee la mezcla de la bebida para los justos”.   
“Y habrá una fuente llamada Salsabïl”. Salsabïl es la bebida deliciosa por su 

dulzura y pureza la cuál facilita su entrada fluida en la garganta. Dijeron Abü al-ªAlia 

y Muqätil: “Se le ha llamado Salsabïl porque como indica su raíz fluirá para ellos en 

los caminos y en sus casas; manará de la misma fuente del Trono en el Jardín del 

Edén especialmente para la gente del Jardín. Es la fuente noble mencionada entre 

los ángeles y ante los virtuosos y justos del Jardín con ese nombre”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                         

                       

                        

                     

   

“Y circularán en torno a ellos muchachos de eterna 

juventud; al verlos pensarás que son perlas esparci-

das. (19) Y cuando veas a los que allí están, verás  de-

licia y un gran reino. (20) Llevarán vestidos de raso 

verde y de brocado; irán adornados con brazaletes de 

plata y su Señor les dará de beber una bebida pura. 

(21) Esto es una recompensa que os corresponde a vo-

sotros, pues vuestro esfuerzo ha sido agradecido.” 

(22) 

 

“Y circularán en torno a ellos muchachos de eterna juventud”. Describe aquí 

quienes son los que circulan alrededor de ellos con las vasijas prestos a servirles: 

jóvenes que no cambiarán ni envejecerán por mucho tiempo que transcurra sobre 

ellos ni morirán. “Al verlos pensarás que son perlas esparcidas”. Es decir, por su 

hermosura y pureza de sus colores, pensarás de ellos que son como perlas disemina-

das sobre el espacio de los congregados. “Y cuando veas a los que allí están, verás 

delicia y un gran reino”. Dijo Al-Kalbï: “Vendrá el mensajero al walï de Alläh por 

mandato de Alläh provisto de todas las delicias posibles en cuanto a comida y bebida 
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y en los más lujosos recipientes, y él en su casa, se le pedirá permiso y ese será el in-

menso reino. Los ángeles emisarios acudirán al walï de Alläh para saludarle y entre-

garle como regalo un Libro del Señor de los mundos escrito en él: “Del Viviente que 

no muere al viviente que muere”. Lo abrirá y leerá: Saläm a Mi siervo, Mi walï, Mi 

misericordia y Mi bendición. ¡Walï! ¿No te ha llegado el momento de la nostalgia por 

ver a tu Señor? Le aliviará la nostalgia haciéndole subir al Buräq y volando con él 

para llevarlo de visita al Conocedor de lo oculto, dándole lo que jamás vio ojo alguno 

ni oyó oído ni albergó corazón de mortal humano alguno”. Añadió Sufián Aµ-¥aurï: 

“El gran reino equivale al saludo de los ángeles a ellos, como lo indican las palabras 

de Alläh:  

سَرلَامٌ عَلرَفْك مْ بَِ رك صَربرَْ ت مْ . وَُْ َ لائَِكَة  َ دْخ ل  َ  عَلَفْهِمْ نِءْ ك ل  بكَب  )
ُرِ    (23،29-ُ  عد) (ِيَِْ مَ ع ْ بَى ُ دَّ

“Y los ángeles entrarán a ellos por cada 

puerta: ¡Paz (salam) con vosotros! Por la 

paciencia que tuvisteis. ¡Qué delicia de 

Morada como final!” (El Trueno-13:23-24) 

 

Y en el jabar sobre el Profeta : “El gran Reino será el de aquel que por pe-

queño que sea su grado, verá los límites de su reino a una distancia de mil años por 

su tamaña extensión. Verá su lejanía lo mismo que verá su cercanía”. Añadió: “El 

mejor en categoría será aquel que vea a su Señor dos veces cada día”. “Llevarán ves-

tidos de raso verde y de brocado”. Es decir, describe hasta el tipo de tela que lucirán 

dichos nobles servidores. Así como otro tipo de adornos: “Irán adornados con bra-

zaletes de plata”. Como en la descripción de otros pasajes del Qur°än: 

ِِفهَك نِءْ أَسَكوِرَ نِءْ ذَهَب  )  ( 33-ِكط (. )  حَلَّْ َ  
“Allí serán adornados con brazaletes de 

oro”. (Fäöir-35:33) 

ِِفهَك نِءْ أَسَكوِرَ نِءْ ذَهَب  وَ  ؤْ  ؤعُ)   (23-ُ حج(. )  حَلَّْ َ  
 “Allí serán adornados con brazaletes de 

oro y perlas”. (La Peregrinación-22:23) 

 

Es decir, unas veces serán adornados con oro y otras con plata; o con oro, pla-

ta y perlas a la vez en la muñeca de cada uno de ellos. 

“Y su Señor les dará de beber una bebida pura”. Dijo ªAlï  a propósito de la 

äya: Cuando la gente del Jardín se dirijan a él pasarán junto a un árbol de cuya base 

de su tronco saldrán dos fuentes: al beber de una de ellas será una delicia la que 

sientan sin que cambie el color de su piel ni se despeinen jamás; y al beber de la otra 
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saldrá de sus vientres el mal que tuvieren para recibir a los guardianes del Jardín 

que les dirán: 

 (70-ُ زن ) (سَلَامٌ عَلَفْك مْ طِبْ  مْ ِكَدْخ ل  هَك خَكِ دِ ءَ )
“¡Paz con vosotros! Fuisteis justos. Entrad, 

pues, para siempre en estos [jardines]”. 

(Los Grupos-39:70) 

 

Dijeron An-Nujaªï y Abü Quiläba: “Cada vez que bebieran se purificarían des-

pués de haber comido, exudando almizcle y enflaqueciendo sus estómagos”. Dijo 

Muqätil: Es una fuente de agua a las puertas del Jardín que manará de la base de un 

tronco de árbol. Quien bebiera de ella, Alläh sacaría de su corazón todo lo que hubie-

ra de engaño, rencor o envidia y todo cuanto hubiera en el interior de su cuerpo de 

toxinas o suciedad”. 

“Esto es una recompensa que os corresponde a vosotros - vuestro esfuerzo ha 

sido agradecido”. Es decir, se les dirá que no es sino una gratificación para ellos. 

Relató Saªïd, de Qatäda: “Se les perdonaron las faltas y se les premiaron las obras 

justas. Y fueron aceptadas. “Por lo tanto, cuando Alläh acepta las obras de Sus sier-

vos se lo agradece recompensándoles abundantemente”. Se transmitió de Ibn ªU-

mar, que dijo un hombre etíope: “¡Mensajero de Alläh! Nos habéis traído el favor de 

vuestra presencia, los colores y la Profecía. ¿Si yo creyera en lo que tú crees e hiciera 

lo que tú haces, estaría contigo en el Jardín? Dijo: “¡Sí! Y por Aquel que me tiene en 

su mano que se verá la blancura del negro en el Jardín y su luz desde una distancia 

de mil años”. Después añadió el Profeta : “Quien dijera: Lä iläha il-lä Alläh, tendría 

por ello un pacto con Alläh. Y quien dijera: Subåäna Alläh wal-åamdulil-läh, tendría 

por ello ante Alläh ciento veinticuatro mil hásanas”. Dijo el hombre: ¿Cómo vamos a 

perecer después de eso, Mensajero de Alläh? Dijo: “Cada hombre vendrá con sus 

acciones en el Día de la Resurrección, y al ponerlas sobre una montaña le pesarían, 

pues vendría una de las gracias de Alläh, y estando a punto de agotarse todo eso 

vendría la elegancia y sutileza de Alläh con Su misericordia”. Dijo: A continuación se 

reveló: 

هِْ  ) وَإِذَُ رأََ رْرتَ ثرَرمَّ رأََ رْرتَ ... هَررلْ أتَرَرى عَلرَرى ُلِإَْ رركِ  حِررفءٌ نِررءَ ُ رردَّ
ك وَن لْكعك كَبِف عُ  (.َِْ ف ع

“¿Acaso no hubo un tiempo para el hom-

bre en el que no fue nada...? ¿Y cuando ve-

as a los que allí están, verás  delicia y un 

gran reino?”  
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Preguntó el etíope: ¡Mensajero de Alläh! ¿Mis ojos verán lo que vean los tuyos 

en el Jardín? Contestó el Profeta : “¡Sí!” Y rompió en sollozos el etíope. Dijo Ibn 

ªUmar: Vi al Mensajero de Alläh bajarlo a su agujero diciendo: “Esto es una recom-

pensa que os corresponde a vosotros -vuestro esfuerzo ha sido agradecido”. Pre-

guntamos: ¿Mensajero de Alläh y cuál es? Dijo: “Por Aquel que me tiene en su mano, 

Alläh lo ha colocado y después ha dicho: ¡Siervo mío! Blanqueará tu rostro y tendrás 

un sitio en el Jardín donde tú quieras. ¡Albricias por la recompensa de los justos!”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                           

                         

                  

“Hemos hecho que descendiera el Corán sobre ti gra-

dualmente. (23) Así pues, ten paciencia con el juicio 

de tu Señor y no obedezcas al que de ellos sea vicioso 

e ingrato. (24) Y recuerda el nombre de tu Señor ma-

ñana y tarde. (25) Y por la noche póstrate ante Él, y 

glorifícalo una larga noche.” (28) 

 

“Hemos hecho descender el Qur°än sobre ti gradualmente”. Es decir, que tú 

no te lo has inventado ni lo has sacado de tu cosecha como pretenden los asociado-

res. Este Libro aclara que comprende y abarca todo cuanto la gente necesita. Y no es 

ni magia ni adivinación ni poesía, sino que es la Verdad. Dijo Ibn ªAbbäs: “Se reveló 

el Qur°än de forma gradual e interrumpida, una äya detrás de otra. Y no se reveló de 

una sola vez”. 

“Así pues, ten paciencia con el juicio de tu Señor”. Es decir, con el veredicto y 

decreto de tu Señor. O en otra interpretación: Ten paciencia ante las perturbaciones 

de los asociadores; ten paciencia con las obligaciones que te ha impuesto tu Señor y 

espera su veredicto si te ha prometido la ayuda sobre ellos, y no te apresures porque 

lo que haya de ser sucederá. “Y no obedezcas al que de ellos sea vicioso e ingrato”. 

Es decir, no obedezcas a los incrédulos. Se relató de Qatäda que dijo Abü Ÿahl: “Si 

veo a Muåammad rezar, pisotearé su cuello”. Y reveló Alläh la äya. Se ha dicho tam-

bién que se reveló a propósito de ªUtba ibn Rabïªa y de Al-Walïd ibn al-Muguïra 

cuando acudían al Mensajero de Alläh  para ofrecerle riqueza y esposas a condición 

de que abandonara la profetización. “Y recuerda el nombre de tu Señor mañana y 
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tarde”. Es decir, reza y adora a tu Señor al comienzo del día y al final. Al comienzo 

con el çalä del amanecer y al final con el del mediodía y la tarde. “Y por la noche 

póstrate ante Él”. En la oración del magrib y la de la noche (iœä). “Y glorifícale en la 

larga noche”. Es decir, ora voluntariamente por la noche. Todo “tasbïå” en el Qur°än 

equivale al çalä. Y se ha dicho también que es el æikr en general, ya sea el çalä u otro. 

En otra interpretación: Es una indicación especial para el Profeta . 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                         

                             

   

“Ciertamente, éstos aman la vida efímera y dejan tras 

ellos un Día de peso. (27) Nosotros los hemos creado 

y hemos fortalecido su constitución, y si quisiéramos, 

los cambiaríamos por otros como ellos.” (28) 

 

“Ciertamente, éstos aman la vida efímera”. Se refiere a la gente de Meca, co-

mo una recriminación hacia ellos. Y la vida efímera y fugaz, naturalmente, es la vida 

de este mundo. “Y dejan tras ellos un Día de peso”. Un día duro y difícil; es decir, 

dejan la fe en el Día de la Resurrección; abandonan la Otra Vida tras sus espaldas sin 

hacer nada para ella. “Nosotros los hemos creado y hemos fortalecido su constitu-

ción”. Los hemos creado de barro y los hemos constituido con precisión ensamblan-

do unas partes con otras por medio de las articulaciones y conectándolas entre sí a 

través de venas y nervios. “Y si quisiéramos, los cambiaríamos por otros como 

ellos”. Dijo Ibn ªAbbäs: “Si quisiéramos, los haríamos perecer aniquilándolos y tra-

yendo otros más obedientes a Alläh que ellos”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Esto es un recuerdo, pues quien quiera que tome un 

camino hacia su Señor. (29) Pero, no querréis a me-

nos que Alläh quiera. Ciertamente, Alläh es Conocedor 

y Dominante. (30) Admite en Su misericordia a quien 

quiere, y a los injustos les ha preparado un doloroso 

castigo.” (31) 

 

“Esto es un recuerdo, pues quien quiera que tome un camino hacia su Señor”. 

Este sura es una exhortación como camino para llegar a la obediencia a Alläh y Su 

complacencia y por consiguiente le haga llegar al Jardín. “Pero, no querréis”. Es de-

cir, no querréis la obediencia, la rectitud y el camino escogido hacia Alläh. “A menos 

que Alläh quiera”. Es decir, para vosotros. “Alläh es Conocedor y Dominante”. Co-

nocedor de vuestras acciones y Dominante en Su mandato y prohibición hacia voso-

tros. “Admite en Su misericordia a quien quiere”. Es decir, lo introduce en el Jardín 

por Su misericordia. “Y a los injustos les ha preparado un doloroso castigo”. Es de-

cir, a los asociadores idólatras les ha preparado un castigo muy doloroso. 
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Sura “Al-Mursalät” 

(Los Que Son Enviados) 
 

Mequinense, excepto una äya que es medinen-

se y consta de cincuenta äyät  
 

Dijo Ibn Masªüd: “Este sura se reveló al Profeta , la noche de los genios 

mientras nosotros estábamos con él cuando fuimos a una cueva en Mina y fue allí 

donde recibimos el sura de él. Sus labios la pronunciaban cuando saltó una serpien-

te. Al verla saltamos sobre ella para matarla y escapó. Dijo el Profeta : “Os habéis 

protegido de su mal como ella se ha protegido del vuestro.” 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¡Por los que son enviados sucesivamente! (1) ¡Por los 

que soplan tempestuosamente! (2) ¡Por los que im-

pulsan propagando! (3) ¡Por los que distinguen con 

discernimiento! (4) Y depositan un Recuerdo (5) con 

disculpa o advertencia! (6) Que lo que se os promete 

va a suceder de verdad: (7) Cuando los astros se apa-

guen; (8) el cielo se raje; (9) las montañas se convier-

tan en polvo; (10) y los mensajeros sean emplazados. 

(11) ¿Para qué día se les emplazará? (12) Para el Día 

de la Distinción. (13) ¿Y qué te hará saber lo que es el 

Día de la Distinción? (14) ¡Perdición ese día para los 

que negaron la verdad!” (15) 

 

“¡Por los que son enviados sucesivamente!”. La generalidad de los mufassirín 

coincide en que los que son enviados son los vientos. Mientras que hay otra opinión 

que dice que son los ángeles del bien enviados con el mandato de Alläh, Su prohibi-

ción, Su noticia o Su revelación. Y en otra interpretación: Son los profetas enviados 

con el tawåïd (Lä iläha il-lä Alläh). Hay otra posibilidad de que se refiera a las nubes, 

por el beneficio que llevan al derramar su agua de forma sucesiva. “¡Por los que so-

plan tempestuosamente!”. Es decir, los propios vientos huracanados o los ángeles 

encargados de los vientos y de desencadenar la tempestad. “¡Por los que impulsan 

propagando!”. Es decir, los ángeles encargados de las nubes y su propagación; de 

proporcionar el agua que da la vida a las plantas y los seres vivos. “¡Por los que dis-

tinguen con discernimiento!”. Los ángeles que descienden con la distinción entre lo 

verdadero y lo falso; entre lo åaräm y lo åaläl; o los enviados que distinguieron entre 

el mandato de Alläh y Su prohibición. “Y depositan un Recuerdo”. Los ángeles; es 

decir, el depósito de los Libros de Alläh, el Altísimo, a los enviados, sobre ellos la 

paz. Se ha dicho: Es el ángel Ÿibrïl llamado en nombre de todos los demás ángeles, 

porque él descendía con la revelación. “¡Con disculpa o advertencia!” Es decir, con 

la excusa para recibir el mensaje de Alläh y como una advertencia a Su creación de 

Su castigo. “Que lo que se os promete va a suceder de verdad”. Esta es la respuesta 

al juramento precedente. Es decir, lo que se os ha prometido del asunto de la Resu-

rrección sucederá con vosotros y caerá sobre vosotros.  

A continuación, aclara el tiempo de su suceso. Es decir: ¿Cuándo acaecerá? 

“Cuando los astros se apaguen”. Es decir, cuando se extinga su luz y se borre como 

cuando se borra una escritura y se desvanece. Y como el viento borra las huellas y se 

extinguen. “El cielo se raje”. Es decir, se abra y se raje. Como así mismo dice Alläh: 

َِكَكَْتْ أبرَْ ُبكع )  (19-ُ يبأ) (وَِ ِ حَتِ ُ َ َ ك   
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“Y se abra el cielo como [si fueran] puer-

tas”. (La Noticia-78:19) 

 

“Las montañas se conviertan en polvo”. Y se evaporen rápidamente. “Y los 

mensajeros sean emplazados”. Es decir, sean reunidos en su momento para el Día 

de la Resurrección y se dirima y juegue entre ellos y los pueblos. Como dice Alläh en 

otra äya: 

 (109-ُ  كئدة) ( رَْ مَ َ ْ َ ع  ُلل  ُ   س لَ )

“El día que Alläh reúna a los enviados”. 

(La Mesa Servida-5:109) 

 

Se ha dicho: “Serán reunidos los enviados en el mundo para el momento pre-

visto por Alläh de hacer caer Su castigo sobre los incrédulos”. “¿Para qué día se les 

emplazará?” Es una pregunta por la inmensidad del asunto. “Para el Día de la Dis-

tinción”. Es decir, para el Día en que se distinga quien irá al Jardín y quien al Fuego 

según el resultado de sus acciones. En el åadïµ: “Cuando la gente sea congregada el 

Día de la Resurrección, estarán de pie cuarenta años con el sol sobre sus cabezas y 

con sus miradas clavadas en el cielo esperando la Distinción’. “¿Y qué te hará saber 

lo que es el Día de la Distinción? ¡Perdición ese Día para los que negaron la ver-

dad!” Es decir, amenaza de castigo para aquellos que negaron a Alläh, a Sus envia-

dos, a Sus libros y el Día del Juicio. El término árabe “wäil” (perdición), además 

puede corresponder al nombre de un valle en el Infierno en el que hay multitud de 

tormentos y castigos, como se relató en un åadïµ del Profeta : “Se me mostró el In-

fierno y no visto en él un valle más inmenso que al-wäil”. Ese valle es descrito como 

un estanque pestilente de aguas fecales residuales impregnadas de pus de la gente 

infiel e idólatra, para que sepa toda persona razonable que es lo más sucio negro y 

pestilente que puede haber. Y Alläh lo ha mencionado en este sura como una amena-

za. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                          

                  

“¿Acaso no destruimos a los primeros, (16) e hice que 

otros vinieran después? (17) Así es como actuamos 

con los malvados. (18) ¡Perdición ese día para los que 

negaron la verdad!” (19) 
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“¿Acaso no destruimos a los primeros?”. Esto es una información acerca de la 

aniquilación de infieles pertenecientes a pueblos anteriores desde Ädam hasta Mu-

åammad . “¿E hice que otros vinieran después?” Es decir, alcanzando los últimos a 

los primeros. “Así es como actuamos con los malvados”. Lo mismo que hicimos con 

los predecesores hacemos con los asociadores de Quraiœ: los aniquilamos con la es-

pada o con la extinción. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                        

                        

       

“¿Acaso no os creamos de una agua insignificante 

(20) que pusimos en un recipiente seguro (21) hasta 

un término conocido (22) y decretamos? ¡Y qué exce-

lentes decretadores! (23) ¡Perdición ese día para los 

que negaron la verdad!” (29) 

 

“¿Acaso no os creamos de una agua insignificante”. Es decir, débil y despre-

ciable como es la gota de esperma. Y en esta äya se apoya quien dice que la creación 

del feto procede del agua del hombre solamente. “¿Que pusimos en un recipiente 

seguro?”. Es decir, en un lugar abrigado como es el útero. “¿Hasta un término cono-

cido?”. Dijo Muÿähid: “Hasta darle su forma e imagen”. O como se ha dicho también, 

hasta el momento del nacimiento. “¿Y decretamos? ¡Y qué excelentes decretadores!” 

Es decir, lo evaluamos para darle una constitución, en cuanto a estatura, color, etc.; y 

calculamos así mismo el momento de su nacimiento, los estados por los que debía 

pasar hasta llegar a ser una persona humana y transcurriera su vida entre feliz y des-

graciado.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¿Acaso no hemos hecho de la tierra lugar común (23) 

para vivos y muertos, (26) y hemos puesto en ella 

cordilleras elevadas y os hemos dado de beber un 

agua dulce? (27) ¡Perdición ese día para los que nega-

ron la verdad!” (26) 

 

“¿Acaso no hemos hecho de la tierra lugar común para vivos y muertos?” Es 

decir, que alberga sobre ella a los vivos y a los muertos en su interior. Y esto es la 

indicación de la obligatoriedad del enterramiento del difunto, así como sus uñas y lo 

que se desprende de él. Dice el åadïµ del Profeta : “Cortad vuestras uñas y enterrad 

los recortes”. Dijeron Al-Ajfaœ, Abü ªUbaida y Muÿähid: “Tanto los vivos como los 

muertos vuelven a la tierra”. Es decir, la tierra se divide en una parte viva que es la 

que crece, y otra muerta o inerte que es la que no crece. Sobre la tierra se disponen 

los seres, a ella se remiten y en ella son enterrados.  

“Y hemos puesto en ella cordilleras elevadas”. Es decir, en la tierra hemos 

puesto montañas a modo de estacas para afirmarla. “¿Y os hemos dado de beber un 

agua dulce?” Dijo Abü Huraira en algunos hadices: “En la tierra del Jardín está el 

Eúfrates, el Tigris, y el río Jordán”. Y en Çaåïå Muslim: “Saiåän, Ÿaiåän, el Nilo y el 

Eúfrates, todos son ríos del Jardín”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                           

                        

                             

“¡Id hacia aquello cuya verdad negabais! (29) ¡Id 

hacia un humo con tres ramificaciones! (30) Que no 

dará sombra ni protegerá de las llamas. (31) Des-

prenderá chispas como alcázares, (32) parecidas a 
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camellos pardos. (33) ¡Perdición ese día para los que 

negaron la verdad!” (39) 

 

“¡Id hacia aquello cuya verdad negábais!”. Es decir, se les dirá a los incrédu-

los: “Caminad hacia el castigo del Fuego que vosotros mismos negabais y lo veréis 

con vuestros propios ojos”. “¡Id hacia una sombra de humo con tres ramificacio-

nes!”. Es decir, el humo que se eleva y después se ramifica en tres partes. Así será el 

humo inmenso que cuando se eleve se ramificará. A continuación, se describe el 

humo, cuando dice: “Que no dará sombra ni protegerá de las llamas”. Es decir, que 

no será como la sombra que normalmente protege del calor del sol. Ni tampoco 

apartará nada de las llamas del Fuego del Infierno. La luz se detendrá encima de las 

cabezas de los creyentes; el humo se detendrá encima de las cabezas de los hipócri-

tas; mientras que las llamas se posarán sobre las cabezas de los incrédulos o infieles. 

Se ha dicho en otra interpretación de la äya: “Es la humareda de yahmúm (negrísi-

ma)”. Como dice la äya: 

ق ررة) (لاَ برَكردِ  وَلاَ كَر ِ م  . وَظرَل  ن رء َ حْ  ر م  . ِِري سَر   م  وَحَِ رم  )  ُ ُ-

93-97) 
“Estarán en un viento ardiente y agua hir-

viendo, y una humareda de yaåmüm, ni 

fresca ni generosa”. (Lo que ha de suceder-

56:45-47) 

 

En el åadïµ: “Ciertamente, el sol se acercará a las cabezas de las criaturas y no 

tendrán ese Día ropa que los proteja, de forma que el sol los atrapará y los envolverá 

ese Día. Después, Alläh salvará por Su misericordia a quien quiera a una de sus 

sombras. Y aquí dirán: 

يَك وَوَقكَْكَ عَذَُبَ ُ  َّ   مِ )  (23-ُ ط ر. )(ََِ ءَّ ُ لَّه  عَلَفرْ
“Y Alläh nos ha favorecido y nos ha prote-

gido del castigo del Simüm”. (El Monte-

52:25) 

 

Y se dijo a los infieles: “¡Id hacia aquello cuya verdad negabais!”. Al castigo 

de Alläh. Y dijo Alläh: “¡Id hacia una sombra de humo con tres ramificaciones!”. 

Los awliyä de Alläh, en cambio, estarán en la sombra de Su trono o donde 

quiera de la sombra, hasta que se complete el ajuste de Cuentas. Después se man-

dará que cada grupo ocupe su lugar fijado del Jardín o el Fuego.  

A continuación, describe el Fuego, diciendo: “Desprenderá chispas como 

alcázares”. Es decir, las chispas que se desprenden del Fuego y revolotean en todas 
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direcciones, como si fueran fortificaciones elevadas. “Parecidas a camellos pardos”. 

Es decir, por su rapidez en el caminar y por la continuidad de unas chispas detrás de 

otras. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                    

          

“Ese día no hablarán (35) ni se les permitirá excusar-

se. (36) ¡Perdición ese Día para los que negaron la ve-

dad!” (37) 

 

Es decir, el Día de la Resurrección tendrá sus lugares y momentos en los que 

no se permitirá hablar ni habrá tiempo ya para la excusa. 

Se relató de ªIkrima, y éste de Ibn ªAbbäs, que dijo: “Le preguntó Ibn al-Azraq 

sobre las palabras de Alläh: “Ese día no hablarán”; y dice Alläh en otra äya: 

 (103-طه) (َِلا تَْ َ ع  إِلاَّ هَْ  عك)
“Sólo escucharás un murmullo”. (Öa.Ha-

20:105) 

بَلَ برَْ ض ه مْ عَلَى برَْ ض   رََ َ كَ     َ )  (27-ُ صكِكت) (وَأَقرْ
Irán unos a otros preguntándose”. (Las fi-

las-37:27). Y le dijo: Alläh dice: 

ك ترَ  دُّو َ )  (93-ُ حج) (وَإِ َّ  رَْ نعك عِيْدَ ربَ َ  كَأَْ فِ سَيَة  نِ َّ
“Y ciertamente, un día junto a tu Señor es 

como mil años de los que contáis”. (La Pe-

regrinación-22:45) 

 

Se ha dicho que ese no será ya el momento de hablar sino de responder. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                       

                

“Este es el día de la Distinción, os reuniremos a voso-

tros y a vuestros predecesores. (38) Pues, si tenéis al-
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guna estrategia, hacédmela. (39) ¡Perdición ese día 

para los que negaron la verdad!” (90) 

 

Ese Día se distinguirá entre las criaturas y se sabrá de ellos quien es el verda-

dero y quien el falso. Reuniéndose tanto los que desmintieron a Muåammad como 

los que desmintieron a los profetas anteriores a él. Y si tenéis alguna estrategia para 

salvaros de ser aniquilados ponedla en práctica, si podéis. De Ibn ªAbbäs se transmi-

tió que dijo: “Estuvisteis en el mundo combatiendo a Muåammad  y combatién-

dome a Mí, ¡combatidme hoy, pues, también!” 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                     

                       

                 

“Ciertamente, los temerosos estarán en sombras y 

fuentes, (41) y frutas de las que les apetezcan. (42) 

¡Comed y bebed alegremente por lo que hicisteis! (43) 

Así es como recompensamos a los bienhechores. (44) 

¡Perdición ese día para los que negaron la verdad!” 

(45) 

 

Informan estas äyät de cómo serán los estados placenteros de los temerosos el 

día de mañana. Es decir, los temerosos estarán bajo las sombras de árboles y pala-

cios. O como dice en el sura YäSïn: 

ِِي ظِلَال  عَلَى ُلأرَُئِِ  ن  َّكِئ   َ )  (33- س) (ه مْ وَأزْوَُج ه مْ 
“Ellos y sus esposas estarán en sombras 

recostados sobre lechos”. (Yä.Sïn.-36:55) 

 

“Y frutas de las que les apetezcan”. De las que deseen en todo momento. 

“¡Comed y bebed alegremente por lo que hicisteis!”. Se les dirá eso a los creyentes y 

temerosos en lugar de lo que se le dirá a los infieles ese Día. “Así es como recompen-

samos a los bienhechores”. Recompensamos a los que hicieron el bien, fueron vera-

ces hacia el Profeta Muåammad , y consecuentes con sus acciones en el mundo.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¡Comed y disfrutad un poco, ciertamente sois mal-

hechores y perversos! (46) ¡Perdición ese día para los 

que negaron la verdad!” (97) 

 

Amenaza y rechazo a los malhechores infieles por la desobediencia e idolatría 

en que incurrieron. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                    

             

“Y cuando se les dice: Inclinaos, no se inclinan. (96) 

¡Perdición ese Día para los que negaron la verdad! 

(49) ¿En qué relato después de éste creerán?” (50) 

 

Es decir, si se les dice a esos asociadores que recen, no lo hacen. Dijo Muqätil 

que la äya se reveló a propósito de la tribu de ¥aquïf que se negaron a rezar. Les dijo 

el Profeta : “Haceos musulmanes”, y les mandó hacer el çalä y dijeron: No nos in-

clinamos porque es un insulto hacia nosotros. Les dijo el Profeta : “No hay bien 

alguno en un Dïn en el que no haya inclinación o postración”. Se menciona que 

Málik entró un día en la mezquita después del çalä del ªaçr, y era de los que no veían 

necesario hacer çalä después del ªaçr. Así pues, se sentó sin hacer çalä. Le dijo un 

joven: ¡Œeij, ponte de pie y reza! Entonces, se puso de pie y rezó sin argumentarle su 

opinión según su maæhab. Cuando se le preguntó al respecto, dijo: “Temí ser de los 

que menciona el Qur°än cuando dice Alläh: “Y cuando se les dice: Inclinaos, no se 

inclinan”. 

Dijo Ibn ªAbbäs: “Esto se les dirá en el Ájira. Se les llamará para postrarse y 

no podrán hacerlo”. O también se ha dicho que si se les dice que se sometan a la ver-

dad no lo harán. De manera que su significado es general para el çalä y demás cues-

tiones. Y se ha mencionado el çalä porque es el origen de los asuntos de la œarïªa 

después del tawåïd. 
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“¿En qué relato después de éste creerán?”. Es decir, si no han creído en el 

Qur°än que es el milagro sublime y claro exponente de la veracidad del Mensajero , 

¿en qué cosa creerán pues?  
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Sura “An-Naba°” (La Noticia) 
 

Mequinense  

y consta de cuarenta o cuarenta y una äyät 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                         

              

“¿Sobre qué se preguntan? (1) Sobre la Gran Noticia 

(2) acerca de la cuál difieren. (3) ¡Pero no! Ya sabrán, 

(4) sabrán de verdad.” (3) 

 

Significa: ¿Acerca de qué cosa se preguntan unos a otros los hombres de 

Quraiœ? Relataron Abü Çäleå e Ibn ªAbbäs que dijeron: “Los hombres de Quraiœ sol-

ían sentarse a hablar entre ellos cada vez que se revelaba el Corán, y había quienes le 

daban crédito y había quienes lo desmentían. Y fue entonces cuando se reveló: “¿So-

bre qué se preguntan? Sobre la Gran Noticia”. Por su inmensidad y trascendencia. 

“Acerca de la cuál difieren.” Es decir, que unos creen en ella y otros la desmienten. Y 

esa gran noticia es el Qur°än, según relató Abü Çäleå, de Ibn ªAbbäs. Como lo indica 

claramente cuando dice Alläh: 

ن ْ ِ ض   َ . عَظِفمٌ  ق لْ ه َ  ْرَبَأٌ )   (87،86-ص( )أْرْ  مْ عَيْه  
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“Di: Es una inmensa noticia. Vosotros os 

apartáis de ella”. (Çad-38:67,68) 

 

El Qur°än es noticia y relato; son noticias de enorme trascendencia. Se trans-

mitió de Qatäda: “Se refiere a la Resurrección después de la muerte y esto causó dis-

cusión entre los hombres de Quraiœ: hubo quien dio veracidad a la noticia y quien la 

desmintió”. Y de Ibn ªAbbäs: “Los judíos preguntaron al Profeta  acerca de muchas 

cosas y Alläh le informó de ellas con sus discrepancias hacia ello, y después les ame-

nazó Alläh cuando dijo: “¡Pero no! Ya sabrán”. Sabrán el objetivo final del Qur°än, o 

sabrán realmente si la Resurrección será verdadera o falsa. Y parece ser que era so-

bre esto último acerca de lo que se preguntaban, como lo indica la äya: “Verdadera-

mente, el Día de la Resurrección tiene un plazo fijado”. “Después. ¡Pero no! Ya 

sabrán”. Es decir, los infieles al final de su desmentido. Es una amenaza tras otra. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                       

                     

                        

                        

               

“¿Acaso no hemos hecho de la tierra un lecho, (8) 

hemos puesto las montañas como estacas, (7) os 

hemos creado en parejas, (8) hemos hecho de vuestro 

sueño reposo, (9) hemos hecho de la noche un vesti-

do, (10) hemos hecho del día un medio de vida, (11) 

hemos edificado sobre vosotros siete firmamentos, 

(12) hemos puesto una lámpara reluciente, (13) y 

hacemos caer de las nubes agua de lluvia abundante, 

(14) con la que hacemos que broten granos y plantas 

(15) y vergeles de espeso arbolado?” (18) 
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“¿Acaso no hemos hecho de la tierra un lecho?”. Es una indicación clara del 

poder de Alläh sobre la Resurrección; es decir, que Nuestro poder para posibilitar 

estos asuntos es más inmenso que el de resucitar de nuevo a los hombres. Y como 

dice Alläh en otra äya: 

َِِ ُشعك)  (22-ُ ب  ة) (ُ َّذِي جََ لَ َ ك مْ ُلَأرْضَ 
“Aquel que ha hecho para vosotros de la 

tierra un lecho”. (La Vaca-2:22) 

 

“Hemos puesto las montañas como estacas”. Para que se fije firmemente y no 

se incline con el peso de su gente. “Os hemos creado en parejas”: Varones y hem-

bras. Y también entran en la descripción de parejas, los guapos y feos, altos y bajos, 

etc., para que con la diferencia surja la reflexión del agradecimiento por parte del 

más agraciado y la paciencia por parte del que ha sido menos agraciado. “Hemos 

hecho de vuestro sueño reposo”: es decir, descanso para vuestros cuerpos. De ahí el 

sábado (subät) el día de descanso. Se dijo a los Hijos de Israel: ¡Descansad en ese día 

y no trabajéis! “Hemos hecho de la noche un vestido”: El vestido de la noche es su 

oscuridad para cubriros. Dijeron Ibn Ÿubair y As-Sudï: “Es decir, hizo de la noche 

una morada para vosotros”. “Hemos hecho del día un medio de vida”. Es decir, un 

tiempo para ir en busca de todo lo necesario para la vida, en cuanto a comida, bebida 

y otros. “Hemos edificado sobre vosotros siete firmamentos”. Siete cielos en perfecta 

y firme ejecución. “Hemos puesto una lámpara reluciente”: es decir, una fuente de 

energía, que es el sol. Aquí poner significa crear. Dijo Ibn ªAbbäs: “Un astro lumino-

so y resplandeciente”. “Y hacemos caer de las nubes agua de lluvia abundante”. Di-

jeron Muÿähid y Qatäda: “Son los vientos”. Y añadió Ibn ªAbbäs: “Como si estos ex-

primieran las nubes e hicieran caer el agua”. Pues, como se ha dicho, los vientos que 

vienen con la lluvia son al-muasirát, que es el término al que hace referencia el 

Qur°än. En definitiva y lo más generalizado es que el significado sea el de las nubes 

cargadas de agua abundante. “Con la que hacemos que broten granos y plantas y 

vergeles de espeso arbolado”: es decir, con ese agua hacemos que broten granos co-

mo el trigo y la cebada, y hierba para que coman los animales. Además de huertas 

con árboles que se entremezclan y se lían sus ramas unas con otras. Esto significa 

que los árboles de las huertas están próximos unos a otros y por consiguiente sus 

ramas se tocan y tienen una fuerza parecida. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Ciertamente, el día de la Distinción será en un mo-

mento fijado. (17) El día en que se sople en el cuerno y 

vengan en grupos. (18) El cielo se abrirá y será todo 

puertas. (19) Y las montañas serán transportadas cuál 

espejismo.” (20) 

 

“Ciertamente, el día de la Distinción tiene un plazo fijado”. Es decir, un tiem-

po fijado y una congregación prometida, tanto para los primeros como para los últi-

mos. Por lo que Alläh prometió de recompensa. Se ha llamado el Día de la Distin-

ción, porque ese Día Alläh distinguirá entre Sus criaturas. “El día en que se sople en 

el cuerno y acudan en grupos”. Es decir, acudan para la Resurrección al lugar de la 

congregación por pueblos, cada uno con su líder. 

Se relató un åadïµ de Muªäæ ibn Ÿabal. Pregunté: ¿Mensajero de Alläh qué 

piensas de las palabras de Alläh: “El Día en que se sople en el cuerno y acudan en 

grupos”? Contestó el Profeta : “¡Muªäæ ibn Ÿabal, has preguntado por algo inmen-

so!”. Después sus ojos derramaron lágrimas, y añadió: “Serán congregados diez cla-

ses por separado de mi pueblo, de los que Alläh haya distinguido de las comunidades 

de los musulmanes. Les habrá cambiado la imagen: unos tendrán la imagen de los 

monos; otros con la de los cerdos; otros estarán invertidos con las piernas por arriba 

y sacando sus rostros entre ellas; otros estarán ciegos y dubitativos; otros sordos y 

mudos, sin poder razonar; otros masticando sus lenguas, fluirá el pus de sus bocas; 

otros con sus manos y piernas cortadas; otros crucificados en troncos de fuego; otros 

más pestilentes que la carroña; y otros vestidos con chilabas teñidas de alquitrán y 

pegadas a sus pieles. En cuanto a los de forma de mono, serán los murmuradores. 

Los de forma de cerdo serán los que obtienen la ganancia ilícitamente. Los invertidos 

de cabezas y rostros serán los usureros. Los ciegos serán los gobernantes opresores. 

Los sordomudos serán aquellos que se vanaglorian de sus acciones. Los que masti-

can sus lenguas serán los sabios y charlatanes que dicen lo que no hacen. Los de pies 

y manos cortadas serán los que dañan a sus vecinos. Los crucificados en troncos del 

fuego serán los que van tras el poder. Los que son más pestilentes que la carroña 

serán los que se regodean en los placeres y apetitos, mientras no pagan los derechos 
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de Alláh por sus riquezas. Y los de las chilabas de alquitrán serán los soberbios petu-

lantes”. 

“El cielo se abrirá y será todo puertas.” Es decir, para la bajada de los ánge-

les, como dijo Alläh: 

 (23-ُ ن قك ) (وَ رَْ مَ تَشَ َّق  ُ  ََّ ك   بكِ غََ كمِ وَْر ز لَ ُ َ لائَِكَة  ترَيْزِ لاع )
“Y el Día en que el cielo se raje con las nu-

bes y se hagan descender los ángeles suce-

sivamente”. (El Discernimiento-25:25) 

 

Se ha dicho que cada siervo tendrá dos puertas en el cielo: una para sus accio-

nes y otra para su provisión. Y en el åadïµ del Viaje Nocturno: “Después se nos as-

cenderá al cielo y Ÿibrïl pedirá abrir la puerta y se le preguntará: ¿Quién eres? Dirá: 

¡Ÿibrïl! Se le dirá: ¿Y quién está contigo? Dirá: ¡Muåammad! Se dirá: ¿Ha sido en-

viado? Dijo: ¡Ha sido enviado! Y se nos abrirá”.  

“Y las montañas serán transportadas cuál espejismo”. Es decir, se evapo-

rarán sin que quede nada, como si hubiesen sido un espejismo. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                   

                    

                 

                   

           

“Ÿahannam es un lugar acechante, (21) un lugar de re-

torno para los que se excedieron, (22) en el que per-

manecerán eternidades. (23) No probarán allí ni fres-

cor ni bebida, (24) tan sólo agua hirviendo y pus. (25) 

Apropiada recompensa. (26) Ellos no esperaban tener 

que rendir cuentas (27) y negaron rotundamente la 

verdad de Nuestros signos. (28) Pero cada cosa la re-

gistramos en un libro. (29) ¡Degustad pues! Sólo 

habrá aumento del castigo.” (30) 
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“Ÿahannam es un lugar acechante”. Habrá vigilancia en el Fuego. Y no en-

trará nadie en el Jardín sin que antes tenga que pasar por el puesto de vigilancia: si 

trae salvoconducto pasará y si no quedará retenido. De Sufiän se transmitió que dijo: 

“Sobre el Fuego habrá tres puentes. Los ángeles vigilarán a los infieles hasta que en-

tren en el Ÿahannam”. “Un lugar de retorno para los que se excedieron”. Es decir, 

será la morada a la retornarán los que se sobrepasaron en su Dïn por la incredulidad, 

o en su Duniä por las injusticias en las que incurrieron. “En el que permanecerán 

eternidades”. Permanecerán allí todo el tiempo que duren las eternidades (åuqu-

ban), una tras otra. Esa es la expresión usada, entre los árabes, para indicar la mayor 

duración posible de tiempo en sentido metafórico.  

Relató Ibn ªUmar del Profeta , y dijo Abü Huraira: “Al-åuqub (la eternidad) 

dura ochenta años y el año trescientos sesenta días, y el día equivale a mil años en 

relación a los días del mundo”. De Abü Umäma y éste del Profeta : “Ciertamente, 

al-åuqub son treinta mil años”. Se transmitió de ªUmar ibn al-Jaööäb, que dijo el 

Profeta : “¡Por Alläh! No saldrá del Fuego quien entre en él hasta que permanezca 

aåqäb (eternidades), cada åuqub (eternidad) será de ochenta y tantos años, y el año 

de trescientos sesenta días, y cada día serán mil años de los que contáis. Pues, que 

nadie se confíe de que saldrá del Fuego [una vez que entre]”. Dijo Al-Quraëï: “Al-

aåqäb son cuarenta y tres åuqub, y cada åuqub setenta otoños, cada otoño setecien-

tos años, y cada año trescientos sesenta días, y cada día mil años”. 

“No probarán allí ni frescor ni bebida”. Es decir, en esas eternidades no de-

gustarán el frescor del aire ni bebida, ni sombra ni sueño, ni nada que represente 

descanso y reposo. “Tan sólo agua hirviendo y pus”. El “åamïm” es el agua hirvien-

do y de ahí proviene el åammäm o baño de agua caliente; y también se deriva al-

humma que es la fiebre. Mientras que “al-gassäq” es la pus segregada por la propia 

gente del Fuego. “Apropiada recompensa”. Es decir, de acuerdo con sus obras. 

“Ellos no esperaban tener que rendir cuentas”. No temían el Ajuste de Cuentas por 

sus acciones, de manera que si no creían en la Resurrección tampoco creían que 

tendrían que dar cuentas de sus acciones. “Y negaron rotundamente la veracidad de 

Nuestros signos”. Los que trajeron los profetas, contenidos en los libros revelados. 

“Pero cada cosa la registramos en un libro”. Es decir, todo está escrito y se refiere al 

conocimiento para ponerlo a salvo del olvido. Se ha dicho: Lo hemos estrito en las 

Tablas Protegidas para que lo sepan los ángeles. O también se refiere: Lo que se ha 

escrito sobre las acciones de los siervos, por los ángeles encargados de ello, por 

mandato expreso de Alláh, como lo indican Sus palabras en el Qur°än: 

ِِظِفءَ )  (11-ُلإْش كق) (كَِ ُمع كَكتبِفِءَ . وَإ َّ عَلَفْك مْ َ حَك
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“Y verdaderamente, sobre vosotros hay 

guardianes que son nobles escribas”. (La 

Hendidura-82:10,11)  

 

“¡Degustad pues! Sólo habrá aumento del castigo”. Dijo Abü Barza, a propó-

sito de la äya: “Pregunté al Profeta  acerca de la áya más dura del Qur°än y dijo: Es 

cuando dice Alläh: “¡Degustad pues! Sólo habrá aumento del castigo”. Es decir: 

َ هَكك لََّ ك َْضَِ تْ ج ل  د ه مْ بَ ) ْ يَكه مْ ج ل  دعُ غَفرْ  (38-ُ ي ك . )(دَّ
“Y cada vez que les queme la piel, se la 

cambiaremos por otra”. (Las Mujeres-4: 

56) 

 (97-ُلإسُ  ) (ك لََّ ك خَبَتْ زدِْْكَه مْ سَِ ف عُ)
“Y cada vez que se calme lo avivaremos”. 

(El Viaje Nocturno-17:97) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                       

                    

         

“Ciertamente, los temerosos tendrán un lugar de 

triunfo: (31) Jardines y viñedos (32) y doncellas de 

senos turgentes y edad invariable, (33) y una copa re-

bosante. (34) Allí no oirán vanidad ni mentira alguna. 

(35) Como recompensa de tu Señor un gran regalo.” 

(36) 

 

Menciona Alläh, el Altísimo, como será la recompensa de los que han temido 

discrepar de los mandatos de Alläh. Y esa será la salvación pura del destino de la 

gente del Fuego. Y más bien serán conducidos a un Jardín de huertas y viñedos, y 

habrá para ellos doncellas de senos turgentes siempre con la misma edad. Dis-

pondrán siempre de una copa llena a rebosar [de vino no embriagante] de forma 

continuada. Allí, en el Jardín, no oirán falsedades ni palabras vanas de ninguna cla-

se. La gente cuando bebe no le hace cambiar su mente ni le hace desvariar ni mentir. 



 
78. Sura An-Naba° (La Noticia) 

 108 

Eso será un gran regalo y en medida suficiente como recompensa de tu Señor por las 

buenas acciones. Y dice Alläh, el Altísimo: 

  (10-ُ زن ( )إََْ ك  ر َ َّى ُ صَّكبِ  وَ  أجَْ ه مْ بغَِفِْ  حَِ كب  )
 “Y a los pacientes se les pagará su recom-

pensa debidamente”. (Los Grupos-39:10) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                           

                       

                      

                        

                        

“El Señor de los cielos y la tierra, y lo que hay entre 

ambos, el Misericordioso. No tienen el poder de diri-

girle la palabra. (37) El Día que el espíritu y los ánge-

les se pongan en filas, no hablarán sino aquellos que 

autorice el Misericordioso y hablen correctamente. 

(38) Ese es el Día de la verdad. Quien quiera que tome 

la morada de su Señor. (39) Os hemos advertido de 

un castigo próximo. El Día en que el hombre contem-

ple lo que sus manos ofrecieron y diga el incrédulo: 

¡Ay de mí! Ojalá fuera polvo.” (90) 

 

“El Señor de los cielos y la tierra, y lo que hay entre ambos, el Misericordio-

so. No tienen el poder de dirigirle la palabra”. Es decir, no son dueños de hacer pre-

guntas, excepto a quien se le de permiso; o no tienen el poder de interceder, excepto 

con Su permiso; o no tienen el derecho de hablar a su Señor, excepto con Su permi-

so. Y la prueba está cuando dice: 

ه مْ شَِ ي  وَسَِ فدٌ ) َِِ يرْ  (103-ه د) (لاَ تَكَلَّم  ْرَنْسٌ إِلاَّ بإِِذْْهِِ 
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“Ningún alma hablará, excepto con Su 

permiso. Entre ellos estará el desgraciado 

y el feliz”. (Hüd-11:105) 

 

Se ha dicho en otra interpretación de la áya que se refiere a los incrédulos, 

que no tienen derecho a hablar, en cambio los creyentes pueden interceder. Añade 

Al-Quröubï en esta última interpretación: Después de que se les dé permiso, como 

dice Alläh repetidamente en el Qur°än: 

  (233-ُ ب  ة( )ذْْهِِ نَءْ ذَُ ُ َّذِي َ شْنَع  عِيْدَه  إِلاَّ بإِِ )
“¿Quién puede interceder por alguien ante 

Él, si no es con Su permiso?”. (La Vaca-

2:255) 

(  رَْ نَئِذ  لَا تيَنَع  ُ شَّنَكعَة  إِلاَّ نَءْ أَذَِ  َ ه  ُ  َّحَْ ء  وَرَضِيَ َ ه  قرَْ لاع )
 (109-طه)

“Ese día ninguna intercesión servirá de 

nada, excepto a quien le dé permiso el Mi-

sericordioso y esté complacido de su pala-

bra”. (Öa.Ha.-20:109) 

 

“El día que el espíritu y los ángeles se pongan en filas”. En cuanto a la refe-

rencia al “espíritu” hay varias interpretaciones: la primera, de Ibn ªAbbäs, es que se 

refiere a uno de entre los ángeles cuando dice: Alläh no ha creado nada más inmenso 

después del Trono que este ángel, pues cuando llegue el Día del Juicio se pondrá en 

pie y formará una fila él solo, y el resto de los ángeles se levantarán haciendo otra 

fila. La inmensidad de su creación será como la de las filas. Ibn Masªüd también 

abunda en la misma versión cuando dice: Ar-Rüå (El Espíritu) es un ángel más in-

menso que los siete cielos y que las siete tierras, y que las montañas.  

Él está cerca del cuarto cielo, y glorifica a Alläh cada día doce mil veces. Y 

Alläh crea con cada glorificación un ángel que vendrá él sólo el día del Juicio hacien-

do una fila y el resto de los ángeles otra.  

La segunda interpretación del “espíritu” se refiere al ángel Ÿibrïl, sobre él la 

paz, como dijeron Aœ-Œaªbï, Aî-Îaååäk y Saªïd Ibn Ÿubair. Se transmitió de Ibn 

ªAbbäs: Ciertamente, a la derecha del trono habrá un río de luz como los siete cielos, 

las siete tierras y los siete mares. Ÿibrïl entrará cada día en él fascinado y se bañará 

aumentando en luz sobre su luz, en belleza sobre su belleza y en inmensidad sobre su 

inmensidad. Después se sacudirá y de cada gota de agua que caiga de sus plumas 

Alläh creará setenta mil ángeles. De ellos cada día entrarán setenta mil en la Casa 

Frecuentada y otros setenta mil a la Kaªba y no volverán a ellas hasta el Día del Jui-



 
78. Sura An-Naba° (La Noticia) 

 110 

cio.” Dijo Wahb: “Ÿibrïl, sobre él la paz, estará de pie frente a Alläh, el Altísimo, y 

tronarán sus costados, y de cada tronido creará Alläh mil ángeles. Los ángeles harán 

filas frente a Alläh, el Altísimo, con sus cabezas invertidas. Cuando Alläh les diera 

permiso para hablar dirían: “Lä iläha il-lä Anta”. Y eso es a lo que se refiere Alläh en 

la äya: “El día que el espíritu y los ángeles se pongan en filas, no hablarán sino 

aquellos que autorice el Misericordioso”. Es decir, que autorice a hablar. “Y hablen 

correctamente”. Es decir, que digan: “Lä iläha il-lä Anta”. 

La tercera, relató Ibn ªAbbäs, del Profeta , que dijo: “El Espíritu en esta áya 

es uno de los soldados de Alläh, el Altísimo, y no son ángeles: tienen cabezas, manos 

y pies y se alimentan de comida”.  A continuación, recitó: “El día que el espíritu y los 

ángeles se pongan en filas”. 

Los soldados tendrán la forma del hijo de Ädam como la gente, pero sin serlo. 
La cuarta versión es que se refiere a los nobles de entre los ángeles. La quinta 

es que serán los guardianes de los propios ángeles. La sexta es que se refiere a los 

hijos de Ädam. Dijo: El Espíritu es una de las criaturas de Alläh, el Altísimo, a la 

imagen del hijo de Ädam, y no ha descendido un ángel del cielo que no vaya acom-

pañado de un Espíritu. La séptima es que los espíritus de los hijos de Ädam se 

pondrán en pie en filas y los ángeles también se pondrán en filas. Y eso ocurrirá en el 

intervalo de los dos soplos de cuerno, antes de ser devueltos los espíritus a sus cuer-

pos respectivos. Y la octava y última versión es que se refiere al Qur°än, como dijo 

Zaid ibn Aslam. Y recitó: 

يَك إ فََْ  ر وحكع ن ء أنْ ِْكَ )  (99-ُ ش رى) (وكََذَِ َ  أوْحَفرْ
“Asimismo te hemos inspirado un espíritu 

por orden Nuestra”. (La Consulta-42:49)  

 

“El día que el espíritu y los ángeles se pongan en filas”. Es decir, el espíritu se 

pondrá en fila y los ángeles se pondrán en fila, de manera que formarán dos filas, 

como dice en otra äya: 

 (22-ُ ن  ) (وَجَكَ  ربََُّ  وَُ َ لَ   صَنًّك صَنًّك)
“Y vengan tu Señor y los ángeles en filas”. 

(El Amanecer-89:22) 

 

“No hablarán”. Es decir, no intercederán. “Sino aquellos que autorice el Mise-

ricordioso”. En la intercesión. “Y hablen correctamente”. Es decir, la verdad de “Lä 

iläha il-lä Alläh”. Y según Ibn ªAbbäs, intercederán por los que digan: Lä iläha il-lä 

Alläh.  

En otra interpretación de la äya se ha dicho: “No hablarán el espíritu y los 

ángeles formados en filas de forma majestuosa, excepto que Alläh les dé permiso en 
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la intercesión y hablarán correcta y sinceramente por la unicidad de Alläh y Su glori-

ficación”. Dijo Al-Åasan: “El Espíritu dirá el Día de la Resurrección: Nadie entrará 

en el Jardín, excepto por misericordia ni en el Fuego, excepto por la acción. Y eso es 

cuando dice la äya: Y hablen correctamente. 

“Ese es el día de la verdad. Quien quiera que tome la morada [el camino] de 

su Señor”. Es decir, con la práctica sincera y justa. Si hace el bien es devuelto a Alläh,  

y si hace el mal se enemista con Él. 

“Os hemos advertido de un castigo próximo”. Les habla a los incrédulos de 

Quraiœ y a los idólatras árabes, porque dijeron: no seremos resucitados. El castigo es 

en la Otra Vida. Y todo lo que tenga que venir está cerca. Como dice Alläh:  

-ُ يكزعكت) (كَأْرَّه م  رَْ مَ  رََ وْْرَهَك َ مْ  رَلْبَث ؤُ إلاَّ عَشِفَّةع أوْ ض حَكهَك)

98)  
“El día que la vean les parecerá que no 

permanecieron sino una tarde o su maña-

na”. (Los Que Arrancan-79:46) 

 

Dijo Qatäda: “Se refiere al castigo de este mundo, porque es el más cercano de 

los dos”. Dijo Muqätil: “Se refiere a la muerte de los de Quraiœ en Badr”. Pero lo que 

más prevalece es la referencia al castigo de la Otra Vida. Es la muerte seguida del Día 

de la Resurrección. Quien muera estará listo para su resurrección: si es de la gente 

del Jardín, verá su asiento en él; si es de la gente del Fuego, verá su pesar y desaso-

siego. Por eso dijo Alläh, el Altísimo: 

“El día que el hombre contemple lo que sus manos ofrecieron”. Aclara el äya 

el momento en el que será el castigo: es decir, os hemos advertido de un próximo 

castigo en ese Día, que será el Día que el hombre mirará lo que sus manos hayan 

adelantado. En el caso del creyente encontrará para sí mismo acciones a su favor; y 

en cuanto al incrédulo, no las hallará y deseará, por eso, ser polvo de la tierra.  

“Y diga el incrédulo: ¡Ay de mí! Ojalá fuera polvo”. Abü Ÿahl y, según otros, 

se refiere en general a todo aquel que vea en ese Día la recompensa de lo que haya 

hecho. Dijo Aµ-¥aªlabï: “He oído decir a Abül-Qäsem ibn Åubaib: Aquí el incrédulo 

es Iblïs, porque desdeñó al hijo de Ädam por haber sido creado de barro, mientras 

que él se enorgullecía por haber sido creado de fuego”. 

Y cuando vio el Día de la Resurrección y la recompensa además de la miseri-

cordia cosechada por Ädam y sus hijos, y vio la dureza del castigo, por otra parte, 

deseó verse en el lugar de Ädam. Se ha dicho: Es decir, dirá Iblïs: “Ojalá hubiera sido 

creado de tierra y no hubiera dicho: yo soy mejor que Ädam”. 

Se transmitió de Ibn ªUmar: “Cuando sea el día del Levantamiento y la tierra 

se prolongue para la Humanidad, y sean congregados los bichos, animales domésti-
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cos y fieras. Después se les dará a los animales la posibilidad de resarcirse uno por 

uno de quien le causó algún daño, y una vez terminado esto se les dirá: ¡Polvo seréis! 

Y aquí será cuando diga el incrédulo: ¡Ojalá fuese yo polvo!  

De Abü Huraira se transmitió, que dijo: “Ciertamente, Alläh, el Altísimo, con-

gregará a todas las criaturas, ya sean bichos, pájaros u hombres. A los bichos y los 

pájaros se les dirá: ¡Sed polvo! Entonces dirá el incrédulo: ¡Ojalá fuese yo polvo! 

Quiere decir, para no ser resucitado”. En otra versión se dijo: “Cuando se hubiese 

juzgado a la gente, y la gente del Fuego fuese conducida al mismo, y la del Jardín, a 

su vez, al Jardín. Mientras que al resto de los seres y genios se les dirá: ¡Volveos pol-

vo! Se volverán polvo y en ese momento dirá el incrédulo al verlos: ¡Ojalá fuese yo 

polvo!” 
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Sura “An-Näziät”(Los Que Arrancan) 
 

Mequinense y consta de cuarenta y cinco o 

cuarenta y séis äyät 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                       

                    

                  

                      

                          

              

“¡Por los que arrancan violentamente! (1) ¡Por los que 

toman con suavidad! (2) ¡Por los que bajan deprisa 

(3) y se adelantan con ventaja (4) y se encargan de lle-

var un asunto! (5) El Día que se haga sonar el primer 

toque de cuerno (6) y le siga el segundo. (7) Ese Día 

habrá corazones palpitando. (8) Sus miradas estarán 

humilladas. (9) Dirán: ¿Acaso se nos devolverá al es-

tado del que vinimos (10) cuando ya seamos huesos 

descompuestos? (11) Dirán: Será entonces un regreso 
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absurdo. (12) Habrá un solo toque (13) y aparecerán 

en la superficie de la tierra.” (19)  

 

“¡Por los que arrancan violentamente!”. Alläh, el Altísimo, jura por todo 

cuanto ha mencionado que el Día de la Resurrección es verdadero. “Los que arran-

can violentamente” son los ángeles que arrancan los espíritus y almas de los incrédu-

los según unos; otros opinan que arrancan las almas de los hijos de Adán en general; 

y según Ibn Masªüd, el ángel de la muerte arrancará las almas violentamente de los 

incrédulos de sus cuerpos, debajo de cada pelo y debajo de las uñas; después las 

hundirán volviéndolas a sus cuerpos para arrancarlas de nuevo. Y así se hará con los 

incrédulos. Saªïd ibn Ÿubair añadió: “Se les arrancarán sus espíritus, después se 

hundirán y se quemarán siendo arrojados al Fuego, y el propio incrédulo se verá a sí 

mismo en ese momento”. 

“¡Por los que toman con suavidad!” Dijo Ibn ªAbbäs: “Es decir, los ángeles 

que liberan el alma del creyente y la toma con la suavidad con la que se suelta la tra-

ba que sujeta las patas delanteras del camello”. Y añade Ibn ªAbbäs: “Las almas de 

los creyentes ante la muerte se prestan para salir. Ya que, al creyente a las puertas de 

la muerte se le mostrará el Jardín antes de morir, y verá en él lo que Alläh le ha pre-

parado de familia y esposas huríes que le llamarán. Entonces, acudirá a ellos, li-

berándose su alma”. 

En resumen, hay ángeles encargados de arrancar con dureza y violentamente 

las almas a los incrédulos, mientras que hay otros ángeles para los creyentes encar-

gados de tomarles el alma tiernamente en el momento de su separación del mundo.  

“¡Por los [ángeles] que ascienden y descienden!”. Dijo ªAlï : “Son los ángeles 

que nadan (lit.) con los espíritus de los creyentes, como el que nada en el mar, a ve-

ces se sumergen y otras emergen descendiendo y elevándose en el cielo de forma 

fácil, fluida y tiernamente. Después los posan para que descansen.” Abunda Abü 

Çäleå, diciendo: “Son los ángeles que descienden del cielo, apresurándose a acatar la 

orden de Alläh”. En otra versión dicen Qatäda y Al-Åasan: “Son los astros que giran 

o nadan en sus órbitas, como el sol y la luna; o los barcos que surcan las aguas del 

mar.” Ibn ªAbbäs añade: “Son los espíritus de los creyentes que nadan con anhelo 

hacia el encuentro de Alläh y Su misericordia cuando salen de sus cuerpos.” 

“Y se adelantan con ventaja”. Dijo ªAlï : “Son los ángeles que se adelantan a 

los shayatín con la revelación para los profetas”. De Muÿähidy Abü Rauq: “Son los 

ángeles que se han adelantado al hijo de Ädam en el bien y las justas acciones”. Dijo 

Muqätil: “Son los ángeles que se adelantan con los espíritus de los creyentes hacia el 

Jardín.” En otra versión de Ibn Masªüd y Rabïªa: “Son las almas de los creyentes que 

se adelantan a los ángeles que van a tomarlas deseosos de su encuentro con Alläh y 



 
Compendio del Tafsïr del Qurªän Al-Quröubï  

 

 115 

Su misericordia”. O como dicen Qatäda y Al-Åasan y otros: “Son los astros que unos 

preceden a otros en sus órbitas”. 

“Y se encargan de llevar un asunto”. Según Al-Quœairï, se refiere a los ánge-

les, encargados de llevar lo lícito y lo ilícito con sus pormenores; y según Al-Mäuardï, 

se refiere a los siete astros. Y en cuanto a “llevar un asunto” se refiere a la salida de 

los astros y sus órbitas, según una versión; o se refiere a los asuntos que Alläh ha 

decretado en el mundo, en cuanto a movimientos y convulsiones. Relató ªAöä, de Ibn 

ªAbbäs, en la explicación de la äya: “Los ángeles han sido encargados de organizar y 

disponer los diferentes estados y situaciones de la tierra, en cuanto a vientos, lluvias 

y otros”. Añadió, a su vez, ªAbder-Raåmän ibn Sabat: “La disposición de los asuntos 

son cuatro: El ángel Ÿibrïl es el encargado de disponer los vientos y los ejércitos; Mi-

kail de la lluvia y las plantas; el ángel de la muerte que es el encargado de tomar las 

almas en la tierra y en el mar; e Isräfïl es el encargado de llevarles los asuntos, y no 

hay entre los ángeles nadie más cercano que él, pues entre él y el Trono hay una dis-

tancia de quinientos años”.  

Desde el comienzo del sura hasta aquí hay un juramento que Alläh ha hecho 

con los ángeles. Y Alläh tiene el derecho de jurar por lo que quiera de Su creación, 

mientras que a nosotros no nos corresponde ese derecho. Y la respuesta del jura-

mento va implícita. Como si dijera: “Por los que arrancan violentamente…”, que 

seréis resucitados y se os hará la Cuenta. Se ha dicho que la respuesta al juramento 

también es la äya que viene inmediatamente a continuación: “El Día que se haga 

sonar el primer toque de cuerno, y le siga el segundo”. Es decir, y tiemble la tierra 

anunciando la llegada de la Hora. En el åadïµ del Profeta : “Entre los dos transcu-

rrirán cuarenta años”. Añadió también Muÿähid: “Después de que tiemble la tierra y 

se rasgue el cielo, la tierra y las montañas se convulsionarán y desplomarán de una 

sola vez”. 

Se transmitió de Ubai ibn Kaªb, que el Mensajero de Alläh  solía levantarse 

cuando transcurría un cuarto de la noche y decía: “¡Hombres, recordad a Alläh! Ha 

sonado el primer estruendo y le seguirá el segundo, ha venido la muerte con lo que 

tiene”. “Ese día habrá corazones palpitando.” Temerosos y temblorosos, desencaja-

dos de su sitio. Como dice Alläh: 

 (17-غكِ ) (إذِ ُ   ل  ب  َ دَى ُ حَيَكجِ ِ )
“Cuando los corazones lleguen a las gar-

gantas”. (Perdonador-40:17) 

 

Según Al-Mubarrid, se refiere a los corazones de los incrédulos. 

“Sus miradas estarán humilladas”. Es decir, estarán horrorizadas de lo que 

verán. Como dice Alläh: 
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 (93-ُ  لم) (خَكشَِ ةع أبْصَكر ه مْ ترَْ هَ  ه مْ ذِ َّةٌ )
“La mirada rendida, les cubrirá la humi-

llación”. (El Cálamo-68:43) 

 

“Dirán: ¿Acaso se nos devolverá al estado del que vinimos?”. Es decir, dirán 

extrañados y asombrados esos desmentidores de la Resurrección cuando se les diga 

que serán resucitados: ¿Vamos a ser devueltos a la vida después de nuestra muerte? 

¿Volviendo a estar vivos como estábamos antes de la muerte? Y es como dice tam-

bién: 

(ُ  (99-ُلإسُ  ) (أئيَِّك َ َ برْ   ث  َ  خَلْ عك جَدِ دع
“¿Acaso, vamos a ser resucitados como 

una nueva creación?”. (El Viaje Nocturno-

17:49)  

 

“¿Cuando ya seamos huesos descompuestos?” Es decir, destrozados, desme-

nuzados, podridos y huecos. “Dirán: Será entonces un regreso desastroso”. Es decir, 

será una vuelta en falso y perdida. “Habrá un solo toque y aparecerán [todos ellos] 

en la superficie de la tierra”. Esta äya es una mención de lo fácil que resultará para 

Alläh hacer posible la resurrección de absolutamente todos los seres creados sobre la 

faz de la tierra, después de estar enterrados en ella.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                  

                        

                           

                   

                          

           

“¿Te ha llegado la historia de Müsä? (15) Cuando su 

Señor lo llamó en el valle purificado de Öuwä: (16) ¡Ve 

a faraón que ha ido más allá de los límites! (17) Y dile: 
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¡Te llamo a que te purifiques, (18) y a que te dejes 

guiar hacia tu Señor y tengas temor de Él! (19) Y le 

mostró ver el mayor de los signos. (20) Pero negó la 

verdad y desobedeció, (21) luego se desentendió y si-

guió con lo suyo. (22) Y convocó y proclamó, (23) di-

ciendo: Yo soy vuestro Señor supremo. (24) Pero Alläh 

le infligió el castigo ejemplar de la última y la prime-

ra. (25) En eso hay una enseñanza para quien tenga 

temor.” (28) 

 

“¿Te ha llegado la historia de Müsä? Cuando su Señor lo llamó en el valle pu-

rificado de Öuwä”. Es decir, ciertamente ha llegado a tu conocimiento. La historia de 

Müsä es un consuelo para el Profeta : es decir, que Faraón era más fuerte que los 

incrédulos de tu época y después le castigamos y lo mismo haremos con estos. Öuwä 

es un valle entre Medina y Egipto.  

“¡Ve a faraón que ha ido más allá de los límites!”. Es decir, lo llamó su Señor 

[y le dijo]: Ve a faraón que se ha excedido en la desobediencia más de la cuenta. “Y 

dile: ¡Te llamo a que te purifiques!”. Es decir, y dile: ¡Acepta el Islam y purifícate de 

las faltas! Relató Aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs, que dijo sobre esta äya: “¿Es que no 

puedes atestiguar que no hay más divinidad que Alläh?” “Y a que te dejes guiar 

hacia tu Señor y tengas temor de Él”. Te encomiendo a la obediencia de tu Señor 

temiendo Su castigo. “Y le mostró el mayor de los signos”. La gran señal del milagro 

del bastón y la mano. “Pero negó la verdad y desobedeció, luego se desentendió y 

siguió con lo suyo”. Desmintió al profeta de Alläh Müsä y desobedeció a su Señor, 

Poderoso y Majestuoso, desentendiéndose totalmente de la fe y corrompiendo en la 

tierra. “Y convocó y proclamó diciendo: Yo soy vuestro Señor supremo”. Reunió a 

sus compañeros y los dispuso a la lucha; y a los magos a competir. “Diciendo: Yo soy 

vuestro Señor supremo”. Les dijo en voz alta: “Yo soy vuestro señor supremo”. Es 

decir, no tenéis otro señor que me supere. 

Se relató que Iblïs se presentó a faraón en forma humana en Egipto estando 

en el åammäm. Faraón lo ignoró y le increpó Iblïs: “¡Ay de tí! ¿Es que no me cono-

ces? Dijo: ¡No! Dijo Iblïs: ¿Cómo, si tú me has creado? ¿No eres tú el que ha dicho: 

Yo soy vuestro Señor supremo?” Dijo ªAöä: “Faraón solía fabricarles pequeños ídolos 

y después les ordenaba adorarlos, al tiempo que decía: Yo soy el señor de vuestros 

ídolos”.  

“Pero Alläh le infligió el castigo ejemplar de la última y la primera”. Es decir, 

un castigo ejemplar por decir primero: “No conozco para vosotros otro dios más que 

yo”; y después: “Yo soy vuestro Señor supremo”. Entre ambas frase transcurrió un 
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tiempo de cuarenta años. Lo castigó por las dos frases que dijo, ahogándolo en el 

mar primero y en el Ájira después. 

“En eso hay una enseñanza para quien tenga temor”. Es decir, una exhorta-

ción para el que se deja amonestar y teme a Alläh, Poderoso y Majestuoso. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                       

                   

                         

         

“¿Sois vosotros más duros de crear o el cielo que Él 

edificó? (27) Elevó su techo y lo hizo armonioso. (28) 

Cubrió su noche y mostró su claridad diurna. (29) Y 

después de eso extendió la tierra, (30) e hizo salir de 

ella su agua y su pasto, (31) y fijó las montañas. (32) 

Como disfrute para vosotros y para vuestros reba-

ños.” (33)  

 

“¿Sois vosotros más difíciles de crear o el cielo que Él edificó?”. Se refiere a la 

gente de Meca, es decir, ¿vuestra creación después de la muerte es más complicada 

que la del cielo? Pues, quien fue capaz de crear el cielo, lo será de repetirlo. Como 

dice Alläh: 

 (37-غكِ ) (َ خَلْق  ُ  ََّ َ ُتِ وَُلأرْضِ أكْبرَ   نِءْ خَلْقِ ُ يّكَسِ )
“La creación de los cielos y la tierra es 

mayor que la creación de los hombres”. 

(Perdonador-40:57) 

أو فَْسَ ُ َّذِي خَلَقَ ُ  ََّ َ ُتِ وَُلأرْضَ بَِ كدِر  عَلَى أْ  َ خْل قَ )
 (61- س) (ه مْ نِثرْلَ 

“¿Acaso Quien creó los cielos y la tierra no 

es capaz de crear algo como ellos?” 

(Ya.Sin-36:81) 
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De manera que las palabras de la äya en cuestión significan la reprobación y la 

recriminación. A continuación, describió el cielo diciendo: “El cielo que edificó”. Lo 

elevó por encima de vosotros como un edificio. “Elevó su techo y lo hizo armonioso”. 

Lo elevó en el aire de forma totalmente perfecta, sin resquicio alguno. “Cubrió su 

noche y mostró su claridad diurna”. Hizo la noche negra y oscura. Relaciona la no-

che con el cielo porque es en éste donde se oculta el sol, para después salir de nuevo 

al amanecer con la luz y la claridad del día.   

“Y después de eso extendió la tierra”. Es decir, la aplanó. Eso indica que le dio 

existencia a la tierra después del cielo.  

Se transmitió de Ibn ªAbbäs: “Alläh creó la Kaªba y la colocó sobre el agua 

sustentada por cuatro pilares mil años antes de crear el mundo. A continuación, fue 

extendida la tierra  debajo de “La Casa”. Y la hendió. “E hizo salir de ella su agua y 

su pasto”. Hizo brotar de la tierra las fuentes de agua, y crecer la hierba que sirve de 

pasto para el ganado. Dijo Al-Quöabï: “Esas dos cosas son la indicación simbólica de 

todo cuanto hizo salir de la tierra como alimento para los seres vivos, en cuanto a 

hierba, árboles, grano… He hizo de la leña el fuego y del agua la sal. “Y fijó las mon-

tañas”. Hizo de las montañas estacas para fijar la tierra. “Como disfrute para voso-

tros y para vuestros rebaños”. Es decir, como un beneficio para vosotros, y para 

vuestros rebaños de camellos, vacas, y ovejas.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                           

               

“Así, cuando llegue la gran calamidad, (34) el Día en 

que el hombre recuerde aquello por lo que se esforzó 

(35) y se muestre el Ÿaåïm para todo el que vea.” (38) 

 

“Así cuando llegue la gran calamidad”. Con la gran calamidad o catástrofe se 

refiere al segundo soplo del cuerno y a continuación del cuál se producirá la Resu-

rrección, como dijeron Ibn ªAbbäs y Al-Åasan. Añade Ibn ªAbbäs que se refiere al 

mismo día de la Resurrección y todo se verá cubierto y anegado. Ese Día será condu-

cida la gente del Jardín y del Fuego a sus respectivos lugares. “El Día en que el hom-

bre recuerde aquello por lo que se esforzó”. Es decir, recuerde lo que haya hecho de 

bien y de mal. “Y se muestre el Ÿaåïm para todo el que vea”. Es decir, se muestre al 

incrédulo y vea el Fuego y toda la suerte de castigos que encierra. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“En cuanto al que sobrepasó los límites (37) y prefirió 

la vida del mundo, (38) tendrá como morada el Ÿaåïm. 

(39) Y en cuanto a quien temió el maqäm de su Señor y 

se contuvo de los placeres, (40) tendrá como morada 

el Jardín.” (41) 

 

“En cuanto al que sobrepasó los límites y prefirió la vida del mundo”. Es de-

cir, sobrepasó los límites de la desobediencia. Esta äya, se ha dicho que va dirigida a 

todos los incrédulos en general que prefieren el mundo de Duniä al Ájira. Dijo Åu-

æaifa, en un relato de Ÿuwair: “Lo que más temo para esta Umma es que prefieran lo 

que ven a lo que saben”. Y se relató también que encontró en los libros: Verdadera-

mente, Alläh dijo: “Ningún siervo Mío prefiere su Duniä a su Ájira, a menos que le 

revelara sus penas y su miseria: entonces no le importará por cuál de los dos pere-

cer”. “Tendrá como morada el Ÿaåïm”. Es decir, allí habitará. “Y en cuanto a quien 

temió la Presencia (maqäm) de su Señor”. Solía decir Qatäda: “A Alläh le correspon-

de un maqäm que temen los creyentes”. Dijo Muÿähid: “Es su temor de Alläh en el 

mundo cuando incurre en falta o error y se abstiene”. Como también dice Alläh: 

 (93-ُ  ح ء) (وَِ َ ءْ خَكفَ نََ كمَ ربَ هِ جَيََّ ك ِ )
“Y para quien tema la Presencia de su Se-

ñor habrá dos jardines”. (El Misericordio-

so-55:45) 

 

“Y contuvo el alma de los placeres”. Es decir, los placeres prohibidos. Dijo 

Sahl: “El abandono de los placeres es la llave del Jardín”.  

Dijo ªAbdulläh ibn Masªüd, a propósito de la äya, dirigiéndose a los musul-

manes: “Vosotros estáis en un tiempo en el que la razón controla los apetitos. Y 

vendrá un tiempo en el que los apetitos controlarán a la razón. ¡Refugiémonos en 

Alläh de ese tiempo!” “Tendrá como morada el Jardín”. Es decir, el Jardín será su 

casa.  

Dijo As-Sudï: El äya “Y en cuanto a quien temió la Presencia (maqäm) de su 

Señor”, se reveló a causa de Abü Bakr aç-Çiddïq . Sucedió que Abü Bakr tenía un 
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sirviente que le traía comida y le solía preguntar que de dónde la sacaba. Un día vino 

con comida y se le olvidó preguntarle que de dónde la había traído y se la comió. Le 

preguntó el sirviente: “¿Por qué no me preguntas hoy? Dijo: Lo he olvidado. ¿Pues, 

de dónde es esta comida? Contestó el sirviente: Hice unas adivinanzas para una gen-

te antes del Islam y me pagaron por ello ahora. Y acto seguido Abü Bakr vomitó la 

comida, diciendo: ¡Oh Señor! Lo que haya quedado en las venas es porque Tú lo has 

retenido”. Y fue entonces cuando se reveló la äya. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                   

                         

                   

“Te preguntarán sobre la Hora y su llegada. (42) 

¿Quién eres tú para hablar de ella? (43) A tu Señor 

corresponde la llegada de su momento. (44) Tú no 

eres más que un advertidor para el que la tema. (45) 

El Día que la vean les parecerá que no permanecieron 

sino una noche y su mañana.” (98) 

 

“Te preguntarán sobre la Hora y su llegada”. Dijo Ibn ªAbbäs: “Preguntaron 

los asociadores idólatras de Meca al Mensajero de Alläh  que cuándo será la Hora, 

en señal de burla, y fue cuando Alläh reveló la äya. Dijo ªUruwa ibn az-Zubair cuan-

do dijo Alläh: “¿Quién eres tú para hablar de ella?”. No cesaba el Profeta  de pre-

guntar por la Hora hasta que se reveló la äya: “A tu Señor corresponde la llegada de 

su momento”. Se transmitió de Al-Åasan, que dijo el Mensajero de Alläh : “No será 

la Hora, excepto por un enojo de tu Señor”. “¿Quién eres tú para hablar de ella?”. Es 

decir: ¿En qué te basas para hablar de la llegada del Último Día y preguntar por ello? 

Pues nadie, aparte de Alläh, tiene conocimiento de la Hora. Como dice Alläh: 

 (39-   ك ) (لْم  ُ َّ كعَةِ إ َّ ُللَ عِيْدَه  عِ )
“Ciertamente, Alläh [sólo], tiene el conoci-

miento de la Hora”. (Luqmän-31:34) 

 

“Tú no eres más que un advertidor para el que la tema”. Es decir, la adver-

tencia es sólo para el que tema la llegada de la Hora. Como dice Alläh: 

 (11- س) (َ ك تر يْذِر  نَءْ ُترَّبَعَ ُ ذ كَْ  وَخَشِيَ ُ َّحَْ ءَ بكِ غَفْبِ إَّ )
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“Sólo admite la advertencia quien ha se-

guido el Recuerdo y teme al Misericordio-

so, aún siendo Él imperceptible”. (Ya.Sin.-

36:11) 

 

“El Día que la vean les parecerá que no permanecieron sino una noche y su 

mañana”. El día que los incrédulos vean la Hora no estarán en su mundo, o en sus 

tumbas, más que lo equivalente a una noche y el día que le siga, como indicación de 

lo efímero del mundo.  
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Sura “ªAbasa” (Frunció el ceño) 
 

Mequinense y consta de cuarenta y una äyät 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                       

             

“Frunció el ceño y se apartó, (1) porque acudió a él el 

ciego. (2) ¿Pero, quien sabe? Tal vez se purifique, (3) 

o recuerde y le beneficie el Recuerdo.” (9) 

 

La gente del tafsïr exponen por consenso que un grupo de nobles de Quraiœ es-

taban con el Profeta Muåammad  y éste se interesó por inculcarles el Islam. En ese 

momento acudió a él ªAbdulläh ibn Umm Maktüm y le molestó que ªAbdulläh inte-

rrumpiera su conversación y apartó el rostro. Por dicho motivo se reveló la áya. 

Según otro relato: “Acudió ªAbdulläh ibn Umm Maktüm al Profeta  y le dijo: ¡Mu-

åammad, enséñame el Dïn! Y con el Profeta  estaba uno de los jefes de los idóla-

tras. De manera que le volvió la cara al otro para dirigirse a éste diciéndole: “¡Fula-

no! ¿Ves algún inconveniente en lo que te digo?” Contestó: No, no veo ningún pro-

blema en lo que dices. Y fue cuando Alläh reveló la äya. 

La äya representa una recriminación por parte de Alläh a Su Profeta  por 

haberle dado la espalda a ªAbdulläh ibn Umm Maktüm. 

Refieren los comentaristas que los nobles de Quraiœ reunidos con el Profeta en 

aquel momento, a los que llamaba al Islam, eran: ªUtba y Œaiba hijos de Rabïªa, Abü 

Ÿahl ibn Hiœäm, Al-ªAbbäs ibn ªAbdel-Muööalib, Umeya ibn Jalaf y Al-Walïd ibn al-
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Muguïra. El deseo del Profeta , era que si ellos entraban en el Islam, eso hiciera 

entrar a otros también. 

En otra versión: “Acudió Ibn Umm Maktüm al Profeta  que se hallaba ocu-

pado atendiendo a unos jefes de Quraiœ con el deseo de guiarlos a la senda de Alläh. 

Puso gran interés en que se hicieran musulmanes porque supondría una causa a su 

vez para el Islam de su gente. En ese momento vino Ibn Umm Maktüm, que era cie-

go, y le dijo: ¡Mensajero de Alläh! ¡Enséñame algo de lo que Alläh te ha enseñado! 

Reclamaba su atención de esta manera insistentemente y no sabía que el Profeta es-

taba ocupado con otros, hasta que éste mostró su desaprobación en su rostro por 

haber interrumpido sus palabras, frunciendo el ceño y volviéndose hacia los otros. 

Entonces se reveló la äya. Desde entonces el Profeta  siempre que veía a Ibn Umm 

Maktüm, extendía para él su manto diciendo: “¡Bienvenido aquel por quien mi Señor 

me ha recriminado! ¿Necesitas algo?”. Dijo Anas: “Le vi el día de Al-Qadisïya con 

una coraza y portando una bandera negra”. 

Dijeron nuestros ulemas: “Lo que hizo Ibn Umm Maktüm fue una falta de 

respeto hacia el Profeta , por interrumpirle, sin embargo, Alläh recriminó a éste 

para mostrarle que no debía incomodar los corazones de los menesterosos, o que 

supiera que el creyente pobre es mejor que el rico [incrédulo]”. 

“¿Pero, quién sabe? Tal vez se purifique”. Es decir, se purifique con tus ense-

ñanzas del Qur°än y el Dïn, y Alläh le incremente con la luz del Islam y le aleje de la 

oscuridad de la ignorancia. Como esta recriminación hay otras äyät donde dice 

Alläh, el Altísimo: 

 (33-ُلأْ كم) (وَلا تَطْ  دِ ُ ذ  ءَ َ دْع  َ  ربَرَّه مْ بكِ غَدَُةِ وُّ َ شِي  )
“Y no apartes de tu lado a los que invocan 

a su Señor mañana y tarde”. (Los Reba-

ños-6:53) 

ْفَِك) ه مْ ت   د  زِ يَةَ ُ حَفَكةِ ُ دُّ يكَكَ عَيرْ  (26-ُ كهف) (وَلاَ ترَْ د  عَفرْ
“Y no apartes tus ojos de ellos por el deseo 

de la vida de este mundo”. (La Cueva-

18:28) 

 

“O recuerde y le beneficie el recuerdo”. Es decir, se deje exhortar por lo que 

digas y le beneficie la exhortación. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“En cuanto al que es rico, (3) le dedicas atención, (8) 

cuando no es responsabilidad tuya que se purifique. 

(7) Mientras que quien viene a ti con anhelo (8) y es 

temeroso, (9) te despreocupas de él.” (10) 

 

Es decir, a aquel que posee riqueza le muestras tu disposición a hablar con él. 

Sin embargo, este infiel ni sigue la guía ni cree; y, sin embargo, tú no eres más que 

un enviado: a ti no te corresponde más que transmitir el mensaje. En cambio, al que 

acude a ti buscando el conocimiento de Alläh y temeroso de Él, vuelves el rostro para 

otro lado sin hacerle caso y atiendes a otro.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                       

                  

“¡Pero no! Es un Recuerdo. (11) Así pues, quien quiera 

que recuerde. (12) Contenido en páginas honorables, 

(13) elevadas, purificadas, (14) en manos de mensaje-

ros (15) nobles y virtuosos.” (18) 

 

“¡Pero no!” Es una expresión de rechazo; es decir, que no es el asunto como lo 

has hecho con las dos partes y no lo vuelvas a hacer: de tu solicitud con el rico, y tu 

falta de atención con el creyente pobre. Ciertamente, el sura o las ayát del Corán son 

una exhortación para las criaturas. “Quien quiera que recuerde”. Es decir, que se 

deje exhortar con el Qur°än. O como dice Ibn ªAbbäs: “A quien Alläh quiera le inspi-

rará el Qur°än”. Contenido en páginas que son honorables ante Alläh por todo el co-

nocimiento y la sabiduría del Dïn del Islam que encierran. Se ha dicho también: 

Páginas honorables porque también lo son los ángeles que han descendido con ellas; 

o porque han descendido de la Tabla Protegida; o porque se refiere a los libros de los 

profetas. Como dice Alläh: 
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- ُلأعلى) (ص ح فِ إبَ ُهِفمَ ون  سَى. إ َّ هَذَُ َ نِي ُ ص ح فِ ُلأوَ ى)

19) 
“Realmente esto estaba ya en las primeras 

escrituras, en las páginas de Ibrahim y de 

Musa”. (El Altísimo-88:18-19) 

 

“Elevadas, purificadas”. Es decir, de gran categoría, exentas y limpias de toda 

duda y contradicción. Se ha dicho: Es el Qur°än que los ángeles han afirmado en 

hojas para ser recitadas, siendo honorables, elevadas y purificadas.  

“En manos de mensajeros”. Es decir, los ángeles que Alláh ha hecho mensaje-

ros entre Él y Sus enviados. Son virtuosos y sin manchar de desobediencia alguna. 

También se ha dicho: “En manos de honorables escribas que registran las acciones 

de los siervos en libros”. 

Se transmitió de ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, que dijo el Mensajero 

de Alläh : “El que recita el Qur°än y lo memoriza, estará con los ángeles honorables 

y virtuosos; y aquel que lo recita y se compromete con él fielmente obtendrá dos re-

compensas”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                         

                          

                     

“¡Que muera el hombre! ¡Qué ingrato es! (17) ¿De qué 

cosa lo creó? (18) De una gota de esperma lo creó y lo 

formó. (19) Después, le facilitó el camino. (20) Des-

pués le hará morir y entrar en la tumba. (21) Y des-

pués, cuando quiera, le devolverá a la vida. (22) ¡Pero 

no! No ha cumplido lo que se le ordenó.” (23) 

 

“¡Que muera el hombre! ¡Qué ingrato es!”. Es decir: ¡Maldito sea! ¡Castigado 

sea! El hombre aquí es el incrédulo infiel. Se transmitió de Muÿähid que dijo: Siem-

pre que en el Qur°än aparece: “¡Muera el hombre!”, es decir, el hombre infiel. Según 

relató Aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs, la äya se reveló a propósito de ªUtba ibn Abü La-

hab, que después de haberse entregado a la fe del Islam y revelarse el sura “¡Por los 

Astros!”, renegó diciendo: “He creído en todo el Qur°än, excepto en el sura de Los 
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astros. Fue cuando Alläh reveló la äya: “¡Que muera el hombre!”. Es decir: Maldito 

sea ªUtba por haber negado el Qur°än. Y en un åadïµ del Profeta  se transmitió que 

lo maldijo diciendo: “¡Oh Alläh, haz que se lo coma un león en al-Gädira!”. Salió 

ªUtba de inmediato en una expedición comercial hacia Œäm y al llegar a al-Gädira se 

acordó de la maldición que le echó el Profeta  y prometió mil dinares a los que iban 

con él si salía vivo de allí. Así pues, lo pusieron en el centro del grupo y su séquito 

alrededor de él para protegerlo. Pero, eso no fue obstáculo para que llegara el león y 

se avalanzara sobre él y lo despedazara. Su padre lloró amargamente su muerte y 

dijo: “No hubo nada que dijera Muåammad y que no sucediera después.” “¡Qué in-

grato es!” Es decir, negando a Alläh a pesar de todas las gracias y bienes que ha reci-

bido de Él. En la äya vemos una recriminación contundente de esta actitud.  

“¿De qué cosa lo creó?”. Es decir: ¿De qué ha creado Alläh a éste incrédulo pa-

ra que se ensoberbezca? Es decir: Asombraos de su creación. “De una gota de es-

perma lo creó y lo formó”. Es decir, simplemente de agua insignificante y una sus-

tancia inorgánica. ¿Y no se combinan en él mismo? Dijo Al-Åasan: “¿Cómo se puede 

ensoberbecer alguien que sale dos veces del conducto de la orina?” Y lo formó en el 

vientre de su madre. De Ibn ªAbbäs: “Es decir, formó sus manos, sus piernas, sus 

ojos, así como el resto de sus miembros y órganos; de aspecto hermoso o feo; bajo o 

alto; feliz o desgraciado. También se ha dicho sobre el significado de “lo formó”: en 

estados, pasando sucesivamente de uno a otro: primero una gota, después un em-

brión hasta completar su creación. “Después le facilitó el camino”. Dijo Ibn ªAbbäs, 

en un relato de ªAöä, Qatäda, As-Sudï y Muqätil: Le facilitó el camino de salida del 

vientre de su madre.” Muÿähid dice: “Le dio facilidades para escoger el camino del 

bien o del mal”. Es decir, se lo aclaró. Como lo prueban otras äyät del Qur°än donde 

dice Alläh: 

 (3-ُلإْ ك ) (إَّك هَدَ رْيَكه  ُ  َّبفِلَ )
“Ciertamente, Nosotros le hemos guiado al 

camino”. (El Hombre-76:3) 

 (10-ُ بلد) (هَدَ رْيَكه  ُ يَّْ دَْ ءِ )
“Le hemos indicado las dos vías”. (El Terri-

torio-90:10) 

 

Dijo Abü Bakr ibn Öähir: “Facilita la acción recta a cada individuo y lo deter-

mina”. Como lo prueba el åadïµ: “¡Actuad! Ya que todo bienhechor será bien enca-

minado”. “Después le hará morir y entrar en la tumba”. Es decir, le ha hecho una 

tumba para ser enterrado en ella con honor. Y no lo ha hecho, en cambio, como 

aquello que se arroja sobre la superficie de la tierra para que sirva de carroña a los 

pájaros y bichos. “Y después, cuando quiera, le devolverá a la vida”. Es decir, le re-
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sucitará después de muerto. “¡Pero no! No ha cumplido lo que se le ordenó”. Alläh 

hace al hombre infiel una recriminación por no haber cumplido el compromiso que 

tomó del propio Ädam. Pues, el infiel cuando se le anuncia la resurrección dice:  

رجِْ ت  إَ ى ربَ ي )  (30-ِصلت) (إ َّ ِ ي عِيْدَه   لَْح ْ يَىوَ ئَِء ُّ

“Y aún en el caso de que volviera a mi Se-

ñor, sin duda que tendría junto a Él lo más 

hermoso”. (Fuççilat-41:50) 

 

Tal vez diga: “He cumplido con lo que se me ha ordenado”. Y dirá: “¡No! No ha 

cumplido nada, sino que me ha negado a Mí y a Mi mensajero”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                       

                        

                     

      

“Que mire el hombre su alimento. (29) Ciertamente, 

Nosotros vertimos el agua en forma de precipitacio-

nes, (25) y seguidamente hendimos la tierra en sur-

cos, (26) y hacemos que en ella broten granos, (27) 

viñedos y plantas comestibles, (28) olivos y palmeras, 

(29) frondosos vergeles, (30) fruta y pastos, (31) co-

mo disfrute para vosotros y vuestros rebaños.” (32) 

 

“Que mire el hombre a su alimento”. Cuando Alláh menciona el comienzo de 

la creación del hombre, menciona así mismo cómo le facilita su provisión. Es decir, 

que vea cómo Alläh ha creado su alimento. Y ese ver es una visión del corazón a 

través de la reflexión. De manera que reflexione cómo Alläh ha creado su alimento el 

cuál constituye el sustento de su vida. Y cómo ha dispuesto para él las formas de 

conseguirlo. 

Dijo Aî-Îaååäk ibn Sufiän al-Kilabi en un relato: “Me dijo el Profeta : 

“¡Îaååäk! ¿Cuál es tu alimento? Dije: ¡Mensajero de Alläh! Es la carne y la leche. Le 

dijo: ¿Y después en qué se convierte? Dije: En lo que tú ya sabes. Dijo: Pues, cierta-

mente, Alläh ha puesto como ejemplo para el mundo lo que sale del hijo de Ädam”. 
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Dijo Abü Kaªb: “Dijo el Profeta : “El alimento del hijo de Ädam se ha hecho como 

ejemplo para el mundo, pues, por mucho que lo adorne y lo condimente, que vea lo 

que llega a ser después”. Quiere decir que vea el esfuerzo desmesurado del hombre 

en preparar su alimento con todo arte y cuidado para que luego acabe convertido en 

algo repugnante y sucio. Y así es el mundo: aquel que pone todo su celo en construir 

y organizar su vida para después verla reducida a ruina y devastación. Dijo Abü al-

Walïd: “Pregunté a Ibn ªUmar acerca del hombre que va al excusado y se fija en lo 

que sale de él, y dijo: Viene a él el ángel y le dice: Mira en qué se convierte lo que has 

privado de dar a alguien. 

“Ciertamente, Nosotros hacemos caer el agua en forma de precipitaciones”. 

Es decir, las lluvias. “Seguidamente, hendimos la tierra en surcos”. Con las plantas. 

“Y hacemos que en ella broten granos”. Como el trigo, la cebada y el resto de granos 

que se cosechan y almacenan. “Viñedos y plantas comestibles”. Como la alfalfa sil-

vestre y el forraje. “Olivos y palmeras, vergeles frondosos”. Es decir, fértiles huertas 

rodeadas de palmeras y otros árboles. “Fruta y pastos”. Es decir, la fruta propia de 

los árboles y de la que come la gente, como los higos, melocotones y demás. Y los 

pastos donde pacen los animales, y en general todo tipo de plantas silvestres que 

crecen en la tierra.  

Se relató del Profeta  que dijo: “Habéis sido creados en siete fases, y provis-

tos de siete alimentos. Postraos pues, sobre siete miembros [la frente, las dos manos, 

las dos rodillas y los dos pies]”. En cuanto a la creación del hombre en siete fases, se 

refiere al äya del Qur°än: 

 (3-ُ حج) ...(نِء ْ طْنَة  ث مَّ نِء عَلََ ة  ث مَّ نِء ن ضْغَة  )
“De una gota de esperma, después de un 

coágulo, y después de un trozo de carne…”. 

(La Peregrinación-22:5) 

 

Y la provisión de siete clases se refiere, cuando dice Alläh: “Y hacemos que en 

ella broten granos, viñedos y plantas comestibles, olivos y palmeras, frondosos 

vergeles, fruta”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y cuando el grito ensordecedor llegue, (33) el Día en 

que el hombre huya de su hermano, (34) de su madre 

y de su padre, (35) de su compañera y de sus hijos. 

(36) Cada uno de ellos, ese Día, tendrá un asunto del 

que preocuparse. (37) Ese Día habrá rostros resplan-

decientes (38) que reirán gozosos (39). Y ese Día 

habrá rostros polvorientos, (40) cubiertos de oscuri-

dad. (41) Esos eran los incrédulos depravados.” (92) 

 

“Y cuando el grito ensordecedor llegue”. Después de mencionar el sustento, 

menciona el anuncio del Día del Juicio, para que se aprovisionen para él con justas 

acciones y de generosidad. Dicho anuncio vendrá marcado por la llamada corres-

pondiente al segundo soplo del cuerno como preludio al Último Día. Será tan estre-

pitosa esa llamada que dejará los oídos sordos, sin que puedan oír, excepto para lo 

que se llame a los resucitados. Pues, como dice el åadïµ: “No habrá animal sobre la 

tierra que no esté escuchando el día del ÿumuªa, preocupado por la Hora, excepto los 

genios y los hombres”. 

“El día en que el hombre huya de su hermano”. Es decir, vendrá la voz ensor-

decedora en el Día que huya de su hermano, sin poder prestarle atención ni hablarle, 

por estar totalmente ocupado de sí mismo. Como dijo Alläh: 

“Cada uno de ellos, ese Día, tendrá un asunto del que preocuparse”. Sin que 

pueda hacer nada por los demás. Ni por su hermano ni por su padre ni por su madre 

ni por su esposa ni por sus hijos. Huirá de ellos, al ver su propia incapacidad, e irá 

hacia Quien puede aliviarle las penas ese Día, que será su Señor, Alläh, Poderoso y 

Majestuoso. 

Dijo Ibn ªAbbäs: “Abel huirá de su hermano Caín; el Profeta  huirá de su 

madre; Ibrähïm, sobre él la paz, de su padre; Noé, sobre él la paz, de su hijo; Lot de 

su esposa; y Ädam de los peores de sus hijos”. Dijo Al-Åasan: “El primero que huirá 

el Día del Juicio de su padre, será Ibrähïm; el primero que huirá de su hijo será Noé; 

el primero que huirá de su esposa será Lot. Y verán que esta äya ha sido revelada por 

ellos”.  

“Cada uno de ellos, ese Día, tendrá un asunto del que preocuparse”. Dijo 

Aisha, Alläh esté complacido de ella, en un relato en Çaåïå Muslim: “He oído decir al 

Mensajero de Alläh : “Será congregada la gente el Día del Juicio descalza, desnuda 



 
Compendio del Tafsïr del Qurªän Al-Quröubï  

 

 131 

y sin circuncidar”. Dijo ªÄ°iœa: ¡Oh Mensajero de Alläh! ¿Todos los hombres y las 

mujeres se van a mirar unos a otros? Y le contestó: “¡ªÄ°iœa! El asunto será mucho 

más grave que todo eso”. Y de Ibn ªAbbäs se transmitió: “Dijo el Profeta de Alläh : 

“Todos serán congregados descalzos, desnudos y sin circuncidar”. Dirá una mujer: 

¿Entonces, unos van a mirar la desnudez de otros? Y dijo: ¡Mujer! “Cada uno de 

ellos, ese Día, tendrá un asunto del que preocuparse”. Es decir, que sólo le impor-

tará su asunto. 

“Ese Día habrá rostros resplandecientes”. Algunos tendrán rostros luminosos 

porque se verá en ellos el triunfo y la delicia alcanzada. Esos serán los creyentes. 

“Que reirán gozosos”. Alegres y contentos por los agasajos que Alläh les ha obse-

quiado. Por sus marcas del wuîü y la oración en la noche como se relató en el åadïµ: 

“Quien abunde en sus oraciones por la noche resplandecerá su rostro de bien por el 

día”.  

“Y ese día habrá rostros polvorientos, cubiertos de oscuridad”. Es decir, cu-

biertos y ennegrecidos de polvo y humo, duramente humillados. En el jabar se ha 

dicho: “Cuando las bestias se conviertan en polvo el Día del Juicio, ese polvo se tras-

ladará a los rostros de los incrédulos”. “Esos eran los incrédulos depravados”. Los 

incrédulos que desmentían la verdad de Alläh, el Altísimo. 
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Sura “At-Takwïr” (El Oscurecimiento) 
 

Mequinense y consta de veintinueve äyät 
 

Se transmitió de Ibn ªUmar, que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien se ale-

gre de verme el Día del Juicio [con una visión real de sus ojos], que recite [los si-

guientes suras]: 

(إِذَُ ُ شَّْ س  ك   رَتْ ) -   - “Cuando el sol sea oscurecido” 

(إِذَُ ُ  ََّ ك   ُْنَطََ تْ ) -   - “Cuando el cielo se hienda” 

(ُْشَ َّتْ  إِذَُ ُ  ََّ ك   ) -    - “Cuando el cielo se resquebraje” 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än:  
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“Cuando el sol sea oscurecido. (1) Cuando los astros 

caigan. (2) Cuando las montañas sean puestas a an-

dar. (3) Cuando las camellas preñadas sean desaten-

didas. (4) Cuando las fieras sean juntadas. (5) Cuando 

los mares se desborden (6). Cuando las almas sean 

emparejadas. (7) Cuando la niña enterrada viva sea 

preguntada (8) por qué crimen la mataron. (9) Cuan-

do las páginas sean desplegadas. (10) Cuando el cielo 

sea arrancado. (11) Cuando el fuego del Infierno sea 

avivado. (12) Cuando el Jardín sea acercado. (13) Ca-

da uno sabrá lo que ha ofrecido.” (19) 

 

“Cuando el sol sea oscurecido”. Dijo Ibn ªAbbäs: Su oscurecimiento sería su 

entrada en el Trono. Al-Åasan: “El oscurecimiento del sol significa la pérdida de su 

luz”. Abü ªUbaida: Su plegamiento es como cuando se enrolla, el turbante. Es decir 

se enrolla sobre sí mismo y su luz desaparece, se borra precipitándose después en el 

mar”. 

“Cuando los astros caigan”. Se precipiten y se dispersen hechos pedazos. Re-

lató Abü Çäleå, de Ibn ªAbbäs, que dijo el Mensajero de Alläh : “Ese Día no que-

darán en el cielo estrellas que no hayan caído en la tierra hasta quedar atónita y an-

gustiada la gente de la séptima tierra por lo que ha sido arrojado a las capas altas de 

la tierra”. Relató Aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs, que añadió también: “Caerán sucesi-

vamente los astros como si fueran candiles colgados de cadenas luminosas entre el 

cielo y la tierra y sostenidas por las manos de los ángeles de luz. Y al llegar el primer 

soplo morirán todos los que haya en los cielos y en la tierra, dispersándose todos los 

astros y desprendiéndose las cadenas de las manos de los ángeles; porque también 

morirán los que las sostengan”. La luz de las estrellas, naturalmente, al perder sus 

órbitas y precipitarse, desaparecerá. 

“Cuando las montañas sean puestas a andar”. Es decir, arrancadas de la tie-

rra y puestas a andar en el aire. Como dice Alläh:  

 (98-ُ كهف) (وَ رَْ مَ ْ َ فر    ُْ ِ بَكلَ وَترََ ى ُلَأرْضَ بكَرِزةَع )

“Y el Día que hagamos andar a las monta-

ñas y veas la tierra al desnudo…”. (La 

Cueva-18:46)  

 

Puede ser, también, que las montañas sean desmenuzadas y convertidas en 

arena fina o polvo esparcido, desapareciendo totalmente de la faz de la tierra, como 

si de un espejismo se tratara.  
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“Cuando las camellas preñadas sean desatendidas”. Cuando las camellas 

preñadas de diez meses…. Es una comparación que significa: Será tal la situación de 

horror del Día del Juicio que aunque el hombre tuviera allí una camella preñada de 

diez meses [por poner un ejemplo de aquello que más aprecia un árabe], se desen-

tendería de ella para ocuparse de sí mismo. En otro sentido de la äya: Cuando sean 

resucitados de sus tumbas y se vean unos a otros, así como las fieras y los animales 

congregados, entre ellos camellas preñadas de diez meses que eran de lo más valioso 

de sus riquezas, no les importará nada en absoluto en ese momento. 

“Cuando las fieras sean juntadas”. Y congregadas. De Ibn ªAbbäs se transmi-

tió: Se juntará todo, hasta las moscas. Y se reunirán para que a cada uno le sea resti-

tuido aquello que le corresponda tomar de otro y que no se le haya dado, por injusti-

cia. Y luego se les dirá: ¡Sed polvo y morid!” 

“Cuando los mares se desborden”. Porque estén llenos de agua a rebosar, y 

entonces formen un solo mar, tras haber levantado Alläh la barrera de separación 

que mencionó cuando dijo: 

يرَه  كَ برَْ زخٌَ لاَّ  رَبْغِفَك ِ )  (20-ُ  ح ء) (برَفرْ
“Entre ellos hay un espacio [barzaj] que no 

traspasan”. (El Misericordioso-55:20) 

 

Pues, cuando se suprima esa barrera, las aguas de los mares se desbordarán e 

inundarán toda la tierra, formando un solo mar. De esa forma, los mares y la tierra 

formarán un solo tapiz por llenarse de tierra de las montañas el lugar de los mares.  

Dijo Ibn ªAbbäs: “Alläh plegará el sol, la luna y las estrellas en el mar y, a con-

tinuación, enviará sobre ellos un viento de poniente que soplará hasta hacerlo arder 

y convertirlo en fuego, con el cuál Alläh castigará a los incrédulos”. Todo cuanto en-

cierran estas äyät es posible que suceda primero en el mundo antes del Día del Jui-

cio, como parte de las señales del Último Día.  

Dijo Ubai ibn Kaªb: “Se producirán seis señales antes de la llegada del Último 

Día: Cuando la gente esté en los mercados, la luz del sol desaparecerá y las estrellas 

se quedarán al descubierto, aturdiéndose todo el mundo llenos de estupor. Mientras 

se quedan mirando, las estrellas se esparcirán y se precipitarán; las montañas se 

desplomarán sobre la faz de la tierra, temblando e incendiándose para convertirse en 

polvo esparcido. Entonces los hombres atemorizarán a los genios y los genios a los 

hombres se mezclarán bestias y fieras salvajes, como el león y los pájaros. De esa 

forma se agitarán unos con otros”. Y eso es cuando dijo Alläh:   

“Cuando las fieras sean juntadas”. Después dirán los genios a los hombres: 

“Nosotros os traeremos las noticias”. Y se desplazaron hacia los mares viendo como 

eran pasto de un fuego flameante. En ese instante la tierra se los tragará de una sola 
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vez, haciéndolos caer a la séptima capa inferior de la tierra, después al séptimo cielo 

superior y mientras tanto se apodera de ellos un viento que los hará morir.  

“Cuando las almas sean emparejadas”. Dijo An-Unªamän ibn Baœïr: “Dijo el 

Profeta : “Cuando las almas sean emparejadas”. Dijo: “Se emparejará a cada 

hombre con cada grupo de gente que hiciera la misma práctica que hacía él”. Añadió 

ªUmar ibn al-Jaööäb: “Se emparejará al depravado con el depravado y al justo con el 

justo”. Dijo Ibn ªAbbäs: “Se refiere a que la gente será dividida en tres clases de pa-

rejas: Una serán los adelantados, los de la derecha otra, y los de la izquierda otra”. Y 

añadió: “Serán emparejadas las almas de los creyentes con las huríes, y los infieles 

con los œayaöïn, así como los hipócritas”. En definitiva, significa que cada tipo de 

gente será emparejado con su igual tanto en el Jardín como en el Fuego.  

Dijo ªAbder-Raåmän ibn Zaid, a propósito de la äya: “Se harán parejas de 

acuerdo a las acciones que practicaban”. Como dijo Alläh:  

-ُ صكِكت ) (ُحْش   وُ ُ َّذِ ءَ ظلََ  ُ  وَأَزْوَُجَه مْ وَنَك كَكْ ُ   رَْ ب د و َ ) 

22) 
“¡Reunid a los que fueron injustos, a sus 

parejas y a lo que adoraban!”. (Los que se 

ponen en Filas-37:22) 

 

Es decir, a personas de un mismo tipo: Los de la derecha, los de la izquierda y 

los adelantados”. Dijo ªIkrima: “Serán emparejados los espíritus con sus cuerpos; es 

decir, serán devueltos a ellos”. Abundó Al-Åasan: “Cada uno estará con sus practi-

cantes en lo mismo, los judíos con los judíos, los cristianos con los cristianos, los bu-

distas con los budistas, y todo aquel que adoraba algo aparte de Alläh, será empare-

jado y agrupado. Los hipócritas con los hipócritas y los creyentes con los creyentes”. 

“Cuando la niña enterrada viva sea preguntada: ¿Por qué crimen la mata-

ron?” En el periodo de Ÿahilïya, enterraban a las niñas vivas por dos motivos: Decían 

que los ángeles eran las hijas de Alläh, y las hacían llegar a Él. Y por temor a la nece-

sidad y la pobreza. Dijo Ibn ªAbbäs: “Cuando en Ÿahilïya la mujer quedaba embara-

zada se hacía un agujero en la tierra y en el parto se situaba encima, de tal manera 

que si era niña era arrojada al agujero y se echaba tierra encima”. 

Dijo ªUmar, sobre la äya en cuestión: “Acudió Qais ibn ªÄçim al Profeta  y le 

dijo: ¡Mensajero de Alläh! Yo he enterrado a ocho hijas que tuve en Ÿahilïya. Le dijo: 

“Pues, libera a un esclavo por cada una de ellas”. Contestó: ¡Mensajero de Alläh! Yo 

soy camellero. Le dijo: “Pues, si quieres, regala un camello sacrificado por cada una”. 

“Sea preguntada”. La pregunta a la niña enterrada viva es una pregunta de recrimi-

nación al autor del crimen. Como cuando se pregunta a un niño que le han pegado: 
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¿Por qué te han pegado? ¿Qué has hecho? Dijo Al-Åasan: “Alläh quiere recriminar al 

autor del crimen, por qué ha sido matada sin haber cometido pecado alguno”. 

“Cuando las páginas sean desplegadas”. Es decir, se desenrollen después de 

haber estado enrolladas. Refiriéndose a las páginas de las acciones escritas por los 

ángeles que han registrado en ellas cuanto han hecho sus respectivos autores de bien 

y de mal. Se pliegan con la muerte y se despliegan el Día del Juicio, deteniéndose 

cada uno ante sus hojas y dándose por enterado de su contenido, hasta decir: 

( أَحْصَكهَك كَبِفَ ةع إِلاَّ    ر غَكدِر  صَغِفَ ةع وَلاَ  نَكلِ هَذَُ ُْ كَِ كبِ لاَ )
 (99-ُ كهف)

“¿Qué libro es éste que registra todo, ya 

sea pequeño o grande?” (La Cueva-18:49) 

 

Se relató de Umm Salama, Alläh esté complacido de ella, que dijo el Mensaje-

ro de Alläh : “Será congregada la gente en el Día del Juicio, descalza y desnuda”. 

Pregunté: ¡Mensajero de Alläh! ¿Qué ocurrirá con las mujeres? Dijo: “La gente es-

tará preocupada, Umm Salama”. Y dije: ¿Qué les preocupará? Dijo: “El despliegue de 

las hojas con el registro de las acciones ligeras y pesadas”. 

“Cuando el cielo sea desollado”. Es decir, el cielo será desollado de la misma 

forma que se arranca la piel del carnero. El cielo se arranca de su sitio como se 

arranca la cubierta de una cosa. O se enrollará como dice Alläh: 

 (103-ُلأْبفك ) ( رَْ مَ َْطِْ ى ُ  ََّ كَ  كَطَى  ُ   ِ ل   لِْك   بِ )
“El día en que enrollemos el cielo como un 

manuscrito”. (Los Profetas-21:103) 

 

“Cuando el fuego del Infierno sea avivado”. Es decir, sea encendido una vez 

trás otra. Y como dijo Qatäda: “Lo han encendido la ira de Alläh y los delitos del hijo 

de Ädam”. Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alläh : “Se ha 

encendido el Fuego mil años hasta enrojecer, después otros mil años hasta blanque-

ar, y después otros mil años hasta ennegrecer, siendo de un negro tenebroso”.  

“Y cuando el Jardín sea acercado”. Es decir, sea acercado a los temerosos de 

Alläh. Dijo Al-Åasan: “Ciertamente, ellos serán acercados al Jardín, no que se mueva 

de su lugar. “Cada uno sabrá lo que ha ofrecido”. Es decir, cada uno sabrá entonces 

las obras buenas y malas que ha presentado. Y esta es la respuesta al juramento: 

“Cuando el sol  sea oscurecido”. Y todos los que le siguen.  

Se transmitió de ªAdï ibn Åätim, que dijo el Mensajero de Alläh : “A cada 

uno de vosotros Alläh le hablará sin que haya intérprete alguno entre ambos, mirará 

a su derecha y verá lo que ha ofrecido, y mirará a su izquierda viendo delante lo que 
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ha ofrecido. Lo recibirá el Fuego. Así pues, quien de vosotros quiera protegerse del 

Fuego, aunque sea con medio dátil, que lo haga”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än:  

 

                    

                    

                 

      

“¡Pero no! ¡Juro por los astros cuando se ocultan, (15) 

cuando siguen su órbita y desaparecen! (16) ¡Y por la 

noche cuando trae su oscuridad! (17) ¡Y por la aurora 

cuando crece! (18) Que es realmente la palabra de un 

noble mensajero. (19) Dotado de fortaleza, seguro an-

te el Dueño del Trono. (20) Obedecido allí y digno de 

confianza. (21) Y vuestro compañero no está loco.” 

(22) 

 

“¡Pero no! ¡Juro por los astros cuando se ocultan!”. Son los cinco planetas 

centelleantes: Saturno, Júpiter, Mercurio, Marte y Venus, que reciben la luz del sol y 

surcan la Vía Láctea. Dijeron Al-Åasan y Qatäda: Son astros que se ocultan por el día 

y aparecen por la noche. Son casi imperceptibles, no se ven y están siempre en mo-

vimiento. “Cuando siguen su órbita y desaparecen”. Es decir, los cinco planetas 

mencionados desaparecen como lo hacen las gacelas en su cueva. Y Alläh tiene el 

derecho de jurar por los que quiera de sus seres, animados o inanimados.   

“¡Y por la noche cuando trae su oscuridad!” Es decir, cuando entra la oscuri-

dad en ella al principio y sale al final. “¡Y por la aurora cuando crece!” Es decir, 

cuando la aurora se extiende hasta alcanzar la claridad de la mañana. “Que es real-

mente la palabra de un noble mensajero”. Y esa es la respuesta al juramento. El no-

ble mensajero es el ángel Ÿibrïl, como afirman Al-Åasan, Qatäda y Aî-Îaååäk. Sig-

nifica que Ÿibrïl es un mensajero de Alläh, noble (karïm) para Él, como una afirma-

ción de que la palabra es de Alläh. Como dice la äya: 

ق ة) (ترَيْزِ لٌ نِءْ رَب  ُ َ كَ ِ فءَ )  ُ ُ-60) 
“Una revelación procedente del Señor de 

los mundos”. (Lo que ha de ocurrir-56:80) 
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“Dotado de fortaleza, seguro ante el Dueño del Trono”. Es decir, tiene una 

posición noble y elevada ante Alläh. “Obedecido allí y digno de confianza”. Es decir, 

en los cielos. Dijo Ibn ªAbbäs: “Entre los ángeles obedecidos está Ÿibrïl que cuando 

ascendió con el Profeta  a los cielos, le dijo al noble guardián de los Jardines: 

¡Ábrele! Abrió pues, entró y vio lo que allí había. Después dijo al guardián del Fuego: 

¡Ábrele el Ÿahannam para que lo vea! Fue obedecido y le abrió.” Y digno de confian-

za en la revelación que trae. Si se considera referido a Muåammad , significa: Con 

fuerza para la transmisión del mensaje y obedecido por quienes obedecen a Alläh. “Y 

vuestro compañero no está loco”. Es decir, Muåammad  no está poseído para que 

se le censure por sus palabras. La frase es parte de la respuesta al juramento. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än:  

 

                     

                     

                       

              

“Y realmente lo vio en el claro horizonte, (23) y él no 

es mezquino con el No-Visto. (24) Ni es la palabra de 

ningún demonio maldito. (25) Pero, ¿a dónde vais? 

(26) No es sino un recuerdo para todos los mundos 

(27) para el que de vosotros quiera seguir la verdad. 

(28) Pero no querréis a menos que lo quiera Alläh, el 

Señor de todos los mundos.” (29) 

 

“O realmente lo vio en el claro horizonte”. Es decir, vio a Ÿibrïl en su imagen, 

portando seiscientas alas en la línea del horizonte por donde sale el sol. Ya que el 

lado de levante por el que sale el sol aparece clara y nítidamente, y se ven las cosas 

con más claridad.  

En un relato de ¥aªlabï, se transmitió de Ibn ªAbbäs, que dijo el Profeta  a 

Ÿibrïl: “A mí me gusta verte en la imagen que adoptas cuando estas en el cielo”. Sin 

embargo, tú no puedes disponerlo. Dijo: ¡Claro! Dijo Ÿibrïl: ¿Dónde quieres que me 

muestre a ti?  Dijo: “En valle de Al-Abtaå”. Dijo: No hay suficiente espacio para mí. 

Dijo: “En Minä”. Dijo: Tampoco allí hay. Dijo: “Entonces, en el llano de ªArafat”. Allí 
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es más posible que haya. Le dio una cita para verlo. Y cuando llegó el momento salió 

el Profeta  para acudir a la cita. Venía Ÿibrïl procedente de las montañas de ªArafat 

con un sonido y unos movimientos propios, llenando todo el espacio entre oriente y 

occidente; su cabeza en el cielo y sus piernas en la tierra; al verlo el Profeta  se des-

plomó anonadado. Entonces, Ÿibrïl retomó en su imagen y lo apretó contra su pecho 

diciéndole: ¡No temas Muåammad! ¿Pues, como sería si vieras a Isräfïl con su cabe-

za bajo el Trono y sus piernas en medio de la séptima tierra y el Trono sobre sus 

hombros? Aunque a veces se empequeñece por el temor de Alläh, hasta ser como un 

pájaro. Sin embargo, siempre que porta el Trono presenta este aspecto magnífico. 

“Y él no es mezquino con el No-Visto”. Es decir, que no os oculta lo que sabe, 

sino todo lo contrario, enseña a las criaturas la palabra de Alläh y Sus leyes. Se refie-

re con el No-visto al Qur°än y a las noticias celestiales. “Ni es la palabra de ningún 

demonio maldito”. Es decir, el Corán no es la palabra de un diablo maldecido, como 

dijeron los Quraiœ. Dijo ªAöä: “Se refiere al diablo blanco que solía acudir al Profeta 

 con la imagen de Ÿibrïl para ponerle a prueba”. “¿Pero, a dónde vais?” Dijo Qatä-

da: “Es decir: ¿Dónde vais con mi libro y mi obediencia? ¿Qué vais a impedir con 

ello? ” Añadió Az-Zaÿÿäÿ: “¿Qué camino vais a seguir que sea más claro que el que os 

ha aclarado Alläh?” “No es sino un recuerdo para todos los mundos”. El Qur°än no 

es sino una exhortación y advertencia. “Para el que de vosotros quiera seguir la 

verdad”. Dijo Abü Ÿahl: El asunto depende de nosotros: Si queremos seguimos la 

verdad y si no queremos no la seguimos. Ese es el decreto. Y se reveló: 

“Pero no querréis a menos que quiera Alläh, el Señor de los mundos”. Signifi-

ca que el siervo no hace el bien sino es con la aprobación de Alläh, ni el mal sin Su 

desaprobación. Dijo Al-Åasan: ¡Por Alläh! No quisieron los árabes el Islam hasta que 

Alläh no lo quiso para ellos. Como dijo Alläh: 

س) (وَنَك كَءَ  يِرَنْس  أ  تر ؤْنِءَ إلاَّ بإِذِْ  ُللِ )  ْ -100) 
“Ningún alma puede creer sino es con el 

permiso de Alläh.” (Yünus-10:100) 

-ُ  صص) (إََّ  لَا ترَهْدِي نَءْ أحْبَبْتَ وََ كِءَّ ُلَل  رَهْدي نَءْ َ شَك   )

38) 
“Ciertamente, tú no guías a quien amas, 

sino que Alläh guía a quien quiere.” (Los 

Relatos-28:56) 

 

Y Alläh guía con el Islam y extravía con la incredulidad. 
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Sura “Al-Infiöär” (El Hendimiento) 
 

Mequinense  

y consta de diecinueve äyät 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                           

                        

      

 “Cuando el cielo se hienda. (1) Cuando los astros se 

precipiten. (2) Cuando los mares se mezclen. (3) 

Cuando las tumbas sean vueltas del revés. (4) Cada 

alma sabrá lo que adelantó y lo que atrasó.” (3) 

 

“Cuando el cielo se hienda”. Es decir, se resquebraje por orden de Alläh, para 

que desciendan los ángeles. Como cuando dice en el Qur°än:  

 (23-ُ ن قك ) (وَ رَْ مَ تَشَ َّق  ُ  ََّ ك   بكِْ غََ كمِ وَْر ز لَ ُْ َ لائِكَة  تيَزِ لاع )
“Y el día en que el cielo se raje con las nu-

bes y se hagan descender los ángeles suce-

sivamente”. (El Discernimiento-25:25)  

 

“Cuando los astros se precipiten”. Y caigan dispersos. “Cuando los mares se 

mezclen”. Es decir, cuando los mares se junten formando uno solo. Dijo Al-Åasan: 

“Se desborden, desaparezcan sus aguas y se sequen.” “Cuando las tumbas sean vuel-
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tas del revés”. Y se vacíen [volviéndolas del revés y volcándolas] para sacar vivos de 

ellas a sus moradores. Dijeron otros, entre ellos Al-Farrä: “Sean removidas y se sa-

que lo que hay en sus vientres de oro y plata. Y esa será una de las señales del Último 

Día”. “Cada alma sabrá lo que adelantó y lo que atrasó”. Como cuando dice tam-

bién Alläh: 

مَ وَأَخَّ َ )  (13-ُ  فكنة) ( ر يَبَّأ  ُلِإَْ ك    رَْ نَئِذ  بَِ ك قَدَّ
“El hombre será informado de lo que ade-

lantó y de lo que se retrasó”. (El Levanta-

miento-75:13) 

 

Y esta es la respuesta al juramento: ¡Cuando el cielo se hienda! Es decir, una 

vez que se manifiesten estas señales de la llegada de la Hora, serán selladas las ac-

ciones y cada uno sabrá lo que ha cosechado. Y después de eso cualquier acción no 

servirá de nada. A cada uno se le contará lo que haya hecho, recibiendo su libro con 

la mano derecha o con la izquierda. Y recordará, en el momento de leerlo, todas sus 

acciones. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                        

                    

       

“¡Hombre! ¿Qué te sedujo [apartándote] de tu Señor, 

el Generoso? (6) El que te creó, te conformó y te equi-

libró, (7) dándote la forma que quiso. (8) ¡Pero no! 

Negáis la verdad de la Rendición de Cuentas.” (9)  

 

“¡Hombre!” Su interlocutor aquí es el que niega la Resurrección. Dijo Ibn 

ªAbbäs: “Se refiere a Al-Walïd ibn al-Muguïra y a Ubai ibn Jalaf, según ªIkrima. 

“¿Qué te sedujo [apartándote] de tu Señor, el Generoso?” ¿Qué te sedujo hasta el 

punto de negar la verdad? Según Qatäda, le sedujo œaiöän apoderándose de él”. “Fue 

su torpeza y su ignorancia”, según relató Al-Åasan, de ªUmar . Y transmitió Gälib 

al-Åanafï, que dijo: Cuando recitó el Mensajero de Alläh  la äya mencionada dijo: 

“Le sedujo la ignorancia”. Dijo Çäleå ibn Mismar: “Supimos que cuando el Mensaje-

ro de Alläh recitó la äya dijo: Le sedujo su ignorancia. Y añadió ªUmar : “Fue como 

dijo Alläh, el Altísimo: 
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ب) (إَّه  كَكَ  ظلّ  نعك جَه  لاع )  (72-ُلأحزُ
“Verdaderamente, él fue injusto e ignoran-

te”. (Los Partidos-33:72)  

 

Se relató de ªAlï  que llamó varias veces a un esclavo que tenía y no le res-

pondió. Al mirar ªAlï lo vio junto a la puerta y le dijo: ¿Qué te pasa? ¿Por qué no me 

has respondido? Le dijo: Por mi confianza en tu indulgencia y mi seguridad de estar 

a salvo de tu castigo. De manera que tal respuesta le hizo merecedor de ser liberado. 

La gente le decía: ¿Qué te sedujo o te engañó hasta tal punto de incumplir tu obliga-

ción?” Dijo Ibn Masªüd: “Nadie de vosotros escapará de verse a solas con Alläh el 

Día del Juicio y le dirá: ¡Hijo de Ädam! ¿Qué te ha distraído de Mí? ¡Hijo de Ädam! 

¿Cómo has actuado con lo que sabías? ¡Hijo de Ädam! ¿Qué respondiste a los envia-

dos?” 

“El que te creó”. Es decir, Quien determinó tu creación de una gota de esper-

ma. “Te conformó”. En el vientre de tu madre: con dos manos, dos piernas, dos ojos 

y el resto de los miembros. “Y te equilibró”. Es decir, te hizo armonioso, con una na-

turaleza de acuerdo a tus funciones. Como indica la äya: 

ِِي أَحَْ ءِ ترَْ  ِ م  )  (9-ُ  فء) (َ َ دْ خَلَْ يَك ُلِإَْ كَ  
“Verdaderamente, Hemos creado al hom-

bre en la mejor armonía”. (La Higuera-

95:4)  

 

“Dándote la forma que quiso”, e.d., que tuvieras. Se transmitió de Müsä ibn 

ªAlï, que le dijo el Profeta : “Si la gota de esperma (espermatozoide) se asienta en 

el útero materno, Alläh le asistirá toda genealogía entre ella y Ädam”. Mientras que 

ªIkrima y Abü Çäleå interpretan la äya: “Si quiere, en forma humana, o en forma de 

burro, mono o cerdo”. O como mencionó Makåül: “Si quiere, será varón o hembra”. 

“¡Pero no! Negáis la verdad de la Rendición de Cuentas”. ¡Vosotros, gente de Meca!  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                     

   

“Cuando tenéis dos guardianes pendientes de voso-

tros, (10) nobles escribas (11) que saben lo que hac-

éis.” (12)  
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“Y, ciertamente tenéis dos guardianes pendientes de vosotros”. Ángeles ob-

servadores. Se relató del Mensajero de Alläh : “Fueron honrados los nobles escri-

bas que no se separan de vosotros más que en dos situaciones: al expulsar los excre-

mentos y en el coito; y si alguno de vosotros toma un baño que se cubra tras una pa-

red o que lo cubra su hermano”. Se relató de ªAlï : “El ángel cuida del siervo mien-

tras éste cubra su desnudez”. En otro relato: “Si la persona entra en el baño sin cu-

brir lo maldicen sus dos ángeles.  

Hay diferencias de opinión sobre si los incrédulos llevan ángeles protectores o 

no. Unos dicen que no porque sus actos son manifiestos y otros que sí como lo indi-

can las äyät del Qur°än: 

 (29-ُ حكقة) (وَأنَّك نَءْ أوتِي كَِ كبهَ  بِشَِ كِ هِ )
“Pero a quien se le dé su libro en su [mano] 

izquierda”. (La Verdad Indefectible-69:24) 

 (10-ُلإْش كق) (وَأنَّك نَءْ أوتِي كَِ كبهَ  وَرََُ  ظَهْ هِِ )
“Pero a quien se le dé su libro por detrás 

de su espalda”. (El Resquebrajamiento-

84:10) 

 

Y eso prueba que los incrédulos también tienen escribas vigilantes. Fue pre-

guntado Sufiän si los ángeles saben cuándo el siervo pretende una buena o mala ac-

ción. Contestó: “Cuando el siervo pretende una buena acción, detectan en él el aro-

ma del almizcle; y si, por el contrario, pretende una mala acción detectan en él un 

olor pestilente”. Y como dice Alläh: 

 (16-ق) (نَك  رَلْنِظ  نِءْ قرَْ ل  إلاَّ َ دَْ هِ رقَِفبٌ عَِ فدٌ )

“No pronunciará palabra sin que haya un 

observador permanente junto a él”. (Qaf-

50:18) 

 

“Que saben lo que hacéis.” Dijo Al-Åasan: “Y no les pasa desapercibido nada 

de lo que hacéis. Saben lo que hay tras de vosotros sin que tengáis conciencia de 

ello.”  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Ciertamente, los virtuosos estarán en delicia, (13) y 

los depravados en un Infierno; (14) allí se abrasarán 

el Día de la Retribución. (15) Y no se podrán ausentar 

de él. (16) Pero, ¿qué te hará entender qué es el Día de 

la Retribución? (17) Es el Día en que nadie podrá 

hacer nada por nadie. Y el asunto ese Día pertenece a 

Alläh.” (19) 

 

“Ciertamente, los virtuosos estarán en delicia. Y los depravados en un Infier-

no”. Esta es una división como cuando dice Alläh: 

ِِي ُ  َِّ ف ِ ) ِِي ُْ َ يَّةِ وََِ ِ قٌ   (3-ُ ش رى) (َِ ِ قٌ 
“Un grupo en el Jardín y otro en el Fuego 

(Saªïr)”. (La Consulta-42:5)  

 

“Allí se abrasarán el Día de la Retribución.” El flamear y el calor del fuego les 

abrasará el día de la Retribución y la Cuenta. Se repite dicha mención a continuación 

por la tremenda importancia e inmensidad del asunto. “Es el Día en que nadie podrá 

hacer nada por nadie. Y el asunto ese Día pertenece a Alläh”. Nadie puede discutir-

lo. Como cuando dice: 

ُْ فرَْ مَ ت ْ زَى ك لُّ ْرَنْس  بَِ ك  . مَ  لَِّهِ ُْ َ ُحِدِ ُْ َ هَّكرِ ِ َ ءْ ُْ   لْ   ُْ فرَ ْ )
 (13،18-غكِ . )(ظ لْمَ ُْ فرَْ مَ  كََ بَتْ لاَ 

“¿A quién pertenece hoy el Reino? A Alläh, 

el Único, el Dominante. Hoy cada uno será 

retribuido por lo que haya cosechado. No 

habrá injusticia hoy”. (Perdonador- 40:15-

16) 
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Sura “Al-Muöaffifïn”  

(Los Defraudadores) 

 

Mequinense (según Ibn Masªüd, Aî-Îaååäk y 

Muqätil) y consta de treinta y seis äyät 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än:   

 

                       

             

“¡Ay de los defraudadores! (1) Esos que cuando com-

pran de la gente les exigen fielmente la medida y el 

peso, (2) pero cuando son ellos los que miden o pe-

san, defraudan.” (3) 

 

Relató An-Nasä°ï, de Ibn ªAbbäs, que dijo: “Cuando llegó el Profeta  a Medi-

na sus gentes eran de los más perversos en la medida, y Alläh reveló el sura de Los 

Defraudadores. Y desde entonces mejoraron las medidas”. Dijo Al-Farrä: “Desde 

entonces fueron los más fieles de toda la gente en despachar la medida justa hasta 

este día”. Añadió Ibn ªAbbäs: “Fue el primer sura que se le reveló al Profeta  nada 

más llegar a Medina. Sucedía que si compraban exigían la medida más justa, pero 

cuando vendían reducían la medida y el peso. Y una vez que se reveló el sura desapa-

reció ese fenómeno”. 
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“Wail”: (¡Ay!). Expresión utilizada para denotar un duro castigo en el Ájira. 

Ibn ªAbbäs, sin embargo, dice que es un valle del Infierno por el que corre el pus de 

la gente del Fuego. Y ese valle sería para los que defraudan en el peso y la medida. 

Dicen otros a propósito del tema: “La cicatería y mezquindad están en la medida, el 

peso, el wuîü, el çalä y el åadïµ”. Y dijo Mälik en el Muwaööa: “Todas las cosas tienen 

su justa medida y su mezquindad”. Se relató de Sälim: “El çalä es con medida, quien 

lo cumplimentara, fielmente eso ganará y quien sea mezquino en él, ya sabéis lo que 

ha dicho Alläh a propósito: “¡Ay de los defraudadores!” 

“Al-muöaffaf” es aquel que es defraudado en la medida y el peso. Relató Ibn al-

Qäsem, de Mälik, que cuando éste recitó: “Wailul-lil-muöaffifïn”. Dijo: “Ni ser mez-

quino ni embaucar en la medida y el peso sino más bien dar la justa medida, ni más 

ni menos”. 

“Esos que cuando compran de la gente les exigen fielmente la medida y el pe-

so”. Es decir, esos que cuando compran toman en demasía, pero si venden a otros les 

dan de menos, de manera que no les complace para la gente lo que les complace para 

ellos mismos.  

“Pero cuando son ellos los que miden o pesan, defraudan”. Es decir, menguan 

en la medida y el peso, dando de menos. Se transmitió de Ibn ªAbbäs que dijo el Pro-

feta : “Cinco por cinco: Una gente que menguara en lo pactado, Alläh haría que su 

enemigo ganara poder sobre ellos; si se rigieran por leyes que Él no ha revelado, ex-

tendería la pobreza entre ellos; si apareciera la perversión entre ellos, se propagaría 

entre ellos la epidemia; si menguan la medida verán reducidas sus cosechas; y si no 

dan el zakä tendrán escasez de lluvia”.  

Dijo Näfiªa: “Solía pasar Ibn ªUmar junto al vendedor y le decía: ¡Teme a 

Alläh! Y cumple con el peso y la medida justos, porque a los defraudadores el Día de 

la Resurrección les llegará el sudor hasta la mitad de los oídos”.  Se relató que Abü 

Bakr había llegado a Medina al tiempo que el Profeta  había salido hacia Jaibar, y 

dejó como gobernante de Medina en su lugar a Sibai ibn Urfuta. Dijo Abü Huraira: 

“Lo encontramos en el çalä de çubå y recitó en el primer rakäª el sura de Maryam, y 

en el segundo el sura de Los Defraudadores: “¡Ay de los defraudadores!”. Y dijo Abü 

Huraira: Diré en mi oración: ¡Wailun! para Abü Fulano que tenía dos varas de me-

dir: una cuando compraba, que exigía la medida justa, y otra cuando vendía, que 

daba de menos. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än:   
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“¿Es que esos no piensan que serán resucitados, (4) 

para un día inmenso? (5). El Día en que los hombres 

se levantarán para el Señor de los mundos.” (6) 
 

“¿Es que no piensan que serán resucitados?”. Es decir: ¿Es que no tienen esa 

certeza? Porque si la tuviesen no mermarían la medida y el peso. Es una expresión 

de recriminación y de gran asombro de su estado, en su búsqueda del fraude. Como 

si eso no pasara por su cabeza ni lo evaluaran. Y de que se harán responsables de lo 

que hayan hecho. “Para un Día inmenso”. Para un día de gran trascendencia como 

lo será el Día del Juicio. 

“El Día en que los hombres se levantarán para el Señor de los mundos”. Es 

decir, verdaderamente serán resucitados los hombres para el Señor de los mundos 

en un día de gran trascendencia. 

Se relató de ªAbdel-Mälik ibn Marwän, que le dijo un campesino: “Habrás oí-

do lo que ha dicho Alläh, el Altísimo, a propósito de los “Defraudadores”. Pues, ¿qué 

piensas de ti mismo que tomas el dinero de los musulmanes sin peso ni medida?” En 

esta recriminación, asombro y palabra de sospecha; en la descripción de un gran 

Día, en el que la gente se levantará para Alläh sometida; en la descripción del propio 

Señor de los mundos, hay una claridad elocuente de la magnitud y gravedad del deli-

to del fraude; el perjuicio que encierra y el abandono en el establecimiento de la jus-

ticia: la práctica de la igualdad en lo que se toma y se da, tanto de palabra como de 

obra. Recitó Ibn ªUmar: 

  (  م    م ُ يكس   ب ُ  ك  فء...وَ لٌ  ل طننفء)

“¡Ay de los defraudadores!...el día en el 

que la gente se levante para el Señor de los 

mundos.”  

 

Al llegar a este punto lloró hasta caer al suelo y no pudo continuar la recita-

ción. Después dijo: Oí decir al Profeta : “El Día que la gente se levante para el Se-

ñor de los mundos, - un día cuya duración será de cincuenta mil años -, a algunos de 

ellos les alcanzará el sudor a sus tobillos, a otros a sus rodillas, a otros a su cintura, a 

otros a su pecho, a otros a sus oídos, y hasta alguno de ellos quedará sumergido co-

mo se sumerge la rana en el agua”. 
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Relataron de Ibn ªAbbäs que dijo: “Se establecerá por espacio de trescientos 

años.” Y de ªAbdelläh ibn ªUmar se transmitió que dijo el Profeta : “Permanecerán 

de pié mil años bajo un dosel”. Dijo Abü Huraira: Dijo el Profeta  a Baœïr Al-

Guifarï: “¿Qué harás en un día en que la gente se levante para el Señor de los mun-

dos durante un espacio de trescientos años. En el que no les llegará noticia alguna ni 

se les encomendará asunto alguno? Contestó Baœïr: ¡Que Alläh nos ayude!” 

Se relató de Abü Saªïd al-Judrï, que dijo el Profeta : “Se aligerará [el Día del 

Juicio] a los creyentes hasta tal punto de ser más leve para él que un çalä prescrito 

que hubiera hecho en Duniä”. Esa posición para el creyente será lo que tarda el sol 

en declinar. La prueba de ello está en el Libro de Alläh, cuando dice: 

س( )ه مْ َ حْزَْ   َ  خَْ فٌ عَلَفْهِمْ وَلاَ  إِ َّ أَوْ فَِكَ  ُ لَّهِ لاَ  أَلاَ )  ْ -82) 
“Los awliyä de Alläh no temerán ni estarán 

tristes”. (Jonás-10:62) 

 

Después los describe diciendo: 

س) (ُ َّذِ ءَ آنَي ُ  وكََكْ ُ   رَ رَّ    َ )  ْ -83) 

“Aquellos que creyeron y fueron temerosos 

[de Alläh]”. (Jonás-10:63) 

 

¡Que Alläh nos haga ser de ellos por Su favor y generosidad! Ämïn. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än:   

 

                       

                        

                        

            

“Realmente el libro de los depravados estará en 

Siyyín. (7) ¿Y qué te hará entender qué es Siyyín? (8) 

Es un libro marcado. (9) ¡Perdición ese día para los 

que niegan la verdad! (10) Esos que niegan el Día del 

Juicio. (11) Porque sólo niega la verdad el transgresor 

malvado, (12) que cuando se le recitan Nuestros sig-

nos dice: Son leyendas de los antiguos.” (13) 
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“Realmente, el libro de los depravados estará en Siÿÿïn”. Es decir, el libro de 

sus acciones y sus espíritus. Siÿÿïn es una roca negra que está bajo la séptima tierra, 

la cual se dará vuelta para poner el libro de los depravados bajo ella. Y estará escrito 

en ella el nombre de cada œaiöän y el de cada uno de los espíritus de los incrédulos 

arrojados junto a ella.  

Se transmitió de Ibn ªAbbäs que dijo: “Al incrédulo le llegará la muerte al 

tiempo que acudirán a él los ángeles de Alláh que, por aborrecerlo Alläh y ellos, no 

podrán retrasarle su plazo, de manera que cuando llegue su hora tomarán su espíritu 

y lo entregarán a los ángeles del castigo que harán ver lo que Alläh quiera del mal, 

después descenderán con él a la séptima tierra, que es el Siÿÿïn, siendo ese el último 

territorio de Iblïs, y fijarán en ella su libro”. 

Se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Profeta : “Siyyín es un pozo en el 

Infierno que está abierto”. Y dijo también, en otro åadïµ de Anas: “Siÿÿïn es el fondo 

de la séptima tierra”. 

“¿Y qué te hará entender qué es Siÿÿïn?” Es decir: ¡Muhammad! Eso no es al-

go que tú ni tu pueblo supiérais. Después, se lo explica diciendo: “Es un libro mar-

cado”. Es decir, como el número escrito en la túnica que ni se olvida ni se borra. Es 

decir, numerados: ni hay uno sólo de más ni de menos. 

“¡Perdición ese día para los que niegan la verdad! Esos que niegan el Día del 

Juicio. Porque sólo niega la verdad el transgresor malvado”. Es decir, un castigo 

duro para los que desmienten la verdad. Desmienten el día de la Cuenta y la Recom-

pensa. Y eso sólo lo hacen los que se propasan con la Creación, en su trato con la 

gente y consigo mismos. Se ha dicho que la äya es una clara alusión a Al-Walïd ibn 

al-Muguïra, Abü Ÿahl, y otros como ellos. Como dice Alläh, el Altísimo: 

“Cuando se le recitan Nuestros signos dice: Son leyendas de los antiguos”. Es 

decir, falsas historias adornadas que escribieron los antepasados. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än:   

 

                      

                   

              

“¡Pero no! Lo que han cosechado se ha apoderado 

(räna) de sus corazones [y los ha ennegrecido]. (14) 

¡Pero no! Ciertamente, ese Día estarán velados de su 
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Señor; (15) después entrarán en el Ÿaåïm. (16) Y se 

dirá: Esto es aquello cuya veracidad negabais.” (17) 

 

“¡Pero no!” (kal-lä). Esta es una expresión de recriminación. Es decir, no son 

historias antiguas. Se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alläh : 

“Verdaderamente, el siervo cuando incurre en un error, mancha su corazón con un 

punto negro, pero cuando lo enmienda, pide a Alläh el perdón y se vuelve a Él, pule y 

limpia su corazón. Si reincide, aumenta [la negrura] hasta alcanzar su corazón, y eso 

es: Ar-ränu, que Alläh ha mencionado en Su Libro, al decir: 

“¡Pero no! Lo que han cosechado ha corroído (räna) sus corazones [y los ha 

ennegrecido]”. Y así es como lo han explicado los exegetas: Una falta sobre otra, re-

petidamente, hasta ennegrecer el corazón. 

“¡Pero no! Ciertamente, ese Día estarán velados de su Señor”. Es decir, en 

verdad, el Día del Juicio los incrédulos estarán velados y no podrán ver a su Señor. 

Dijo Az-Zaÿÿäÿ: En esta äya hay una clara indicación de que Alläh, Poderoso y Ma-

jestuoso, será visto el Día de la Resurrección; y si no fuera así esta äya no tendría 

sentido, y no mermaría el grado de los incrédulos de que estarían velados. Y dijo 

Alläh, el Altísimo: 

 (21،22-ُ  فكنة) (ربَر هَك ْكَظَِ ةٌ  إَِ ى. و ج  هٌ  رَْ نَئِذ  ْكَضَِ ةٌ )
“Ese Día habrá rostros resplandecientes, 

en la contemplación de su Señor”. (La Re-

surrección-75:21,22) 

 

Pues, Alläh ha hecho saber a sus siervos creyentes que podrán contemplar Su 

rostro, mientras que los incrédulos estarán velados, o impedidos de verle.  

Añade Al-Åusein ibn Fuîail en la interpretación de la äya: “Los que han esta-

do velados en el mundo de duniä de la luz del tawåïd lo estarán en el ájira de la vi-

sión de Alläh”. Dijo Muÿähid en su comentario del término: “Velados de su Señor, 

quiere decir, impedidos de Su generosidad y compasión.” Añadió Qatäda: “Alläh no 

les mirará con Su misericordia ni los purificará, sino que tendrán un castigo doloro-

so”. “Después, entrarán en el Ÿaåïm”. De forma permanente y sin que puedan salir, 

como lo prueban las siguientes äyät: 

َ هَك) ْ يَكه مْ ج ل  دعُ غَفرْ  (33-ُ ي ك ) (ك لََّ ك َْضَِ تْ ج ل  د ه مْ بَدَّ
“Cada vez que les queme la piel, se la cam-

biaremos por otra”. (Las Mujeres-4:55) 

 (97-ُلإسُ  ( )ك لََّ ك خَبَتْ زدِْْكَه مْ سَِ ف عُ)
“Cada vez que se calme lo avivaremos”. (El 

Viaje Nocturno-17:97) 
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“Y se dirá: Esto es aquello cuya verdad negabais”. Es decir, les dirán los 

guardianes del Infierno: “Esto es aquello cuya verdad negabais”. Es decir, los en-

viados de Alläh al mundo. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än:   

 

                      

                

“Realmente, el Libro de los creyentes estará en ªIlliy-

yün. (18) ¿Y qué te hará entender qué es ªIlliyün? (19) 

Es un libro marcado. (20) Lo atestiguarán los allega-

dos.” (21) 

 

Es decir, verdaderamente, el asunto no es como decían ni como pensaban, si-

no que su libro estará en Siÿÿïn y el de los creyentes en ªIlliyyïn, es decir, en el 

Jardín, según Ibn ªAbbäs. Y de él mismo: “Sus acciones estarán en el libro de Alläh 

en el cielo”. Añadieron Aî-Îaååäk, Muÿähid y Qatäda: “Es decir, en el séptimo cielo 

estarán los espíritus de los creyentes”. Se relató de Aî-Îaååäk, que dijo: “En el Loto 

del límite finalizarán todas las cosas por orden de Alläh sin que lo traspasen”. Dirán: 

¡Señor! Tu siervo fulano. Y Él sabrá de él más que ellos. Se le traerá un libro de Alläh 

sellado con Su salvación del castigo. Y a esto se refiere el Qur°än con el “libro de los 

creyentes”. 

En una transmisión de Kaªb al-Aåbar dijo: “Cuando el espíritu del creyente es 

tomado, es ascendido al cielo y se le abren sus puertas. Allí lo reciben los ángeles con 

la buena nueva. Después, salen con él hasta llegar al Trono, bajo el cuál sacan un 

pergamino en el que marcan y sellan su salvación de la Cuenta el Día del Juicio, ates-

tiguando en su favor los allegados”.  

Se transmitió de Al-Barä ibn ªÄzib que dijo el Mensajero de Alläh : “ªIlliy-

yün está en el séptimo, cielo bajo el Trono”. Y se ha dicho: “En el lugar más elevado 

de todos. ªIlliyyün, significa elevados y se ha dicho que es una cualidad de los ánge-

les. 

En un åadïµ de Ibn ªUmar se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : 

“Ciertamente, la familia de ªIlliyyün mirará al Jardín de este modo, pues, si un hom-

bre de la familia de ªIlliyyün ha sido honrado, el Jardín se iluminará con la luz de su 

rostro. Dirán: ¿Qué es esta luz? Se dirá: Un hombre de la familia de ªIlliyyün, los 

virtuosos, ha honrado [con su presencia] a la gente de obediencia y sinceridad”.  En 
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otro åadïµ: “La gente del Jardín verá a la de ªIlliyyün como se ve la estrella centelle-

ante en el horizonte del cielo”. Eso prueba que ªIlliyyün es el nombre de un lugar 

elevado. 

“¿Y qué te hará entender qué es ªIlliyyün?” Es decir: ¿Qué cosa te ha hecho 

conocer, Muåammad, lo que es ªIlliyyün? Lo ceremonial del estilo de la expresión 

procede de la inmensidad y elevación del asunto. A continuación, lo explica el mismo 

Qur°än, diciendo: “Es un libro marcado, lo atestiguarán los allegados”. Se relató: 

“Los ángeles ascenderán con las acciones del siervo, lo recibirán y si llegan con él 

hasta donde Alläh ha querido de Su autoridad, se les inspirará [a los ángeles]: Voso-

tros sois los guardianes de Mi siervo, y Yo el Observador de lo que hay en su corazón 

y de que sinceró sus acciones para Mí. ¡Colocadlo pues, en ªIlliyyün porque le he 

perdonado! Luego, subirán con las acciones del siervo y lo dejarán hasta llegar a 

donde Alläh quiera para inspirarles: ¡Vosotros sois los guardianes de Mi siervo y Yo 

el Observador de lo que hay en su corazón y de que no sinceró para Mí sus acciones! 

¡Colocadle pues, en Siÿÿïn!” 

“Lo atestiguarán los allegados”. Es decir, presenciarán las acciones de los vir-

tuosos, cada uno de los cercanos a cada cielo de entre los ángeles. Dijeron Wahab e 

Ibn Isåäq: “Los allegados aquí se refiere a Isräfïl que, cuando el creyente hace una 

acción virtuosa, los ángeles ascienden con la hoja donde se ha escrito, su luz brillará 

en los cielos como la luz del sol brilla en la tierra, hasta llegar con ella a Israfíl que la 

sellará y registrará. Y eso es cuando dice: “Lo atestiguarán los allegados”. Es decir, 

presenciarán y atestiguarán el registro de sus acciones”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än:   

 

                        

               

                        

                  

“Ciertamente, los virtuosos estarán en una delicia. 

(22) Observando, reclinados sobre los lechos. (23) En 

sus rostros reconocerás el resplandor de la dicha. 

(24) Se les dará de beber un néctar sellado; (25) cuyo 

sello será el almizcle. ¡Que en ello pongan su anhelo 
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los que anhelan! (26) Y su mezcla será de Tasnïm. (27) 

Un manantial del que beberán los allegados.” (26) 

 

“Ciertamente, los virtuosos estarán dichosos”. Los virtuosos son la gente de la 

verdad y la obediencia a Alläh y quienes estarán deleitándose en los Jardines. “Ob-

servando, reclinados sobre los lechos”. Es decir, la familia en la cámara nupcial es-

tará viendo todos los presentes que Alläh ha preparado en su honor. Dijo Muqätil: 

“Estarán viendo a la gente del Fuego”. Y se transmitió que dijo el Profeta : “Mi-

rarán a sus enemigos en el Fuego”. También se ha dicho: “Los preferidos verán, re-

clinados el rostro de Su Majestad”. 

“En sus rostros reconocerás el resplandor de la dicha”. Es decir, su alegría, su 

frescura y su luz. “Se les dará de beber un néctar sellado”. Es decir, una bebida sin 

fraude alguno en ella, pura. Se ha dicho: “El néctar (ar-raåïq) es el vino puro o la 

pureza del vino”, según la definición en el Çiåäå de la palabra “ar-raåïq”. “Cuyo sello 

será el almizcle”. Dijo Muÿähid: “Con el que se sella su último sorbo.” O como decía 

Ibn Masªüd: “Encontraban, al final, un regusto de almizcle”. Ya que, la condición de 

las bebidas es que en el fondo quede el poso o la esencia. Quedando descrita la bebi-

da de la gente del Jardín como que el aroma al final de la misma es el aroma del al-

mizcle. También se ha interpretado como una bebida sellada de tal forma que nadie 

la pueda tocar hasta que no lleguen los virtuosos y la liberen del sello. Y también 

hace referencia a una mezcla cuyo resultante es almizcle. 

“¡Que en ello pongan su anhelo los que anhelan!” Rivalizando y porfiando en 

la consecución de lo mejor de las acciones. “Y su mezcla será de Tasnïm”. Es decir, la 

mezcla de ese néctar, será de Tasnïm que es la más estimada de las bebidas del 

Jardín. El origen de la palabra “tasnïm” en árabe significa elevación. Pues, “Tasnïm” 

corresponde a un manantial cuya agua transcurre de arriba hacia abajo. Se transmi-

tió de ªAbdulläh que dijo: “Tasním es un manantial en el Jardín del que beben sola-

mente los allegados”. Ibn Zaid: “Tasním es una fuente que discurre bajo el Trono”.  

“Un manantial del que beberán los allegados”. Es decir, la gente del Jardín 

del Edén, o sea puramente los preferidos de entre ellos.   

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än:   
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“Ciertamente, los que cometían maldades se reían de 

los creyentes. (29) Y cuando pasaban a su lado se hac-

ían guiños entre ellos. (30) Y cuando regresaban a su 

familia lo hacían divertidos. (31) Y al verlos decían: 

Esos están extraviados. (32) Pero ellos no habían sido 

enviados como guardianes suyos. (33) Y hoy, los que 

hayan creído se reirán de los incrédulos. (34) Los ob-

servarán reclinados sobre los lechos. (35) ¿Es que no 

han sido recompensados los incrédulos por lo que 

hacían?” (38) 

 

“Ciertamente, los que cometían maldades”. Aquí describe la burla que dirigie-

ron los incrédulos en el mundo de Dunia a los creyentes, y refiriéndose precisamente 

a los principales de Quraiœ de los asociadores idólatras. De Ibn ªAbbäs: “Son Al-

Walïd ibn al-Muguïra, ªUqba ibn Abü Muªït, Al-ªÄç ibn Wäil, Al-Aswad ibn ªAbdu-

yagüz, Al-ªÄç ibn Hiœäm, Abü Ÿahl, y An-Naîr ibn al-Åäriµ”. “Se reían de los creyen-

tes”. Es decir, se reían de los compañeros de Muåammad , como ªAmmär, Jabbäb, 

Çuhaib y Biläl, para burlarse de ellos. “Y cuando pasaban a su lado se hacían guiños 

entre ellos”. Cuando acudían a Muåammad  unos guiñaban a otros y señalaban con 

sus ojos. Dijo Muqätil: “Se reveló por ªAlï ibn Abï Öälib, que acudió con un grupo de 

musulmanes al Profeta  y los criticaron los hipócritas, se rieron de ellos, haciéndo-

se guiños unos a otros. “Y cuando regresaban a su familia, lo hacían divertidos”. Es 

decir, jactándose de lo que habían hecho con ellos de forma jocosa. “Y al verlos de-

cían: Esos están extraviados”. Cuando los incrédulos veían a los compañeros de 

Muåammad , decían: “Esos están perdidos, siguiendo a Muåammad ”.  

“Pero ellos no habían sido enviados como guardianes suyos”. Es decir, como 

guardianes de sus acciones ni observadores suyos. “Y hoy, los que hayan creído se 

reirán de los incrédulos”. Los que hayan creído en Muåammad , se reirán de los 

incrédulos, como ellos se reían en duniä. De Qatäda: “Se nos mencionó, a propósito 

de la äya, que Kaªb solía decir que entre el Jardín y el Fuego había una ventanilla, y 

si un creyente quería ver a algún enemigo suyo que tuviera en dunia, miraba por 

ella. Como dice Alläh: 

ِِي سََ ُِ  ُ َ حِفم)   (33-ُ صكِكت) (ِكطَّلَعَ ِرََ آه  
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“Y se asomará viéndolo en medio del 

Ÿaåïm”. (Las Filas-37:55) 

 

Se asomó por la ventanilla y vio sus cráneos hervir en el Fuego. Se transmitió 

de Abü Çäleå, que dijo sobre la äya: 

 (13-ُ ب  ة) (ُلل  َ ْ  رَهْزِئ  بِهِمْ )
“Alläh se burlará de ellos”. (La Vaca-2:15) 

 

Se les dirá a la gente del Fuego, cuando estén en él: ¡Salid! Entonces, se les 

abrirán las puertas del Fuego. Y cuando ellos las vean abiertas querrán retroceder. 

Mientras tanto, los creyentes, recostados, los mirarán. Y una vez que sobrepasen las 

puertas del Fuego, se cerrarán tras ellos. Y eso es a lo que se refiere al äya: “Los ob-

servarán reclinados sobre los lechos”. 

“¿Es que no han sido recompensados los incrédulos por lo que hacían?” Es 

decir: ¿Es que no reciben la compensación por su burla en dunia hacia los creyentes? 

Se dirán unos creyentes a otros. Y esta äya está relacionada con la anterior. Así mis-

mo, la compensación de una acción se recibe tanto si es buena como si es mala. 
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Sura “Al-Inœiqäq”  

(El Resquebrajamiento) 
 

Mequinense y consta de veinticinco äyät 
 

ِالر ِ م ِالل 
ح يم ِب س 

ِالر  ن 
م  ح 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                        

                         

“¡Cuando el cielo se resquebraje (1) y oiga a su Señor 

y tenga que obedecer! (2) ¡Y cuando la tierra se dilate 

(3) y expulse lo que hay en su seno, vaciándose, (4) y 

oiga a su Señor y tenga que obedecer!” (3) 

 

“Cuando el cielo se resquebraje”. Es decir, se rompa y se abra entre las nubes 

blancas. Se relató de ªAlï  que dijo: “Se abrirá desde Al-Muÿärra”. Dijo: “Al-

Muÿärra es una puerta del cielo. Y este es uno de los signos de la Hora y sus señales”. 

“Y oiga a su Señor y tenga que obedecer”. Es decir, oiga a su Señor y tenga el dere-

cho de oír, así como la obligación de obedecer. Como dijo el Mensajero de Alläh  en 

un åadïµ: “Alläh no ha dicho que se preste oído a nada mejor que a un profeta reci-

tando el Qur°än”. Y se ha dicho en cuanto al significado de la äya: “Alläh ha corrobo-

rado la atención obligada del cielo a Su mandato de resquebrajamiento. La obliga-

ción del cielo a obedecer a su Señor significa que no podrá impedir lo que Alläh quie-

re de él.  

“Y cuando la tierra se dilate”. Es decir, se extienda y sus montañas queden 

allanadas. Dijo el Profeta : “Se extenderá como se extiende la piel o el cuero”. Por-

que la piel cuando se extiende, desaparece en ella todo doblez o arruga, quedándose 
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completamente lisa. Dijeron Ibn ªAbbäs e Ibn Masªüd: “Aumentará la extensión de 

la tierra un tanto así y así, para la gran parada que realizarán las criaturas sobre ella 

el Día de la Rendición de Cuentas, hasta que no le quede a persona alguna más que 

el sitio donde pone sus pies por la cantidad de criaturas allí reunida. Después, la tie-

rra será cambiada por otra”. 

“Y expulse lo que hay en su seno, vaciándose”. Es decir, expulse a sus muertos 

para que se vacíe de ellos. Dijo Ibn Ÿubair: “Arroje los muertos que hay en su inter-

ior y se vacíe de los vivos que haya en su superficie”. Y se dijo: “Arroje cuantos teso-

ros y minerales esconda en su vientre, de forma que su interior se quede vacío y no 

haya nada”. Esto ocurre por la inmensidad del asunto, de la misma manera que la 

embarazada aborta la criatura que lleve en su interior ante alguna eventualidad du-

ra. O, que se vea libre de sus montañas y mares.  

“Y oiga a su Señor y tenga que obedecer”. Es decir, arrojando a sus muertos 

de ella, acatando Su mandato. Y cuando suceda todo eso, la respuesta está elidida y 

es que sabrán, aquellos que han desmentido y negado la Resurrección, su extravío y 

su perdición. Al-Åasan dice acerca de: “Cuando el cielo se resquebraje”: “Es un ju-

ramento”; mientras que el consenso de la mayoría dice que es una noticia y no un 

juramento.     

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                              

                 

              
“¡Hombre! Te diriges, irremisiblemente, hacia el en-

cuentro con tu Señor. (6) Así pues, el que reciba su li-

bro en la [mano] derecha, (7) se le hará una cuenta 

fácil (8) y volverá a su familia contento.” (9) 

 

“¡Hombre! Te diriges, irremisiblemente, hacia el encuentro con tu Señor”. 

Aquí la referencia a “hombre” significa el género humano, el hijo de Ädam. Relató 

Saªïd, de Qatäda sobre la explicación de la äya: “¡Hijo de Ädam! Tu esfuerzo es débil, 

y aquel que pueda dirigir su esfuerzo en la obediencia a Alläh, que lo haga, y no hay 

fuerza sino por Alläh”. Se ha dicho también que puede aludir a alguien en particular, 

como Al-Aswad ibn ªAbdelasad, o Ubai ibn Jalaf, o a todos los incrédulos en general. 

Sin embargo, Ibn ªAbbäs explica que cada uno volverá, irremisiblemente, al encuen-
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tro de su Señor. Y el encuentro ha de ser con el libro de tus acciones. Como explica a 

continuación la äya: “Así pues, el que reciba su libro en la [mano] derecha”. Y ese es 

el creyente. “Se le hará una cuenta fácil”. Sin discusión. Así se relató del Mensajero 

de Alläh , en el åadïµ de ªÄ°iœa, que dijo el Profeta : “A quien se le haga la cuenta 

el Día del Juicio, será castigado”. Preguntó ella: ¡Mensajero de Alläh! ¿Es que no ha 

dicho Alläh?: 

“Así pues, el que reciba su libro en la [mano] derecha, se le hará una cuenta 

fácil”. Dijo él: “No es esa cuenta [la que yo digo] sino que esa es una exposición de 

las acciones. Sin embargo, al que se le haga rendir sus cuentas en el Día del Juicio, 

será castigado”.  

“Y volverá a su familia contento”. Es decir, regresará a sus esposas huríes del 

Jardín todo contento y sereno. Se ha dicho que descendió la äya a propósito de Abü 

Salama, el primero en hacer la hégira de Meca a Medina. O también: A su familia 

que tenía en dunia, para informarles de su sinceridad y salud. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 

 

                      

                       

                

“Pero, a quien se le dé el libro detrás de la espalda, 

(10) pedirá que se acabe con él; (11) y será introduci-

do en un fuego ardiente. (12) Había estado entre su 

gente contento, (13) pensando que no habría ningún 

retorno. (14) ¡Pero no! Su Señor lo estaba viendo.” 

(15) 

 

“Pero, a quien se le dé el libro detrás de la espalda”. Esta áya se reveló a 

propósito de Al-Aswad ªAbdelasad, hermano de Abü Salama. Y también que es gene-

ral para todo creyente, o incrédulo. Dijo Ibn ªAbbäs: “Extiende su mano derecha pa-

ra coger su libro, lo atrae un ángel y le quita su mano derecha. Y entonces, coge su 

libro con su izquierda, detrás de la espalda”. Dijeron Qatäda y Muqätil: “Libera las 

láminas y huesos de su pecho, después mete su mano y la saca por la espalda. Y así 

es como coge su libro”. “Pedirá que se acabe con él”. Es decir, pedirá su aniquilación 

diciendo: “¡wailähu! ¡zuburähu! Y arderá en el Fuego”. Es decir, que entrará en el 
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fuego hasta arder por el inmenso calor. Como cuando dice Alläh en otras äyät del 

Qur°än: 

 (31-ُ حكقة) (لُّ ه  ث مَّ ُ َ حفم  صّ )
“Después, haced que arda en el Ÿaåïm”. 

(Al-Åäqqa-69:31) 

ق ة) (وَتَصلفة  جَحفم)  ُ ُ-97)  
“Y abrasarse en el Ÿaåïm”. (Lo que ha de 

ocurrir-56:97) 

 (183-ُ صكِكت( )إلاَّ نء ه  صكلِ ُ  حِفم)
“Sólo quien haya de arder en el Ÿaåïm”. 

(Aç-Çaffät-37:163) 
 (12-ُلأعلى( ) صلى ُ يكر ُ كب ى)

“Arderá en el mayor de los fuegos”. (El 

Altísimo-87:12) 
 (18-ُ  طننفء( )ث م إَّهم  صك   ُ  حفم)

“Después, ellos arderán en el Ÿaåïm”. (Los 

Defraudadores-83:16) 

 
“Había estado entre su gente contento”. Es decir, en el mundo de duniä. Dijo 

Ibn Zaid: Alläh describe a la gente del Jardín con el temor, la tristeza, el llanto y la 

ternura en duniä y les prepara finalmente, por el contrario, la delicia y la alegría en 

el ájira. Y recitó la äya: 

يَك وَوَقكَْكَ عَذَُبَ . ِِي أَهْلِيَك ن شْنِِ فءَ قكَ  ُ  إَِّك ك يَّك قرَبْل  ) ََِ ءَّ ُ لَّه  عَلَفرْ
 (29،23-ُ ط ر. )(ُ  َّ   مِ 

“Dirán: Antes, cuando estábamos entre los 

nuestros, fuimos temerosos. Y Alläh nos ha 

favorecido y nos ha librado del castigo del 

Simüm”. (El Monte-52:24,25) 

 

Dijo: Y describió a la gente del fuego con la risa y la alegría en duniä. Pues, di-

jo: “Había estado entre su gente contento, pensando que no habría ningún retor-

no”. Es decir, que no volvería a la vida resucitado para la Rendición de Cuentas y 

posteriormente ser premiado o castigado. “¡Pero no! Su Señor lo estaba viendo”. Es 

decir, el asunto no es como él pensaba, sino que volverá a Nosotros. Porque, su Se-

ñor, antes de crearlo, sabía que volvería de nuevo a Él. Y además lo sabía todo desde 

su creación hasta su resurrección. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¡Pero no! ¡Juro por el arrebol del crepúsculo! (16) Y 

por la noche y lo que encierra. (17) Y por la luna 

cuando se hace llena: (18) que irás pasando estadio 

tras estadio. (19) ¿Qué les pasa, pues, que no creen? 

(20) ¿Y que cuando se les recita el Qur°än no se post-

ran?”  (21) 

 

El arrebol del crepúsculo se produce desde que desaparece el sol en el hori-

zonte hasta que llega el momento del çalä del iœä. Y una vez que acaba el crepúsculo 

acaba el tiempo del magrib y se hace obligatorio el çalä del iœä. “Y por la noche y lo 

que encierra”. Es decir, todo lo que la noche reúne y abarca. Y es cuando dice Alläh: 

ِِفهِ ) مْ ُ لَّفْلَ وَُ يرَّهَكرَ  َِ ْ ك ي ُ    (73-ُ  صص) (وَنِءْ رحََْ ِ هِ جََ لَ َ ك 

“Y como parte de Su misericordia os ha 

puesto la noche y el día para que en ella 

descanséis”. (El Relato-28:73) 

 

Es decir, en la noche. Y dice a continuación: “Y buscaseis Su favor”. Es decir, 

en el día. La noche pues, reune y concentra lo que en el día se extiende y dispersa en 

su devenir. Este es un juramento por todo lo creado y que la noche envuelve. Como 

dice Alläh:  

 (36،39-ُ حكقة) (  و َ تر بْصِ  وَنَك لاَ . أ قِْ م  بَِ ك تر بْصِ  و َ  َِلاَ )

“Y juro por lo que veis y por lo que no 

veis”. (La Verdad Indefectible-69:38,39)  

 

Añade Ibn Ÿubair en la explicación de la äya: “Y por lo que hace el siervo en la 

noche, es decir, del tahaÿÿud e istigfär (petición de perdón)”. Y de Ibn ªAbbäs refie-

re: “Y lo que encierra”. Es decir, y lo que enloquece y cubre. 

“Y por la luna y cuando se hace llena”. Es decir, se completa y se vuelve to-

talmente redonda y blanca. “Que irás pasando estadio tras estadio”. El interlocutor 

aquí es Muåammad , es decir, que irás pasando Muåammad de un estadio a otro, 

según lo interpreta Ibn ªAbbäs. Aœ-Œaªbï añade: “¡Muåammad! Irás subiendo un 
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cielo detrás de otro, un grado detrás de otro, y un escalafón detrás de otro en el acer-

camiento de Alläh, el Altísimo”. Ibn Masªüd, sin embargo, interpreta: “¡Muåammad! 

Subirás al cielo en los diferentes estados que Alläh ha descrito de él: resquebraja-

miento, plegamiento…  En otra interpretación se ha dicho que se refiere al hombre 

en general que pasa por diversos estadios en su vida, siendo primero una gota de 

esperma, coágulo, embrión…rico o pobre, vivo o muerto, etc.  

Se transmitió de Ÿäbir, que oyó decir al Mensajero de Alläh : “Verdadera-

mente, el hijo de Ädam es totalmente ajeno a cómo Alläh lo ha creado. Ciertamente, 

Alläh, no hay más divinidad que Él, cuando crea a una criatura le dice al ángel: ¡Es-

cribe su provisión, su devenir y su plazo, y si será desgraciado o afortunado! Después 

se eleva ese ángel y envía a otro para que sea su guardián hasta que alcanza uso de 

razón, para después enviarle dos ángeles que registran sus buenas y malas acciones. 

Cuando llega su muerte, suben los dos ángeles y baja el ángel de la muerte para to-

mar su espíritu. Cuando es enterrado en la tumba devuelve el espíritu a su cuerpo. 

Sube el ángel de la muerte y después acuden los dos ángeles de la tumba para exa-

minarle. Después se elevan y cuando llegue la Hora se le colocará encima el ángel de 

las åasanät, o buenas acciones, y el de las malas, que le disponen un libro anudado a 

su cuello. Después se presentan con él, uno de conductor y el otro de testigo”. Y dijo 

Alläh, el Altísimo: 

َِكَشَنْيَك عَيَْ  غِطكََ كَ ِرَبَصَ  كَ ُْ فرَْ مَ ) ِِي غَنْلَة  نِءْ هَذَُ  َ َ دْ ك يْتَ 
 (22-ق) (حَدِ دٌ 

“Habías estado despreocupado de esto y 

ahora te hemos quitado el velo, de manera 

que tu vista hoy es aguda”. (Qaf-50:22) 

 

Dijo el Mensajero de Alläh : “Que irás pasando estadio tras estadio”. Dijo: 

“De un estado a otro”. A continuación dijo el Mensajero de Alläh : “Todo cuanto os 

precedió fue un inmenso asunto: Pedid, pues, la ayuda de Alläh, el Inmenso”. Este 

åadïµ abarca los estados que ha de atravesar el hombre, desde que es creado hasta 

ser resucitado. Todo son situaciones de dureza e incertidumbre: vida y después 

muerte; resurrección y después retribución. Dijo el Mensajero de Alläh : “Seguiréis 

los mismos pasos de los que os precedieron, palmo a palmo y braza a braza, hasta tal 

punto que si hubieran entrado en la madriguera de un lagarto, entrarías vosotros 

también”. Preguntaron: ¡Mensajero de Alläh! ¿Los judíos y los cristianos?  Dijo: 

“¿Pues, quién si no?” 

En las interpretaciones de los exegetas sobre la äya se ha dicho: De una situa-

ción a otra: primero es la lactancia, el destete, la juventud, la vejez… O como dijo 

ªIkrima: “A un asunto después de otro, como la holgura después de la estrechez; y la 
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estrechez después de la holgura; riqueza después de pobreza; y pobreza después de 

riqueza; salud después de enfermedad; y enfermedad después de salud…” Saªïd ibn 

Ÿubair: Un grado tras otro, como gente que fue humilde en el mundo y altiva en el 

ájira, y gente altiva en el mundo y humilde en el ájira”. Ibn Zaid: “Pasaréis del esta-

dio de duniä al del ájira”. Dicen los filósofos: “Quien hoy disfrute de un estado y 

mañana se vea en otro, que sepa que su disposición era a otro distinto. Le pregunta-

ron a Abü Bakr Al-Warräq: ¿Cuál es la prueba de que este mundo lo ha hecho al-

guien? Dijo: “El cambio de los estados, la incapacidad de la fuerza, la debilidad en 

los principios, la intención forzada, la abolición de la capacidad resolutiva…” 

“¿Qué les pasa, pues, que no creen?”. Es decir: ¿Qué les impide ahora creer 

después de haberles quedado claros los signos y las pruebas? La frase interrogatoria 

es señal de recriminación: ¡Asombraos de ellos que han dejado la fe a pesar de los 

signos! 

“¿Y que cuando se les recita el Corán no se postran?” Es decir, no rezan. En 

Çaåïå se relata que Abü Huraira recitó el sura: “Cuando el cielo se resquebraje”, y se 

postró. Cuando hubo terminado informó de que el Mensajero de Alläh  se postraba 

en ese sura. Dijo Ibn Al-ªArabí, después de algunas discrepancias sobre la postración 

al recitar el sura en cuestión: “Cuando hacía de imäm con la gente no recitaba este 

sura, porque si lo hacía y me postraba, lo reprobaban, y si no me postraba, parecía 

una negligencia por mi parte”. Así pues, no recitaba el sura, excepto cuando rezaba 

solo. Y esa es la confirmación de la promesa veraz: Cuando lo reconocido como bue-

no es considerado reprobable, y lo reprobable bueno. Pues, dijo el Mensajero de 

Alläh  a ªÄ°iœa: “Si no fuera porque tu pueblo [Quraiœ] ha vuelto del kufr al Islam 

derribaría la Casa y la reconstruiría a los cimientos de Ibrähïm”. 

En otro orden de cosas, añadió Ibn al-ªArabï: “Nuestro œeij Abü Bakr al-Fihrï 

solía alzar sus manos antes de la inclinación y después de ella durante el çalä, según 

la escuela malikï y œafiªï, así como la œïªa. Un día vino a verme al lugar de estudio de 

Ibn Œawä, antes del çalä del mediodía. Entró en la mezquita por el lugar menciona-

do, se adelantó a la fila y yo estaba sentado al final en la ventana que da al mar, to-

mando el aire del calor que hacía, y conmigo en la misma fila se encontraba el jefe 

del ejército de la marina, Abü ¥amana, con un grupo de sus compañeros observando 

el movimiento de los barcos en el puerto a la espera del çalä. Cuando el œeij alzó sus 

brazos antes de la inclinación y después de ella, dijeron Abü ¥amana y sus compañe-

ros: ¿No veis a este oriental cómo ha entrado en nuestra mezquita? ¡Id a él y matad-

le. Y después lo arrojáis al mar, que nadie os verá! En ese momento mi corazón se 

agitó entre mis costados y dije [angustiado]: ¡Subåäna Alläh! ¡Este es Al-Tortosï, el 

faquïh del momento! Me dijeron: ¿Y por qué alza sus brazos? Dije: Porque así es co-

mo lo hacía el Profeta , y esa es la escuela malikï, y según el relato de la gente de 

Medina. De manera que los calmé y los tranquilicé hasta que hubo terminado el œeij 
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su çalä. Después me levanté con él hasta el lugar de estudio y vio como mi cara había 

cambiado de la angustia que pasé. Me preguntó el motivo con recriminación, así que 

le informé de lo sucedido. Después me contestó sonriendo: ¿Cómo puedo ser asesi-

nado por cumplir con una sunna? Le dije: No es realmente necesario que hagas eso, 

pues tú estás entre una gente que, al establecer esa práctica, se echarían sobre ti y tal 

vez correría tu sangre. Respondió el œeij: Dejemos eso ahora y habla de otra cosa”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                    

                     

            

“Sin embargo, los que no creen niegan la verdad; (22) 

aunque Alläh sabe bien lo que ocultan. (23) Anúnciales 

un doloroso castigo. (24) Pero no así a los que creen y 

obran justamente, porque esos tendrán una recom-

pensa ininterrumpida.” (23) 

 

“Sin embargo, los que no creen niegan la verdad”. Desmintiendo a Muåam-

mad  y el mensaje con el que vino. Dijo Muqätil: “Se reveló la äya a propósito de 

Banï ªAmr ibn ªUmair. Eran cuatro y dos se hicieron musulmanes”. También se re-

fiere a todos los incrédulos. “Aunque Alläh sabe bien lo que ocultan”. Es decir, sus 

acciones y lo que desmienten. “Anúnciales un castigo doloroso”. Tanto como el del 

Infierno del Ÿahannam. “Pero no así a los que creen y obran justamente, porque 

esos tendrán una recompensa ininterrumpida.” Sin embargo, se exceptúan aquellos 

que dieron veracidad y testimonio de que no hay más divinidad que Alläh y que Mu-

åammad es el Mensajero de Alläh. Y obraron recta y justamente cumpliendo con las 

obligaciones que se les impuso. Esos, disfrutarán de un premio merecido y sin inte-

rrupción. 
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Sura “Al-Burüÿ” (Las Constelaciones) 

 

Mequinense y consta de veintidós äyät 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

               

“¡Por el cielo lleno de constelaciones!” (1) 

 

Este es un juramento que Alläh, Poderoso y Majestuoso, ha hecho. Y sobre “al-

burüÿ”, hay cuatro opiniones: la primera es que se refiere a las estrellas propiamente 

dichas, según Al-Åasan, Qatäda y otros; la segunda es la que lo asocia con las torres 

y fortalezas, según lo dicho por ªIkrima y Muÿähid. Y añade ªIkrima: “Son fortalezas 

en el cielo”. Muÿähid: “En las fortalezas está la guardia”; la tercera es que se refiere a 

su creación perfecta; y la cuarta especifica la referencia a doce constelaciones, por 

cada una de las cuales transcurre la luna en dos días y un tercio, completando un 

ciclo de veintiocho días, y después se oculta una noche o dos; mientras que el sol 

transcurre por cada una de las constelaciones en un mes. Y las constelaciones son: 

Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, 

Acuario y Piscis. Y el significado de “al-burüÿ” en el habla de los árabes es torres o 

fortalezas. Y dijo Alläh: 

 (76-ُ ي ك ) (و   كي م ِي ب  وج  ن شَفَّدة  )
“Aunque estuvierais en torres [burúch] 

fortificadas”.  (Las Mujeres-4:78) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“¡Por el Día prometido! (2) ¡Por uno que es testigo y 

uno que es atestiguado!” (3)  

 

“¡Por el Día prometido!” Es otro juramento que se corresponde con el Día del 

Juicio o de la Resurrección. Dijo Ibn ªAbbäs: “Ha sido prometido a la gente del cielo 

y la tierra que serán resucitados en ese Día. “¡Por uno que es testigo y uno que es  

atestiguado!” El testigo se refiere al día del Yumua, y el atestiguado es el día de 

ªÄrafat, según lo dicho por ªAlï, Ibn ªAbbäs, Ibn ªUmar y Abü Huraira. Como lo 

prueba el åadïµ relatado por el mismo Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alläh 

: “El día prometido es el Día de la Resurrección, el día atestiguado es el día de Ára-

fat, y el testigo es el día del ÿumuªa”. Así que el día del ÿumuªa atestiguará lo que 

cada uno hizo en ese día.  

Dije (Al-Quröubï): Y también, el resto de los días y las noches, pues cada día o 

noche es testigo de lo que cada uno hace en ellos. La prueba de ello es el åadïµ 

transmitido por Maªaquïl ibn Yasär, que dijo el Mensajero de Alläh : “No hay día 

que transcurra para un siervo sin que sea llamado en él: ¡Hijo de Ädam! Yo soy una 

nueva creación [un nuevo día]. Y yo seré testigo de lo que hagas. ¡Haz pues, en mí el 

bien hoy para que atestigüe a tu favor mañana! ¡Y una vez que yo transcurra ya no 

me volverás a ver nunca! Y la noche dirá lo mismo”. 

Relató Al-Quœairï, de Ibn ªUmar e Ibn Zubair, que el testigo es el día del Sacri-

ficio (Al-Aîåä). Y dijo ªAlï : “El testigo es ªArafat y el atestiguado el día del Sacrifi-

cio.” Dijeron Ibn ªAbbäs y Al-Åusein ibn ªAlï: “El atestiguado es el Día de la Resu-

rrección, pues dice Alläh:  

 (103-ه د) (ذَِ َ   رَْ مٌ نَْ    عٌ َ ه  ُ يَّكس  وَذَِ َ   رَْ مٌ نَشْه  دٌ )
“Ese será un Día para el cual los hombres 

serán reunidos y ese día será testigo de to-

dos”. (Hüd-11:103)  

 

Dije: Sobre esto los ulemas difieran en cuanto al testigo. Se ha dicho que es 

Alläh, el Altísimo, como dice en el Qurªän:  

(ُ  (79- ُ ي ك) (وكََنَى بكِ لَّهِ شَهِفدع
“Y Alläh te basta como testigo”. (Las Muje-

res-4:79) 
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ريَك مْ ) -ُلأْ ركم) (ق لْ أَيُّ شَيْ   أَكْبرَ   شَهَكدَةع ق لْ ُ لَّه  شَهِفدٌ برَفْيرِي وَبرَفرْ

20) 

“Di: ¿Qué es más grande como testimonio? 

Di: Alläh, que es Testigo entre vosotros y 

yo”. (Los Rebaños-6:20) 

 

También se ha dicho que el testigo es Muåammad , según Ibn ªAbbäs y Al-

Åusein Ibn ªAlï, que recitaron respectivamente: 

يَك بَِ  عَلَى هَؤ لاَ ) يَك نِءْ ك ل  أ نَّة  بِشَهِفد  وَجِئرْ َُِكَفْفَ إِذَُ جِئرْ  (ِ  شَرهِفدع
 (91-ُ ي ك )

“¿Y qué pasará cuando traigamos a un 

testigo de cada pueblo y te traigamos a ti 

como testigo sobre estos?”. (Las Mujeres-

4:41) 

ُ وَن بَش  عُ وََْذِ  عُ) ب) ( كَأَ رُّهَك ُ يَّبِيُّ إَِّك أَرْسَلْيَككَ شَكهِدع  (93-ُلأحزُ
“¡Oh Profeta! Verdaderamente, te hemos 

enviado como testigo, anunciador y adver-

tidor”. (Los Partidos-33:45) 

 

Dije (Al-Quröubï): Y yo recito: 

 (193-ُ ب  ة) (وََ ك     ُ  َّس  لَ عَلَف ك مْ شَهِفدعُ )

“Y el Mensajero será testigo sobre voso-

tros”. (La Vaca-2:143) 

 

Se ha dicho que los profetas testificarán sobre sus pueblos, como lo prueban 

las palabras de Alläh en el Qurªän:  

يَك نِءْ ك ل  أ نَّة  بِشَهِفد  )  (91-ُ ي ك ) (َِكَفْفَ إِذَُ جِئرْ

“¿Y qué pasará cuando traigamos un tes-

tigo de cada pueblo?”. (Las Mujeres-4:41) 

 

O también Adam, o Jesús hijo de María, por sus palabras: 

ِِفهِمْ )  (119-ُ  كئدة) (وكَ يْت  عَلَفْهِمْ شَهِفدعُ نَك د نْت  

“Y he sido testigo de ellos, mientras per-

manecí en su compañía”. (La Mesa Servi-

da-5:119) 
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Y el atestiguado se refiere a su pueblo. También Ibn ªAbbäs y Muåammad ibn 

Kaªb refieren: “El testigo es el hombre, según el Qurªän: 

  (19-ُلإسُ  ) (كَنَى بيِرَنِْ َ  ُْ فرَْ مَ عَلَفَْ  حَِ فبعك)
“Hoy te bastas a ti mismo para echarte tu 

cuenta”. (El Viaje Nocturno-17:14) 

 

O sus miembros según Muqätil y como aclara el Qurªän: 

. (أَْ ِ ريَ ر ه مْ وَأَ رْدِ هِمْ وَأَرْج ل ه رمْ بَِ رك كَركْ ُ   رَْ َ ل ر  َ  رَْ مَ تَشْهَد  عَلَفْهِمْ )
 (29-ُ ي ر)

“El día en que su lengua, sus manos y sus 

pies atestigüen contra ellos por lo que 

hicieron”. (La Luz-24:24) 

 

 

Al-Åusein ibn al-Faîl dice que el testigo se refiere a esta comunidad (Umma), 

y el atestiguado al resto de los pueblos, como aclara el Qurªän: 

-ُ ب ر ة) (وكََذَِ َ  جََ لْيَكك مْ أ نَّةع وَسَرطعك  َِ ك  ْ رُ  ش رهَدََُ  عَلرَى ُ يَّركسِ )

193) 

“Así mismo, hemos hecho de vosotros una 

comunidad intermedia para que dierais 

testimonio de los hombres”. (La Vaca-

2:143) 

 

También se ha dicho que el testigo son los ángeles guardianes, y el atestiguado 

los hijos de Adam.  

Dije (Al-Quröubï): La riqueza atestiguará sobre su dueño, y la tierra por lo que 

hicieron sobre ella. Pues, en un åadïµ en Çaåïå Muslim se relata que dijo el Mensaje-

ro de Alläh : “Ciertamente, esta riqueza es exuberante y dulce. ¡Albricias para el 

musulmán por lo que dio al pobre, al huérfano y al caminante! Y el que toma [de la 

riqueza] sin derecho, será como el que come y no se sacia y ella atestiguará en su 

contra el día de la Resurrección”. Y de Abü Huraira se transmitió que el Mensajero 

de Alläh  recitó esta äya: 

 (9-ُ ز ز ة) (بكرهكخْ أَ  ث  د  حَ ت   ذ  ئِ نَ  ْ  رَ )
“Ese Día dará sus noticias”. (El Temblor-

99:4) 
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Preguntó: “¿Sabéis de qué noticias se trata?”. Respondieron: Alläh y su Men-

sajero saben más. Dijo: “Pues, sus noticias es que atestiguará de lo que haya hecho 

sobre su superficie cada siervo o sierva”. 

Por otra parte, se ha dicho que el testigo se refiere a la creación en general, y 

que atestiguará que Alläh, el Altísimo, es la única divinidad. Y el atestiguado del 

tawåïd es Alläh. También se ha dicho que el atestiguado es el día del ÿumuªa, como 

relató Abü Dardä que dijo el Mensajero de Alläh : “¡Abundad en salutaciones y 

bendiciones para mí el día del ÿumuªa porque es un día atestiguado del que testifi-

carán los ángeles!” 

Dije (Al-Quröubï): Según eso el día de ªArafat también es atestiguado porque 

los ángeles dan su testimonio de él y desciende en él la misericordia. Así como el día 

del Sacrificio in œä Alläh. Dijo Abü Bakr al-ªAööär: “El testigo es la piedra negra que 

atestiguará a favor del que la toque con veracidad, sinceridad y certeza. El atestigua-

do es el peregrino”. Se ha dicho que los testigos son los profetas, y el atestiguado 

Muåammad , como lo aclara el Qurªän:  

وَإِذْ أَخَررذَ ُ لَّرره  نِفثرَركقَ ُ يَّبِف ررفءَ َ َ ررك آترَفْرر  ك مْ نِررءْ كِ رَركب  وَحِكَْ ررة  ث ررمَّ )
رَ رْت مْ  جَك كَ مْ رَس  لٌ ن صَرد قٌ ِ َ رك نََ ك رمْ  َ ر رؤْنِي ءَّ برِهِ وَ َ رَيْص ر  َّه  قرَكلَ أأََقرْ

َ رْْكَ قكَلَ ِكَشْهَد وُ وَأَْكَ نََ ك مْ نِرءْ وَأَخَذْت مْ عَلَى ذَِ ك مْ إِصْ  ِ ي قكَ  ُ  أَقرْ
 (61-آل ع ُ  ( )ُ شَّكهِدِ ءَ 

“Y cuando Alläh tomó el compromiso a los 

profetas: Os damos parte de un Libro y de 

una Sabiduría, luego vendrá a vosotros un 

mensajero que confirmará lo que tenéis; 

en él habréis de creer y le habréis de ayu-

dar. Dijo: ¿Estáis de acuerdo y aceptáis, 

en estos términos, Mi pacto? Dijeron: Es-

tamos de acuerdo. Dijo: ¡Dad testimonio, 

que Yo seré vuestro testigo!” (La Familia 

de ªImrän-3:81) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                      

                     

“¡Que mueran los responsables del foso! (4) El fuego 

bien alimentado. (5) Cuando ellos estaban a su alre-
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dedor sentados, (6) y eran testigos de lo que hacían a 

los creyentes.” (7) 

 

“¡Que mueran los responsables del foso!” Es decir, maldición para ellos. Dijo 

Ibn ªAbbäs: “Siempre que aparezca en el Qurªän: qutila: ¡Mueran! Significa: ¡Maldi-

ción!” Y esa es la respuesta al juramento. “El fuego bien alimentado”. Es decir, bien 

alimentado de leña y bien atizado para el flamear y chisporrotear. “Cuando ellos es-

taban a su alrededor sentados”. Los mismos que hicieron los fosos se sentaron a su 

alrededor para arrojar en ellos a los creyentes. Ocurrió en Nachrán, en la época in-

termedia entre ªÏsä y Muåammad . En un åadïµ en Çaåïå Muslim se transmite de 

Çuhaib, que dijo el Mensajero de Alläh : “Hubo una vez un rey que tenía con él a un 

mago y éste, al llegar a una edad avanzada, le dijo al rey: ‘Me he hecho ya viejo, env-

íame pues a un joven para que le enseñe la magia.’ Así que le envió un muchacho 

para que le enseñara. En el camino que tenía que seguir el joven había un monje 

cristiano con el que se sentaba para escucharle, quedándose maravillado por sus pa-

labras. De manera que siempre que pasaba en dirección a la casa del mago se senta-

ba con él, hasta que fue golpeado por el mago, debido a su continua tardanza y en-

tonces se quejó al monje, que le dijo: ‘Cuando temas al mago le dices: Me ha impedi-

do llegar a tiempo mi padre o mi madre; y cuando temas a tu padre o a tu madre le 

dices: Me ha impedido llegar a tiempo el mago.’ Y mientras él estaba en este dilema 

acertó a pasar por donde había una bestia enorme que tenía acorralada a una gente. 

Y dijo: ‘Hoy voy a saber quién de los dos tiene razón, si el mago o el monje.’ Entonces 

cogió una piedra y dijo: ‘¡Oh Alläh, si la práctica de este monje es más querida de Tí 

que la del mago, mata a esta bestia de forma que la gente pueda ir en paz!’ Así pues, 

arrojó la piedra y mató a la bestia y la gente marchó tranquilamente. Después fue al 

monje y le informó de lo sucedido. Y el monje le dijo a continuación: ‘¡Hijo mío! Por 

lo que veo, hoy has alcanzado un grado más que yo. Serás puesto a prueba y si esto 

sucede, no le digas a nadie que fui yo quien te enseñó.’ Pasó un tiempo y el joven cu-

raba a los ciegos de nacimiento y sanaba a los leprosos y a gente con otras enferme-

dades. Se enteró de esto un consejero del rey que se había quedado ciego y vino a él 

con gran cantidad de regalos y le dijo: ‘¡Todo esto para ti si me curas!’ Y él le con-

testó: ‘Realmente yo no curo a nadie, el que cura es Alläh, Altísimo sea. Si crees en 

Alläh, yo Le pido por ti y Él te curará.’ Entonces creyó y Alläh, Altísimo sea, le curó. 

Después acudió a reunirse con el rey, como solía hacer y éste le preguntó: ‘¿Quién te 

ha devuelto la vista?’ Dijo: ‘Mi Señor.’ Y el rey le preguntó: ‘¿Acaso tienes otro señor 

que yo?’ Dijo: ‘Mi Señor y tu Señor es Alläh, Altísimo sea.’ Entonces el rey lo cogió y 

no cesó de torturarle hasta que le indicó cómo encontrar al joven que le había curado 

la vista. Así pues, fue llevado el muchacho ante él y le dijo: ‘Hijo mío, tu magia ha 

alcanzado tal punto que curas sin cesar a los ciegos, a los leprosos y a muchos otros.’ 
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Y le contestó: ‘Realmente yo no curo a nadie, quien verdaderamente cura es Alläh, 

Altísimo sea.’ Entonces lo cogió y empezó a torturarle sin parar hasta que le dio noti-

cias del monje. Se lo trajeron y le ordenó: ‘¡Reniega de tu Dïn!’. Y como se negaba, 

mandó que trajeran una sierra, se la colocaron en la raya de separación del pelo de la 

cabeza y le separaron el cuerpo en dos mitades. Después mandó llamar al consejero 

y le ordenó que renegara de su fe. Pero como se opuso le hicieron lo mismo que al 

monje. Después le trajeron al joven y le dijo que renegara de su creencia, pero como 

se negó, lo entregó a algunos de los suyos y les dijo: ‘Llevadle hasta la cima de la 

montaña tal y si no reniega de su fe, arrojadlo al abismo.’ Y cuando estaban en lo alto 

de la cima, dijo: ‘¡Oh Alläh, si Tú quieres, líbrame de ellos por el método que desees!’ 

Entonces, tembló la montaña con ellos y se cayeron. Y él fue caminando hasta el rey, 

que le preguntó: ‘¿Qué han hecho tus compañeros?’ Y dijo: ‘Alläh me ha librado de 

ellos.’ Entonces lo mandó con otros, a los que dijo: ‘Llevadle en barco hasta alta mar 

y decidle que reniegue de su Din y si no, arrojadle por la borda.’ Y cuando llegaron, 

dijo el joven: ‘¡Oh Alläh! Si quieres, líbrame de ellos por el método que desees.’ En-

tonces, al momento volcó el barco con ellos y se ahogaron. Y él se fue andando hasta 

el rey que le dijo: ‘¿Qué ha sido de tus compañeros?’ Y le dijo: ‘Alläh me ha librado 

de ellos. Y tú realmente no podrás matarme mientras no hagas lo que yo te ordene.’ 

Dijo el rey: ‘¿Y qué es?’ Dijo: ‘Reúne a toda la gente en un mismo lugar y átame en cruz 

al tronco de un árbol. Después, coge una flecha de mi carcaj y poniéndola en el centro del 

arco, di: ‘En el nombre de Alläh, Señor del muchacho’, y me disparas. Y si lo haces así me 

matarás.’ Así que reunió a la gente e hizo todo conforme le había dicho el joven y 

cuando iba a disparar dijo: ‘En el nombre de Alläh, Señor del muchacho’; luego dis-

paró y la flecha fue a dar en la sien del joven y murió. Y entonces dijeron todos: 

‘Creemos en el Señor del muchacho (Alläh).’ Después le dijeron al rey: ‘Has visto lo 

que temías que ocurriera, es decir, que la gente creyera. Pues bien, ha sucedido. 

Alläh te ha hecho ver el motivo y te ha advertido. Pues toda la gente ha creído.’ En-

tonces ordenó el rey hacer zanjas en las entradas de los caminos y una vez que fue-

ron cavadas, prendieron fuego en ellas y dijo: ‘¡A quien no reniegue de su Dïn, arro-

jadlo al fuego o decidle ‘arrójate’!’ Y así lo hicieron hasta que llegó una mujer con un 

niño que se detuvo y se acobardó. Y le dijo el pequeño: ‘¡Madre ten paciencia, que, re-

almente, tú estás en la verdad!’.” Es decir, el niño habló milagrosamente ante la an-

gustia de su madre.” 

También lo relató Aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs, que dijo: “Había un rey en 

Naÿrän, y entre su corte había un hombre que tenía un criado al que envió a un ma-

go para que éste le enseñara la magia. El joven criado encontró en su camino a un 

monje que solía recitar los Evangelios, y le agradó lo que escuchaba del monje, de 

manera que entró en la religión del monje. Un día se encontró con una gran serpien-

te que cortaba el paso a la gente y acto seguido cogió una piedra y se la arrojó al 
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tiempo que decía: “En el nombre de Alläh, el Señor de los cielos y de la tierra, y lo 

que hay entre ambos”. Así pues, la mató”. A continuación, mencionó lo anteriormen-

te citado. 

“Cuando el rey disparó la flecha al joven y lo mató, toda la gente del reino dijo: 

‘No hay dios sino el Dios de ªAbdulläh ibn ¥ämir’; y ese era el nombre del muchacho. 

El rey se enojó por ello y ordenó cavar zanjas, en las que reunió leña y le prendió 

fuego. Le trajeron a una mujer que amamantaba a su hijo. Le instaron: ¡Reniega de 

tu religión o te arrojaremos a ti y a tu hijo! Dijo: - La mujer se sintió apenada y pensó 

renegar. Entonces, le dijo el pequeño lactante: ¡Madre! ¡Mantente firme en tu creen-

cia! Pues, eso no es más que un defecto. Así pues, la arrojaron al fuego y a su hijo”.  

Relató Abü Çäleäå, de Ibn ªAbbäs: “El fuego se elevó por encima de las zanjas 

a una altura de cuarenta brazos, cayendo sobre el rey y sus súbditos”. Añadió Aî-

Îaååäk: “Eran cristianos del Yemen que vivieron cuarenta años antes de la llegada 

del Mensajero de Alläh . Los martirizó Yüsuf ibn Œarahïl al-Åumairï, siendo más de 

ochenta hombres. Cavó zanjas para ellos y los quemó en ellas”. Contó Aµ-¥aªalabï 

que los responsables de las zanjas eran de los Hijos de Israel, y torturaron a hombres 

y mujeres creyentes poniéndolos en pie junto a las zanjas ardiendo. Y se les dijo: 

¡Renegáis o seréis arrojados al fuego! Dijo Al-Kalbï: “Los responsables de las zanjas 

fueron cristianos de Naÿrän, que castigaron en ellas a una gente creyente. Y las zan-

jas fueron en un número de siete, cada una de ellas tenía una longitud de cuarenta 

brazos por doce de ancho. Después echaban en su interior nafta y leña como com-

bustibles para que ardieran. Y se les mostraba, de forma que todo el que no renegara 

de su fe era arrojado en ellas”.  

Transmitió Ibn Isåäq un relato de Wahb ibn Munabbih: “Hubo un hombre de 

los últimos seguidores de Jesús, hijo de María, sobre él la paz, llamado Quimiün, que 

era un hombre justo, esmerado y austero en el mundo. Sus peticiones eran respon-

didas. No había aldea conocida que no hubiera visitado. Trabajaba el barro para la 

construcción”. Dijo Muåammad ibn Kaªab al-Quräëï: “Mientras tanto, la gente de 

Naÿrän eran asociadores, adoradores de ídolos. En una de sus aldeas, cerca de 

Naÿrän, había un mago que enseñaba el oficio de la magia a los muchachos de dicha 

región. Cuando llegó a la aldea Quimiün construyó una jaima a medio camino de 

dicha aldea en la que estaba el mago y Naÿrän. La gente de Naÿrän comenzó a enviar 

a sus muchachos al mago para que les enseñara la magia. Entre ellos fue enviado por 

Aµ-¥ämir, ªAbdulläh ibn Aµ-¥ämir, el cuál solía pasar en su camino junto al dueño de 

la jaima del que quedó maravillado por su dedicación a la adoración, de forma que se 

sentaba junto a él a escucharle, hasta tal punto que se sometió a la unicidad de Alläh 

y a Su adoración. Le preguntó por el nombre más inmenso de Alläh. El monje lo sab-

ía, sin embargo, se lo ocultó, diciendo: ¡Ciertamente, tú no lo puedes llevar, temo por 

tu debilidad en él! El padre de Aµ-¥ämir pensaba que su hijo frecuentaba al mago 
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como lo hacía el resto de los jóvenes. Cuando ªAbdulläh vio que el monje no le quería 

enseñar el nombre más Inmenso de Alläh (Ism-al-Aªaëam), reunió tantas flechas 

(sin emplumar y sin punta) como nombres de Alläh conocía, escribiéndolos en ellas, 

uno en cada una. Una vez contadas, hizo un fuego al que fue arrojando las flechas 

con sus nombres correspondientes, una a una. Al pasar por el nombre Inmenso de 

Alläh y arrojarlo al fuego, saltó la flecha y salió del fuego sin que éste le perjudicara 

en absoluto. Lo cogió y acudió al monje, y le informó que había averiguado cuál era 

el nombre Inmenso de Alläh que él le había ocultado. Y le preguntó: ¿Cuál es? Res-

pondió: ¡Este! Dijo: ¿Cómo lo has sabido? Y le informó de lo que había hecho. Dijo: 

¡Hijo, has acertado! Así pues, contente a ti mismo, y no creo que lo hagas. A partir de 

entonces y siempre que ªAbdulläh ibn aµ-¥ämir, al entrar en Naÿrän, se encontraba 

con alguien que tenía algún mal, le preguntaba: ¡Esclavo de Dios! ¿Declaras la uni-

dad de Alläh y entras en mi religión, y yo invoco a Alläh para que te cure del mal que 

te azota? Dijo: ¡Sí! Lo declaró y se sometió; entonces pidió por él y fue curado. Así, 

hasta no quedar en Naÿrän nadie que tuviera un mal. Siendo curados todos ellos y 

convirtiéndose en seguidores de Ibn aµ-¥ämir. El asunto llegó a oídos del rey que lo 

mandó llamar y le dijo: Has echado a perder a la gente de mi pueblo, contraviniendo 

mi religión y la de mis padres. Así que te torturaré. Contestó: ¡No lo podrás hacer! Lo 

envió a una alta montaña siendo arrojado desde la cumbre. Al caer no sufrió ningún 

daño. Fue enviado a las aguas de Naÿrän, que eran mares cuyas aguas se tragaban y 

hacían perecer a todo el que era arrojado a ellas. Sin embargo, él salió sin el menor 

daño. Después de haberle vencido, le dijo ªAbdulläh ibn aµ-¥ämir: ¡Por Alläh! No me 

podrás matar mientras no declares la unidad de Alläh y creas en lo que yo he creído. 

Si así lo hicieras, tendrías autoridad sobre mí y podrías matarme. De manera que 

aquel rey declaró la unidad de Alläh y dio su testimonio (œahäda). Después lo golpeó 

en la cabeza con un bastón haciéndole una pequeña fractura, no grande, y lo mató. 

El rey perdió su puesto y la gente de Naÿrän se agrupó en torno a la religión de ªAb-

dulläh ibn aµ-¥ämir. Y ésta seguía los principios de los Evangelios y sus leyes que 

trajo Jesús, hijo de María. Después, a la gente de su religión le aconteció lo que se 

sabe. Y desde entonces se conoce el origen del cristianismo en Naÿrän. Después, 

llegó hasta ellos Æü Nuwäs, el judío, con sus soldados desde Åimiyar y los llamó al 

judaísmo dándoles a elegir entre eso o la muerte. Eligieron la muerte y cavó para 

ellos zanjas a las que prendió fuego siendo torturados y quemados en él hasta un 

número de veinte mil”. Dijo Wahab: “Cuando Ariat conquistó el Yemen, Æü Nuwäs 

salió huyendo y murió ahogado en el mar”. 

Dijeron nuestros ulemas: “Alläh, Poderoso y Majestuoso, ha hecho saber a los 

creyentes de esta Umma con ésta äya, las severas penalidades sufridas por los ante-

riores a ellos por declarar la unidad de Alläh abiertamente y divulgarla”. Y el Profeta 

Muåammad  les mencionó la historia del muchacho para que fuesen pacientes con 
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las adversidades de daño y dolor con las que se encontrarían ellos por el mismo mo-

tivo. Entendiendo la entereza con la que el muchacho soportó las torturas y su pa-

ciencia y firmeza en la propagación de la fe, a pesar de su joven edad. Así como el 

monje que se aferró a la verdad hasta ser aserrado con la sierra. Y muchos otros más 

que dieron su vida porque creyeron en Alläh y la fe arraigó fuertemente en sus cora-

zones.  

En relación a la preferencia por fortalecer el Dïn en el alma de cada uno, dijo 

Alläh, el Altísimo, en palabras del sabio Luqmän aconsejando a su hijo: 

صْربِْ  عَلرَى ) يْكَرِ  وُ ْرْهَ عَرءِ ُ     كَ بر يَيَّ أقِرمِ ُ صَّرلاةَ وأن رْ  برِك َ ْ   وف وُ
 (18-   ك ) (نَك أصَكبََ  إ َّ ذَِ َ  نِءْ عَزْمِ ُلأن  ر

“¡Hijo mío! Establece la oración; ordena lo 

que es lícito y prohíbe lo ilícito; ten pacien-

cia con lo que te suceda. Ciertamente, eso 

es parte de los asuntos que requieren ente-

reza”. (Luqmän- 31:16) 

 

Se transmitió de Abü Saªïd al-Judrï, que dijo el Profeta : “Verdaderamente, 

de lo más inmenso del ÿihäd es una palabra de justicia a un gobernante injusto”. De 

Umaima, sirviente del Profeta , se transmitió que dijo: Ayudaba al Profeta  para 

su wuîü y acudió a él un hombre que le pidió consejo y le dijo: “No asocies nada a 

Alläh aunque fueses cortado a trozos o quemado con fuego…”. Dijeron los ulemas a 

propósito: “Fueron probados muchos de los compañeros del Profeta  con la muer-

te, la crucifixión, y las torturas. Y fueron pacientes en grado sumo hasta tal punto de 

no hacerles cambiar nada de eso. Te basta saber la historia de ªAçim y Jubaib y sus 

compañeros y todo cuanto tuvieron que soportar de penas, muertes, cautiverio y 

fuego”.  

“¡Que mueran los responsables del foso!”. En esta äya hay una invocación pa-

ra que la maldición caiga sobre los incrédulos que arrojaron al fuego a los creyentes. 

También se ha dicho que es el anuncio de la muerte en el fuego de aquellos creyentes 

que fueron pacientes. O la reseña de aquellos injustos, pues se relató que Alläh tomó 

los espíritus de los que fueron arrojados al fuego de las zanjas antes de que llegaran 

al mismo, y el propio fuego salió de las zanjas y quemó a los que estaban sentados a 

su alrededor. “Y eran testigos de lo que hacían con los creyentes”. Es decir, estaban 

presentes los incrédulos. Y estos ofrecían la incredulidad a los creyentes, de forma 

que aquel que la rechazaba, era arrojado al fuego. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Y sólo se vengaron de ellos por creer en Alläh, el Po-

deroso, el Digno de Alabanza. (8) Aquel a Quien per-

tenece el dominio de los cielos y de la tierra. Y Alläh es 

testigo de todas las cosas.” (9) 

 

“Y sólo se vengaron de ellos por creer en Alläh, el Poderoso, el Digno de Ala-

banza”. Es decir, el rey y sus súbditos sólo se vengaron de los que quemaron, por ser 

sinceros y veraces con Alläh, el Vencedor y el Digno de ser alabado en todo estado. 

“Aquel a Quien pertenece el dominio de los cielos y de la tierra. Y Alläh es testigo de 

todas las cosas.” No tiene socio ni nadie que participe con Él del dominio de los cie-

los y la tierra. Y Alläh es conocedor de las acciones de Sus criaturas sin que nada se le 

escape ni le quede nada oculto. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                            

                     

                          

   

 “Los que pusieron a prueba [con el tormento] a los 

creyentes y después no se arrepintieron, tendrán el 

castigo de Yahannam y tendrán el castigo de la que-

ma. (10) Ciertamente, los que creen y practican ac-

ciones justas, tendrán jardines por lo que corren los 

ríos. Ese es el gran triunfo.” (11) 

 

Es decir, arrojar al fuego a los creyentes y después no arrepentirse, fue de lo 

peor y más feo que hicieron ese rey prepotente y opresor y sus súbditos. Por todo 

ello, serán castigados de la misma forma en Duniä y el Ájira, es decir siendo quema-

dos en el fuego. Mientras que aquellos que creyeron en Alläh, el Altísimo, y fueron 

veraces y sinceros hasta el último extremo, tendrán como premio jardines por lo que 
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corren ríos de agua, leche, vino y miel pura. Ese será el triunfo inmenso y ningún 

otro será como él.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                   

                     

“Realmente, la violencia de tu Señor será dura. (12) Él 

es Quien da comienzo y repite de nuevo. (13) Y Él es el 

Perdonador, el Amoroso. (14) Poseedor del Trono 

glorioso. (15) El que hace lo que quiere.” (18) 

 

“Realmente, la violencia de tu Señor será dura”. Es decir, la dureza de su cas-

tigo será incomparable e inapelable. Como dice Alläh, el Altísimo: 

وكََرررذَِ َ  أَخْرررذ  ربَ رررَ  إِذَُ أَخَرررذَ ُْ   رررَ ى وَهِررريَ ظكَِ َ رررةٌ إِ َّ أَخْرررذَه  أَ رِررفمٌ )
 (102-ه د) (شَدِ دٌ 

“Y así es como tu Señor castiga a los pue-

blos cuando son injustos. Verdaderamente, 

Su castigo es doloroso y duro”. (Hüd-11: 

102) 

 

Dijo Al-Mubarrid que la áya: “Realmente, la violencia de tu Señor será dura”, 

es la respuesta al juramento. Su significado es: ¡Por el cielo de las constelaciones… 

que la violencia de tu Señor será dura! Y lo que hay entre medias de las dos äyät es 

una confirmación del juramento. “Él es Quien da comienzo y repite de nuevo”. Es 

decir, la Creación. Los crea al principio y después los vuelve a crear de nuevo en la 

Resurrección. Dijo ªIkrima: “Los incrédulos se admiran de que Alläh haya de resuci-

tar a los muertos”. Y dijo Ibn ªAbbäs: “Inicia para ellos el castigo de quemarlos en 

este mundo, y después se lo repite de nuevo en el Otro. “Y Él es el Perdonador”. Es 

decir, el que cubre las faltas de Sus siervos creyentes y no las manifiesta. “El Amoro-

so”. De Ibn ªAbbäs: Es como uno de vosotros ama a su hermano en la alegría y el 

afecto. Y Alläh ama a sus awliyä con el perdón a ellos.” Y en general, ama a los justos 

de Sus siervos. “Poseedor del Trono glorioso”. Los lingüistas de Kufa dijeron que 

“glorioso” es una descripción del Trono de Alläh. Y se ha dicho también que esa des-

cripción corresponde a “tu Señor”. “El que hace lo que quiere”. Es decir, nada le im-

pide hacer algo que Él quiera. De Saªïd ibn Muåammad: “Entraron unos hombres de 

los compañeros del Profeta  a visitar a Abü Bakr que se encontraba enfermo y le 
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preguntaron: ¿Quieres que te traigamos un médico? Dijo: ¡Ya me ha visto! Dijeron: 

¿Y qué te ha dicho? Dijo: Dijo: ‘Ciertamente, Yo hago lo que quiero’. ”  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                     

        

“¿Te ha llegado la historia de los ejércitos, (17) de Fa-

raón y los ¥amüd? (18) Y los que se niegan a creer, 

desmienten la verdad.” (19) 

 

Es decir: ¡Muåammad! ¿Te ha llegado la noticia de las hordas infieles que 

desmintieron a sus profetas? De forma que con esa noticia le alivia un poco y le ayu-

da a soportar su carga. Después, le aclara: “Faraón y ¥amüd”. Su significado es: Re-

almente, tú sabes lo que hizo Alläh con ellos cuando desmintieron a sus profetas y 

enviados. “Y los que se niegan a creer desmienten la verdad”. Es decir, de esos que 

no creen en ti y te desmienten. Especifica a Faraón y ¥amüd, porque ¥amüd es una 

de las naciones árabes, y su historia para ellos era conocida aunque sea antigua. 

Mientras que el asunto de Faraón era conocida entre la gente del Libro y demás gen-

te. Y fue de los últimos en perecer; por eso ha indicado a esos dos como ejemplos de 

su aniquilación. Y Alläh sabe más.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                       

     

“Alläh los rodea por detrás. (20) Sin embargo es un 

Qurªän glorioso (21) contenido en una Tabla Protegi-

da.” (22) 

 

“Alläh los rodea por detrás”. Es decir: Mide para que caiga sobre ellos lo que 

cayó sobre Faraón. Y los acosa. Añaden otros en la interpretación de la äya: Alläh los 

conoce y les hará pagar sus acciones, o, lo que es lo mismo, recibirán la retribución 

adecuada por lo que hicieron. “Sin embargo, es un Qurªän glorioso”. Es decir, del 

más alto grado en nobleza, generosidad y bendición. Prueba de claridad para la gen-

te en su necesidad de él, por su contenido en leyes para el mundo de Dunia y del Din. 
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No como pretendían los asociadores. “Contenido en una Tabla Protegida”. Es decir, 

registrado y escrito en una Tabla, Protegida por Alläh, el Altísimo, del acceso a ella 

de los œayaöïn. Se ha dicho que la Tabla es la Madre del Libro, y de ahí se copió el 

Qurªän y los Libros. 

Relató Aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs, que dijo: “La Tabla es de rojos rubíes; su 

parte superior está fijada al Trono y la inferior en el regazo de un ángel llamado Ma-

tiryun: su escritura es luz y su cálamo es luz. Alläh, Poderoso y Majestuoso, le dedica 

trescientas sesenta miradas cada día. No hay ninguna de estas que no haga lo que 

quiera: eleva al humilde y humilla al altivo; enriquece al pobre y empobrece al rico; 

da la vida y la muerte, y hace lo que quiere: No hay más divinidad que Él.  

Otras interpretaciones sobre la Tabla Protegida: Es la que Alläh mencionó en 

la frente de Isräfïl; está a la derecha del Trono; en ella están todas las criaturas de la 

Creación y sus asuntos claramente; en ella se mencionan los plazos, las provisiones y 

las acciones de todos. Dijo Ibn ªAbbäs: “Lo primero que Alläh escribió en la Tabla 

Protegida fue: “Ciertamente, Yo soy Alläh, y no hay más divinidad que Yo, Muåam-

mad es Mi enviado. Quien se someta a Mi decreto, tenga paciencia en Mis pruebas, 

sepa agradecer Mis dones: ese será veraz y lo pondré entre los veraces. Y quien no se 

someta a Mi decreto; no tenga paciencia en Mis pruebas ni sepa agradecer Mis do-

nes, que escoja otro dios distinto a Mi”.  

Según la recitación de Näfiªa: “Contenido en una Tabla, protegido”. Es decir, 

como una descripción del Qurªän y no de la “Tabla”, como en la interpretación ante-

rior. Quedando su significado: Sin embargo, es un Corán glorioso protegido en una 

tabla. Los demás entienden la descripción de protección como referida a la Tabla. 
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Sura “Aö-Öäreq” (El Astro Nocturno) 
 

Mequinense y consta de diecisiete äyät 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

   

“¡Por el cielo y el astro nocturno! (1). ¿Y cómo hacerte 

saber qué es el astro nocturno? (2). Es el astro fulgu-

rante.” (3) 

 

“¡Por el cielo y aö-Öäreq!”. Son dos juramentos que Alläh hace: uno por el cielo 

y el otro por aö-Öäreq, que es un astro que Alläh lo define cuando dice: 
“¿Y qué te hará entender qué es aö-Öäreq? Es el astro fulgurante”. Hay dife-

rencias, y se dice que el astro fulgurante se refiere al planeta Saturno que está en el 

séptimo cielo. Dijo Ibn Zubair: “El astro es el de las Pléyades”. Ibn ªAbbäs, dice, por 

su parte, que el astro fulgurante es la Estrella Polar. Por otro lado, ªAlï ibn Abü Öälib 

y Al-Farrä dicen que el astro fulgurante es el astro único que hay en el séptimo cielo, 

y que no se encuentra acompañado de ningún otro. Y cuando los astros toman sus 

órbitas en el cielo, él desciende y está con ellos para después volver a ocupar su lugar 

en el séptimo cielo. 

Relató Abü Çaleh, de Ibn ªAbbäs, que dijo: Estaba el Mensajero de Alläh , 

sentado con Abü Öälib, y descendió una estrella fugaz iluminándose toda la tierra 

con la luz que proyectaba. Se estremeció Abü Öälib y dijo: ¡Qué es esto! Dijo: “Esto es 
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una estrella que ha sido arrojada y es uno de los signos de Alläh-”. Se asombró Abü 

Öälib, y entonces se reveló: “Por el cielo y el astro nocturno”. 

También se relató de Ibn ªAbbäs que es el cielo y todo lo que en él aparece por 

la noche.  
De Ibn ªAbbäs y ªAöä: “Aµ-¥äquib (el fulgurante) es la que se arroja a los dia-

blos”. Y Qatada dice que es una estrella común al resto de las estrellas porque sale de 

noche, y todo lo que llega de noche se llama “Öäreq”. Por lo tanto, “aö-Öäreq” signifi-

ca el astro, que es un nombre colectivo genérico dado en árabe a todo cuerpo celeste 

que aparece de noche. De ahí el åadïµ: “Prohibió el Profeta  que el viajero regresara 

a su casa por la noche “Öaraqa”, para dar tiempo al aseo personal. De manera que los 

árabes llaman “Öäreq” a todo el que sale de viaje por la noche. Por ejemplo: “Öaraqa 

fulän” es cuando ha venido por la noche. 

Y en el diccionario de Aç-Çiåäå: “Aö-Öäreq” se corresponde con la aurora. Pero 

el origen de “aö-Öäreq” es llamar, golpear, martillear. Y de ahí viene la palabra “mi-

traqa” (martillo). Así pues, al que se encamina por la noche se le llama “Öäreq” por 

su necesidad de llegar al sitio y llamar. Los árabes dicen: Hoy me he llegado a verte 

“tarqatain”, es decir, dos veces. Con la misma raíz de “öaraqa”. A este propósito, te-

nemos el åadïµ del Mensajero : “¡Me refugio en Ti del mal de los “tawáreq” de no-

che y de día, excepto el “öäreq” que venga con bien! ¡Oh Misericordioso!” A conti-

nuación, nos aclara el Altísimo, el término “aö-Öäreq”, cuando dice: “¿Y qué te hará 

entender qué es el que viene de noche? Es el astro fulgurante”. 

Y “Aµ-¥äquib” es el iluminado. De ahí, que denote un meteoro penetrante y 

luminoso. Y “µaqüb” es agudeza luminosa. Y “Aµ-µaqüb” tambien significa, los frag-

mentos menudos de madera, o astillas que se emplean para hacer fuego. Dijo Muÿä-

hid: “Aµ-¥äquib es el ardiente y cegador”. Dice Al-Quœairï que tanto “Aö-Öäreq” como 

“Aµ-¥äquib” son nombres genéricos. Y cuando insiste: “¿Y qué te hará entender qué 

es “aö-Öäreq”?, utiliza un estilo de alta consideración hacia el juramentado”. Dijo 

Sufiän: Siempre que aparece en el Qurªän: “¿Y qué te hará entender?”, informa 

Alläh de ello. Y siempre que aparece en el Qurªän: “¿Cómo sabrás?”, informa Alläh 

de ello. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän:   

 

                

“Que cada alma tiene un protector.” (9) 
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Dijo Qatäda: Son guardianes que cuidan de tu provisión, tu trabajo y tu plazo. 

También dice que es su compañero que cuida de sus acciones sean buenas o malas. Y 

esa es la respuesta al juramento.  

El significado de la äya: No hay alma que no tenga un guardián sobre ella. 

Guardián que la proteja de los aconteceres y peligros, hasta entregarla a su destino.  

Dijo Abü Umäma que dijo el Profeta Muåammad : “Se han puesto a cargo de 

cada creyente ciento sesenta ángeles para defenderlo salvo en aquello que estuviera 

decretado para él. Así como la vista, que siete ángeles la defienden, de la misma for-

ma que el hombre defiende su plato de miel de las moscas. Porque si el siervo tuviera 

que encargarse de sí mismo un instante tan solo, se le avalanzarían los diablos para 

apoderarse de él”. 

Se dice, por otro lado, que el protector es Alläh, gloria a Él. Porque si no lo 

protegiera no permanecería. O también se dice que su razón lo protege y lo dirige en 

sus asuntos preservándolo del daño. 

Sin embargo, dije que la razón y otros son medios o meros instrumentos, 

mientras que en realidad el verdadero protector es Alläh, el Altísimo, como Él mismo 

dice en el Noble Qurªän: 

ِِظعك) ٌ  حَك  (89-  سف) (ِكَ لَّه  خَفرْ
“Pues, Alläh es mejor protección”. (Yüsuf-

12:64) 

 (92-ُلأْبفك ) (ق لْ نَءْ َ كْلَؤ ك مْ بكِ لَّفْلِ وَُ يرَّهَكرِ نِءَ ُ  َّحَْ ءِ )

“Di: ¿Quién os guardará de noche y de día, 

del Misericordioso?” (Los Profetas-21:42) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                         

                     

“Que mire el hombre de qué ha sido creado. (5) Ha si-

do creado de agua eyaculada. (6) Que sale de entre los 

ijares [del hombre] y el arco pélvico [de la mujer]. (7) 

Ciertamente, Él tiene poder para hacerlo volver.” (6) 
 

Que mire el hombre, es decir, el hijo de Ädam. ¿De qué ha sido creado? La 

pregunta es una clara indicación y una llamada de atención para que el hombre mire 

a su origen y primer asunto, de manera que sepa que quien lo ha formado tiene el 
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poder de repetir su creación y recompensarle por sus actos. Que actúe por lo tanto el 

hombre para el Día de la Retribución. La respuesta a la pregunta es que ha sido 

creado de agua eyaculada, es decir, de esperma. Agua vertida con fuerza, impetuo-

samente. Dijeron Al-Farrä y Al-Ajfaœ que se refiere a agua derramada en el útero. Y 

corresponde al agua del hombre y a la de la mujer. Porque el hombre ha sido creado 

de ambas. Sin embargo, al mezclarse se convierte en una sola, y ésta es viscosa y pe-

gajosa. Continúa diciendo la äya: Que sale, es decir esta agua, de entre la espina dor-

sal, o de la espalda y el tórax que es el lugar dónde se alojan las costillas. La explica-

ción es que sale el agua de la espina dorsal del hombre y las costillas de la mujer. Y 

estas se dice que se corresponden con cuatro costillas de la parte derecha del tórax y 

otras cuatro de la parte izquierda del tórax. Y en el habla de los árabes “at-tarä°ib” se 

refiere a los huesos del tórax y de la garganta. También se refiere a los huesos del 

pecho, lo que hay entre la clavícula y la tetilla; el lugar del collar en el pecho.  
En la explicación: El hombre es creado del agua (espermatozoides) del varón 

que sale de su espina dorsal, huesos y nervios; y del agua (óvulos) de la hembra que 

sale de sus costillas, carne y sangre. 

En el sura “Las Habitaciones Privadas”:  

ثَى) ت( )إَِّك خَلَْ يَكك مْ نِءْ ذكََ   وَأْ   (13-ُ ح ُ 
“Verdaderamente, os hemos creado de un 

varón y una hembra”. (Las Habitaciones 

Privadas-49:13) 

 

Se ha dicho que realmente el “agua” del hombre desciende del cerebro para 

juntarse después en los testículos. Y esta opinión no contradice “de entre la espina 

dorsal”; porque si desciende del cerebro pasa por entre la espina dorsal y las costi-

llas. Según Qatäda significa que sale de la espina dorsal del hombre y las costillas de 

la mujer como se ha dicho anteriormente. Y según Al-Åasan, significa que sale de la 

espina dorsal y las costillas del hombre; y de la espina dorsal y las costillas de la mu-

jer. Después sabemos que la gota de esperma pertenece a todas las partes del cuerpo; 

de ahí que el hombre tenga un gran parecido con sus padres. Y esta es la sabiduría 

del lavado obligado de todo el cuerpo (gusul) tras la eyaculación. Y por consiguiente 

la purificación por el estado de impureza ritual. 

“Ciertamente, Él”, es decir Alläh, glorificado y ensalzado sea, puede hacer que 

vuelva el “agua” (esperma) al pene de dónde salió. Dijeron Muÿähid y Aî-Îaååäk: 

“Significa que puede hacer volver el agua a la espina dorsal del hombre”. Otra inter-

pretación es que puede volver al hombre agua, como era antes. Y en otra, que puede 

volver al hombre de la madurez a la juventud, y de la juventud a la madurez. Y tam-

bién a la niñez y de ésta a la gota de esperma. Dijo Ibn Zaid: “Que Él puede capturar 
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esa “agua” para que no salga”. Coinciden Ibn ªAbbäs, Qatäda, Al-Åasan e ªIkrima: 

“Alläh, el Altísimo, tiene el poder de hacer volver al hombre a la vida después de su 

muerte”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

            

“El día en que los secretos queden al descubierto.” (9) 

 

Que sean examinados y se conozcan. Es decir, el día que los secretos salgan de 

su escondite y se muestren a la luz. Y los secretos son todo aquello, tanto de bien 

como de mal, que el hombre oculta en su conciencia. 

Se transmitió del Profeta  que dijo: “Alläh, el Altísimo, confió a Sus criaturas 

cuatro cosas: la oración (çalä), el ayuno (çaum), la limosna obligatoria (zakä), y la 

ablución mayor (gusul). Y son los secretos que Alläh, Poderoso y Majestuoso, exa-

minará el Día del Juicio”. 

Transmitió Ibn ªUmar que dijo el Profeta : “Hay tres asuntos que quien los 

preservara sería verdaderamente un walï de Alläh. Pero, quien los traicionara sería 

verdaderamente enemigo de Alläh: el çalä, el ayuno y la ablución mayor de la impu-

reza ritual (ÿanäba)”.  

Mencionó Al-Mäwardï, de Zaid Ibn Aslam, que dijo el Mensajero de Alläh : 

“Los asuntos de confianza depositada (amäna) son tres: La oración, el ayuno, y la 

impureza ritual. Alläh, el Altísimo, ha confiado a Su siervo, el hijo de Ädam, el çalä, y 

si quiere dice que ha rezado, cuando en realidad no lo ha hecho. Le ha confiado el 

ayuno, y si quiere dice que ha ayunado, cuando en realidad no lo ha hecho. Y le ha 

confiado el “gusul” por la impureza ritual, si quiere dice que ha tomado la ablución 

mayor para purificarse, cuando en realidad no lo ha hecho. ¡Recitad si queréis!: “El 

día en que los secretos queden al descubierto”. Puede ser que el wuîü (ablución me-

nor) también sea de los secretos. En general, los secretos son todo aquello que hay 

en los corazones y por lo que Alläh compensa a Sus siervos. 

De Ibn al-ªArabï, que dijo Ibn Masªüd: “Al mártir se le perdona todo excepto 

la amäna; el wuîü es amäna, el çalä y el zakä son amäna, el depósito o la prenda es 

de la amäna; y lo más grave es cuando ese depósito confiado a alguien lo extravía a 

propósito; en el último Día se le presentará la prenda con la forma que tenía el día 

que la cogió y será arrojada al fondo del Infierno. Se le dirá a él: ¡Sácala! La cogerá 

entonces y la pondrá en su cuello, pero al pretender salir con ella se le caerá y tendrá 

que seguir tras ella de nuevo. Y así todo el tiempo”. 

Parte de la amäna es la confianza depositada a la mujer por sus partes íntimas. 

Dijo Ibn ªUmar: “Alläh, el Altísimo, mostrará en el Día de la Resurrección cada se-
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creto oculto, apareciendo la hermosura en unos rostros y la desfiguración en otros”. 

Sin embargo, Alläh sabe todo, se manifiestan los signos de los ángeles y creyentes. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

             

“No tendrá fuerza ni nadie que lo auxilie.” (10) 

 

El hombre no podrá impedir lo que le va a suceder, ni tampoco le podrá ayu-

dar nadie en esos momentos.  

Ikrima dijo que se refiere a esos reyes que en el Día de la Resurrección, no 

tendrán fuerza ni ayudante. Dijo Sufiän que la fuerza es la familia y el clan; y el ayu-

dante es el aliado. Se ha dicho que no tendrá fuerza en su cuerpo, ni ayudante aparte 

de él frente a Alläh, el Altísimo. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän:  

 

                       

                        

   

“¡Por el cielo con sus ciclos de lluvia! (11) ¡Por la tie-

rra que se abre para dar fruto! (12) Que es una pala-

bra que encierra discriminación. (13) Y no es ninguna 

ligereza. (14) Ellos traman algo; (15) pero, Yo también 

tramo.” (18) 

 

Literalmente, por el cielo y lo que vuelve a sucederse, es decir, la lluvia. Que 

vuelve cada año, lluvia tras lluvia. Así es como lo ha explicado la generalidad de los 

exégetas. Dice Al-Jalïl que “ar-raÿªï” es la lluvia en sí misma y también las plantas de 

la primavera. Se ha dicho que “æäti ar-raÿªï” significa: que aporta beneficio. 

Explica ªAbder-Raåmän ibn Zaid que el sol, la luna, y las estrellas vuelven en 

el cielo. Salen por una dirección y se ocultan por la otra. Se dice que significa: por el 

cielo y los ángeles, en su acción de volver al cielo con las obras de los siervos. ¡Por el 

cielo y lo que vuelve (lit.)!, es un juramento. Y, ¡por la tierra que se abre para dar fru-

to!, es otro juramento; es decir, se resquebraja para dar paso a las plantas, los árbo-

les, los frutos y los ríos. Una similitud con esta äya la encontramos en otra: 
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 (28-عبس) (ث مَّ شََ ْ يَك ُلَأرْضَ شَ ًّك)
“Y seguidamente rajamos la tierra en sur-

cos”. (Frunció el Ceño-80:26) 

 

Que se raja es que se abre: se abre para que las plantas salgan de la tierra y 

den su fruto. Se dice que también la tierra se abre para los caminos, para los cultivos, 

y para enterrar a los muertos. 

“Verdaderamente, es una palabra que discrimina”. Sobre esta cuestión recae 

el juramento. Es decir, que el Qurªän separa y distingue entre lo verdadero y lo falso.  

Se relató de Al-Åäriµ, que dijo ªAlï, Alläh esté complacido de él: He oído decir 

al Mensajero de Alläh : “Es un Libro en el que hay noticias de vuestros antepasados 

y leyes para después de vosotros. Es la última palabra: no hay frivolidad alguna en él. 

Quien lo dejara por soberbia, Alläh, el Altísimo, le haría perecer. Y quien buscara la 

guía en otro [libro] diferente, Alläh, el Altísimo, le extraviaría”.  

Se ha dicho, de otra parte, que “la palabra que discrimina” hace referencia a 

la amenaza anteriormente citada en el sura: “Él tiene poder para hacerlo volver. El 

Día en que los secretos queden al descubierto”. 

“Y no es ninguna ligereza”. Es decir, el Qurªän no es falso ni es un juego. 

Continúa diciendo el Altísimo en el Qurªän: “Ellos”, es decir, los enemigos de 

Alläh. “Urden una trama”, contra Muåammad  y sus compañeros. “Pero Yo tra-

mo”, es decir, les preparo lo que se merecen, como corresponde a su ardid. 

Se ha dicho que se refiere a lo que Alläh, el Altísimo, les hizo sufrir el día de la 

batalla de Badr, causándoles numerosas bajas y prisioneros. También se ha dicho 

que la trama de Alläh contra ellos es someterlos gradualmente al castigo sin que lo 

sepan. Este significado nos ha precedido al comienzo del sura de La Vaca, cuando 

dice Alläh, el Altísimo: 

  (13-ُ ب  ة) (ُ لَّه  َ ْ  رَهْزِئ  بِهِمْ )
“Alläh se burlará de ellos...”. (La Vaca-

2:15) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                

“Deja que les llegue su momento a los incrédulos 

dáles un poco de tiempo.” (17) 
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Es decir, dáles cuerda y no pidas a Alläh que tenga prisa en hacer perecer a los 

incrédulos y complácete en la reflexión de sus asuntos. Sin embargo, a continuación 

fue derogada esta äya por la de “la espada”: 

 (3-ُ   بة) (ِكَقرْ ر ل ُ  ُْ   شْ كِِفءَ حَفْث  وَجَدْت    ه مْ )

“¡Matad a los idólatras donde quiera que 

los halléis!” (El Arrepentimiento-9:5) 

 

“Dales un poco de tiempo”. Es decir, concédeles un tiempo espaciado y lento. 

“Ruwaidan”, es decir, poco a poco. Para ellos [los idólatras] habrá un castigo sin pri-

sas ni precipitación. 
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Sura “Al-Aªalä” (El Altísimo) 

 

Mequinense y consta de diecinueve äyät 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo en el Noble Qurªän: 

 

               

“Glorifica el nombre de tu Señor, el Altísimo.” (1) 

 

Es recomendable para todo el que recita el comienzo de esta sura “sabbiå is-

ma rabbika al-Aªlä” que diga a continuación: “Subåäna rabbiya al-Aªlä” “¡Gloria a mi 

Señor, el Inmenso!” Y esto es así, según lo dicho por el Profeta  y algunos compa-

ñeros y seguidores después de él, de acuerdo con lo siguiente: Relató Ÿaªfar ibn Mu-

åammad, de su padre, y éste de su abuelo, que dijo: “Verdaderamente, Alläh, el Altí-

simo, tiene un ángel llamado Hizquiail, dotado con dieciocho mil alas, y la distancia 

que hay de un ala a otra es de quinientos años. Le vino, entonces, a la mente un pen-

samiento: ¿Serías capaz de ver el trono completamente? Entonces Alläh, el Altísimo, 

hizo aumentar sus alas hasta alcanzar el número de treinta y séis, con una distancia 

entre ellas de quinientos años. A continuación Alläh, el Altísimo, le inspiró al ángel: 

¡Ángel, vuela! Voló durante veinte mil años y no llegó a la cabeza de uno de los pila-

res del trono. Después, Alläh, el Altísimo, le duplicó las alas y la fuerza, ordenándole 

que volara. Así lo hizo durante otros treinta mil años sin que tampoco llegara. En-

tonces le inspiró Alläh, el Altísimo: Aunque volaras hasta el momento del soplo del 

cuerno con tus alas y tu fuerza, no llegarías al tronco de mi trono. Dijo entonces el 
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ángel: “Subåäna rabbiya al-Aªlä”. Y Alläh, el Altísimo, reveló en ese momento: “Glo-

rifica el nombre de tu Señor, el Altísimo”. 

Y dijo entonces el Profeta : Decidlo en vuestra postración”. 

Dijeron Ibn ªAbbäs y As-Sudï que “glorifica el nombre de tu Señor, el Altísi-

mo” significa, magnifícalo y ensalza su Inmensidad. 

Mencionó Aö-Öabarï que el significado es que te libres de poner el nombre de 

tu Señor a otro que no sea Él. Significa también: Exalta el nombramiento de tu Señor 

y tú recuerdo por Él deberá ser inmensamente piadoso y respetuoso. 

Relató Abü Çäleå, de Ibn ªAbbäs, en relación al significado de la äya: “¡Bendi-

ce por orden de tu Señor, el Altísimo!” Y es que digas: “¡Subåäna rabbika al-Aªlä!”. 

Se relató de ªAlï, Alläh esté complacido de él, de Ibn ªAbbäs, Ibn ªUmar, Ibn 

Zubair, Abü Müsä, y ªAbdulläh ibn Masªüd, Alläh esté complacido de todos ellos, 

que al comenzar la recitación de este sura, decían: “¡Subåäna rabbiya al-Aªlä!” Y así 

es como lo decía el Mensajero de Alläh  cuando lo recitaba. 

Recitó ªAlï ibn Abï Öälib en el çalä: “¡Sabbiå isma rabbika al-Aªlä!”; y dijo a 

continuación: “¡Subåäna rabbiya al-Aªlä!”. Al terminar su çalä le preguntaron: ¡Emir 

al-mu°minïn! ¿Es que añades esto al Qurªän? Preguntó: ¿El qué? Dijeron: “¡Subåäna 

rabbiya al-Aªlä!”. Contestó: ¡No! Sino que se nos ha mandado algo y yo lo he dicho”. 

Quien primero dijo: “¡Subåäna rabbiya al-Aªlä!” fue el ángel Mikä°ïl, sobre él 

la paz, y le dijo el Profeta  al ángel Ÿibrïl: “¡Infórmame de la recompensa para el 

que dijera “¡Subåäna rabbiya al-Aªlä!” en su çalä o fuera de su çalä!”. Dijo: “¡Mu-

åammad! No hay creyente musulmán, hombre o mujer, que lo diga en su postración 

o fuera de su postración, sin que tenga en su balanza lo más pesado del trono y las 

montañas de este mundo. Y dirá Alläh, el Altísimo: Mi siervo ha dicho la verdad, Yo 

estoy por encima de todo, y no hay nada por encima de Mí. ¡Testificad, ángeles míos, 

de que lo he perdonado y le he admitido en el Jardín! Y cuando muera le visitará 

Mikä°ïl cada día, y al llegar el Día de la Resurrección lo llevará sobre sus alas. Lo de-

tendrá ante Alläh, el Altísimo, y dirá: ¡Déjame interceder por él! Y contestará: ¡Tu 

intercesión ha sido aceptada, ve con él al Jardín!”. 

Dijo Al-Åasan: “¡Sabbiå isma rabbika al-Aªlä! es: ¡Bendice a tu Señor, el Altí-

simo!”  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Aquel que ha creado y ha conformado. (2) Aquel que 

ha decretado y ha guiado. (3) Aquel que ha hecho cre-

cer el pasto verde. (4) Para convertirlo en desecho 

ennegrecido.” (3) 

 

“Aquel que ha creado y ha conformado”. Es decir, ha dado forma de una ma-

nera estructural, a lo que ha creado. Dijo Az-Zaÿÿäÿ: “Ha equilibrado y contrapesado 

su estructura”. De Ibn ªAbbäs: “Lo que ha creado lo ha hecho bien”. Dijo Aî-

Îaååäk: “Ha creado a Ädam y le ha dado forma armoniosa”. Se ha dicho: “Ha creado 

en las espinas dorsales de los padres, y ha dado forma en los úteros de las madres”. 

Se ha dicho: “Ha creado los cuerpos y ha formado las mentes”. Y también: “Ha crea-

do al hombre y lo ha preparado para soportar la carga”. 

“Aquel que ha decretado y ha guiado”. Es decir, dispuso todo por decreto y 

adaptó a cada cosa su forma para conducirla. Dijo Muÿähid: “Decretó la felicidad y la 

desgracia, y la condujo a la rectitud y al extravío”. Y dijo también: “Condujo al hom-

bre a la felicidad y la desgracia, y condujo a los animales a sus pastos.” Se ha dicho: 

“Decretó su sustento y sus provisiones, y los guió hacia sus medios de vida en el caso 

de los seres humanos; y decretó sus pastos en el caso de los animales”. 

Se relató de Ibn ªAbbäs, As-Sudï, Muqätil y Al-Kalbï que “ha guiado” se refiere 

a que ha enseñado a Sus criaturas como conduce al varón y la hembra. Como dijo en 

el sura “Öa.Ha”: 

 (30-طه) (أَعْطَى ك لَّ شَيْ   خَلَْ ه  ث مَّ هَدَى)
“Ha dado a cada cosa su creación y luego 

la ha conducido”. (Öa.Ha-20:50) 

 

Es decir, al varón y a la hembra. Dijo ªAöä: “Alläh, el Altísimo, decretó a cada 

animal lo que le convenía y lo condujo a la obtención de los beneficios”. 

Se cuenta que las víboras cuando llegan a los mil años se quedan ciegas, y 

Alläh, el Altísimo, les ha inspirado que frotando sus ojos con las hojas tiernas y blan-

das de un árbol llamado raziyany, o samar en el Yemen, les es devuelta la vista; así 

que tal vez tengan que recorrer largas distancias además del inconveniente de su 

ceguera y atravesar valles hasta encontrar el árbol apropiado sin errar en él, y una 

vez que froten sus ojos con las hojas, les vuelva la vista con el permiso de Alläh, el 

Altísimo. 

Así pues, la inspiración a bestias, pájaros y bichos de la tierra en general es un 

capítulo muy amplio que no puede abarcarse completamente con su descripción. 

¡Gloria, pues, a mi Señor, el Altísimo! 
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Dijo As-Sudï: “Decretó el periodo de tiempo que el feto permanece en el vien-

tre de la madre, de nueve meses más o menos, para después conducirlo a la salida de 

la matriz”.  

Dijo Al-Farrä: “Es decir, ha guiado y ha extraviado; y basta con la mención de 

uno de los dos”. Como cuando dice Alläh, el Altísimo: 

 (61-ُ يحل) (سََ ُبفِلَ تَِ فك م  ُْ حَ َّ )
“Vestidos que os protegen del calor”. (Las 

Abejas-16:81)  

 

Cabe decir que el significado de “ha guiado” sea que lo llamó a la fe (ïmän). 

Como cuando dice Alläh, el Altísimo: 

 (32-ُ ش رى) (وَإََِّ   َ رَهْدِي إَِ ى صَِ ُط  ن ْ َ ِ فم  )

“Y verdaderamente, tú guias a un camino 

recto”. (La Consulta-42:52) 

 

Es decir, tú llamas. Y llama a todos a la fe. Y “ha guiado”, es decir, lo ha con-

ducido por sus acciones a la Unidad de Alläh y Su esencia de Sabio y Poderoso. “Ha 

decretado” se refiere a la predestinación. Como cuando dice Alläh:  

 (2-قك ُ ن  ) (وَخَلَقَ ك لَّ شَيْ   ِرََ دَّرهَ  ترَْ دِ  عُ)

“Él ha creado cada cosa y la ha predesti-

nado en todo”. (El Discernimiento-25:2)  

 

Cabe decir que se refiere a la capacidad y al dominio. Es decir, domina las co-

sas y guía a quien quiere. 

He oído decir a algunos sabios venerables: “Aquel que ha creado y ha con-

formado”, significa, ha decretado y ha guiado. Esa es la explicación excelsa como 

corresponde a la Majestad de Alläh, glorificado y ensalzado sea, sobre todas Sus cria-

turas. 

“Aquel que ha hecho crecer el pasto verde”. Es decir, la hierba fresca y verde. 

“Para convertirlo luego en desecho ennegrecido”. Al-guzä (el desecho), es todo 

aquello que arroja la corriente a las orillas del lecho del río como hierbas, restos de 

plantas y detritos. También es todo aquello que está seco. Y es el forraje y la hierba 

cuando está triturada y seca, y forma por encima del agua una capa de espuma mez-

clada con restos de desecho. “Aåwä” (ennegrecido), es decir, que esos restos tienden 

a ennegrecerse debido a su intenso verdor. Dijo Abü ªUbaida: “Lo ennegreció debido 

a su quemazón y envejecimiento; y aquello que es fresco cuando se seca ennegrece”. 

Dijo ªAbder-Raåmän ibn Zaid: “Primeramente, hizo crecer la hierba verde, después, 

cuando se secó, se ennegreció por su quemazón y se convirtió en desecho arrojado 
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por los vientos y las corrientes”. Y éste es el ejemplo que Alläh pone a los incrédulos, 

cuando este mundo se desintegra después de su florecimiento. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en su Noble Qurªän: 

 

                         

              

“Haremos que recites y no olvidarás, (6) excepto lo 

que Alläh quiera. Él conoce lo manifiesto y lo oculto. 

(7) Te haremos propicia la facilidad.” (6) 

 

“Haremos que recites”. Es decir, El Qurªän, ¡oh Muåammad! Y te lo enseña-

remos. “Y no olvidarás”. Es decir, lo memorizarás. Relató Ibn Wahbin, de Mälik, que 

es una buena nueva de Alläh, el Altísimo. Le anunció que le había dado un signo de 

demostración concluyente, que era el de que le recitara el ángel Yibril lo que se le 

inspiraba de la revelación, para memorizarlo y no olvidarlo, siendo iletrado que no 

sabía leer ni escribir. 

Dijeron Muÿähid y Al-Kalbï: “Solía el Profeta , cuando descendía el ángel 

Ÿibrïl sobre él con la revelación y concluía con la última äya, empezaba él de nuevo 

desde el principio por temor a olvidarlo; y descendió: “Haremos que recites y no 

olvidarás”. Es decir, no olvidarás nada después de eso. Pues, te lo he hecho suficien-

te y te bastará. Y efectivamente, no olvidó nada después de descender esta äya hasta 

que murió, “excepto lo que Alläh quiera”. 

De Saªïd se transmitió, que dijo Qatäda: “No solía olvidar nada el Mensajero 

de Alläh , excepto lo que Alläh quiera”. Sobre esto se ha dicho: “Excepto lo que 

Alláh quiera que olvide; sin embargo, no olvidó nada del Qurªän después de haber 

sido revelada esta äya. Se dijo: “Excepto lo que Alläh quiera que olvide; y si llegara a 

olvidar algo, lo recordaría porque no lo olvidaría del todo”. 

Se ha dicho que significa la abrogación, es decir, excepto lo que Alläh quiera 

que abrogues. Así, la excepción es una forma de abrogación.  

Se dijo: “El olvido significa abandonar; es decir, te exime de que dejes su 

práctica excepto lo que Alläh quiera que dejes por ser abrogado. 

Fue preguntado un hombre sobre la explicación de: “Haremos que recites y 

no olvidarás”. Respondió rápidamente, como si le hubieran hecho la pregunta ante-

riormente, y dijo: “No olvidarás su práctica”. 
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Significa: No seas negligente con la recitación del Qurªän y su repetición de 

forma que lo olvides, excepto aquello que Alläh quiera que olvides por alguna cues-

tión en concreto. Y también, excepto aquello que Alläh quiera retrasar su revelación. 

“Él conoce lo manifiesto”. Es decir, lo manifestado en dichos y hechos. “Y lo 

oculto”. Lo secreto. De Ibn ªAbbäs: “Lo que hay en tu corazón y en tu alma”. Dijo 

Muåammad ibn Åätim: “Conoce la limosna (çadaqa) que se hace pública y la que se 

oculta”. Y se dice que lo manifiesto es lo que has memorizado del Qurªän en tu pe-

cho, y lo oculto es lo que se ha borrado de tu pecho. 

“Te haremos propicia la facilidad”. Para el camino fácil, que es el del bien. Di-

jo Ibn ªAbbäs: “Te facilitaremos la acción del bien”. Ibn Masªüd: “Te facilitaremos el 

camino al Jardín. Te encaminaremos hacia la verdadera fe (al-åanifïya)”. Se ha di-

cho: “Te haremos fácil la revelación para que la memorices y la practiques”. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                    

“Así pues, llama al Recuerdo, porque recordar bene-

ficia. (9) Recordará quien sea temeroso.” (10)  

 

Es decir, exhorta, Muåammad, a tu pueblo con el Qurªän, porque la exhorta-

ción es beneficiosa. Relató Yünus, de Al-Åasan: “Recuerdo para el creyente y argu-

mento en contra del incrédulo”. Ibn ªAbbäs solía decir: “Beneficia a mis amigos y no 

beneficia a mis enemigos”. Dijo Al-Ÿurÿäni: “El recuerdo es obligatorio aunque no 

beneficie”.  

“Recordará quien sea temeroso”. Es decir, quien sea consciente de Alläh y Le 

tema. Al-Mäwardï: Y recordará aquel que tenga deseo y esperanza en Alläh. 

 

Dijo Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                       

         

“Y se desentenderá el más miserable. (11) Que será 

arrojado al mayor de los fuegos. (12) Donde no vivirá 

ni morirá.” (13) 
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Es decir, se alejará del Recuerdo el desgraciado y miserable; y será arrojado al 

más inmenso Fuego, al más bajo de todos. De Al-Åasan: “El mayor es el Fuego del 

Infierno, y el menor es el fuego del mundo. No morirá para poder descansar del cas-

tigo ni vivirá para su beneficio”.  

En el åadïµ de Abü Saªïd al-Judrï se dice que los unitarios de los creyentes que 

entraran en el infierno se quemarán y morirán hasta que se intercediera por ellos. 

Sin embargo, esta amenaza es para los más miserables y malvados. 

 

Dijo Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

“Habrá triunfado quien se purifique. (14) Y recuerde 

el nombre de su Señor y rece.” (13) 

 

“Habrá triunfado quien se purifique”. Es decir, ha obtenido con la permanen-

cia en el Jardín, quien se haya purificado de la idolatría a través de la fe. Dijo Al-

Åasan: “Habrá triunfado quien haya actuado honrada e íntegramente”. Según Qatä-

da: “Quien se hubiera purificado por la acción virtuosa”.  

Esta äya fue revelada a propósito del zakät-al-fiör. Es decir, quien se haya pu-

rificado pagando su zakä. De Ibn Sirïn: “Y recuerde el nombre de su Señor y rece”, 

dijo: “Salió y rezó después de haber entregado el zakä”. Dijo ªIkrima: “El hombre 

solía decir: ofreceré mi zakä antes de mi çalä”. Relataron Abü Saªïd al-Judrï e Ibn 

ªUmar que las dos äyät se refieren al zakät-al-fiör y al salat del ªÏd-al-fiör. La gente 

de Medina no veía mejor çadaqa que la del zakät-al-fiör, incluso mejor que la del 

abastecimiento de agua a los huéspedes. 

Del Profeta , se transmitió acerca de esta áya: “Habrá triunfado quien se 

purifique”, dijo: “¡Da el zakät-al-fiör!”. Y acerca de: “Y recuerde el nombre de su Se-

ñor y rece”, dijo: “el çalä del ªÏd”. Ibn ªAbbäs y Aî-Îaååäk dijeron: “Y recuerde el 

nombre de su Señor”, es decir, en el camino hacia el lugar de la oración. “Y rece”, el 

çalä del ªId. 

Se ha dicho también que la äya se refiere al pago del zakä de la riqueza en ge-

neral. Y se ha dicho que se refiere a la purificación de las acciones y no de la riqueza. 

Se relató de Ÿäbir ibn ªAbdelläh, que dijo el Profeta  acerca de: “Habrá triunfado 

quien se purifique”, es decir, quien testifica que no hay más dios que Alläh, despro-

visto de semejante, y testifica que yo soy el Mensajero de Alläh. 

De ªAöä se transmitió que dijo: “La äya se reveló a propósito de ªUµmän ibn 

ªAffän, Alläh esté complacido de él. Dijo: Había en Medina un hipócrita que tenía 

una palmera que daba a la casa de un hombre de los Ansar, y al soplar el viento hacía 
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caer los dátiles frescos y tiernos a la casa del Ançärï, y comen de ellos él y su familia. 

Entonces, el hipócrita disputó con él y se quejó al Mensajero de Alläh . Éste envió 

un emisario al hipócrita sin saber de su hipocresía y le dijo: “Tu hermano el Ançärï 

dice que los dátiles frescos caen en su casa, comiendo de ellos él y su familia. ¿Quie-

res que se te dé una palmera en el Jardín en lugar de ésta?” Dijo: ¿Voy a vender una 

de ahora por otra a largo plazo? ¡No lo haré! Dijeron que ªUµmän ibn ªAffän le dio 

un huerto de palmeras en lugar de su palmera, y por eso fue revelado: 

“Habrá triunfado quien se purifique”.  Y fue revelado por causa del hipócrita: 

“Y se desentenderá el más miserable”. 

“Y recuerde el nombre de su Señor y rece”. Es decir, recordó el nombre de su 

Señor diciendo: ¡Allähu Akbar! Al principio del çalä. Y este es el argumento de la 

obligatoriedad de dar el “takbïr” de apertura. Se dice que se refiere a los “takbïr” del 

çalä del ªId. Se dijo: “Recuerde el nombre de su Señor con el corazón en su çalä, te-

ma su castigo, y desée su recompensa para mantener su recogimiento en él”. Se ha 

dicho: “Recuerde el nombre de su Señor”, es para que inicie cada sura con el basma-

la: “En el nombre de Alläh, el Compasivo, el Misericordioso”. Se dice que es el 

“duªä” (invocación). ¡Invoca a Alläh con las necesidades de este mundo y el otro! 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                         

 “Sin embargo, preferís la vida de este mundo. (16) 

Cuando la Otra Vida es mejor y de mayor permanen-

cia.” (17) 

 

Sin embargo, vosotros musulmanes, preferís la abundancia de este mundo a la 

recompensa del otro. 

De Ibn Masªüd, que recitó esta äya y dijo: “¿Sabéis por qué preferimos la vida 

de este mundo a la otra? Porque este mundo está presente y nos muestra al momen-

to su bienestar y la delicia de su comida y bebida, mientras que la otra vida se oculta 

a nosotros. De manera que hemos elegido el presente y hemos dejado el futuro. 

“Cuando la Otra Vida es mejor y de mayor permanencia”. Es decir, la Casa 

de la Otra Vida, el Jardín, es más duradera que este mundo. Dijo el Profeta : “Este 

mundo con respecto al otro no es sino como cuando uno de vosotros introduce un 

dedo en el mar, que vea lo que queda al sacarlo”. 

Dijo Mälik ibn Dinär: “Si fuera este mundo de oro perecedero, y el otro de loza 

duradera, lo obligado sería que se prefiriera la loza duradera sobre el oro perecedero. 
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Dijo: Cuánto más cuando el otro mundo es de oro duradero y este mundo de loza 

perecedera. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                      

“Realmente esto ya estaba en las primeras escrituras: 

(18) Las escrituras de Ibrähïm y de Müsä.” (19) 

 

Realmente esto, es decir, que la Otra Vida es mejor y de mayor permanencia. 

Dijo Al-Åasan: “Se refiere a todos los libros de Alläh”. O desde: “Habrá triunfado..., 

hasta el final del sura”. Dijo Aî-Îaååäk: “Realmente este Qurªän ya estaba en las 

primeras escrituras”. 

“Las escrituras de Ibrähïm y de Müsä”. Es decir, las escrituras reveladas a 

ellos dos. Y no es que estas expresiones concretamente aparecieran en esas escritu-

ras, sino que se refiere a su significado. Es decir, el significado de esas palabras apa-

reció en aquellas escrituras.  

Relató Al-Ayür, en un åadïµ de Abü Æarr, que dijo: Pregunté: ¡Mensajero de 

Alläh! ¿Qué eran las escrituras de Ibrähïm? Contestó: “Todas eran de proverbios 

ejemplares:... ¡Oh rey poderoso, engreído y vanidoso! No te he enviado para que 

amases cuanto hay en este mundo, sino que te he enviado para que respondas por 

Mí a la petición del oprimido; porque, verdaderamente yo no la rechazo aunque ven-

ga de la boca del infiel.  

Había otros relatos ejemplares: Todo hombre responsable deberá ordenar sus 

asuntos en tres tiempos. Uno para invocar a su Señor y adorarle. Otro para revisar su 

propia conciencia y meditar en las gracias que Alläh, Poderoso y Majestuoso, le ha 

otorgado. Y otro para que se dedique a satisfacer sus propias necesidades de comida 

y bebida. Y todo ser juicioso deberá aprovisionarse para la Otra Vida, actuar en ésta, 

y aprovechar el bienestar sin caer en lo ilícito. Deberá ser instruido y conocedor de 

su tiempo, salir al encuentro de todo cuanto le pueda interesar, y preservar su lengua 

para lo que sea útil y provechoso. Y quien considerara su habla la consecuencia de 

sus obras, hablaría sólo lo que fuese en su propio beneficio.” Y le volví a preguntar: 

¡Mensajero de Alläh! ¿Qué eran las escrituras de Müsä? Contestó: Todas eran leccio-

nes ejemplares: ¡Me asombré del que tenía la certeza de la muerte, ver como se ale-

graba; del que tenía la certeza del decreto, cómo trasegaba; del que vió este mundo 

con su devenir, cómo se contentaba con él; y del que tenía la certeza de la Rendición 

de Cuentas y no actuaba!” Y pregunté: ¡Mensajero de Alläh! ¿Tenemos en nuestras 
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manos algo de lo que había en manos de Ibrähïm y de Müsä, de lo que Alläh te ha 

revelado? Dijo: ¡Sí! Recita Abü Æarr:  

لَحَ نَءْ ترَزكََّى رْ َِصَلَّى. قَدْ أَِ ْرْفَك. وَذكَََ  ُسْمَ ربَ هِ  ٌ  وَأبَرَْ ى. بَلْ تر ؤْثِ  وَ  ُْ حَفَكةَ ُ دُّ إِ َّ . وَُلآخَِ ة  خَفرْ
  .ص ح فِ إِبرَْ ُهِفمَ وَن  سَى. هَذَُ َ نِي ُ صُّح فِ ُلأ وَ ى

“Habrá triunfado quien se purifique. Y recuerde el nombre de 

su Señor y rece. Sin embargo, preferís la vida de este mundo. 

Cuando la Otra Vida es mejor y de mayor permanencia. Re-

almente esto ya estaba en las primeras escrituras: Las escri-

turas de Ibrähïm y de Müsä”. 
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Sura “Al-Gäœiya” (El Envolvente) 
 

Mequinense y contiene veitiséis äyät 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

              

“¿No te ha llegado el relato del Envolvente?” (1) 

 

Es decir, el Día de la Resurrección que envolverá y cubrirá a las criaturas con 

sus horrores y sus terrores, según la opinión de la mayoría de los exégetas. 

Dijeron Saªïd Ibn Ÿubair y Muåammad ibn Kaªb: “El Envolvente”: “Es el Fue-

go que envuelve y recubre los rostros de los incrédulos”. Relató Abü Çäleå, de Ibn 

ªAbbäs, que la prueba del significado anterior está cuando Alláh, el Altísimo, dice: 

هفم) (وترَغْشَى وج هَه م  ُ يكر  )  (30-ُبُ 
“Y el Fuego cubrirá sus rostros”. (Ibrähïm 

-14:50) 

 

Se ha dicho: “Significa que cubrirá a la creación”. Se ha dicho también: “Se re-

fiere al segundo soplo del cuerno para la Resurrección: porque esa llamada cubrirá a 

las criaturas”. Se dice que será la gente del Fuego que se envolverá y se precipitará en 

él. Significa: No tenías conocimiento de esto y tampoco lo tenía tu pueblo. Dijo Ibn 

ªAbbäs: “No le llegó, antes de esto, el relato con el detalle mencionado aquí”. Utili-

zando Alläh, el Altísimo, la frase interrogativa a Su Mensajero significa: Si no te ha 

llegado el relato del Envolvente, te llegará. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Ese Día habrá rostros humillados; (2) abrumados, 

fatigados.” (3) 

 

Dijo Ibn ªAbbäs: “Si no le llegó el relato de ellos, Él le informó: “Ese Día 

habrá rostros...”. Es decir, el Día de la Resurrección. “Humillados”. Dijo Sufiän: “Es 

decir, dóciles por el castigo”. Y todo débil y endeble está callado y humillado. Se dice: 

Se humilló en su çalä; quiere decir que se sometió e inclinó su cabeza. Y el término 

“jaœaªa”, también significa silenciar. Como cuando Alläh, el Altísimo, dice: 

 (106-طه) (وَخَشََ تِ ُلَأصَْ ُت   لِ َّحَْ ءِ )
“Y las voces se silenciarán para el Miseri-

cordioso”. (Öa.Ha-20:108) 

 

“Ese día habrá rostros...”. Se refiere a la gente de esos rostros, que serán to-

dos los incrédulos. También se ha dicho que serán los rostros de los judíos y cristia-

nos. 

“Abrumados, fatigados”. Son aquellos que han actuado vilmente en este 

mundo y se han empeñado en la desobediencia a Alläh, el Altísimo, y en la increduli-

dad; como los adoradores de ídolos o los incrédulos de la gente del libro, de los cua-

les Alläh no acepta sino lo que sea sinceramente para Él. Dijo Saªïd, de Qatäda: 

“Fueron engreídos en este mundo por la desobediencia a Alläh, teniéndolos Él que 

abrumar y fatigarlos en el Fuego; arrastrando cadenas pesadas; portando grilletes; 

detenidos descalzos y desnudos en las explanadas en un Día cuya medida de tiempo 

es equivalente a cincuenta mil años”. Dijeron Al-Åasan y Saªïd ibn Ÿubair: “No ac-

tuaron (los incrédulos) para Alläh en este mundo ni se afanaron por Él, pero sí fue-

ron abrumados y fatigados con el Fuego del Ÿahannam”. Dijo Al-Kalbï: “Serán arras-

trados sobre sus rostros hacia el Fuego. Se les encargará que suban a una montaña 

de hierro en el Ÿahannam, y se cansarán hasta quedar totalmente extenuados, por el 

trasiego con cadenas y grilletes y el ir y venir por el Fuego, debatiéndose en él, como 

lo hace el camello en el fango. Y otros tipos de castigo”. Se dijo: “Abrumados en este 

mundo y fatigados en el otro”.  

Se relató de Al-Åasan que dijo: “Cuando ªUmar ibn al-Jaööäb, Alläh esté com-

placido de él, llegó a Siria, acudió a él un anciano monje todo sucio y negro. Cuando 

lo vió ªUmar, rompió a llorar. Y le preguntó el monje: ¡Príncipe de los creyentes! 

¿Qué te ha hecho llorar? Respondió: Este pobre buscó un asunto y no acertó, y puso 

la esperanza en un ruego y se equivocó. Y recitó la äya de Alläh, el Altísimo: “Ese día 

habrá rostros humillados; abrumados, fatigados”. 
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La persona que se describe como mutaqahhil es aquel que tiene aspecto des-

aliñado y malo de estado. Son descritos en el åadïµ de ªAlï, Alläh esté complacido de 

él, como la gente de Harura, es decir los Jawäriÿ, aquellos que mencionó el Mensaje-

ro de Alläh , diciendo: “¡Despreciaréis vuestro çalä en comparación al de ellos, 

vuestro ayuno al de ellos, vuestras acciones a las de ellos: pero se salen de la orto-

doxia del Dïn de la misma forma que sale la flecha disparada de su arco!...”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“Sufrirán el ardor de un Fuego abrasador.” (4) 

 

Es decir, un calor ardiente. Se encenderá y arderá largo tiempo. 

Aquí el término: “åämiya”, proviene de åamä, y puede tener varias acepcio-

nes. Una de ellas es que el ardor y la ebullición del fuego sean continuos y no como el 

fuego de este mundo que se interrumpe cuando se apaga. La segunda acepción hace 

referencia a la zona prohibida, es decir, aquel que incurre en lo ilícito e inviolable. 

Como dijo el Profeta  en un åadïµ: “Todo rey tiene un vedado, y el vedado de Alläh 

son Sus prohibiciones. Aquel que pasta [su ganado] junto al vedado, acabará entran-

do en él.” La tercera es de protección. Cuando cada uno se protege a sí mismo y a su 

entorno del peligro al acecho, de la misma forma que el león protege su guarida. Y la 

cuarta es la que adquiere el significado de ira y cólera hasta el punto de llegar al pa-

roxismo por la violencia de la venganza. Y Alläh, el Altísimo, aclara este significado 

cuando dice: 

 (6-ُ  ل ) (تَكَكد  تََ فرَّز  نِءَ ُْ غَفْظِ )

“A punto de reventar de ira”. (La Soberan-

ía-67:8) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

            

“Se les dará de beber de un manantial en máxima 

ebullición.” (3) 

 

Es decir, en el punto culminante de calor. De ahí también el significado cuan-

do Alläh, el Altísimo, dice: 

يرَهَك وَبرَفْءَ حَِ فم  َ ُ   )  (99-ُ  ح ء) (َ ط  ِ  َ  برَفرْ
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“Irán y volverán entre su fuego y un agua 

hirviendo”. (El Misericordioso-55:44)  

 

Dice la exégesis del Qurªän: Significa, al límite de calor: si tan sólo cayera una 

gota de esa agua sobre las montañas del mundo, las derretiría. Dijo Al-Åasan: “Se 

prendió sobre ese [manantial] el fuego del Infierno desde los tiempos en que fue 

creado; y fueron empujados a él como bandadas sedientas.” 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

            

“No tendrán más alimento que un espino ponzoñoso.” 

(6) 

 

Es decir, la gente del Fuego. Y después de mencionar su bebida menciona su 

alimento. Dijeron ªIkrima y Muÿähid: “El término “îarïªu” se corresponde con el 

nombre de una planta espinosa pegada a la tierra”. Y este es el nombre que recibe 

cuando está seca porque si está verde recibe otro nombre, los Quraiœ la llaman: “aœ-

Œibriq”. No se acerca a ella animal ni ganado alguno a pastarla, ya que es un veneno 

mortal. Es el más dañino y horrible de los alimentos. Y esto según la generalidad de 

los exégetas.  

Dijo Al-Jalïl: “Aî-îarïªu es una planta verde de olor fétido que arroja el mar”. 

Dijo Al-Walbi, de Ibn ªAbbäs: “Es un árbol de fuego, que si estuviera en el mundo 

quemaría la tierra y todo cuanto hay en ella”. Lo más notorio es que sea un árbol es-

pinoso que no es de este mundo. 

De Ibn ªAbbäs, que dijo el Profeta : “Aî-îarïªu es algo que está en el Fuego, 

parecido al espino, más amargo que el acíbar, más maloliente que la carroña, y más 

ardiente que el fuego. Y Alläh lo nombró îarïªu”. 

Dijo Jälid ibn Ziyäd que oyó al Mutawakkil ibn Hamdan preguntar por esta 

äya: “No tendrán más alimento que un espino ponzoñoso”. Dijo: He sabido que Aî-

îarïªu es un árbol del Fuego del Ÿahannam que lleva pus y sangre, y es más amargo 

que el acíbar. Ese será, pues, su alimento”. Dijo Al-Åasan: “Es parte del castigo que 

Alläh, el Altísimo, tiene oculto”. 

Dijo Ibn Kisän: “Es un alimento con el cuál son humillados y sometidos a la 

más ruin de las bajezas aquellos que se ven en el Fuego, y suplican a Alläh, el Altísi-

mo, que los libere de él por lo aborrecible que es”. De Al-Åasan: “Es az-Zuqqüm.” Se 

ha dicho que es un valle del Ÿahannam. 

Dice Alläh, el Altísimo, en otro lugar del Qurªän: 
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-ُ حكقة) (نِءْ غِْ لِفء   طََ كمٌ إِلاَّ  وَلاَ .ِرَلَفْسَ َ ه  ُْ فرَْ مَ هَكه يَك حَِ فمٌ )

33-38) 
“Hoy no tendrá aquí quien lo proteja ni 

comida que no sea pus”. (La Verdad Inde-

fectible-69:35-36) 

 

En el Fuego hay grados en la comida como Zuqqüm, Guislïn, y Îarïªu; en la 

bebida Al-Åamïm y As-Sadïd.  

Dijo Al-Kalbï: “Aî-îarïªu tiene un grado tal que no lo tiene otro; y az-zuqqúm 

tiene otro grado”. Al-Qutabï dijo: “Se puede interpretar que Aî-îarïªu y el árbol de 

Az-zaqqüm sean dos plantas del Fuego, o de una substancia que no la devora el fue-

go. De la misma manera las cadenas del Fuego, los grilletes, los escorpiones y ser-

pientes. Y si fueran de la naturaleza que conocemos, no permanecerían en el Fuego. 

Esto no es sino una indicación que Alläh nos da del futuro oculto a nosotros y del 

presente conocido para nosotros. Así, los nombres son coincidentes, sin embargo, 

los significados son diferentes en cuanto a la esencia y naturaleza de este mundo y el 

otro. Y, asimismo, de cuanto hay en el Jardín de árboles y alfombras. “De Al-Quœairï: 

Verdaderamente, aquel que hace permanecer a los incrédulos en el Fuego para que 

persista sobre ellos el castigo, hace permanecer a las plantas y al árbol de az-zaqqüm 

en el Fuego, para castigar mediante ellos a los incrédulos.  

Hay, sin embargo, sobre este asunto una teoría débil e incorrecta, de algunos 

que dicen que Aî-îarïªu en sí misma no crece en el Fuego, y que no comen de ella. Y 

que solamente es un alimento de los animales y no de los hombres en esta tierra. Y 

cuando los camellos comen de ella, se debilitan sin saciarse. Esto indica que dudan 

del poder de Alläh, el Altísimo. Y verdaderamente, Aquel que hace crecer en esta tie-

rra Aî-îarïªu es capaz de hacerla crecer en el Fuego. Ha hecho para nosotros en este 

mundo fuego de un árbol verde, y el fuego no quema al árbol ni la humedad del agua 

en el árbol apaga el fuego. Como dice Alläh, el Altísimo, en el Qurªän: 

 (ُ َّذِي جََ لَ َ ك مْ نِءَ ُ شََّ ِ  ُلَأخْضَِ  ْكَرعُ ِإَِذَُ أَْرْ  مْ نِيْه  ت  قِد و َ )
 (60- س)

“Aquel que os da fuego de la madera verde 

del árbol, haciendo que con ella encend-

áis”. (Ya.Sin-36:80) 

 (97-ُلإسُ  ) (وََْحْش   ه مْ  رَْ مَ ُْ ِ فَكنَةِ عَلَى و ج  هِهِمْ )
“Y el Día de la Resurrección los reunire-

mos con los rostros hacia abajo”. (El Viaje 

Nocturno-17:97) 
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Preguntaron: ¿Mensajero de Alläh, cómo van a andar sobre sus rostros? Dijo: 

“Aquel que los ha hecho caminar sobre sus pies es capaz de hacerlos caminar sobre 

sus rostros”. Así pues, no se asombra de esto sino el que es débil de corazón. Nos 

informó así mismo, cuando Alläh, el Altísimo, dice: 

إِ َّ ُ َّذِ ءَ كَنَ  وُ بآِ كَتيَِك سَْ فَ ْ صْلِفهِمْ ْكَرعُ ك لََّ ك َْضَِ تْ ج ل  د ه مْ )
َ هَك  فَِذ وق ُ  ُْ َ ذَُبَ  ْ يَكه مْ ج ل  دعُ غَفرْ  (38-ُ ي ك ) (بَدَّ

“A los que se hayan negado a creer en 

Nuestros signos, los arrojaremos a un 

Fuego, y cada vez que les queme la piel, se 

la cambiaremos por otra, para que prue-

ben el castigo”. (Las Mujeres-4:56) 

هفم) (.سََ ُبفِل ه مْ نِءْ قَطَِ ُ   وَترَغْشَى و ج  هَه م  ُ يَّكر  )  (30-إبُ 
“Sus túnicas serán de alquitrán y el fuego 

cubrirá sus rostros”. (Ibrähïm-14:50) 

ْْكَكلاع ) ك إِ َّ َ دَ رْيَك أَ  (.وَطََ كنعك ذَُ غ صَّة  وَعَذَُبعك أَ فِ عك. وَجَحِف ع
 (12،13-ُ  زنل)

“Ciertamente, junto a Nosotros hay cade-

nas y un Fuego inflamado. Un alimento 

espinoso (que se atraganta) y un doloroso 

castigo”. (El Envuelto en el manto-73:12-

13)  

 

Y los castigos del Fuego, de esta forma, son numerosos y diversos. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“Que ni nutre ni sacia el hambre.” (7) 

 

Es decir, Aî-îarïªu no alimenta a quien lo come. ¿Y cómo se va a alimentar 

aquel que come espinas? Dicen los exégetas: “Cuando se reveló esta äya dijeron los 

asociadores: Nuestros camellos se alimentan de Aî-îarïªu, y descendió: “Que ni nu-

tre ni sacia el hambre”. Mintieron, pues ciertamente los camellos lo pastan cuando 

está fresco, y cuando está seco no lo comen. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Ese Día habrá rostros dichosos. (8) Satisfechos por 

su esfuerzo. (9) En un Jardín elevado.” (10) 

 

Es decir, los rostros de los creyentes musulmanes estarán el Día del Juicio lle-

nos de placer. Estarán complacidos por lo que habrán constatado los ojos del resul-

tado de sus obras y acciones virtuosas. Todo ello por el esfuerzo aportado en el mun-

do de duniä. Estarán satisfechos en la vida del Ájira cuando se les otorgue el Jardín 

por sus acciones. Menciona los rostros donde se refleja la dicha interna de las almas. 

Se encontrarán en un Jardín elevado por encima de los cielos. Se ha dicho que será 

elevado por la magnitud del Jardín en el que habrá todo cuanto es apetecible a las 

almas y que deleita los ojos. Y en él permanecerán eternamente. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

            

“En el que no oirán frivolidad alguna.” (11) 

 

Es decir, palabras vanas. Aquí puede tener referencias diversas: Mentiras, ca-

lumnias y negación de Alläh, Poderoso y Majestuoso. Dijo Ibn ªAbbäs: “No oirán 

falsedades ni vicios”. Dijo Qatäda: “No oirán insultos.” Dijo Muÿähid: “No habrá 

desobediencia”. Dijo Al-Åasan: “No se oirán falsos juramentos”. “Dijo Al-Farrä: “No 

se oirá en el Jardín juramento alguno ni virtuoso ni desvergonzado; y no se oirá a la 

gente del Jardín hablar palabras vanas, sino con sabiduría y con alabanza a Alläh por 

haberles concedido la delicia eterna del Paraíso”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                   

              

“Donde habrá un manantial fluyendo; (12) lechos ele-

vados; (13) copas dispuestas; (14) cojines alineados; 

(15) y alfombras extendidas.” (16) 
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“Donde habrá un manantial fluyendo”. Es decir, un manantial de agua des-

bordante. Y toda clase de bebidas deliciosas conocidas sobre la tierra, sin límite al-

guno. 

“Lechos elevados”. Se relató que la altura de los lechos sería la que hay entre el 

cielo y la tierra, para que el walï de Alläh viera sus dominios alrededor de él. “Copas 

dispuestas”. Y la copa es el recipiente que no tiene ni asa ni morro. “Cojines alinea-

dos”. Es decir, almohadas, una junto a la otra. “Y alfombras extendidas”. Es decir, 

finas alfombras desplegadas unas encima de otras. Y también se ha dicho dispersa-

das. Como cuando Alläh, el Altísimo, dice: 

ِِفهَك نِءْ ك ل  دَُبَّة  )  (189-ُ ب  ة) (وَبَثَّ 
“Y ha diseminado por la tierra toda clase 

de criaturas”. (La Vaca-2:164) 

 

Nos relató ªAmmär ibn Muåammad, que dijo: “He rezado detrás de Mansür 

ibn al-Muªtamir y recitó el sura de El Envolvente, y cuando llegó a: “Y alfombras 

diseminadas”: Recostados en ellas llenos de delicia. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                  

“¿Es que no se fijan en los camellos y cómo han sido 

creados?” (17) 

 

Dicen los exégetas del Qurªän: “Cuando Alläh, Poderoso y Majestuoso, descri-

bió el estado de la gente de las dos casas, la del Jardín y la del Fuego, se ufanaron por 

ello los incrédulos desmintiendo y negando; acto seguido Alläh les recordó Su obra y 

Su poder, ya que Él es capaz de todo, como de la creación de los animales, el cielo y 

la tierra. A continuación, mencionó a los camellos primeramente, porque son nume-

rosos y muy conocidos entre los árabes, y estos no conocían a los elefantes. De ma-

nera que Alláh, el Altísimo, les hizo ver la inmensidad en la creación de estos anima-

les, sometiéndolos al hombre e incluso al más pequeño; los conduce, los hace arrodi-

llarse y levantarse, y les prepara pesadas cargas mientras está echado para luego le-

vantarse con ellas sin que este comportamiento sea propio de ningún otro animal. Su 

creación indica la inmensidad de su poder y su unidad”.  

De algunos doctores se supo que a uno de ellos le hablaron acerca del camello 

y de la maravilla de su creación, y éste había vivido en un país en el que no había 

camellos. Éste se quedó pensando y a continuación dijo: “Lo más probable es que 

sean de prolongado cuello”. 
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Cuando Alläh, el Altísimo, dispuso que los camellos fuesen los barcos de la tie-

rra, capacitándolos para recorrer grandes distancias, los hizo ser pacientes para po-

der soportar la sed; de tal manera que pueden llegar a diez días o más sin beber; 

también hizo que pudieran pastar cualquier planta que creciera en las tierras por 

muy lejanas que estuvieran, y de aquellas que no pastan el resto de los animales. 

Se ha dicho: Cuando Alläh, el Altísimo, mencionó los lechos elevados, pregun-

taron: ¿Cómo subimos a ellos? Entonces, Alläh, el Altísimo, reveló esta äya, aclaran-

do que los camellos se echan hasta que son cargados y después se levantan: de la 

misma manera los lechos se bajan primero para después alzarse. 

Se ha dicho, por otra parte, que el término “ibil” hace referencia aquí a las nu-

bes, pero sin que esté autentificado en los libros de los imames conocidos. 

Se plantean, pues, dos cuestiones: Una que es la manifiesta y más conocida, y 

que hace referencia al camello como animal de cuatro patas que se echa sobre la tie-

rra para ser cargado, mientras que los demás animales de cuatro patas se cargan es-

tando de pie; y la otra cuestión es la que hace referencia a las nubes que llevan el 

agua de la lluvia. De cualquiera de las formas aquí también Alläh, el Altísimo, nos 

muestra Su poder y los beneficios que otorga con ello a toda Su creación. Y si la refe-

rencia es al camello, se considera como el animal que más beneficios juntos reúne, 

cumpliendo cuatro requisitos: La camella es portadora de leche; es animal de mon-

tura; de carga; y se puede comer. Así que el camello reúne estas cuatro cualidades, 

siendo por ello su gracia más general y la manifestación de la capacidad de Alläh, el 

Altísimo, más completa. 

Dijo Al-Åasan: “Alläh, el Altísimo, ha especificado concretamente la mención 

de este animal porque come huesos de dátil y todo tipo de forraje y lo convierte en 

leche”. A pesar de ello, fue preguntado Al-Åasan: “¿No es más admirable el elefante? 

Dijo: Los árabes vivían lejos del ámbito del elefante; su carne no es comestible ni se 

ordeña su hembra. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

              

“¿Y en el cielo, cómo ha sido elevado? (18) ¿Y en las 

montañas, cómo han sido erigidas? (19) ¿Y en la tie-

rra, cómo ha sido extendida?” (20) 
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“¿Y en el cielo, cómo ha sido elevado?”. Es decir, elevado por encima de la tie-

rra sin pilares de ninguna clase.  

“¿Y en la montañas cómo han sido erigidas?”. Es decir, fijadas y ancladas so-

bre la tierra para que no se muevan ni desaparezcan. Siendo así que cuando la tierra 

fue extendida y allanada, la fijó e inmovilizó con las montañas. Cómo cuando dice en 

el Qurªän: 

ِِي ُلَأرْضِ رَوَُسِيَ أَْ  تَِ فدَ بِهِمْ )  (31-ُلأْبفك ) (وَجََ لْيَك 
“Y hemos puesto en la tierra cordilleras 

para que no se moviera con ellos encima”. 

(Los Profetas-21:31) 

 

“¿Y en la tierra, cómo ha sido extendida?”. Es decir, desplegada y alargada. 

En estas nobles äyät, Alläh, el Altísimo, nos hace volver la mirada a la montura del 

hombre y lo que significa su creación; después al cielo, y a continuación a la tierra, 

para su reflexión en el Creador, el Poderoso. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                         

                          

           

“Así pues, llama al Recuerdo, pues tú sólo eres al-

guien que despierta el recuerdo. (21) No tienes potes-

tad sobre ellos. (22) Sin embargo, a quien dé la espal-

da y se niegue a creer, (23) Alläh lo castigará con el 

mayor de los castigos. (24) Realmente, han de volver 

a Nosotros. (25) Y después, a Nosotros nos corres-

ponderá pedirles cuentas.” (28) 

 

“Así pues, llama al Recuerdo, pues tú sólo eres alguien que despierta el re-

cuerdo”. ¡Exhórtalos, Muåammad, y atemorízalos! Pues, tú sólo eres un exhortador.  

“No tienes potestad sobre ellos”. Es decir, no tienes autoridad sobre ellos para 

poder combatirles. Después fue abrogada por la áya de la espada”. Al-Muçaiöir es el 

que tiene autoridad sobre algo o alguien, para supervisarlo y controlarlo; cuidar sus 

estados; y registrar su trabajo. Es de la raíz “çaöara”, gobernar. 
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“Sin embargo, quien dé la espalda y se niegue a creer”. Es decir, se exceptúa 

a aquel que rehúse la exhortación y la llamada al recuerdo. Y a ese, entonces, le lle-

gará el castigo de Alläh. 

“Alläh lo castigará con el mayor de los castigos”. Que será el del Fuego del 

Ÿahannam: el castigo eterno. Dijo “el mayor” porque también fueron castigados en el 

“mundo” con el hambre, la sequía, el cautiverio y el combate.  

Se ha dicho en otro significado de las äyät: No tienes poder ni autoridad sobre 

ellos, excepto sobre quien dé la espalda y se niegue a creer, que en ese caso ejercerías 

tu poder (Muåammad) sobre él combatiéndolo por la causa de Alläh (Ÿihäd). Y des-

pués, Alläh, el Altísimo, lo castigará con el mayor de los castigos. Y según esta eva-

luación del significado, no hay abrogación de la äya. 

Se relató que ªAlï acudió a un hombre que había renegado del Islam, y le pidió 

que hiciera tawba durante tres días, pero al no volverse al Islam lo combatió, y recitó 

a propósito de ello: “Excepto quien dé la espalda y se niegue a creer”. “Realmente, 

han de volver a Nosotros”. Es decir, después de la muerte.  
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Sura “Al-Faÿr” (El Alba) 
 

Mequinense y consta de treinta äyät 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                

“¡Por el alba! (1) ¡Por las diez noches!” (2) 

 

Jura Alläh por el alba (al-faÿr). “¡Por las diez noches! ¡Por el par y el impar! 

¡Por la noche cuando transcurre!”. Son cinco los juramentos. Se dice: Al-faÿr signi-

fica aquí disipar la oscuridad para que aparezca la luz de cada día. Dice Ibn ªAbbäs 

que se refiere a todo el día y lo describe con ‘el alba’ porque es su comienzo. Dice 

Qatäda: “Es el comienzo (faÿr) del primer día del mes de Al-Muåarram, porque ahí 

empieza el año”. De él también se dice: “Se refiere al çalä del amanecer (çubå)”. 

De Ibn ªAbbäs: “Al-faÿar” se refiere a la mañana del Día del Sacrificio”. Dijo 

Ikrima: “Al-faÿr es el amanecer del día de Muzdalifa”. De Muåammad ibn Kaªb al-

Quraëï: “Wal-faÿr” es el último de los diez primeros días del mes de Æül-Åiÿÿa”.  

“¡Por las diez noches!”. Es decir, las diez noches del mes de Æül-Åiÿÿa. Dije-

ron Ibn ªAbbäs y Masrüq que son las diez que Alläh, el Altísimo, mencionó en la his-

toria de Müsä, sobre él la paz: 

لَةع وَأتََْ ْ يَكهَك بَِ شْ   وَوَُعَدْْكَ ن  سَى ثَلاَ )  (192-ُلأعُ ف) (ثفِءَ  فَرْ
“Emplazamos a Müsä durante treinta no-

ches y las completamos con diez más”. (Al-

Aªräf-7:142) 

 

Y esos son los días preferidos del año. Relató Abü az-Zubair, de Ÿäbir, que el 

Mensajero de Alläh  dijo: “Las diez noches incluyen la del Día del Sacrificio”.  
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Por el honor que Alläh, el Altísimo, concede a esas diez noches concretamente, 

jura por ellas. ¡Por las diez noches! Indeterminadas, pero que gozan de preferencia 

sobre las demás. 

De Ibn ªAbbäs: “Se refiere a las diez últimas noches del mes de Ramaîän”. Y 

en otro dicho que son las diez primeras de Al-Muåarram, de las cuales ªÄœurä es el 

último día. Una última explicación de la äya dice que se refiere a las diez primeras 

noches de cada mes. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“¡Por el par y el impar!” (3) 

 

De ªImrän al-Åusain, que el Profeta  dijo: “Aœ-œäfiªu y el witr es el çalä que a 

veces es par y a veces impar”. 

En un åadïµ de ªImrän Ibn Al-Åusain: “El día de ªArafat es impar (witr) por-

que es el día nueve del mes de Æül-Åiÿÿa. Y el día del sacrificio es par (œäfiªu) porque 

es el día diez del mismo mes”.  

Se transmitió de Abü Ayüb que fue preguntado el Profeta  acerca de la äya: 

“¡waœ- œäfiªu wal-witr!” (¡Por el par y el impar!) Y dijo: “Aœ-œäfiªu es el día de ªArafat 

y el Día del Sacrificio, y al-witr es la noche del Día del Sacrificio”.  

Dijeron Muÿähid e Ibn ªAbbäs: Aœ-œäfiªu (el par) es la Creación cuando Alläh, 

el Altísimo, dice: 

 (6-ُ يّبأ) (وَخَلَْ يَكك مْ أَزْوَُجعك)
“Y os hemos creado en parejas”. (La Noti-

cia-78:8) 

 

Y al-witr (impar) es Alläh, Poderoso y Majestuoso. Le fue preguntado a 

Muÿähid: “¿Lo has relatado de alguien? Contestó: ¡Sí! De Abü Saªïd al-Judrï y éste 

del Profeta ”. Con esta orientación en el significado dijeron Muåammad ibn Sirïn, 

Masrüq, Abü Çäleå y Qatäda: “El par es la Creación, cuando Alläh, el Altísimo, dice: 

 (99-ُ ذُر كت) (وَنِءْ ك ل  شَيْ   خَلَْ يَك زَوْجَفْءِ )
“Y hemos creado un par de cada cosa”. 

(Los que levantan un torbellino-51:49) 

 

La fe y la incredulidad; la felicidad y la desgracia; la guía y el extravío; la luz y 

la oscuridad; la noche y el día; el calor y el frio; el sol y la luna; el verano y el invier-
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no; el cielo y la tierra; los hombres y los genios. Y el impar es Alläh, el Altísimo, que 

dijo:  

 (2-1-ُلإخلاص) (ُ لَّه  ُ صََّ د  . ق لْ ه َ  ُ لَّه  أَحَدٌ )
“Di: Él es Alläh, Uno. Alläh, el Señor Abso-

luto”. (La Adoración Pura-112:1-2) 

 

Dijo el Profeta : “Verdaderamente, Alläh tiene noventa y nueve nombres. Y 

Alläh es impar y ama el impar”. 

De Ibn ªAbbäs: “El par es el salat del amanecer y el impar el çalä del magrib 

(atardecer)”. Dijeron Ar-Rabïªu ibn Anas y Abü al-ªAlia: “Se refiere al çalä del ma-

grib, el par son los dos rakäª primeros y el impar el tercer rakäª.” Dijo Ibn az-Zubair: 

“El par son los dos días de Minä, es decir, el once y el doce del mes de Æül-Åiÿÿa. Y 

el día trece es el impar”. Dice Alläh, el Altísimo: 

َِلاَ ) ِِي  رَْ نَفْءِ  َِلاَ  ََِ ءْ ترََ  َّلَ   (إِثْمَ عَلَفْهِ  إِثْمَ عَلَفْهِ وَنَءْ تأََخََّ  
 (203-ُ ب  ة)

“El que se apresure haciéndolo en dos días, 

no comete falta. Y el que se retrase tampo-

co comete falta”. (La Vaca-2:203) 

 

Es decir, el par en dos días y el impar el que se retrase haciéndolo en tres días. 

Dijo Aî-Îaååäk: “El par es el día diez de Æül-Åiÿÿa y el impar son los tres días de 

Minä”. 

Se ha dicho que el par y el impar son Ädam y Eva, porque Adán estaba sólo y 

fue emparejado con su esposa Eva, convirtiéndose en un par después de ser impar. Y 

en otro relato: El par son Ädam y Eva y el impar es Alläh, el Altísimo. Y se ha dicho 

que el par y el impar están en la Creación, y es como si jurara por la Creación. Y 

Alläh, el Altísimo, jura por sus nombres, sus atributos y su conocimiento. Y jura 

también por su capacidad para sus acciones, como dice Alläh, el Altísimo: 

رْثَى)  (3-ُ لفل) (وَنَك خَلَقَ ُ ذَّكََ  وَُلأْ 
“¡Por Quien creó al varón y a la hembra!”. 

(La Noche-92:3) 

 

Alläh, el Altísimo, jura por los efectos como resultado de Su obra, cuando dice: 

  (1-ُ ش س) (وُ َّشْ سِ وض حكهك)
“¡Por el sol y su claridad matinal!”. (El Sol-

91:1) 

 (3-ُ ش س) (وُ   كِ  ونك برَيَكهك)
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“¡Por el cielo y cómo fue edificado!” (El 

Sol-91:5) 

 (1-ُ طكرق) (وُ  َّ كِ  وُ طَّكرِقِ )
“¡Por el cielo y el que viene de noche!”. (El 

Astro Nocturno-86:1)  

 

Se ha dicho: “El par son los peldaños del Jardín que son ocho. Y el impar los 

escalones del Fuego que son siete. Y es como si hubiera jurado por el Jardín y el Fue-

go”. Se ha dicho también: “El par son las colinas de Çafä y Marwä, y el impar la Kaª-

ba”. 

Dijo Muqätil ibn Åayän: “El par son los días y las noches, y el impar será el 

Día en el que no habrá noche después de él. Y ese será el Día de la Resurrección”. 

Dijo Sufiän Ibn ªUyaina: “El impar es Alläh, el Altísimo, y el par también, co-

mo dice en el Qurªän: 

 (7-ُ   كد ة) (ه َ  رَُبِ  ه مْ  نَك َ ك     نِءْ َْْ َ ى ثَلاثةَ  إِلاَّ )
“No hay confidencia de tres en la que Él no 

sea el cuarto”. (La Discusión-58:7) 

 

Dijo Abü Bakr al-Warräq: “El par son los opuestos en las cualidades de las 

criaturas: El orgullo y la humildad; la capacidad y la incapacidad; la fuerza y la debi-

lidad; el conocimiento y la ignorancia; la vida y la muerte; la visión y la ceguera; el 

oído y la sordera; el habla y la mudez. Y el impar lo constituyen los atributos exclusi-

vamente de Alläh, el Altísimo: El poderío sin sumisión; la capacidad sin incapacidad; 

la fuerza sin debilidad; el conocimiento sin ignorancia; la vida sin muerte; la visión 

sin ceguera; el habla sin mudez; el oído sin sordera, etc”.  

Dijo Al-Åasan: “El par y el impar se refieren a todos los números en general, 

siendo un juramento por la Cuenta”.  

Se ha dicho: “El par son las dos mezquitas sagradas de Meca y de Medina, y el 

impar es la mezquita del Quds en Jerusalén”. Se ha dicho que el par es cuando se 

juntan la peregrinación mayor y la menor (Åaÿÿ  y ªUmra), y el impar es la peregri-

nación por sí sola”. Se ha dicho que el par es el animal porque puede ser macho y 

hembra, y el impar los seres inanimados. Y también se han dado otras explicaciones. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

“¡Por la noche cuando transcurre! (9). ¿No es eso un 

juramento para el que tiene intelecto?” (3) 
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“¡Por la noche cuando transcurre!”. Es el quinto juramento. Y después de 

haber jurado por las diez noches en especial, juró por la noche en general, su devenir 

y su transcurrir en ella. Se relató de Ibrahím: “Cuando la noche se asienta y se equi-

libra en su mitad”. Dijeron ªIkrima, Al-Kalbï, Muÿähid y Muåammad ibn Kaªb: “Se 

refiere a la noche de Muzdalifa especialmente, por la congregación en ella de nume-

rosa gente para la obediencia a Alläh, el Altísimo”.  

Se ha dicho: “Es la noche del Destino, por la misericordia de Alläh, el Altísimo, 

que se derrama en ella”. Y también se ha dicho que se refiere a toda la noche en ge-

neral. 

La respuesta al juramento: “¡Por la noche cuando transcurre!”, está omitida, 

y es: “Serán castigados”. La indicación de ello es cuando Alläh, el Altísimo, dice en el 

Noble Qurªän: “¿No has visto lo que hizo tu Señor con el pueblo de ªÄd?...Y tu Señor 

envió contra ellos el azote de un castigo”. 

Dijo Ibn Al-Anbärï: “La respuesta al juramento es cuando dice: “Ciertamente, 

tu Señor está vigilante”. 

“¿No es eso un juramento para el que tiene intelecto?”. La partícula interroga-

tiva “Hal” indica rotundidad y afirmación de que verdaderamente hay en ello un ju-

ramento para el que está dotado de razón e inteligencia. 

Esta es la interpretación generalizada de la mayoría de los exégetas del 

Qurªän. Y la raíz de “al-åiÿr” significa el impedimento, la resistencia. Se dice de 

aquel que tiene dominio de sí mismo y se controla, que está dotado de “åiÿr”. De ahí 

el nombre de “al-åaÿr” (la piedra) por su resistencia y dureza. Este mismo término se 

emplea cuando el gobernador impide a alguien el desarrollo de algo. También se de-

nomina “al-åuÿra” (la habitación), con dicho término por la protección que ejerce 

sobre lo que hay en ella. Por eso los árabes consideran: dotado de “åiÿr” al que sub-

yuga a su propio “yo”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

“¿No has visto lo que hizo tu Señor con ªAd, (6) [y con] 

Iram la de las columnas.” (7) 

 

Es decir, tu Rey, tu Creador. “Con ªAd, Iram”. ªAd se corresponde aquí con el 

nombre del padre del pueblo, e Iram el nombre de la tribu. En otra acepción, ªAd 

sería el pueblo, la gente; mientras que Iram sería el nombre del territorio. 

La alocución va dirigida al Profeta Muåammad : Primero, Alläh, el Altísimo, 

hace el juramento por el alba... Y luego se dirige a él: ¡Muåammad! ¿Acaso no has 
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visto...? Es decir: ¿No te ha llegado el conocimiento de lo que tu Señor ha hecho con 

ªAd? Tanto ªAd como ¥amüd eran dos pueblos conocidos para ellos en los países 

árabes. Y las cámaras o viviendas de ¥amüd aún existen hoy en día. 

De Abü Huraira, Alläh esté complacido de él: “Tal era la corpulencia de los 

hombres del pueblo de ªAd que podían levantar las hojas batientes de las puertas 

hechas en piedra, y que si se juntaran ahora quienientos hombres no podrían mover-

las. Y uno de ellos podía hundir su pie en la tierra, debido a su fuerza”.  

Se ha dicho que Iram era Sem, hijo de Noé. Relató ªAöä, de Ibn ªAbbäs, que di-

jo: “ªAd era hijo de Iram. De manera que ªAd era hijo de Auç, hijo de Sem, hijo de 

Noé. Entre los descendientes de Sem, hijo de Noé, estaban los gigantes amalecitas, 

los faraones, los atlantes y los reyes tiranos y déspotas”. 

Dijo Muÿähid: “Iram fue uno de los pueblos antiguos y fuertes. Dijo Qatäda 

que fue una tribu de ªAd. Se dijo que los ªAd eran dos, y el primero fue Iram.  Dijo 

Alläh, el Altísimo: 

 (30-ُ ي م) (وَأََّه  أَهْلََ  عَكدعُ ُلأ وَ ى)
“Y que Él hizo perecer a los primeros ªAd”. 

(El Astro-53:50)  

 

Dijo Maªmar que en Iram confluyen tanto ªAd como ¥amüd, y se decía: ªAd 

Iram y ªAd ¥amüd. Y todas las tribus procedían de Iram. 

Cuando el Qurªän describe a Iram, la de las columnas o pilares, puede referir-

se a sus gigantes personajes, pues dice Ibn ªAbbäs, en un relato de ªAöä: “La altura 

de uno de ellos alcanzaba los quinientos codos, y el más pequeño tenía una altura de 

trescientos codos medidos por su mismo brazo.” Y en un relato también de Ibn 

ªAbbäs dijo que su altura era de setenta codos. Sin embargo, Ibn al-ªArabï dijo que 

era falso, porque hay un åadïµ en el Çaåïå que dice: “Verdaderamente, Alläh, el Altí-

simo, creó a Ädam con una altura de sesenta codos, y no ha cesado de disminuir has-

ta hoy.” Qatäda creyó que la altura de cada uno de ellos era de doce codos. 

Dijo Abü ªUbaida: (Æätil-ªimäd) “La de las columnas”. Es decir, de elevada 

estatura. De ahí que se diga a un hombre muammad cuando es un hombre alto. 

También se decía que eran ªimadan para su pueblo, es decir sus señores. Se dijo que 

eran nómadas que trasladaban sus jaimas con sus palos de sujección (ªämida), de un 

sitio a otro en busca de pasto fresco para el ganado, para después regresar a sus mo-

radas. 

En otra explicación se dice que “la de las columnas” se refiere a que disponían 

de edificaciones elevadas con pilares o columnas, construyendo con ellas sus casti-

llos. 

Dijo Aî-Îaååäk: “Æätil-ªimäd significa fortaleza y resistencia”. Tomado de las 

caracteristicas de las columnas, como indica Alläh, el Altísimo, en el Qurªän: 
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ِِي ُلَأرْضِ بغَِفِْ  ُْ حَق  وَقكَ  ُ  نَءْ أَشَدُّ نِيَّك ) ِأََنَّك عَكدٌ ِكَسَْ كْبرَ  وُ 
ةع   (13-ِصلت) (قر  َّ

“Los ªÄd fueron soberbios en la tierra, sin 

razón, dijeron: ¿Quién tiene más fortaleza 

que nosotros?” (Se han expresado con cla-

ridad-41:15) 

 

Relató ªAuf, de Jälid ar-Rabïªu, que “Iram, la de las columnas” es Damasco, y 

esta es también la opinión de ªIkrima y Saªïd al-Maqburï. Y dijo Muåammad ibn 

Kaªb al-Quraëï que es Alejandría. 

Dijo Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                   

“Como la que no se creó otra igual en todo el país.” 

(8) 

 

Otra igual, hace referencia a la tribu. Es decir, que no se creó otra como esa 

tribu en todo el país; por su fuerza y dureza, su corpulencia, y su elevada estatura. 

Esto lo dijeron Al-Åasan y otros. 

“Como la que no se creó otra igual...”: se ha dicho que hace referencia al 

nombre de la ciudad Iram. Sin embargo, la primera opinión es la que más prevalece. 

Ibn al-ªArabï dice que se refiere a la ciudad de Damasco, porque no hay otra 

como ella en todos los países. A continuación, describió la ciudad por sus abundan-

tes aguas y bienes. Después dijo: “Ciertamente, en Alejandría hay maravillas, aunque 

sólo sea su minarete. Y está construida externa e internamente con soportes y co-

lumnas. Sin embargo, hay otras parecidas a ella, mientras que Damasco no tiene otra 

como ella”. 

Relató Maªan, de Mälik, que se encontró un libro en Alejandría, sin que se se-

pa cuál es. Y que contenía: “Soy Œaddäd ibn ªÄd, el que levantó las columnas. Las 

construí cuando ni tenía canas ni había muerte”. Dijo Mälik: “Pasaron por ellos cien 

años sin que hubiera un solo difunto”. Y se mencionó de ¥aur ibn Zaid que dijo: “Yo 

soy Œaddäd ibn ªÄd, y yo levanté las columnas. Yo he fortificado con mis brazos el 

corazón del valle, y yo soy el que ha reunido un tesoro de siete brazos de profundi-

dad que no es capaz de sacarlo más que el pueblo de Muåammad ”. 

Se relató que ªÄd tuvo dos hijos, Œaddäd y Œadïd, que fueron reyes poderosos. 

Después murió Œadïd, quedándose como rey absoluto del mundo entero Œaddäd, al 

que se le acercaron sus reyezuelos. Oyó hablar del Jardín y dijo: “Construiré otro 
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igual”. Entonces, construyó Iram en algunos desiertos de Aden, por espacio de tres-

cientos años, siendo su edad de novecientos años. Fue una ciudad inmensa: sus pa-

lacios eran de oro y plata; sus columnas eran de topacio y zafiro; en ella había toda 

clase de árboles y ríos fluyendo. Cuando concluyó su construcción, marchó hacia ella 

con la gente de su reino. Y cuando se encontraban a la distancia de un día y una no-

che, Alläh, el Altísimo, les envió un castigo del cielo y los hizo perecer a todos. 

De ªAbdulläh ibn Quiläba: “Salió él un día en busca de sus camellos y se topó 

con esa ciudad, llevándose de allí todo lo que pudo cargar. La noticia de ello llegó a 

Muªäwiya que lo mandó llamar para que le contara cuanto había visto. Muªäwiya 

envió entonces a un emisario para que acudiera Kaªab, y al ser preguntado sobre el 

asunto, dijo: “Esa ciudad era Iram, la de las columnas, y entrará en ella uno de los 

musulmanes de tu tiempo, rubio y pequeño, y con una marca en su ceja y en su 

talón, y que habría salido para buscar a sus camellos. Después se giró y vió a Ibn 

Quiläba y dijo: ¡Por Alläh, ése es el hombre!”  

Se ha dicho: “Es decir, que no se ha creado otra como la construcción, a base 

de columnas, conocida de Ad”. Se ha dicho asimismo, que Iram significa la destruc-

ción. Aî-Îaååäk recitó: “Aramma, la de las columnas”. Es decir, los destruyó y los 

convirtió en escoria. 

Dijo Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

             

“Y los ¥amüd que horadaban las rocas en el valle.” (9) 

 

¥amüd (tamudeos) era el pueblo de Çäleå. Dijeron los exégetas del Qurªän 

que los primeros que tallaron las montañas, las estatuas y el marmol fueron los 

¥amüd. Construyeron dos mil setecientas ciudades y mil setecientas casas, todas 

ellas de piedra. Dijo Alläh, el Altísimo: 

 (62-ُ ح  ) (وكََكْ ُ   رَيْحِ   َ  نِءَ ُْ ِ بَكلِ بر ف  تعك َ ُنِيفِءَ )
“Excavaban casas en las montañas sin-

tiéndose seguros”. (Al-Åiÿr-15:82) 

 

Ese pueblo, por su fortaleza, perforaba las montañas y sacaba las rocas convir-

tiéndolas en casas para habitarlas ellos mismos. “En el valle”. Es decir, en el valle de 

las aldeas. 

Relató Abü al-Aœhab, de Abü Naîra, que dijo: Llegó el Mensajero de Alläh , 

con sus compañeros, al valle de ¥amüd durante la expedición de Tabük, montado 
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sobre un caballo rubio y dijo: “¡Apresurad la marcha, porque realmente os encontr-

áis en un valle maldito!” 

Y toda abertura entre montañas y cerros por la que transcurriera la corriente y 

sirviera de paso y salida, constituye un valle. 

Dijo Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

          

“Y Faraón el de las estacas.” (10) 

 

También, el de los destacamentos, soldados y ejércitos que fijan su reino, 

según dijo Ibn ªAbbäs.  

Y se ha dicho que castigaba a la gente por medio de las estacas, atándolos a 

ellas hasta que morían, como señal de su soberbia y arrogancia. Y eso es lo que hizo 

con su mujer Asia y el peluquero de su hija, según lo mencionado al final del sura de 

La Prohibición. 

Dijo ªAbdur-Raåmän ibn Zaid: “Tenía una roca que se elevaba con poleas, 

luego se ataba el hombre a las estacas de hierro, para después dejar caer la roca so-

bre él y lo descalabraba”. Y ya se ha mencionado bastante sobre las estacas en el sura 

de Çad. 

Dijo Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

        

“Aquellos que cometieron abusos en la tierra, (11) y 

sembraron en ella la corrupción. (12) Y tu Señor en-

vió contra ellos el azote de un castigo.” (13) 

 

“Aquellos que cometieron abusos en la tierra”. Es decir, ªÄd, ¥amüd y Faraón 

se rebelaron, fueron arrogantes y sobrepasaron todos los límites de la injusticia y la 

enemistad. “Y sembraron en ella la corrupción”. Es decir, la tiranía y el daño. 

“Y tu Señor envió contra ellos el azote de un castigo”. Es decir, tu Señor virtió 

y arrojó sobre ellos. “El azote de un castigo”. La porción de un castigo. Y se dice que 

es su dureza, porque el azote (sauö) es el castigo en su más alto grado.  

Dijo Al-Farrä que “sauö” es una palabra que usan los árabes para designar 

cualquier clase de castigo. Por otra parte, se ha dicho que significa un castigo que 
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mezcla la carne con la sangre. Ya que otra de las acepciones de “saut” es mezclar una 

cosa con otra. De ahí “al-misuäö” que es el agitador o el instrumento para revolver. 

“Sauö” también significa golpear, como otra forma de castigo. Se dice: “Saöa” a su 

animal, es decir, lo golpeó con su “sauö” (fusta). 

De ªAmrin ibn ªUbaid, que Al-Åasan cuando llegaba a esa äya decía: “Verda-

deramente, Alläh, el Altísimo, tiene muchos azotes (asuäö) y ha escogido uno de 

ellos”. Dijo Qatäda: “Cualquier cosa con la que Alläh castigara sería un azote de cas-

tigo”. 

Dijo Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

             

“Ciertamente, tu Señor está Vigilante.” (19) 

 

Es decir, vigila las acciones de cada uno para recompensarle por ellas, según 

Al-Åasan e ªIkrima. Y “al-mirçäd” también significa el sendero: es decir, tu Señor 

está en el sendero de los siervos y no se le escapa uno sólo. 

Relató Aî-Îaååäq, que dijo Ibn ªAbbäs: “Sobre el Infierno del Ÿahannam hay 

siete puentes, y será preguntado el hombre acerca de la fe (ïmän) en el primer puen-

te, si su respuesta es satisfactoria pasará al segundo puente; entonces será pregunta-

do acerca del çalä, y si responde acertadamente pasará al tercer puente; entonces 

será preguntado por el zakä, y si responde acertadamente pasará al cuarto puente; 

después será preguntado por el ayuno del mes de Ramaîän, y si responde acertada-

mente pasará al quinto puente; entonces será preguntado por la peregrinación ma-

yor y menor, y si responde acertadamente pasará al sexto puente; entonces será pre-

guntado por los lazos de parentesco y si responde acertadamente pasará al séptimo 

puente; entonces será preguntado por las injusticias. Se llamará entonces: Todo 

aquel que haya sido tratado injustamente, o que haya sido injusto que venga, para 

que se le restituya la injusticia de la gente, o que pague por ella a la gente, según el 

caso”. Y ese es el contenido de las palabras de Alläh, el Altísimo: “Ciertamente, tu 

Señor está Vigilante”.  

Dijo Aµ-¥aurï: “(labil-mirçäd), es decir, el Ÿahannam sobre el que hay tres 

puentes: un puente en el que están los parientes; otro puente en el que está la con-

fianza (amäna); y otro en el que está el Señor, el Altísimo”. 

De Ibn ªAbbäs: Está vigilante, quiere decir que escucha y ve. Que escucha lo 

que dicen manifiestamente y en secreto, y ve sus acciones, compensando debida-

mente por ellas. Dicen algunos árabes que se le preguntó: ¿Dónde está tu Señor? 

Contestó: Está vigilante. 
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De ªAmrin Ibn ªUbaid, que recitó este sura ante el emir Al-Mansür y al llegar 

a esta äya dijo: “¡Verdaderamente, tu Señor está vigilante, oh Abü Ÿaªfar!” Con esta 

llamada le hizo alusión a que tuviera cuidado con la arrogancia. Su comportamiento 

ante el emir fue valeroso, recriminando la injusticia y subyugando con su argumento 

cualquier innovación caprichosa por parte del gobernante. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                            

                               

   

“Sin embargo, el hombre, cuando su Señor lo pone a 

prueba honrándolo y favoreciéndolo, dice: He sido 

honrado por mi Señor. (15) Pero, cuando lo pone a 

prueba restringiéndole la provisión, dice: Mi Señor 

me ha abandonado.” (18) 

 

Cuando dice el hombre, aquí se refiere al incrédulo. Dijo Ibn ªAbbäs: “Lo dice 

por ªUtba ibn Rabïªa y Abü Åuæaifa ibn al-Muguïra”. Se dijo: “Por Umaya ibn Jalaf, 

o por ªUbai ibn Jalaf”. 

Alläh, el Altísimo, pone a prueba al hombre concediéndole dones y gracias en 

forma de riqueza. Ante ello se alegra y no da alabanzas a su Señor. 

Y cuando lo prueba con la pobreza y la estrechez, dice que su Señor lo ha des-

preciado. Siendo esta una característica del incrédulo que no cree en la Resurrección 

y mide la honra y el desprecio según se haya visto favorecido o desfavorecido por su 

suerte en este mundo. Mientras que el creyente honra a su Señor con su obediencia a 

Él en este mundo para verse favorecido por Alläh, el Altísimo, en el Otro. Si además 

se ve favorecido en este mundo, alaba a su Señor por ello y se lo agradece. Y si le res-

tringe su sustento dándole enteramente lo justo, tiene paciencia ante la prueba y 

alaba a su Señor. 

Dije (Al-Quröubï): Las dos äyät comentadas representan la característica de 

todo incrédulo. Y muchos musulmanes piensan que lo que Alläh les ha dado es por 

su honor y preferencia sobre los demás y añaden en su ignorancia: “Si no me corres-

pondiera por derecho, Alläh no me lo habría dado”. De la misma manera, si los 

prueba en la estrechez piensan que Alläh los ha despreciado. 



 
89. Sura Al-Faÿr (El Alba) 

 

220 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                   

                   

          

“¡Pero no! Es que no tratáis con generosidad al huér-

fano, (17) y no estimuláis a alimentar al pobre. (18) 

Acaparáis las herencias con voracidad, (19) y amáis la 

riqueza en demasía.” (20) 

 

¡Pero no! Es decir, el asunto no es como se piensa. La riqueza no es por su 

propio favor ni tampoco la pobreza es por desprecio. Sino que la pobreza y la riqueza 

la determina Alläh, el Altísimo, por Su sabiduría y Su decreto. 

Dice Al-Farrä: “¡Pero no!”, en este lugar significa que el siervo de Alläh no de-

be ser así como describe en las dos äyät anteriores. Sin embargo, deberá alabar a 

Alläh, el Altísimo, ante la riqueza y la pobreza. 

En un åadïµ: “Dice Alläh, Poderoso y Majestuoso: ¡Pero no! Yo no honro a 

quien he honrado con la abundancia de este mundo ni desdeño a quien he desdeña-

do con la estrechez de este mundo. Sino que honro al que he honrado, por su obe-

diencia a Mí, y desdeño a quien he desdeñado por su desobediencia a Mí”. 

“Es que no tratáis con generosidad al huérfano”. Esto es una información 

acerca del trato indebido que se dispensaba a los huérfanos impidiéndoles recibir la 

herencia para dilapidarla ellos y despilfarrarla a manos llenas como prueba de su 

arrogancia. Y la frase tiene un sentido de reprobación y recriminación, por la falta de 

generosidad hacia el huérfano al privarle de su derecho y usurparle su riqueza. 

Dijo Muqätil: “La äya se reveló a propósito de Qudäma ibn Maæªün que era 

huérfano en el seno de la familia de Umaya ibn Jalaf”. 

“Y no estimuláis a alimentar al pobre”. Es decir, no se inducen unos a otros a 

alimentar al pobre cuando acude a ellos. 

“Y acaparáis las herencias con voracidad”. Es decir, las herencias de los 

huérfanos: os apoderáis de ellas en gran medida. 

Dijo Ibn Zaid: “Cuando dilapidaban su propia riqueza iban a la del otro y tam-

bién la dilapidaban, sin mirar si era de buena o mala procedencia. Y la gente de 

Ÿahilïya no otorgaba herencia ni a mujeres ni a niños, sino que la gastaban ellos 
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mismos. Se ha dicho que gastaban cuanto había atesorado el muerto aún a sabiendas 

de que hubiera obtenido su riqueza ilícitamente, mezclando lo lícito con lo ilícito. Se 

puede recriminar al heredero que obtiene la riqueza de forma fácil y no duda en des-

pilfarrarla desmesuradamente dando rienda suelta a sus apetitos, como hacen los 

herederos vanidosos. 

“Y amáis la riqueza en demasía”. Es decir, en abundancia, sea lícita o ilícita. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                

“¡Pero no! Cuando la tierra se convulsione una y otra 

vez hasta quedar plana.” (21) 

 

Es decir, no es preciso que el asunto sea así. Es una respuesta a su afán y en-

trega al mundo de Duniä y su atesoramiento en él. Quien hiciera eso se lamentará el 

Día que la tierra se quebrante y se rompa; y no serviran de nada las lamentaciones. 

Cuando tiemble la tierra y se mueva una y otra vez. 

Dijo Az-Zaÿÿäÿ: “Cuando la tierra tiemble y quede abatida.” Dijo Al-Mubarrid: 

“Es decir, se desplome y desaparezcan sus elevaciones”. También significa, demoli-

da. 

“Una y otra vez”. Es decir, tiemble y se rompa una vez tras otra, quebrándose 

todo cuanto haya sobre la tierra. Se ha dicho: “Se desplomarán sus montañas y pro-

minencias hasta quedar totalmente plana: es decir, se aplane en el suelo y desapa-

rezcan sus casas, sus palacios, sus montañas, sus edificaciones, y todo aquello que se 

eleve sobre la tierra”.   

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                          

                     

“Y venga tu Señor y vengan los ángeles en filas y filas. 

(22) Y se haga venir ese Día al Fuego del Ÿahannam. 

Entonces, el hombre recordará, pero, ¿de qué le ser-

virá recordar?” (23) 
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Y venga tu Señor, es decir Su mandato y Su veredicto. Venga a ellos su Señor 

con los signos inmensos, como dice Alläh, el Altísimo: 

ِِي ظ لَل  نِءَ ُْ غََ كمِ  إِلاَّ )  (210-ُ ب  ة) (أَْ   أَْتفِرَه م  ُ لَّه  
“Que Alläh y los ángeles vengan bajo las 

sombras de las nubes”. (La Vaca-2:210) 

 

Ha hecho que la llegada de los signos sea la llegada de tu Señor, por la gran 

consideración y estima de esos signos. De ahí también cuando Alläh, el Altísimo, di-

ce en el åadïµ qudsï: “¡Hijo de Ädam! Me puse enfermo y no me visitaste, te pedí de 

beber y no me diste, y te pedí de comer y no me diste”. 

Y venga tu Señor, es decir, y desaparezcan las dudas ese Día, y sea obligado el 

reconocimiento, de la misma forma que cesan las dudas ante la llegada de aquello de 

lo cual se duda. 

Aquí se manifiesta la capacidad de Alläh y Su posición en el Trono. Porque a 

Alläh, el Altísimo, no lo podemos describir por su traslado de un lugar a otro, ya que 

no tiene ni lugar ni momento, y por Él no transcurre el tiempo.   

“Y se haga venir ese Día al Fuego del Ÿahannam”. Dijeron Ibn Masªüd y 

Muqätil: “El Ÿahannam será conducido por setenta mil bridas, y cada brida irá de la 

mano de setenta mil ángeles encolerizados y dando quejidos, hasta ser elevado a la 

izquierda del Trono”. 

En Çaåïå Muslim se transmitió, de ªAbdulläh ibn Masªüd, que dijo el Mensa-

jero de Alläh : “Ese Día se traerá el Ÿahannam cogido por setenta mil bridas, y de 

cada brida tiraran setenta mil ángeles para arrastrarlo”. 

Dijo Abü Saªïd al-Judrï: “Cuando se reveló: “Y se haga venir ese día al Fuego 

del Ÿahannam”, cambió el color del Mensajero de Alläh  de forma que trascendió 

en su rostro y sus compañeros lo notaron. Después dijo: Me recitó el ángel Ÿibrïl: 

  (وَجِيَ   رَْ نَئِذ  بَِ هَيَّمَ ... إِذَُ د كَّتِ ُلَأرْض  دكًَّك دكًَّك كَلاَّ )
“¡Pero no! Cuando la tierra se convulsione 

una y otra vez hasta quedar plana...Y se 

haga venir ese día el Fuego del 

Ÿahannam”. 

 

Dijo ªAlï, Alläh esté complacido de él: Dije: ¡Mensajero de Alläh! ¿Cómo se 

hará venir al Ÿahannam? Dijo: “Se vendrá con él conducido con setenta mil bridas, y 

cada una de ellas conducida por setenta mil ángeles”. 

Después se me mostrará el Ÿahannam y dirá: “¿Qué tengo yo y qué tienes tú 

Muåammad? Pues, ciertamente, Alläh ha hecho inviolable tu carne para mí”. Y no 
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quedará nadie que no diga: ¡Yo mismo, yo mismo! Excepto Muåammad  que dirá: 

¡Señor, mi pueblo! ¡Señor, mi pueblo!” 

“Entonces el hombre recordará”. Es decir, se exhortará y hará arrepentimien-

to de tawba. Ese será el incrédulo. 

“Pero, ¿de qué le servirá recordar?”. Es decir: ¿De qué le servirán la exhorta-

ción y la tawba, si se ha excedido desmesuradamente en el mundo? Es decir: 

¿Dónde estará el beneficio de su recuerdo? 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                

“Dirá: ¡Ay de mí! Ojalá hubiera ofrecido algo en favor 

de mi vida.” (29) 

 

Es decir, ojalá hubiera ofrecido alguna acción virtuosa que me favoreciera en 

mi vida eterna. Se ha dicho: “La vida de la gente del Fuego no estará alegre, y es co-

mo si no hubiera vida para ellos”. Y significa: “Ojalá hubiera ofrecido algo bueno pa-

ra mi salvación del Fuego, y habría tenido una vida provechosa”. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Qurªän: 

 

                       

“Ese Día, nadie infligirá Su castigo, y nadie amarrará 

con Su amarra.” (28) 

 

Es decir, nadie castigará como lo hará Alläh con su castigo, y nadie amarrará 

como lo hará Alläh con su amarra, según Ibn ªAbbäs y Al-Åasan.  

Al-Kisä°ï sitúa al verbo en voz pasiva, es decir, no será castigado nadie en este 

mundo como el castigo que Alläh infligirá al incrédulo “ese Día”, ni será amarrado 

como lo será el incrédulo. Se refiere a Iblïs, ya que la indicación nos viene dada al ser 

aquel de entre la gente que recibirá el castigo más duro por sus delitos. Se ha dicho 

que se refiere a Umaya ibn Jalaf, según relata Al-Farrä. Es decir, nadie será castiga-

do como lo será el castigo de ese incrédulo, ni nadie será amarrado con cadenas y 

argollas como lo será él, por su incredulidad y su contumacia. Se ha dicho: “Nadie 

será castigado en su lugar, de forma que no se admitirá rescate alguno de él”. 
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Dijo Abü ªAlï: “Nadie castigará a otro como el castigo de ese incrédulo”. Se re-

fiere a los ángeles encargados de infligir el castigo a la gente del Fuego. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                          

                

“¡Oh alma sosegada! (27) Regresa a tú Señor, satisfe-

cha y satisfactoria. (28) Y entra junto a Mis siervos, 

(29) entra en Mi Jardín.” (30) 

 

“¡Oh alma sosegada!”. Después de mencionar Alläh, el Altísimo, el estado de 

aquel cuyo propósito es el mundo de Dunia, menciona a quien sosiega su espíritu 

para Alläh, el Altísimo, entregándose a Su mandato y confiándose a Él. Se ha dicho: 

“Son palabras de los ángeles a los “awliyä” de Alläh, Poderoso y Majestuoso”. 

“El alma sosegada”: Tranquila poseedora de la certeza. Confirmada en que 

Alläh, el Altísimo, es su Señor, y sumisa por ello. Según lo dicho por Muÿähid y 

otros. 

Dijo Ibn ªAbbäs: “Alma sosegada por la recompensa de Alläh. Y también alma 

creyente”. De Muÿähid: “Alma complacida con el veredicto de Alläh, sabedora de que 

aquello que no la afligió no estaba destinado a afligirla, y lo que la afligió no podía 

dejar de afligirla. Dijo Muqätil: “Es el alma que está a salvo del castigo de Alläh”. 

Se ha dicho: La que actúa en la certeza de lo que Alläh ha prometido en su Li-

bro. Dijo Ibn Kaisan: Alma sosegada quiere decir aquí sincera. Se ha dicho: “El alma 

sosegada por el recuerdo de Alläh, el Altísimo”, como queda claro en el Qurªän: 

بِذكِِْ  ُ لَّهِ تَطَْ ئِءُّ  ُ َّذِ ءَ َ ُنَي ُ  وَتَطَْ ئِءُّ قر ل  بر ه مْ بِذكِِْ  ُ لَّهِ أَلاَ )
 (26-ُ  عد) (ُْ   ل  ب  

“Los que creen y sosiegan sus corazones 

por medio del recuerdo de Alläh. ¿Pues, no 

es acaso con el recuerdo de Alläh con lo 

que se sosiegan los corazones?” (El True-

no-13:28) 

 

Se ha dicho: “El alma sosegada por la fe, la cuál da crédito a la resurrección y 

la recompensa”. 
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Dijo Ibn Zaid: “Sosegada por la buena nueva del Jardín ante la muerte, ante la 

resurrección y el día de la Reunión”. 

Relató ªAbdulläh ibn Buraida, de su padre, que dijo: “Se refiere al alma de 

Åamza”. Sin embargo, lo correcto es que se refiere a toda alma en general, creyente, 

sincera y obediente. 

Dijo Al-Åasan al-Baçrï: “Verdaderamente, cuando Alläh, el Altísimo, quiere 

llevarse el espíritu de su siervo creyente, se sosiega el alma para Alläh, el Altísimo, y 

Alläh la sosiega”. 

Dijo ªAmr ibn al-ªÄç: “Cuando fallece el creyente, Alläh, el Altísimo, le envía 

dos ángeles, y con ellos un presente del Jardín, y le dirán a su alma: “¡Sal, alma sose-

gada, satisfecha y complaciente y complacido de ti. Sal al alivio y el arrayán; y a tu 

Señor complacido y no enojado!” Y saldrá entonces como el más delicioso perfume 

de almizcle que nadie haya olido jamás sobre la faz de la tierra. 

Dijo Saªïd Ibn Zaid: Recitó un hombre ante el Profeta: “¡Oh alma sosegada!” 

Dijo Abü Bakr: ¡Qué hermosa es ésta äya, Mensajero de Alläh! Y dijo el Profeta : 

“Ciertamente, el ángel te la dirigirá a tí, oh Abü Bakr”. 

Dijo Saªïd ibn Ÿubair: “Murió Ibn ªAbbäs en Öä°if y acudió un pájaro, de cuya 

naturaleza no se había visto otro jamás, que se metió en su angarilla y no se le vió 

salir de ella. Cuando fue enterrado se le recitó esta äya al borde de la tumba – no se 

sabe quién la recitó–:  

 (ُرْجِِ ي إَِ ى ربَ ِ  رَُضِفَةع نَْ ضِفَّةع .  كَأَ رَّ ر هَك ُ يرَّنْس  ُْ   طَْ ئِيَّة  )
“¡Oh alma sosegada! Regresa a tú Señor, 

satisfecha y satisfactoria” 

 

Relató Aî-Îaååäq que esta äya fue revelada a propósito de ªUµmän ibn 

ªAffän, Alläh esté complacido de él, cuando se detuvo ante el pozo de Ruma. Y se ha 

dicho que se reveló por Jubaib ibn ªAdï, el cuál fue crucificado por la gente de Meca, 

volviéndole el rostro hacia Medina, sin embargo, Alläh cambió su rostro hacia la 

quibla. Y Alläh sabe más. 

Significa: “regresa a tu señor”, es decir, a tu dueño, a tu cuerpo, según dijeron 

Ibn ªAbbäs, ªIkrima y ªAöä. La indicación está en la recitación de Ibn ªAbbäs: “Entra 

en Mi siervo”. Y Alläh, el Altísimo, ordenará mañana a los espíritus que vuelvan a sus 

cuerpos. 

Dijo Al-Åasan: “Regresa a la recompensa y generosidad de tu Señor”. Dijo 

Abü Çäleå: “Significa: Regresa a Alläh. Y eso ocurrirá ante la muerte”. 

“Y entra en Mis siervos”. Es decir, en los cuerpos de mis siervos, según la reci-

tación de Ibn ªAbbäs y de Ibn Masªüd. Dijo Ibn ªAbbäs: “Esto será el Día de la Resu-

rrección”. 
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La mayoría coincide en que el Jardín es la “casa eterna”, morada de los virtuo-

sos y casa de los justos.  

Significa: “en Mis siervos”, es decir, entre los justos de Mis siervos; como dijo 

Alläh, el Altísimo: 

ِِي ُ صَّكِ حِفءَ )  (9-ُ  يكب ت) ( يَ دْخِلَيرَّه مْ 
“Los reuniremos entre los justos”. (La Ara-

ña-29:9) 

 

Dijo Al-Ajfaœ: “En Mis siervos”, en Mi partido. Y el significado es el mismo. Es 

decir, pertenece a su corporación (a la de los siervos justos). “Y entra en Mi Jardín”. 

Con ellos (los justos). 
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Sura “Al-Balad” (El Territorio) 

 

Mequinense y consta de veinte äyät 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

              

“¡No! ¡Juro por este territorio!” (1) 

 

Aquí  la  particula  “lä” (no) sobra, es  añadida; como  ha ocurrido en un sura 

precedente: 

“¡No! ¡Juro por el Día del Levantamiento!”. Es  decir,  juro por este territorio.  

Y Alläh, el Altísimo, ya ha jurado por  él cuando  dijo: 

 (3-ُ  فء. )(وَهَذَُ ُْ برَلَدِ ُلَأنِفءِ )

“¡Por este territorio seguro!” (La Higos-

95:3) 

 

De forma que, cómo vas a rehusar el juramento si ya has jurado por él. Sin 

embargo, la partícula “lä” entra como conexión; como cuando dice Alläh, el Altísimo:  

 (12-ُلأعُ ف) (يرََ َ  أَلا تَْ   دَ إِذْ أَنَْ ت  َ نَك نَ )
“¿Qué te impide para que no te postres, 

habiéndotelo ordenado?”. (Al-Aªräf-7:12) 

 

Como prueba de ello, lo que dice Alläh, el Altísimo: 

 (73-ص) (نَك نَيرََ َ  أَْ  تَْ   دَ )
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“¿Qué es lo que te impide postrarte...?”. 

(Çad-38:75) 

 

Se dice que la utilización de la partícula negativa “la” es para afirmar con ro-

tundidad, como cuando dicen los árabes: “¡No! ¡Por Alläh que lo haré!” 

Y se dice que la negación es correcta y significa: “No juro por este territorio 

mientras tú (Muåammad) no estás en él, después de haber salido de él”. 

La partícula negativa “lä” en la äya es una respuesta de rechazo a quien niega 

la resurrección, para después comenzar el juramento. Dijo Al-Quœairï: “La es una 

respuesta negativa a la opinión del hombre mencionado en este sura y seducido por 

este mundo”. Es decir, el asunto no es como él piensa: que nadie tiene poder sobre 

él. Y después empieza el juramento. 

El territorio al que se refiere la äya es Meca. Es decir, juro por el territorio sa-

grado en el que tú estás, por tu nobleza y honor hacia Mí, y Mi amor por ti.  

Dijo Al-Wäsiöï: “Es decir, juramos por ti en este territorio que tú has honrado 

por tu presencia viva en él, y por tu “baraka” cuando has muerto, es decir, Medina.” 

Pero, la anterior explicación es más correcta porque el sura fue revelado en Meca, 

por consenso. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

             

 “Y tú serás legal en este territorio.” (2) 

 

Es decir, en el futuro. Como dice Alláh, el Altísimo: 

 (30-ُ زن ) (إََِّ  نَف تٌ وَإِْرَّه مْ نَف     َ )
“Tú morirás y ellos morirán”. (Los Gru-

pos-39:30) 

 

El sura es mequinense por consenso, anterior a la conquista. Relató Mançür, 

de Muÿähid: acerca de “Tú eres legal”. Dijo: “Lo que hicieras en el territorio sería 

permitido para ti”. Y dijo Ibn ªAbbäs: “Se le hizo lícito, el día que entró en Meca, 

combatir a quien quisiera. Y mató a Ibn Jatal, a Miquïs ibn Subäba y otros. Y no se 

permitió a nadie de entre la gente que combatiera en Meca después del Mensajero de 

Alläh ”. 

Relató As-Sudï, que dijo: “Es legal para ti (Muåammad) que mates a quien te 

ha combatido”. Relató Abü Çäleå, de Ibn ªAbbäs, que dijo: “Se le permitió una hora 
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del día, después se cerró y se prohibió hasta el Día de la Resurrección; y eso ocurrió 

el día de la conquista de Meca”. 

Se transmitió del Profeta  que dijo: “Verdaderamente, Alläh hizo Meca sa-

grada el día que creó los cielos y la tierra, y será inviolable hasta que llegue la Hora; 

no será lícita para nadie antes que a mí ni después de mí, y no será lícita para mí más 

que una hora del dia”. Ibn Zaid: “No estará en ella nadie a salvo, excepto el Profeta 

Muåammad ”. 

Se ha dicho: “Tú eres legal, es decir, no eres pecador ni vicioso”. Es como un 

elogio al Profeta : es decir, tú no has cometido en este territorio lo que no te es líci-

to cometer, por tu conocimiento del derecho de esta “casa”; no como los asociadores 

idólatras que cometen su negación de Alläh en este territorio. Es decir, juro por esta 

inmensa “casa” de la cuál has conocido su inviolabilidad. Y tú eres residente en ella 

con verdaderos honores. 

Dijo Œuraåbil ibn Saªad: “A ti se te está permitido en este territorio; es decir, 

ellos prohíben en Meca que se mate pieza de caza alguna o se corte árbol alguno, 

después ellos a pesar de todo hacían lícita tu salida del territorio y te combatían a 

muerte”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“Y por un padre y lo que ha engendrado.” (3) 

 

Dijeron Muÿähid, Qatäda, Aî-Îaååäq, Al-Åasan y Abü Çäleå: “Un padre” es 

Ädam, sobre él la paz. “Y lo que ha engendrado” es decir, su descendencia y linaje. 

Jura por ellos porque son lo más portentoso que Alläh ha creado sobre la faz de la 

tierra; por lo que hay en ellos de clarividencia, habla ponderada y reflexión. Entre los 

que están los profetas y los propagadores de la fe en Alläh, el Altísimo. 

Se ha dicho que es un juramento por Ädam y los justos y virtuosos de entre su 

descendencia, y el resto como si fueran bestias. 

También se ha dicho que se refiere a Ibrähïm y toda su descendencia; a los 

musulmanes; o a los varones y hembras en general. Como dice Alläh, el Altísimo: 

 (3-ُ ي ك ) (نَك طكَبَ َ ك مْ )
“Las que sean buenas para vosotros”. (Las 

Mujeres-4:3) 

رْثَى)  (3-ُ لفل) (وَنَك خَلَقَ ُ ذَّكََ  وَُلْأْ 
“¡Por Quien creó al varón y a la hembra!” 

(La Noche-92:3) 
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Ese es el Creador. Dijo Al-Mäuardï: “Se refiere a que el padre es el Profeta 

Muåammad , cuya mención se ha hecho anteriormente; y lo que ha engendrado se 

refiere a su pueblo según el dicho del Profeta : “Yo no soy para vosotros sino como 

el padre en vuestros pueblos”. Así pues, es un juramento por él y por su pueblo des-

pués de jurar por su territorio, como un honor otorgado por su nobleza.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                   

“Que hemos creado al hombre en penalidad.” (9) 

 

Hasta aquí el juramento; y esta es su respuesta. Alläh puede jurar por lo que 

quiera de su obra creativa para magnificarlo. El hombre es aquí el hijo de Ädam. 

“En penalidad”, es decir, en dureza y fatiga por el sufrimiento en el mundo. La 

raíz de “kabad” significa aflicción y tormento. Si decimos, “takabbada al-laban” sig-

nifica que el yogurt ha cuajado y se ha hecho espeso. “Al-kabid”, (el hígado), porque 

es sangre basta y dura. 

De Ibn ªAbbäs: “Se refiere a la dureza de los diferentes estados por los que 

atraviesa el hombre desde su comienzo en el vientre de su madre: durante el parto 

en su nacimiento; la lactancia; la aparición de los dientes y otros estados”. 

Relató ªIkrima: “Alzado en el vientre de su madre”. “Al-kabad” es el cénit, la 

rectitud. Y eso es una gracia para él en la constitución o naturaleza de su ser. Alläh, 

el Altísimo, no ha creado un ser en el vientre de su madre que no esté tumbado boca 

abajo, excepto el hijo de Ädam, que está levantado verticalmente”. Ibn Kaisän: “Le-

vantada su cabeza en el vientre de su madre; y cuando Alläh diera Su permiso para 

salir de él, volvería su cabeza hacia las piernas de su madre”.  

Dijo Al-Åasan: “Soporta (yukäbid) las desgracias del mundo y las pruebas del 

Ájira. Soporta el agradecimiento en la felicidad y la paciencia en la dificultad, ya que 

no puede escapar a una de las dos”. Lo relató Ibn ªUmar. 

Dijo Yamän: “Alläh no ha creado un ser que pueda soportar lo que soporta el 

hijo de Ädam, y a pesar de ello es el más débil de la Creación”. 

Dijeron los ulemas: “Lo primero que tiene que soportar el ser humano es el 

corte del cordón umbilical para después ser vendado y envuelto en pañales con la 

consiguiente estrechez y apretura; a continuación tendrá que soportar la lactancia y 

el nacimiento de sus dientes; después el movimiento y balbuceo de su lengua; des-

pués soportará el destete; a continuación, la circuncisión; los dolores y las tristezas; 

después soportará al maestro y su ímpetu; al instructor y su autoridad; al profesor y 

su prestigio. Después soportará los pormenores del casamiento; la llegada de los 
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hijos; el servicio y la milicia; los asuntos de la casa; la vejez y caducidad de la vida. 

Aconteceres numerosos y calamidades cotidianas, como dolores de cabeza y muelas; 

soportará pruebas en su persona y riqueza; y no pasará un día sin que tenga un pro-

blema acuciante que sobrellevar. Después de todo eso la muerte; los ángeles y la 

prueba de la tumba; la resurrección y el encuentro con Alläh, el Altísimo, hasta que 

se dilucide para él el decreto del Jardín o del Fuego”. 

“Que hemos creado al hombre en penalidad”. Si el asunto hubiera dependido 

del hombre, no habría elegido estas vicisitudes. Sino que más bien son estadios que 

ha dispuesto para él su Creador para que se someta a ellos. 

Dijo Ibn Zaid: “El hombre aquí es Ädam; y cuando dice “en penalidad” se re-

fiere, en el cénit”. Dijo Al-Kalbï: “Esta äya se reveló a propósito de un hombre de 

Banï Ÿumäåa, se le llamaba Abü al-Aœuddain. Para probar su fuerza solía coger una 

piel de camello y la colocaba bajo sus pies en el suelo, después retaba a la gente di-

ciéndoles que quien lo echara fuera de la piel le daría esto o aquello. Entonces, tira-

ban de la piel diez hombres hasta que se rompía la piel sin que consiguieran derri-

barlo. Era de los enemigos del Profeta Muåammad ”. Y por él se reveló: 

“Cree que nadie tiene poder sobre él”. Es decir, por su fuerza. Era de los más 

acérrimos de Quraiœ. También Rucäba ibn Häœim ibn ªAbdelmuööalib, igual que él en 

poderío y violencia. 

Se ha dicho: “En penalidad, es decir de corazón atrevido y de hígado espeso, 

además de lo débil de su constitución e insignificante materia”. 

Ibn ªAöä: “En penalidad, en oscuridad e ignorancia”. At-Tirmiæï: “Extraviado 

de sus verdaderos intereses y ocupado en lo que no le concierne”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

                      

      

“Se cree que nadie tiene poder sobre él. (5) Dice: He 

dilapidado grandes riquezas. (6) ¿Cree que nadie le 

ve? (7) ¿Acaso no le hemos dado dos ojos, (8) una len-

gua y dos labios?” (9) 

 

Es decir, piensa el hijo de Ädam que Alläh, el Altísimo, no lo va a penalizar.  
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“¿Cree que nadie le ve?”. Es decir, piensa que nadie le ha seguido y observado, 

sin embargo, Alläh, Poderoso y Majestuoso, tiene conocimiento de todo ello. Y mien-

te al decir que ha gastado cuando en realidad no lo ha hecho. 

Relató Abü Huraira en un åadïµ: “Será detenido el siervo para ser preguntado: 

¿Qué has hecho con el dinero del que te he proveído? Dirá: Lo he gastado en obras 

para purificarme. Y se dirá: Hiciste eso para que se dijera de ti que eras generoso. Y 

se dijo. Después se mandará arrojarlo al Fuego”. Se relató de Saªïd, y éste de Qatäda, 

que dijo: “Verdaderamente, tú eres responsable de tu riqueza: ¿cómo la conseguiste, 

y en qué la gastaste?” 

De Ibn ªAbbäs se transmitió que dijo: “Abül-Aœuddain solía decir: “Gasté mu-

cho dinero en la enemistad con Muåammad, siendo mentira todo ello”. 

Dijo Muqátil: “Se reveló esta äya a propósito de Al-Åäriµ ibn ªÄmir ibn Naw-

fal, el cuál cometió faltas y pidió al Profeta  que le diera consejo. Entonces le 

mandó que expiara sus culpas. Y dijo: Se me ha ido mi riqueza en expiar las culpas 

(kaffära) y en gastos, desde que entré en el Dïn de Muåammad”.  

Al-Åasan: “Dice [el hombre]: He dilapidado gran cantidad de riqueza. ¿Quién 

me va a pedir cuentas por ello? ¿Es que no sabe que tendrá que rendir cuentas a 

Alläh. Y que Alläh, Poderoso y Majestuoso, ve lo que trama? A continuación le enu-

mera los dones y gracias diciéndole: 

“¿Acaso no le hemos dado dos ojos?”. Es decir, con los que ver. “Y una len-

gua”. Con la que hablar. “Y dos labios”. Para cubrir la boca. 

Significa que Nosotros hemos hecho eso y Nosotros tenemos el poder para re-

sucitarle y enumerar para él sus accciones. 

Dijo Abü Åäzem: “Dijo el Profeta  en un åadïµ qudsï: “Verdaderamente, 

Alläh, el Altísimo, dijo: ¡Hijo de Ädam! Si tu propia lengua porfía contigo por algo 

que te he prohibido, aprieta los labios que he dispuesto para ti y cierra la boca; si tu 

vista porfía contigo por algo que te he prohibido, cierra los ojos que he dispuesto 

para ti; y si tus partes íntimas porfían contigo por algo que te he prohibido, aprieta 

los muslos que he dispuesto para ti”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

             

“¿Y no le hemos indicado los dos caminos?” (10) 

 

Es decir, el camino del bien y el camino del mal, los cuales le hemos aclarado a 

través de los enviados. Esto según Ibn ªAbbäs, Ibn Masªüd y otros. 
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Relató Qatäda: “Se nos dijo que el Profeta  solía decir: “¡Hombres! No son 

sino los dos caminos: El camino del bien y el camino del mal; así pues, no hagas el 

camino del mal más querido para ti que el camino del bien”. 

Se relató de ªIkrima: “An-Naÿdän se refiere a los pechos, ya que son los cami-

nos para la vida del niño y su provisión”. Y “an-naÿdän” significa los dos caminos 

prominentes. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

            

“Sin embargo, no ha emprendido la cuesta.” (11) 

 
Es decir, no ha gastado de su riqueza como pretendía en la enemistad de Mu-

åammad, no ha emprendido la cuesta y se ha puesto a salvo. No la ha acometido, o 

abordado ni la ha superado. Y el verbo en árabe “Iqtaåama”, significa arrojarse, 

aventurarse uno mismo a algo sin premeditación. De la misma raíz es “al-quåma”, la 

ruína, el año de sequía. 

Se ha dicho que tiene un sentido de invocación, como diciendo que no habrá 

salvación ni paz para él, por no haber gastado de su riqueza en esto y aquello. 

A continuación explica lo que es “la cuesta”, diciendo: Liberación de un escla-

vo, etc., exponiendo diferentes aspectos de aportaciones económicas en obras justas.  

Dijeron Zaid y un grupo de exégetas: “La frase tiene sentido interrogativo, 

como una recriminación: ¿Es que no ha emprendido la cuesta? Dirá: ¿Es que no ha 

gastado de su riqueza en liberar esclavos, o dar de comer al hambriento y poder su-

perar, de ese modo, la cuesta? Y que sea mejor para él que haber gastado su riqueza 

en su enemistad hacia Muåammad ”.  

También se ha dicho: “‘Emprender la cuesta’, propone aquí un ejemplo, es de-

cir: ¿Ha sobrellevado el peso de los asuntos en el gasto de su riqueza a favor del 

cumplimiento de los mandatos de Alläh y la fe en Él?” 

Se ha dicho: “Compara la envergadura de los asuntos y su peso con la cuesta; 

de manera que si libera un esclavo y obra justamente, eso sería como si hubiera em-

prendido y superado la cuesta, que serían las faltas con las que carga y cuyo peso le 

perjudica”. 

Dijo Ibn ªUmar: “Esta “cuesta” es una montaña en el Fuego del Ÿahannam”. 

Abü Rayä dijo: “Se nos ha transmitido que la duración de la subida de la “cuesta” es 

de siete mil años, y su descenso de otros siete mil”. Dijeron Al-Åasan y Qatäda: “Es 

una “cuesta” dura en el Fuego, pero menor que el puente de Aç-Çiräö. ¡Emprendedla 

y superadla con la obediencia a Alläh!” Dijeron Muÿähid, Aî-Îaååäq y Al-Kalbï: “Es 

un puente colocado sobre el Ÿahannam como el filo de la espada: su recorrido es de 
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tres mil años, entre su parte llana, su subida y su bajada. La acometida de la “cuesta” 

para el creyente es como el tiempo que transcurre entre el çalä del ªaçr y el del ªiœä”. 

Se ha dicho que su acometida es como lo que se tarda en hacer una oración prescrita. 

Se relató de Abü Dardä: “Tras de nosotros hay una “cuesta”, y el que estará 

más a salvo de ella será el más ligero de carga. También se ha dicho que el Fuego en 

sí mismo es la cuesta”. 

Relató Abü Rayä, de Al-Åasan: “Se nos ha transmitido que todo aquel mu-

sulmán que liberara un esclavo sería un rescate para él del Fuego”. 

De ªAbdulläh ibn ªUmar: “Quien liberara un esclavo, Alläh, Poderoso y Majes-

tuoso, liberaría por cada miembro de él un miembro suyo”. Se transmitió de Abü 

Huraira que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien liberara a un esclavo, Alläh libe-

raría del Fuego por cada miembro de él uno de sus miembros, hasta su órgano geni-

tal por el de él”. 

Relató At-Tirmiæï que se transmitió de Abü Umäma y otros de entre los com-

pañeros del Profeta , que éste dijo: “Cualquier musulmán que liberara a otro mu-

sulmán se vería libre del Fuego, viéndose compensado cada miembro de él por otro 

suyo, y cualquier musulmana que liberara a otra musulmana, se vería libre del Fue-

go, viéndose compensado cada miembro de ella por otro suyo”. 

Dijo Al-Åasan: “¡Por Alläh, que será una dura “cuesta”!: La lucha que se deba-

te en el hombre para combatir sus apetitos y el susurro de œaiöän”.  

Han compuesto algunos: 

 

   He sido probado por cuatro flechas que me disparan  

   Iblïs, el mundo, yo mismo y los apetitos 

   ¿A quién voy a pedir la liberación de ellas? 

¡Oh Señor, ayúdame a librarme de 

ellas, porque no confío en otro más 

que Tú! 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

             

“¿Y qué te hará entender qué es la cuesta?” (12) 

 

Es decir: ¿Cómo hacerte saber qué es emprender la cuesta? En la äya se ha su-

primido “emprender” como una exaltación al interés por el Dïn. Y el interlocutor 

aquí es el Profeta Muåammad , para instruirle en la superación de la “cuesta”. 
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Dijo Al-Quœairï: “La consideración de que la “cuesta” (al-ªaqaba) se refiere a 

un puente del Ÿahannam es errada, teniendo en cuenta que evidentemente nadie en 

el mundo de Duniä ha superado la “cuesta” de Ÿahannam, excepto que se pueda in-

terpretar: No se ha preparado a sí mismo en aquello que le haría posible la supera-

ción de la “cuesta” de Ÿahannam mañana”. 

Al-Bujärï prefiere la explicación de Muÿähid: “Verdaderamente, él no ha aco-

metido la “cuesta” en el mundo”. Dijo Ibn al-ªArabï: “Ha elegido esta explicación 

porque se dice a continuación en la segunda äya: “¿Y qué te hará entender qué es la 

cuesta?”. Después se dice en la segunda äya: “Es liberar a  un esclavo”. En la cuarta 

äya: “O alimentar, en un día de necesidad”. A continuación se dice en la quinta äya: 

“A un pariente huérfano”. Y después se dice en la sexta äya: “O a un mendigo polvo-

riento”; de manera que estas acciones no suceden más que en el mundo de Duniä. El 

significado: No ha aportado en el mundo lo necesario para facilitarle la superación 

de la “cuesta” en el Ájira. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

        

“Es liberar a un esclavo.” (13) 

 

Comprende tres cuestiones: La primera: su liberación es la terminación de su 

cautiverio. Según el åadïµ: “Y la liberación del esclavo es que ayudes en el pago de su 

manumisión”. 

Relató ªUqba ibn ªÄmir al-Ÿuhanï que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien 

liberara un esclavo creyente musulman esto le serviría como rescate del Fuego”. 

La segunda: Cuando Alläh, el Altísimo, dice: “Raqaba”, (esclavo), indica según 

Açbag: “El esclavo infiel de gran valor es preferible para su liberación al esclavo cre-

yente de bajo precio, según el dicho del Profeta Muåammad , cuando fue pregun-

tado sobre cuál de los esclavos era preferible, y contestó: “El más caro de precio, y el 

más apreciado para su familia”.  

Ibn al-ªArabï: En este åadïµ se refiere “de entre los musulmanes”, según lo di-

cho por el Profeta : “Quien liberara a una persona musulmana”, y “quien liberara a 

un esclavo creyente musulman”. Y lo que ha mencionado Açbag es un error, porque 

se ha fijado, en la escasez de riqueza cuando la liberación del esclavo para la adora-

ción y su dedicación para la Unidad de Alläh, el Altísimo, es preferible. 

La tercera: La liberación y la çadaqa son de las acciones más preferibles. De 

Abü Åanïfa: “La liberación es mejor que la çadaqa”. La äya prueba la afirmación de 

Abü Åanïfa, por la prioridad que da a la liberación sobre la çadaqa.  
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De Aœ-Œaªbï: “Se preguntó a propósito de un hombre predispuesto a la çadaqa: 

¿Hace entrega de la çadaqa a alguno de sus parientes, o para liberar un esclavo? Di-

jo: El esclavo es preferible, porque el Profeta , dijo: “Quien liberara un esclavo, 

Alläh liberaría del Fuego por cada miembro de él un miembro suyo”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                  

         

“O alimentar en un día de necesidad, (14) a un parien-

te huérfano, (15) o a un mendigo polvoriento.” (18) 

 

Es decir, en un día, o época, de hambre. Ya que si dar de comer a alguien tiene 

mérito, es mayor aún cuando se da al indigente hambriento. Según An-Najä°ï se re-

fiere a un día glorioso en el que haya comida. Se relató del Profeta  que dijo: “De 

entre la acciones de verdadera misericordia está la de alimentar al musulmán ham-

briento”. 

“Pariente huérfano”, significa que la çadaqa que se da al pariente es preferible 

a la que se da a otro, así como la que se da al huérfano que no tiene tutor es preferi-

ble a la del que lo tiene. 

“O a un mendigo polvoriento”, es decir, que no tiene nada. Tanta es su pobre-

za que casi va pegado al polvo de la tierra, y no tiene otra morada más que la tierra. 

Dijo Ibn ªAbbäs: “Es el abandonado en el camino, aquel que no tiene casa”. Muÿä-

hid: “No tiene vestido ni nada que lo proteja del polvo de la tierra”. Han dicho tam-

bién del mendigo indigente que es aquel que no tiene nada y que su padecimiento es 

crónico. Que es el extraño lejos de su país, en una situación acuciante. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                           

                        

                  

“Y ser además de los que creen, se aconsejan la pa-

ciencia y se aconsejan la compasión. (17) Esos son los 

compañeros de la derecha. (18) Pero los que se niegan 
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a creer en Nuestros signos, esos son los compañeros 

de la izquierda. (19) Sobre ellos habrá un fuego ce-

rrado.” (20) 

 

“Y ser además de los que creen”. Es decir, que verdaderamente, no ha em-

prendido la “cuesta” de liberar a un esclavo, de alimentar [al hambriento] en un día 

de necesidad de forma que llegue a ser de aquellos que creen y que son veraces. La 

creencia en Alläh es condición ineludible para la aceptación de las obras justas. De 

manera que la fe en Alläh, el Altísimo, después de la acción generosa no sirve de na-

da, sino que la acción justa que se realice deberá ir acompañada de la creencia y la fe 

en Alläh, el Altísimo. Y dijo en el Noble Qurªän: 

ه مْ ْرَنََ كتر ه مْ إِلا أَْرَّه مْ كَنَ  وُ بكِ لَّهِ وَبَِ س  ِ هِ )  (وَنَك نَيرََ ه مْ أَْ  تر ْ بَلَ نِيرْ
 (39-ُ   بة)

“¿Qué impide que les sean aceptadas sus 

acciones de generosidad, excepto que no 

creen en Alläh ni en Su Mensajero?”. (El 

Arrepentimiento-9:54)  

 

Dijo ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella: “¡Mensajero de Alläh! Ibn Ÿudän 

solía cumpli adecuadamente con sus parientes en el periodo preislámico de Ÿahilïya: 

alimentaba al necesitado; liberaba de su deuda al deudor; liberaba a los esclavos; 

llevaba cargas en sus camellos para los demás y por Alläh. ¿Así que, eso le beneficiar-

ía en algo? Contestó: “¡No! Porque jamás no dijo: ¡Señor, perdona mis faltas el día 

del Juicio!”. 

Se ha dicho: “Y ser además de los que creen”, es decir, hizo todas esas cosas 

siendo creyente, y después permaneció en su fe hasta su muerte. Otra prueba de ello 

es la äya del Qurªän donde dice Alläh, el Altísimo:   

 (62-طه) (وَإِْ ي َ غَنَّكرٌ ِ َ ءْ تكَبَ وََ ُنَءَ وَعَِ لَ صَكِ حعك ث مَّ ُهَْ دَى)
“Ciertamente, Yo soy Indulgente con el que 

se arrepiente a Mí, cree, actúa con rectitud 

y después se conduce rectamente”. (Öa.Ha-

20:82) 

 

Se ha dicho: “Significa que era ser de los que creen que esto es beneficioso pa-

ra ellos ante Alläh, el Altísimo”. Y también se ha dicho: “Ha realizado estas obras 

justas por la faz de Alläh, y además creyó en Muåammad ”.  

Dijo Åakïm ibn Åizäm, después de hacerse musulmán: “¡Mensajero de Alläh! 

Verdaderamente, nosotros hacíamos actos de adoración en Ÿahilïya. ¿Obtenemos 
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algo por ello? Contestó el Profeta : Te hiciste musulmán por lo que ofreciste de 

bien”. Es decir, el hacerte musulmán fue como consecuencia del bien que hiciste.  

“Se aconsejan la paciencia”. Es decir, unos a otros se aconsejan la paciencia 

en la obediencia a Alläh, y en aquello que les acontece de pruebas y desgracias. 

“Y se aconsejan la compasión”. Es decir, la misericordia hacia las criaturas; 

porque si realmente hacen eso, se compadecerán del huérfano y el mendigo. 

“Esos son los compañeros de la derecha”. Es decir, aquellos a los que se en-

treguen sus “libros” en la mano derecha, según lo dicho por Muåammad ibn Kaªb al-

Quraëï y otros. Dijo Yaåiyä ibn Siläm: “Porque han atraído bendiciones sobre sí 

mismos”. Ibn Zaid: “Porque ellos han salido de la parte derecha de Ädam, sobre él la 

paz”. Maimün ibn Mihrän: “Porque su posición está a la derecha”. 

“Pero los que se niegan a creer en Nuestros signos”. Es decir, en el Qurªän. 

“Esos son los compañeros de la izquierda”. Es decir, cogerán sus “libros” con su ma-

no izquierda. Dijo Yaåiyä ibn Siläm: “Porque son funestos para con ellos mismos”. 

Ibn Zaid: “Porque han salido de la parte izquierda de Ädam, sobre él la paz”. Mai-

mün: “Porque su posición está a la izquierda”. 

Dije: Según lo dicho, los compañeros de la derecha serán los moradores del 

Jardín, mientras que los compañeros de la izquierda serán los moradores del Fuego; 

como dijo Alläh, el Altísimo: 

 (ِِي سِدْر  نَخْض  د  .كب  ُْ فَِ فءِ وَأَصْحَكب  ُْ فَِ فءِ نَك أَصْحَ )
ق ة)  ُ ُ-27-26) 

“Y los compañeros de la derecha. ¡Oh los 

compañeros de la derecha! Estarán entre 

azufaifos sin espinas”. (Lo que ha de ocu-

rrir-56:27,28) 

 (حَِ فم  ِِي سَ   م  وَ .وَأَصْحَكب  ُ ش َ كلِ نَك أَصْحَكب  ُ ش َ كلِ )
ق ة)  ُ ُ -91-92) 

“Y los compañeros de la izquierda. ¡Oh los 

compañeros de la izquierda! Estarán en 

medio de un viento ardiente y agua hir-

viendo”. (Lo que ha de ocurrir-56:41,42) 

 

“Cerrado”. Es decir, cubierto, tapado. Se ha dicho: Oculto, que no se sabe lo 

que hay en su interior.   
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Sura “Aœ-Œams” (El Sol) 

 

Mequinense y consta de quince äyät 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

          

“¡Por el sol y su claridad matinal!” (1) 

 

Dijo Muÿähid: “Es decir, su luz y el resplandor en su salida”. Y ese es el segun-

do juramento. Asocia el resplandor matinal al sol porque éste sucede sólo cuando el 

sol se levanta. 

Dijo Qatäda: “Su esplendor y su brillo”. As-Sudï: Su calor. De Ibn ªAbbäs: “Y 

su claridad matinal”. Que Alläh puso en ella [la claridad] la luz y la hizo cálida. Se ha 

dicho: “Lo que se manifiesta claramente de toda criatura; siendo éste un juramento 

por el sol y por todas las criaturas de la tierra”. 

Dijo Al-Farrä: “Aî-îuåä es el día”. Y según el dicho de los árabes, es todo el 

día mientras dure la luz del sol. Se ha dicho que es el calor del sol. Y es la luz del sol 

sobre la faz de la tierra, y lo contrario de la sombra. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

              

“¡Por la luna cuando lo sigue!” (2) 
 

Es decir, cuando le sucede. Dijo Qatäda: “Cuando cae el sol se ve la luna nue-

va”. Dijo Ibn Zaid: Cuando el sol se pone en la primera mitad del mes, le sigue la lu-
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na en la salida; y al final del mes le sigue en la puesta”. Al-Farrä: “Cuando toma de la 

luz del sol”. Dijo un grupo: “Cuando la luna se estabiliza y se hace redonda toma la 

apariencia del sol en su luz y brillo”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“¡Por el día cuando lo descubre!” (3) 

 

Es decir, al despejar la oscuridad. Se refiere, cuando lo descubre el sol. Se ha 

dicho: “El sol descubre cuantos animales hay en la tierra, hasta hacerlos aparecer a 

la vista, pues, se ocultan en la noche y se extienden por el día. También se ha dicho: 

“Descubre el mundo, o descubre la tierra, aunque no  se  mencionen  dichos  nom-

bres.  Igual que  cuando dice  Alläh, el  Altísimo: 

 (32-ص) (حَ َّى ترََ ُرَتْ بكِْ حَِ كبِ )
“...hasta el punto de que (el sol) se ha ocul-

tado tras el velo (de la noche)”. (Çad-

38:32) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“¡Por la noche cuando lo cubre!” (9) 

 

Es decir, cubre el sol, desapareciendo su luz en el momento de su caída, según 

lo dicho por Muÿähid y otros. Se ha dicho: “Cubre el mundo con las tinieblas, oscu-

reciéndose los horizontes”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

              

“¡Por el cielo y cómo fue edificado!” (3) 

 

Es decir, y cómo fue su edificación. Como dijo: 

 (27- س) (بَِ ك غَنََ  ِ ي ربَ ي)
“...cómo mi Señor me ha perdonado”. 

(Ya.Sin-36:27) 
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Se ha dicho, según Al-Åasan y Muÿähid: “Significa, ‘y quien lo ha construido’. 

Aö-Öabarï: “Quien lo ha creado y lo ha levantado”. Y ése es Alläh, el Altísimo. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“¡Por la tierra y cómo fue extendida!” (8) 

 

Es decir, y su extensión. Se ha dicho: “Y quien la extendió”. La extendió por 

todos los lados. De Ibn ªAbbäs: “Y quien la repartió”. Se ha dicho: “Y quien la creó”. 

Al-Mäwardï: “Abarca todo lo que sale de la tierra en cuanto a plantas, manantiales y 

tesoros, porque representa la vida para lo que ha sido creado sobre ella”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

          

“¡Por un alma y Quien la modeló!” (7) 

 

Es decir, Alläh, Poderoso y Majestuoso. En la denominación de “alma” hay 

dos dichos: Uno que se refiere a Ädam, sobre él la paz; y otro el que se refiere a todas 

y cada una de las personas humanas. El alma modelada significa formada y dispues-

ta. Dijo Muÿähid: “Significa que Alläh, el Altísimo, dispuso la creación del alma y la 

equilibró”.  

Todos estos nombres: El sol y la luna; el día y la noche; el cielo y la tierra; y el 

alma. Alläh, el Altísimo, jura por ellos porque constituyen la prueba fehaciente del 

prodigio de Su creación. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

              

“Y le inspiró su rebeldía y su obediencia” (6) 

 

Es decir, le hizo saber el camino del mal y del bien. Y como dijo Muyahid: “El 

de la obediencia y el de la desobediencia”. De Muåammad ibn Kaªb: “Cuando Alläh, 

el Altísimo, quiere el bien para un siervo Suyo, se lo infunde y entonces el siervo act-

úa conforme a él; y si quiere un mal, se lo infunde y actúa conforme a él. Y como dijo 

Alläh, el Altísimo: 
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 (10-ُ بلد) (وَهَدَ رْيَكه  ُ يَّْ دَْ ءِ )
“Y le hemos dirigido a los dos caminos”. 

(El Territorio-90:10) 

 

Relató Aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs, que dijo: “Alläh, el Altísimo, inspiró al cre-

yente musulmán temeroso de su Señor, su temor y obediencia; asi mismo inspiró al 

perverso y malvado su perversidad”. De Saªïd, y este de Qatäda, que dijo: “Aclaró al 

alma tanto su maldad como su obediencia”. 

Se relató de Abü Huraira que dijo: Recitó el Mensajero de Alläh : “Y le ins-

piró su rebeldía y su obediencia”, y dijo: “¡Oh Alläh! Dale a mi alma su temor y purí-

ficala, ya que Tú eres el que mejor puede hacerlo, y Tú eres su Protector y  Señor”. 

Relató Yuwaibir, de Aî-Îaååäk, y éste de Ibn ªAbbäs: El Profeta Muåammad 

, cuando recitaba esta äya: “Y le inspiró su rebeldía y su obediencia”, levantaba su 

voz en ella y decía: “¡Oh Alläh! Dale a mi alma su temor, Tú eres su Protector y Se-

ñor, y Tú eres el mejor para purificarla”. 

En Çaåïå Muslim se transmitió de Abü al-Asuad ad-Dualï que dijo: “Me dijo 

ªImrän ibn Åusein: ¿Has visto cómo actúa la gente de hoy en día, y cómo trabaja 

duramente. Es algo que se haya determinado y decretado anteriormente, o es algo 

que ellos deciden según lo que les ha traído su profeta y se confirma por sus prue-

bas? Y le dije: Más bien es algo que se ha decretado para ellos. Y dijo: ¿No será eso 

una injusticia? Contestó: Me atemoricé enormemente al oirlo y dije: Todo es la Crea-

ción de Alläh y es el dominio bajo Su mano, y Él no es preguntado por lo que hace, 

sin embargo, ellos sí serán preguntados. Y me dijo: ¡Que Alläh tenga misericordia de 

ti! Yo sólo quería a través de mi pregunta ver tu razonamiento. Verdaderamente, dos 

hombres de Muzaina acudieron al Mensajero de Alläh , y le dijeron: ¡Mensajero de 

Alláh! ¿Has visto cómo actúa hoy la gente y se esfuerza en lo que hace. Es producto 

de algo que se ha decretado para ellos anteriormente, o es algo que ellos deciden por 

lo que les ha traído su profeta y se confirma por sus pruebas? Contestó: ¡No! Más 

bien es algo que se ha decretado para ellos con anterioridad. Y la prueba veraz de ello 

la tenemos en el Libro de Alläh, Poderoso y Majestuoso: “¡Por un alma y Quien la 

modeló! Y le inspiró su rebeldía y su obediencia”.  

Dijo Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                      

“Habrá triunfado el que la purifique, (9) y habrá per-

dido quien la lleve al extravío.” (10) 
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“Habrá triunfado el que la purifique”. Esto es la respuesta al juramento. Es 

decir, quien purifique su alma con la obediencia a Alläh. 

“Y habrá perdido quien la lleve al extravío”. Es decir, la pérdida del que lleve 

su alma al extravío por la desobediencia a Alläh. 

Se ha dicho: “Triunfará aquel que haya purificado su propia alma con la obe-

diencia a Alläh y las justas acciones; y padecerá la perdición aquel que lleve su pro-

pia alma a la desobediencia de Alläh”. Según esto había entre los árabes dos categor-

ías: unos que iban en pos de las acciones de bien y de generosidad buscando asenta-

mientos elevados de la tierra y a la vista de quien pudiera estar en necesidad, y en-

cendiendo fuego en la noche para ser visibles a los caminantes y poder aprovisionar-

les; sin embargo, otros buscaban asentamientos alejados de los caminos y escondi-

dos en lo hondo de los valles, para ocultarse de los buscadores de ayuda. Por tanto, 

los primeros habrán elevado y purificado sus almas; mientras que los segundos 

habrán sufrido la pérdida de sus almas por su ocultamiento. Así es el depravado que 

oculta su sitio, de poca hombría y de personalidad vil.    

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                     

                        

          

“Los ¥amüd, por su exceso, negaron la verdad. (11) 

Cuando el más miserable de ellos tuvo la osadía. (12) 

Y el Mensajero de Alläh, les dijo: ¡La camella de Alläh y 

su turno de bebida! (13) Pero, lo negaron y la desja-

rretaron. Y su Señor los aniquiló por su atrocidad, 

arrasándolos.” (19) 

 

“Los ¥amüd, por su exceso, negaron la verdad”. Es decir, por su prevarica-

ción y despotismo, sobrepasando los límites en la desobediencia, según dijeron 

Muÿähid, Qatäda y otros. De Ibn ªAbbäs: “Bi-öagwäha, es decir, de su castigo, con el 

que habían sido amenazados”. Dijo: “Y el nombre del castigo que les sobrevino era 

“Aö-Öagwä” (la opresión), porque los oprimió”. 

“Cuando el más miserable de ellos tuvo la osadía”. Es decir, y se precipitó a 

desjarretar a la camella. Su nombre fue Qudar ibn Sälif. Se ha aclarado este asunto 

de la camella a propósito del sura Al-Aªräf, y si lo hizo uno solo o un grupo. 
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En el Bujärï se transmitió de ªAbdulläh ibn Zamaªa que oyó al Profeta , dar 

un discurso, y mencionó la camella y el que la desjarretó. Y dijo el Mensajero de 

Alläh : “Se alzó contra ella (la camella) un hombre poderoso y violento, inexpugna-

ble en su grupo, como Abü Zamaªa”. 

Relató Aî-Îaååäk de ªAlï, que el Profeta , le dijo: “¿Sabes quién es el más 

miserable de los primeros?”. Dije: Alläh y su Mensajero saben más. Dijo: “El que 

desjarretó a la camella. ¿Y sabes quien será el más miserable de los últimos?”. Dije: 

Alläh y Su Mensajero saben más. Dijo: “Tu asesino”. 

“Y el Mensajero de Alläh les dijo: ¡La camella de Alläh!”. Es decir, el Mensaje-

ro de Alläh, Çäleå, les advirtió: “¡Tened cuidado con la camella de Alläh!” Es decir, 

no la vayáis a matar.  

Se ha dicho: “¡Dejar la camella de Alläh! Como Alläh, el Altísimo, dijo: 

ِِي أَرْضِ ُ لَّهِ وَلاَ ) َِذَر وهَك تأَْك لْ  تََ  ُّ هَك  هَذِهِ ْكَقَة  ُ لَّهِ َ ك مْ َ ُ ةَع 
 (73-ُلأعُ ف( )بِ      ِرَفَأْخ ذكَ مْ عَذَُبٌ أَ فِمٌ 

“Esta es la camella de Alläh, que es una se-

ñal para vosotros: dejadla que coma en la 

tierra de Alläh y no le hagáis ningún daño, 

porque si se lo hiciérais, os alcanzaría un 

doloroso castigo”. (Al-Aªräf-7:73) 

 

“Y su turno de bebida”. Es decir, dejadla que beba. Esto ocurrió que cuando 

ellos propusieron la camella y Alläh, el Altísimo, la sacó para ellos de la roca, fijando 

un día para que bebieran ellos del pozo y otro para que bebiera la camella y que no la 

tocaran. Sin embargo, no lo cumplieron. 

“Pero lo negaron”. Es decir, desmintieron a Çäleå, sobre él la paz, cuando ya 

les había advertido: “Ciertamente, seréis castigados si la desjarretais”. 

“Y la desjarretaron”. Es decir, la desjarretó el más miserable de todos. Utiliza 

el plural cuando lo hizo uno solo porque todos se complacieron en su acción. Dijo 

Qatäda: “Se nos mencionó que no la desjarretó hasta que no le siguieron todos, des-

de el pequeño al mayor y del varón a la hembra”. 

“Y su Señor los aniquiló por su atrocidad”. Es decir, los hizo perecer aplicán-

doles el castigo por su negativa obstinada a la advertencia y por haber desjarretado a 

la camella.  

Relató Aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs, que dijo: “La äya significa ‘y su Señor los 

destruyó por su delito’”. En definitiva, los hizo perecer bajo tierra.   

“Arrasándolos”. Es decir, haciendo que se los tragara la tierra. Los hizo pere-

cer con el castigo del ataque súbito del cielo “aç-çaiåa” que alcanzó tanto a pequeños 

como a grandes. 



 
Compendio del Tafsïr del Qurªän Al-Quröubï 

 

 245 

Se ha dicho: “Arrasó la comunidad haciendo descender el castigo sobre ellos, 

pequeños y grandes, humildes y nobles, varones y hembras”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

         

“Y no temió sus consecuencias.” (13) 

 

Es decir, que Alläh, el Altísimo, hizo eso con ellos sin temer represalias de na-

die que le alcanzara por su cólera, según lo dicho por Ibn ªAbbäs, Al-Åasan, Qatäda 

y Muÿähid. 

Dijeron, a su vez, As-Sadï, Aî-Îaååäk, Al-Kalbï, y también Ibn ªAbbäs: “La 

alusión se remite al desjarretador de la camella; es decir, no temió el que desjarretó a 

la camella las consecuencias de su acción”. En esto hay, lingüísticamente, un avance 

y un retroceso en los términos: Cuando el más miserable de ellos tuvo la osadía... y 

no temió sus consecuencias. 

Se ha dicho: “El Mensajero de Alläh, Çäleå, no temió las consecuencias de la 

aniquilación de su pueblo, ni le abrumó ningún perjuicio derivado del castigo a ellos, 

porque ya les había advertido, y Alläh, el Altísimo, lo salvó a él cuando los aniquiló”. 

Näfiªa e Ibn ªÄmir recitaban esto como “fa-lä” con “fa”, en lugar de “wa-lä”, y 

esta es la mejor versión, ya que nos remite al primer significado: es decir, que Alläh, 

el Altísimo, no temió el resultado de su aniquilación. Y el resto optan por la otra ver-

sión, con “wau”: “wa-lä”, que es la que se asemeja al segundo significado; es decir, 

que el infiel no temió las consecuencias de lo que había hecho.  
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Sura “Al-Lail” (La Noche)  

 

Mequinense y consta de veintiun äyät 
 

  

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                           

         

“¡Por la noche cuando cubre! (1) ¡Por el día cuando se 

descubre! (2) ¡Por Quien creó al varón y a la hembra! 

(3) Verdaderamente, las acciones de unos y de otros 

son diversas.” (9) 

 

“¡Por la noche cuando cubre!”. Es decir, cuando cubre al día. Se ha dicho: 

“Cuando cubre a la tierra, y también a las criaturas: cubre a cada cosa con su oscuri-

dad”. Relató Saªïd, de Qatäda, que dijo: “Lo primero que Alläh, el Altísimo, creó fue 

la luz y la oscuridad; después las diferenció haciendo de la oscuridad noche negra y 

oscura, y de la luz día claro y luminoso”. 

“¡Por el día cuando se descubre!”. Es decir, cuando se aclara y se manifiesta. Y 

se distingue con su luz de la oscuridad de la noche. 

“¡Por Quien creó al varón y a la hembra!”. Dijo Al-Åasan: “Significa, por 

Aquel que creó al varón y a la hembra; y aquí jura Alläh, Poderoso y Majestuoso, por 

Sí mismo”. Se ha dicho: “Significa que creó al varón y a la hembra, o lo que creó de 

varón y de hembra, aludiendo a los justos enviados y “awliyä” de Alläh, el Altísimo, y 

el juramento por ellos se considera como honor y nobleza para ellos. 
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Dijo Abü ªUbaida: “wa ma jalaqa”, “ma” (lo que) aquí significa “man”: Quien. 

Al igual que sucede en otros pasajes como: ¡Por el cielo y Quien [lit., lo que] lo ha 

construído!” “¡Por un alma y Quien [lit., lo que] le ha dado forma!”. 

En Çaåïå Muslim se transmitió de Alqama que dijo: “Al llegar a Œäm acudió a 

nosotros Abü Dardä y nos preguntó: ¿Cómo habéis oído recitar a ªAbdulläh esta äya: 

“¡Por la noche…”? Contestó: Le he oído recitar: “¡Por la noche cuando cubre! ¡Por el 

varón y la hembra!”. Dijo: Y yo, por Alläh, que así se la oí recitar al Mensajero de 

Alläh , sin embargo, esos quieren que recite: “¡Por Quien creó al varón y a la hem-

bra!”. Y nos los seguiré. Dijo Abü Bakr: “Ese åadïµ está rechazado por consenso ge-

neral”. El relato de la ÿamäªa es más correcto y preferible al relato y transmisión de 

un solo individuo, ya que éste está expuesto al olvido y a pasar por alto cuestiones 

diversas. Porque, aunque el åadïµ de Abü Dardä sea correcto y su cadena de transmi-

sión sea aceptada y conocida, si después Abü Bakr, ªUmar, ªUµmän, ªAlï y el resto de 

los çaåäba, Alläh esté complacido de ellos, discrepan de él, el veredicto se remite a lo 

relatado por la ÿamäªa, siendo rechazado lo contado por uno solo.  

La alusión que hace la äya al varón y la hembra tiene dos interpretaciones: La 

primera es que se refiere a Ädam y Åawä (Eva), según lo dicho por Ibn ªAbbäs, Al-

Åasan y Al-Kalbï. La segunda es que se refiere a todos los varones y hembras tanto 

del género humano como del animal, porque Alläh, el Altísimo, creó al varón y la 

hembra de cada especie. Y se ha dicho que se refiere al varón y la hembra de la espe-

cie humana solamente por ser la específica y la destinataria para el cumplimiento y 

la obediencia al mensaje de Alläh, el Altísimo. 

“Verdaderamente, las acciones de unos y de otros son diversas”. Esta es la 

respuesta al juramento. Significa que la acción de cada uno es diferente. Dijeron 

Ikrima y otros: “El que realiza la acción para el rescate de su alma, y el que actúa 

arruinando su alma”. Como dice el åadïµ del Profeta : “La gente se divide en dos 

categorías: El que compra su alma para salvarla; y el que la vende para dañarla”. 

El término árabe “œattä”, además de hacer referencia a la diversidad en la ac-

ción también alude a la disparidad lejana: el extravío y la guía. Es decir, que entre 

vosotros está el creyente virtuoso y el incrédulo depravado. Obediente y desobedien-

te. Se ha dicho que hace referencia a la diversidad de la recompensa: Hay quien será 

recompensado con el Jardín, y hay quien será castigado con el Fuego. Y se ha dicho: 

De diversos caracteres morales: el compasivo y el duro de corazón, el generoso y el 

tacaño... 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Así pues, al que dé con sinceridad, y sea temeroso, 

(5) y crea en la verdad de lo más Hermoso, (6) le 

haremos propicia la facilidad. (7) Pero al que sea ta-

caño, se considere autosuficiente, (8) y niegue la ver-

dad de lo más Hermoso, (9) le haremos propicia la di-

ficultad.” (10) 

 

“Así pues, al que dé con sinceridad y sea temeroso”. Dijo Ibn Masªüd: “La äya 

se refiere a Abü Bakr, Alläh esté complacido de él”.  

Se transmitió de ªÄmir ibn ªAbdulläh ibn Zubair que dijo: “Abü Bakr solía li-

berar para el Islam a mujeres y ancianos. Dijo: Y le dijo su padre Quåäfa a su hijo: 

¡Hijo mío! ¿Por qué no liberas a hombres rudos y fuertes para que te defiendan y 

resistan contigo? Le contestó: ¡Padre mío! Yo no quiero sino lo que quiero”. Es decir, 

buscando la faz de Alläh, el Altísimo. 

De Ibn ªAbbäs sobre las palabras de Alläh, el Altísimo: “Así pues, al que dé 

con sinceridad y sea temeroso”: Es decir, quien sea espléndido en sus donaciones y 

se proteja de las prohibiciones que Alläh, el Altísimo, ha hecho. 

“Y crea en la verdad de lo más hermoso”. Es decir, y crea en la verdad de los 

dones con los que Alläh, el Altísimo, le ha agraciado. 

“Le haremos propicia la facilidad”. Se transmitió en Çaåïå Muslim, de Abü 

Huraira, que dijo el Mensajero de Alläh : “No hay día en el que amanezcan los sier-

vos de Alläh, el Altísimo, sin que desciendan dos ángeles. Dice uno: ¡Oh Alläh, da al 

generoso una gran recompensa! Y dice el otro: ¡Oh Alläh, arruina al avaro y tacaño!”. 

Y se relató en un åadïµ de Abü Dardä que dijo el Mensajero de Alläh : “No hay día 

en el que el sol se ponga que no salgan dos ángeles a su lado llamando y que los oirá 

toda la Creación, excepto los hombres y los genios: ¡Oh Alläh, da al generoso una 

gran recompensa y arruína al avaro y tacaño!”. Y Alláh, el Altísimo, reveló a propósi-

to de ello en el Qurªän: “Así pues, al que dé con sinceridad y sea temeroso…”. 

Dijo Qatäda: “Es decir, el que dio como corresponde al derecho de Alläh, el 

Altísimo”. Dijo Al-Åasan: “Es decir, dio con sinceridad en su corazón”.   

“Y crea en la verdad de lo más Hermoso”. Es decir, y crea en lo más hermoso 

que es: “No hay más dios que Alläh (Dios)”. Según han dicho Aî-Îaååäk, As-Salmï e 
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Ibn ªAbbäs. Dijo Muÿähid: “Y crea en lo más hermoso, que es el Jardín. La prueba de 

ello es cuando dice Alläh, el Altísimo: 

س) ...( لَِّذِ ءَ أَحَْ ي ُ  ُْ ح ْ يَى وَزِ كَدَةٌ )  ْ -28) 
“Los que hicieron el bien tendrán lo más 

hermoso y aún más...”. (Jonás-10:26) 

 

 Es decir, lo más hermoso (al-åusnä) que será el Jardín y “aún más” es la vi-

sión de la faz de Alläh. Dijo Qatäda: “Es todo aquello por lo que Alläh, el Altísimo, ha 

prometido recompensar”.  

Zaid Ibn Aslam: “Al-husnä (lo más hermoso), se refiere al çalä, al zakä y al 

ayuno”. De Ibn ªAbbäs: “Todos los significados son parecidos, y se remiten a la re-

compensa final del Jardín”. 

“Le haremos propicia la facilidad”. Es decir, le indicaremos las vías del bien y 

la virtud, de modo que sea fácil para él seguirlas. Zaid ibn Aslam: “Al-yusrä (la facili-

dad) es el Jardín”.  

Se recoge en Çaåïå Al-Bujarí y Muslim y At-Tirmidï que se transmitió de ªAlï, 

Alläh esté complacido de él: “Estábamos en un funeral en el cementerio de Baquïªa 

en Medina Al-Munawara. Acudió el Profeta , se sentó y nosotros con él. Tenía una 

varita con la que golpeaba el suelo, y levantando su cabeza al cielo dijo: “No hay alma 

que se precie para la cuál no esté escrita su entrada”. Preguntó la gente: ¡Mensajero 

de Alläh! ¿Nos confiamos, pues, a nuestra predestinación, de forma que, quien sea 

de la gente de felicidad actúe para ella, y quien sea de la gente de la desgracia actúe 

para ella? Dijo: “No, actuad que todo os será propicio: a aquellos que sean de la gen-

te feliz, verdaderamente, les será facilitada la acción hacia la felicidad; y en cuanto a 

los desgraciados se les facilitará la acción hacia la desgracia”. A continuación recitó 

la äya:  

“Así pues, al que dé con sinceridad y sea temeroso y crea en la verdad de lo 

más hermoso, le haremos propicia la facilidad. Pero al que sea tacaño, se considere 

autosuficiente, y niegue la verdad de lo más Hermoso, le haremos propicia la difi-

cultad”. 

Preguntaron dos jóvenes al Mensajero de Alläh : “¿Es la acción y la práctica 

una predestinación, o es algo a lo que se puede apelar? Contestó: “Es una predesti-

nación”. Dijeron: ¿De qué sirve la acción, entonces? Dijo: “¡Actuad! Pues, toda facili-

dad será para la acción para la cuál ha sido creado”. Y contestaron finalmente: Ahora 

lo sabemos y actuaremos”. 

“Pero al que sea tacaño, y se considere autosuficiente”. Es decir, el que es 

avaro con el dinero que tiene y no lo emplea en hacer el bien, y prescinda de su Se-

ñor pretendiendo la autosuficiencia.   
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“Y niegue la verdad de lo más hermoso”. Es decir, y niegue la verdad del 

Jardín. O niegue la verdad del testimonio: “No hay más dios que Alläh”. Y esa es la 

interpretación según el relato de Ibn Abü Naÿïå que transmitió de Muÿähid. 

“Le haremos propicia la dificultad”. Es decir, le facilitaremos el camino hacia 

el mal. De Ibn Masªüd: “Le facilitaremos el camino hacia el Fuego. Se ha dicho: “Es 

decir, le dificultaremos las vías del bien y la virtud para que se vea incapaz de seguir-

las”. Y como ya hemos mencionado anteriormente, el ángel llamará mañana y tarde 

diciendo: “¡Oh Alläh da al generoso una gran recompensa, y arruína al avaro y taca-

ño!”. Lo relató Abü Dardä. 

Dijeron los ulemas: “El significado de lo anterior se confirma con las ayát: 

يَكه مْ  ر يْنِ    َ ) ك رَزقَرْ  (3-ُ ب  ة) (وَنِ َّ
“Y de la provisión que les hemos asignado 

dan”. (La Vaca-2:3)  

 (279-ُ ب  ة) (ُ َّذِ ءَ  ر يْنِ   َ  أَنَْ َُ ه مْ بكِ لَّفْلِ وَُ يرَّهَكرِ سِ ًُّ وَعَلَاْفَِةع )
“Aquellos que dan de sus bienes día y no-

che, en secreto y en público”. (La Vaca-

2:274) 

 

Y otras äyät sobre el mismo asunto nos demuestran que la generosidad es una 

de las nobles cualidades morales, mientras que la avaricia es uno de los vicios más 

viles. Sin embargo, el generoso no es aquel que da fuera de lugar ni tampoco el avaro 

es aquel que no da cuando no hay que dar. Sino que más bien el generoso es aquel 

que da en su justo momento y situación, y el avaro es aquel que no da cuando hay 

que dar. De manera que todo aquel que cuando da busca el beneficio en la recom-

pensa de Alläh, glorificado y ensalzado sea, y obtiene el beneplácito de la gente, ese 

es el verdadero generoso. Y aquel que cuando no da conforme al derecho de Alläh se 

merece el castigo de su Señor y la censura de la gente, ése es el avaro. Aquel que 

cuando da no busca el beneficio de la recompensa de Alläh ni el beneplácito de la 

gente, ése no es el generoso de verdad sino que merece reproche por derrochador, 

siendo de los que Alläh, el Altísimo, ha hecho hermano de los “œayaöïn”. Y el que no 

merece reproche alguno cuando no da, sin embargo, es elogiado y considerado justo, 

y es de esos a los que corresponde gestionar la riqueza de otros por su buena disposi-

ción y acertada opinión. 

Dijo Al-Farrä: “Se puede preguntar: ¿Cómo dice: “Le haremos propicia la di-

ficultad?” ¿Es que se puede propiciar la dificultad? Se dirá en la respuesta: Esto en 

su corrección es como cuando dice Alläh, el Altísimo, en la äya: 

 (21-آل ع ُ  ) (ِرَبَش ْ ه مْ بَِ ذَُب  أَ فِم  )
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“Anúnciales (“baœœirhum”, lit.: dales la 

buena nueva) un castigo doloroso”. (La 

Familia de ªImrän-3:21) 

 

Aunque el concepto de “biœära” sea aplicado en principio al que está contento 

y alegre. Pero si se juntan en dos dichos lo bueno y lo malo, vendrá la (biœära) “anun-

ciación o buena nueva” para los dos. De la misma manera, en principio la propicia-

ción se aplica al virtuoso, pero si se juntan bien y mal en dos dichos, se aplica la pro-

piciación a ambos.  

Dijo Al-Farrä, sobre el significado de cuando dice Alläh, el Altísimo: “Le 

haremos propicia”: “es decir, lo prepararemos o lo dispondremos”.   

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                          

         

“Y de nada le servirán sus riquezas cuando haya pere-

cido. (11) Ciertamente, a Nosotros nos corresponde la 

guía; (12) y la Última Vida, como la Primera, nos per-

tenecen.” (13) 

 

“Y de nada le servirán sus riquezas cuando haya perecido”. Es decir, cuando 

haya muerto. Dijeron Abü Çäleå y Zaid ibn Aslam: “Cuando haya caído en el Fuego 

del Ÿahannam”. Se dice que el término árabe “raddā” lingüísticamente también sig-

nifica ‘caerse en un pozo’ o ‘desplomarse de una montaña’. Se puede considerar en 

forma interrogativa como reproche, es decir: ¿De qué le va a servir una vez que pe-

rezca y caiga en el Infierno? 

“Ciertamente, a Nosotros nos corresponde la guía”. Es decir, a Nosotros nos 

corresponde diferenciar el camino de la guía del camino del extravío. La guía signifi-

ca, aclaración de las leyes o preceptos, según dijo Az-Zaÿÿäÿ. Es decir, que a Alläh, el 

Altísimo, le corresponde clarificar lo lícito y lo ilícito, la obediencia y la desobedien-

cia. Dijo Al-Farrä: “Quien siga la guía, a Alläh, el Altísimo, le corresponde mostrarle 

su camino”. Como dice en el Noble Qurªän: 

 (9-ُ يحل. )(وَعَلَى ُ لَّهِ قَصْد  ُ  َّبِفلِ )

“A Alläh corresponde mostrar el camino 

acertado”. (Las Abejas-16:9) 
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Se ha dicho: “Significa: Ciertamente, a Nosotros nos corresponde la guía y el 

extravío, pero ha omitido el extravío”. Como cuando dice: 

 (28-آل ع ُ  ) (دِكَ ُْ خَفرْ   بفَِ )
“En Tu mano está el bien”. (La Familia de 

ªImrän-3:26) 

 

Es decir, el bien y el mal, pero ha omitido el mal. O cuando dice: 

 (63- س) (بفَِدِهِ نَلَك  ت  ك ل  شَيْ   )
“En Sus manos está el dominio de todas las 

cosas”. (Ya.Sin-36:83) 

 (61-ُ يحل) (سََ ُبفِلَ تَِ فك م  ُْ حَ َّ )

“Vestidos que os protegen del calor”. (Las 

Abejas-16:81) 

 

Y también protegen del frío. Se ha dicho: “Ciertamente, a Nosotros nos co-

rresponde recompensar su guía a la cuál le hemos guiado”. 

“Y la Última Vida, como la Primera, nos pertenecen”. Es decir, la última es el 

Jardín, y la Primera el mundo. Y así lo relató ªAöä, de Ibn ªAbbäs. Es decir, el mundo 

y la Otra Vida son de Alläh, el Altísimo. Relató Abu Çäleå, de Ibn ªAbbäs, que dijo: 

“La recompensa del mundo (Duniä) y la Otra Vida (Ájira)”; y es cuando Alläh, el 

Altísimo, dice:  

ْرْفَك وَُلْآخَِ ةِ ) َِِ يْدَ ُ لَّهِ ثرََ ُب  ُ دُّ ْرْفَك   (.نَءْ كَكَ     ِ د  ثرََ ُبَ ُ دُّ

 (139-ُ ي ك )
“Quien quiera lo que esta vida ofrece... 

junto a Alläh está la recompensa de esta 

vida y la de la Última”. (Las Mujeres-4: 

134) 

 

Así pues, quien las busque sin contar con el dueño de ambas habrá errado el 

camino. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Así pues, os adviertoYa os he advertido de un fuego 

que llamea. (14) No sufrirá su ardor sino el más mise-

rable: (15) el que niega la verdad y se aparta.” (18) 

 

“Así pues, os advierto de un fuego que llamea”. Es decir, os alerto y prevengo 

de un “fuego” que arde con estrépito y se inflama. 

“No sufrirá su ardor sino el más miserable”. Es decir, no encontrará su calor 

sino el más desgraciado. 

“El que niega la verdad y se aparta”. Es decir, niega la verdad del Profeta de 

Alläh, Muåammad , y se aparta de la fe (ïmän). Relató Makåül, de Abü Huraira, 

que dijo: “Todos entrarán en el Jardín, excepto quien rehúse entrar. Preguntó: ¡Abü 

Huraira! ¿Y quién va a rehusar entrar en el Jardín? Contestó: Aquel que niegue la 

verdad y se aparte”.  

Dijo Mälik: Rezó con nosotros de imäm ªUmar ibn ªAbdel-ªAzzïz el çalä del 

magrib, y recitó el sura: “Por la noche cuando cubre”, y al llegar a donde se dice: 

“Así pues, os advierto de un fuego que llamea”, le sobrevino el llanto, y tuvo que de-

jarlo y recitar otro sura.  

Dijo Al-Farrä: “Excepto el más miserable, es decir, excepto el que fue misera-

ble con el conocimiento de Alläh, Glorioso y Majestuoso”. 

Relató Aî-Îaååäk, de Ibn Abbás, que dijo de la áya: “No sufrirá su ardor si-

no el más miserable”: “Ese fue Umaya ibn Jalaf y otros como él que negaron la ver-

dad de Muåammad ”. Dijo Qatäda: “Negaron la verdad del Libro de Alläh y se 

apartaron de su obediencia”.  

Dijo Al-Farrä: “El desmentido o la negación a la que se refiere la áya es par-

cial, por la merma en las acciones que les ha sido ordenado realizar”. 

Abü Isåäq az-Zaÿÿäÿ: “Esta es la äya en función de la cual dicen los “maryïah”3 

que no entrará en el Fuego nada más que el infiel (käfir); según dice Alläh, el Altísi-

mo, en el Qurªän: 

                                                 
3 Los “maryiah” son un grupo dentro del Islam que piensan que teniendo fe no hay perjuicio alguno en 

incurrir en la desobediencia, lo mismo que no beneficia la obediencia en la incredulidad. También se ha 

dicho que son un grupo de musulmanes que dicen: La fe es un dicho que no tiene práctica; como si 

ellos antepusieran las palabras a los hechos, y como si pensaran que aunque no rezaran ni ayunaran les 

salvaría su fe (imán). 
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“No sufrirá su ardor sino el más miserable: el que niega la verdad y se apar-

ta”. Sin embargo, el asunto no es como piensan. Este es un fuego concreto y descrito 

en sí mismo: no sufrirá el ardor de este fuego más que el que niegue y se aparte. Y 

para la gente del Fuego hay grados: Entre ellos están los hipócritas que caerán en el 

grado más bajo del Fuego. Y a todo aquel que Alläh, glorificado sea, haya amenazado 

con alguna especie de castigo, podrá castigarle con él.  

Dijo Alläh, el Altísimo, en el Qurªän: 

 (. رَغْنِ   أَْ    شَْ كَ بهِِ وَ رَغْنِ   نَك د وَ  ذَِ َ  ِ َ ءْ َ شَك    إِ َّ ُ لَّهَ لاَ )

 (96-ُ ي ك )
“Ciertamente, Alläh no perdona que se Le 

asocie con nada, pero, fuera de eso, per-

dona a quien quiere”. (Las Mujeres-4:48) 

 

Y si fuese que todo el que no asociara nada con Alläh, no sería castigado, no 

diría: “Fuera de eso, perdona a quien quiere”. 

Az-Zamajœarï: “La äya en cuestión presenta un paralelismo entre dos fuertes 

estados, el de los idólatras y el de los creyentes, y en ella se quieren desvelar sus ca-

racterísticas opuestas. Pues, se ha dicho: Al más miserable se le ha relacionado con 

el sufrimiento de los ardores del fuego, como si el Fuego no se hubiera creado nada 

más que para él. Y al más consciente de Dios se le ha relacionado con el Jardín, como 

si el Jardín no se hubiera creado nada más que para él. Se ha dicho que ambos se 

corresponden con Abü Ÿahal o Umaya ibn Jalaf, y Abü Bakr . 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                       

“Y será librado del Fuego el temeroso, (17) aquel que 

da de su riqueza para purificarse.” (16) 

 

Es decir, el piadoso estará lo más alejado del Fuego. Dijo Ibn ªAbbäs que aquí 

se refiere a Abü Bakr, Alläh esté complacido de él. A continuación en la äya siguiente 

se describe al temeroso: “El que da de su riqueza para purificarse”. Es decir, bus-

cando la integridad ante Alläh y no pretendiendo con ello la apariencia y la fama. Es 

el que gasta su riqueza buscando la faz de Alläh, el Altísimo. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“No para que nadie tenga un favor que pagarle (19), 

sino buscando la faz de su Señor, el Altísimo (20). Y 

quedará satisfecho.” (21) 

 

“No para que nadie tenga un favor que pagarle”. Es decir, no da su sádaqa 

para que después se le pague un favor, sino por la complacencia y la faz de Alläh, el 

Altísimo. “Y ése quedará satisfecho”. Es decir, con su retribución o recompensa. 

Relataron ªAöä y Aî-Îaååäk que dijo Ibn ªAbbäs: “Estaban torturando los 

idólatras a Biläl mientras que él repetía: ¡Uno, Uno! Pasó junto a él el Profeta  y 

dijo: “Uno –es decir, Alláh, el Altísimo- te salvará”. Después le dijo a Abu Bakr: 

“¡Abü Bakar! Biläl está siendo torturado por su fe en Alläh”. Entonces, Abü Bakr su-

po lo que quería el Mensajero de Alläh . Marchó hacia su casa y cogió una libra 

(arrelde) de oro, con la cuál acudió a Umaya ibn Jalaf y le dijo: ¿Me vendes a Biläl? 

Le contestó: ¡Sí! Así pues, lo compró y lo liberó. Dijeron los idólatras: No lo ha libe-

rado Abü Bakar sino porque tiene un favor y una gracia especial. Y fue revelada la 

äya en cuestión. Y no para que nadie tenga que pagar un favor a Abü Bakr, sino que 

lo hizo buscando la faz de su Señor, el Altísimo. Se ha dicho también que Abü Bakr 

compró a Biläl de Umaya y Ubai ibn Jalaf por un manto (burda) y diez onzas, li-

berándolo por Alläh. Y se reveló por dicha causa: “Verdaderamente, las acciones de 

unos y de otros son diversas”. 

Dijo Saªïd Ibn al-Musayyib: “Me ha llegado la noticia de que Umaya ibn Jálaf 

contestó a Abü Bakr cuando éste le quiso comprar a Biläl diciéndole: ¿Me lo vendes? 

Le contestó: ¡Sí! Te lo vendo por Nistas, que era un esclavo que tenía Abü Bakr, due-

ño de diez mil dinares, además de disponer de criados, criadas y ganado; era idóla-

tra. Abü Bakr le ofreció el Islam a cambio de que pudiera disponer de su riqueza li-

bremente, pero él rehusó. Fue entonces cuando Abü Bakr lo cambió por Biläl. Y dije-

ron los idólatras: Lo que ha hecho Abü Bakr con Bilal es por algún favor que éste 

tiene con él. Y se reveló la äya del Qurªän: “Y no para que nadie tenga un favor que 

pagarle, sino buscando la faz de su Señor”. 

“La faz de su Señor, el Altísimo”. Es decir, Su complacencia y aquello que lo 

acerca a Él. “Al-Aªalä”, el Altísimo, es uno de los atributos sublimes que caracterizan 

a Alläh. Significa, no da su riqueza sino buscando la faz de su Señor, y no una gratifi-

cación a su favor. 
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“Y ése quedará satisfecho”. Es decir, recibirá en el Jardín lo que le dejará 

complacido al serle otorgada una recompensa con creces por lo que hizo de bien. 

Relató Abü Åayän at-Taimï, de su padre, y éste de ªAlï, Alläh esté complacido 

de él, que dijo el Mensajero de Alläh : “¡Que Alläh tenga misericordia de Abü Bakr! 

Me casó con su hija, me llevó a Där-al-Hiÿra (Medina Al-Munawara), y liberó a Biläl 

con su dinero”.    

Cuando Abü Bakr compró a Biläl, éste le preguntó: “¿Me has comprado para 

tu propio interés o por Alläh? Contestó Abü Bakr: Es una acción por Alläh. Dijo: 

¡Déjame, pues, que actúe por Alláh! Y acto seguido lo liberó”. 

ªUmar ibn Al-Jaööäb, Alläh esté complacido de él, solía decir: “Abü Bakr es 

nuestro señor y ha liberado a nuestro señor (es decir, Biläl, Alläh esté complacido de 

él)”. 

Dijo ªAöä, según un relato de Ibn ªAbbäs: “este sura ha sido revelada a propó-

sito de Abü Daådäå, por una palmera que compró a cambio de un huerto que tenía, 

según mencionó Aµ-¥aªlabï, de ªAöä”. Dijo Al-Quœairï, de Ibn ªAbbäs: “Por cuarenta 

palmeras, sin nombrar al hombre. Dijo ªAöä: Un hombre de los ançär (auxiliar de 

Medina) tenía una palmera, cuyos dátiles caían en la casa de un vecino suyo y sus 

hijos se los comían. Se quejó de ello al Profeta Muåammad  y éste le dijo: “¿La 

vendes por una palmera en el Jardín?”, y rehusó. Luego salió y se encontró con Abü 

Daådäå que le dijo: ¿Me la vendes por “åusnä” (un huerto que tenía)? Le contestó: 

¡Es para ti! Acudió Abü Daådäå al Profeta  y le dijo: ¡Mensajero de Alläh, cómpra-

mela por una palmera en el Jardín! Contestó: “¡Sí, por Aquel que me tiene de Su 

mano!”. Y dijo: Es tuya, Mensajero de Alläh. Llamó entonces el Profeta , al vecino 

del ançär y le dijo: “¡Tómala!”. Entonces se reveló: “¡Por la noche cuando cubre!”, 

hasta el final del sura a causa del huerto de Abu Dahdah y del dueño de la palmera. 

“Así pues, al que dé con sinceridad y sea temeroso”, es decir, Abü Daådäå. “Y 

crea en la verdad de lo más hermoso”, es decir, en la Recompensa. “le haremos pro-

picia la facilidad”. Es decir, el Jardín. 

“Pero el que sea tacaño y se considere autosuficiente”, es decir, el ansar. “Y 

niegue la verdad de lo más Hermoso”, es decir, la Recompensa. “Le haremos propi-

cia la dificultad”, es decir, el Fuego del Ÿahannam. “Y de nada le servirán sus rique-

zas cuando haya perecido”, es decir, cuando haya muerto. Hasta donde dice: “No 

sufrirá su ardor sino el más miserable”, es decir, aquel Jazraÿï que era un hipócrita 

y murió por su hipocresía. “Y será librado del Fuego el temeroso”, es decir, Abü 

Daådäå. “Que da de su riqueza para purificarse”. Pagando el precio de la palmera. 

“No para que nadie tenga un favor que pagarle”. Y gratifique por ello a Abü 

Daådäå. “Y ése quedará satisfecho”. Cuando Alläh le admite en el Jardín. 

Según la mayoría, se reveló el sura a causa de Abü Bakr, Alläh esté complacido 

de él, según mencionan Ibn Masªüd, Ibn ªAbbäs, ªAbdulläh ibn Zubair y otros.  
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Hemos mencionado, asimismo, otra noticia sobre Abü Daådäå en el sura de 

La Vaca, cuando Alläh, el Altísimo, dice: 

 (293-ُ ب  ة) (ُ لَّهَ قرَْ ضعك حََ يعك نَءْ ذَُ ُ َّذِي  ر ْ ِ ض  )
“¿Quién ofrecerá a Alläh un préstamo ge-

neroso?”. (La Vaca-2:245)     
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Sura “Aî-Îuåä”  

(La Claridad de la mañana) 
 

Mequinense y consta de once äyät 
  

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                           

“¡Por la claridad de la mañana! (1) ¡Por la noche 

cuando está en calma! (2) Que tu Señor no ha pres-

cindido de ti ni te ha desdeñado.” (3) 

 

En la primera äya se refiere a la luz del día, en contraposición a la noche 

cuando está en calma de la segunda äya. Del mismo modo en el sura “Al-Aªräf” hace 

referencia al día con la misma denominación de “îuåä”: 

أََنِءَ أَهْل  ُْ   َ ى أَْ   أَْتفِرَه مْ بأَْس يَك برَفَكتعك وَه مْ ْكَئِ    َ ) أَوَأنَِءَ أَهْل  . أَِ
 (96-97-ُلأعُ ف) (ُْ   َ ى أَْ   أَْتفِرَه مْ بأَْس يَك ض حعى وَه مْ  رَلَْ ب   َ 

“¿Acaso la gente de las ciudades está a 

salvo de que les llegue Nuestro castigo de 

noche, mientras duermen. O están a salvo 

esas mismas gentes de que Nuestro castigo 

les llegue por la mañana mientras jue-

gan?” (Al-Aªräf-7: 97-98) 
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Dijeron Qatäda, Muqätil y Ÿaªfar aç-Çädeq: “Alläh, el Altísimo, jura por la luz 

de la mañana del día que habló a Moisés, y por la noche de la Ascensión del Profeta 

Muåammad  (Al-miªräÿ)”.  

Se ha dicho: “Fue la hora en la que los magos se postraron”. Se clarifica su sig-

nificado cuando Alläh, el Altísimo, dice: 

 (39-طه) (وَأَْ    حْشََ  ُ يَّكس  ض حعى)
“Que la gente se reúna por la mañana”. 

(Öa.Ha-20:59) 

 

Por la noche cuando está tranquila, calmada y sosegada, según refieren Qatä-

da, Muÿähid, Ibn Zaid e ªIkrima. 

“¡Por la noche cuando está en calma!” Dijo Aî-Îaååäk que significa: “¡Por la 

noche que todo lo cubre!” Dijo Al-Åasan: “Cubrió con su oscuridad”. Dijo Ibn 

ªAbbäs: “Cuando llega la noche y se oscurece”. Dijo Saªïd Ibn Ÿubair: “Cuando apa-

rece la noche”. Sin embargo, lingüísticamente, el primer significado es el más reco-

nocido, es decir, por la noche serena en la cuál la gente se calma. 

“¡Por la claridad de la mañana! ¡Por la noche cuando está en calma!”. Es de-

cir, los siervos de Alläh, el Altísimo, que Le adoran en el tiempo de la mañana 

(îuåä); y Sus siervos que Le adoran por la noche cuando oscurece. 

Se ha dicho que “îuåä” también hace referencia a la luz del Jardín cuando bri-

lla y reluce. Y significa la luz que hay en los corazones de los creyentes en la forma 

del día, en contraposición a la negrura de los corazones de los incrédulos en la forma 

de la noche. De manera que Alläh, el Altísimo, ha jurado por esas cosas. 

“Que tu Señor no ha prescindido de ti (Muåammad)”. Esta es la respuesta al 

juramento. Porque hubo un tiempo en que el ángel Ÿibrïl no acudía al Profeta Mu-

åammad , con la revelación y dijeron los idólatras: “Alläh lo ha desdeñado y ha 

prescindido de él”. Y entonces descendió la äya. Dijo Ibn Ÿuraiÿ que la revelación 

estuvo interrumpida durante doce días. Ibn ªAbbäs dijo que fueron quince días. Y se 

ha dicho que fueron veinticinco días. Dijo Muqätil: “Fueron cuarenta días”. Dijeron 

los idólatras: “A Muåammad le ha abandonado su Señor y le ha desdeñado, porque 

si el asunto viniese de Alläh lo hubiera continuado como solía hacer con los profetas 

que le precedieron”.  

En el Bujärï se transmitió de Ÿundab ibn Sufiän que dijo: “Estuvo enfermo el 

Mensajero de Alläh  sin poder levantarse durante dos o tres noches; acudió enton-

ces a él una mujer4 y le dijo: ¡Muåammad! Realmente, espero que tu œaiöän te haya 

abandonado, ya que no lo veo cerca de ti desde hace dos o tres días. Fue en ese mo-

                                                 
4 Esa mujer era ªAurä bint Åarb, hermana de Abü Sufiän. Era la portadora de leña, esposa de 
Abü Lahab mencionada en el sura 111 ‘Al-Masad’. 
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mento cuando, Alläh, Poderoso y Majestuoso, reveló: “¡Por la claridad de la maña-

na! ¡Por la noche cuando está en calma! Que tu Señor no ha prescindido de ti (Mu-

åammad)”. 

En un relato de Aµ-¥aªlabï se transmitió de Ÿundab ibn Sufiän al-Bayalï que 

dijo: “Le fue arrojada una roca al Profeta  y le cayó encima de un dedo que le em-

pezó a sangrar, y dijo: “No eres sino un dedo que sangra y sea por la causa de Alläh 

lo que te ha llegado”. Y tuvo que permanecer dos o tres noches sin poderse levantar 

para la adoración de su Señor. Le dijo, entonces, Umm Ÿamïl, mujer de Abü Lahab: 

Veo que tu œaiöän te ha dejado, pues no está contigo desde hace dos o tres noches. 

Fue en ese preciso momento cuando se reveló: “Aî-Îuåä”.  

Se relató de Abü ªImrän al-Ÿaunï que dijo: “Se demoró el ángel Ÿibrïl en acu-

dir al Profeta  hasta tal punto que le resultó penosa esta ausencia. Cuando final-

mente acudió, estaba él con su frente apoyada sobre la Kaªba, invocando a Alläh, el 

Altísimo; le dio unos golpecitos entre sus hombros y le reveló: “Que tu Señor no ha 

prescindido de ti (Muåammad)”. 

Dijo Jaula – una sirvienta del Profeta  - : “Un cachorro de perro entró en la 

casa, se metió bajo la cama y allí murió. El Profeta de Alläh , pasó varios días sin 

que le llegase la revelación, y preguntó: ¡Jaula! ¿Qué ha ocurrido en mi casa para que 

no acuda a mí Ÿibrïl con la revelación? Dijo Jaula: Ordenaré la casa y la barreré. Y al 

barrer bajo la cama encontré un perrillo muerto. Lo cogí y lo arrojé tras el muro. Vi-

no luego el Profeta de Alläh , temblándole la barbilla – ya que cuando descendía 

sobre él la revelación le asaltaba un estremecimiento escalofriante -, y dijo: “¡Jaula, 

arrópame!”. En ese momento fue cuando Alläh, el Altísimo, reveló este sura”. Cuan-

do descendió Ÿibrïl le preguntó el Profeta , por la tardanza, y aquel le contestó: 

“¿Es que no sabes que nosotros no entramos [los ángeles] a una casa en la que haya 

un perro o una imagen?”. 

Se ha dicho: “Cuando los judíos le preguntaron al Profeta Muåammad , 

acerca del espíritu, acerca de Æül-Qarnain y acerca de los Compañeros de la Cueva, 

les contestó: “Mañana os informaré de ello”, - y no dijo, si Alläh quiere. Por dicho 

motivo se interrumpió la revelación, hasta que descendió Yibril sobre él con el dicho:  

ُ وَلاَ ) -ُ كهف) (إلاَّ أ  َ شَكَ  ُلل   ترَ   َ ءَّ ِ شَيْ   إِْ ي ِكَعِلٌ ذَِ َ  غَدع

23) 
“Y no digas respecto a algo: Lo haré ma-

ñana, a menos que añadas: si Alläh quie-

re”. (La cueva-18:23) 

 

Y le informó sobre lo que había sido preguntado. A propósito de esta historia 

se reveló: “Que tu Señor no ha prescindido de ti (Muåammad)”. 
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Se ha dicho: “Le preguntaron los musulmanes al Profeta : “¡Mensajero de 

Alläh! ¿Qué te pasa que no desciende sobre ti la revelación? Contestó: “Cómo se me 

va a revelar si vosotros no limpiáis los nudillos de vuestros dedos ni cortáis vuestras 

uñas y ni recortáis vuestros bigotes”. Entonces descendió el ángel Ÿibrïl con este su-

ra. Y le dijo el Profeta : “No has venido hasta que no he sentido nostalgia de ti”. Le 

contestó Ÿibrïl: “Y yo he sentido aún más nostalgia de ti, sin embargo soy un siervo 

al que se le ordena”. A continuación se le reveló: 

 (89-ن  م) (وَنَك ْرَ رَيرَزَّل  إِلا بأَِنِْ  ربَ  َ )
“Y no bajamos sino por orden de tu Señor”. 

(Maryam-19:64)  

 

“Ni te desdeña”. Es decir, ni te aborrece desde el momento en que te amó. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                      

     

“La Última Vida será mejor para ti que la primera. (4) 

Tu Señor te dará y quedarás satisfecho.” (3) 

 

Relató Salama, de Ibn Isåäq, que dijo sobre el significado de la äya: “Es decir 

que Alläh, el Altísimo, se dirige directamente a Muåammad diciéndole que aquello 

que Él le tiene reservado para su retorno es mejor para él que todo con lo que le ha 

honrado en este mundo”.  

Dijo Ibn ªAbbäs: “Se le mostró al Profeta , la victoria que Alläh, el Altísimo, 

había dispuesto para su pueblo después de él; se mostró contento con ello y Ÿibrïl 

descendió con la revelación de Alläh, el Altísimo: “La Última Vida será mejor para 

ti que la primera. Tu Señor te dará y quedarás satisfecho”. 

Dijo Ibn Isåäq: “El éxito en Duniä y la Recompensa en el Ájira”. Se ha dicho: 

“Se refiere a el Åauî (estanque) y la intercesión”.  

De Ibn ªAbbäs: “Alläh, el Altísimo, dará a Su Profeta Muåammad , en el 

Jardín mil palacios de perlas blancas y su tierra será el almizcle. En cada palacio 

tendrá las esposas y el servicio que precise. Y se complació Muåammad , que no 

entraría nadie de la gente de su “casa” en el Fuego”.  

Se ha dicho: “Su Señor le dará la intercesión para todos los creyentes”.  

Se transmitió de ªAlï, Alläh esté complacido con él, que dijo el Mensajero de 

Alläh : “Alläh me concederá la intercesión por mi pueblo, de tal forma que Alläh, 
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glorificado sea, me preguntará: ¿Te ha complacido Muåammad? Contestaré: ¡Señor, 

me ha complacido!”. 

En Çaåïå Muslim se relató de ªAbdulläh ibn ªAmrin ibn al-ªAç que el Profeta 

, recitó las palabras de Alläh, el Altísimo, por boca de Ibrähïm: 

هفم) (ََِ ءْ تبََِ يِي ِإََِّه  نِي ي وَنَءْ عَصَكِْي ِإَََِّ  غَن  رٌ رحَِفمٌ ) -إبُ 

38) 
“Quien me siga será de los míos pero quien 

me desobedezca...verdaderamente, Tú eres 

Perdonador, Compasivo”. (Ibrähïm-14:36) 

 

Y cuando dijo Alläh, el Altísimo, por boca de ªÏsä (Jesús): 

ْْتَ ُ ْ ) برْه مْ ِإَِْرَّه مْ عِبَكد كَ وَإِْ  ترَغْنِْ  َ ه مْ ِإَََِّ  أَ َ زِ ز  إِْ  تر َ ذ 
 (116-ُ  كئدة) (ُْ حَكِفم  

“Si los castigas... son Tus siervos; y si los 

perdonas... Tú eres ciertamente el Podero-

so, el Sabio”. (La Mesa Servida-5:118) 

 

Levantó sus manos el Profeta , invocando a su Señor y dijo: “¡Oh Alläh, mi 

pueblo, mi pueblo!”. Y lloró. Dijo Alläh, el Altísimo a Ÿibrïl: “Ve a Muåammad, y tu 

Señor sabe más, y pregúntale qué le ha hecho llorar”. Acudió, pues, Ÿibrïl al Profeta 

, le preguntó y éste le informó. Y le dijo Alläh, el Altísimo, a Ÿibrïl: “Ve a Muåam-

mad y dile: Ciertamente, Alläh te dice: “¡Te complaceremos en tu pueblo y no te 

haremos mal!”. 

Dijo ªAlï, Alläh esté complacido de él, a la gente de Iraq: “Vosotros decís que 

la äya de mayor esperanza y expectativa del Libro de Alläh, el Altísimo, es: 

 (ترَْ يَط ُ  نِءْ رحََْ ةِ ُ لَّهِ  ذِ ءَ أَسَْ ِ ُ  عَلَى أَْرْن ِ هِمْ لاَ ق لْ  كَعِبَكدِيَ ُ َّ )
 (33-ُ زن )

“Di: ¡Siervos míos que os habéis excedido 

en contra de vosotros mismos, no deses-

peréis de la misericordia de Alläh!”. (Los 

Grupos-39:53) 

 

Dijeron: Ciertamente, decimos eso. Dijo: Sin embargo, la gente de la “casa” 

(Ahlu-l-bait) decimos: Verdaderamente, la äya de mayor esperanza del Libro de 

Alläh, es cuando dice el Altísimo: “Tu Señor te dará y quedarás satisfecho”. 

En el åadïµ: Cuando se reveló esta äya dijo el Profeta : “Entonces, ¡por 

Alläh!, que no estaré satisfecho mientras uno solo de mi pueblo esté en el Fuego”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“¿Acaso no te halló huérfano y te amparó?” (8) 

 

Alläh, el Altísimo, enumera los favores concedidos a Su Profeta Muåammad  

otorgándole, a la muerte de su padre, el amparo y la tutela de su tío Abü Öälib. 

Se le preguntó a Ÿaªfar ibn Muåammad: “¿Por qué quedó huérfano el Profeta 

 de sus padres? Contestó: Para que ninguna criatura tuviese derecho sobre él”. 

De Muÿähid: “En el habla de los árabes se suele decir, “perla yatïma” (única), 

la que no tiene igual”. En ese contexto el sentido figurado de la äya sería: ¿Acaso no 

te halló único en tu nobleza, de forma que Alläh te amparó con unos compañeros que 

te protegieron y te rodearon cariñosamente? 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

         

“¿Y no te halló extraviado y te guió?” (7) 

 

Despreocupado de aquello que se esperaba de ti en el asunto de la Profecía. Y 

te indicó la guía. Porque aquí el término “îaläl” (extravío) también significa indife-

rencia y despreocupación. Como cuando dice Alläh, el Altísimo, en el Qurªän: 

 (32-طه) (لا َ ضِلُّ ربَ ي وَلا  رَيَْ ى)

“Mi Señor no se despreocupa de nada ni 

olvida”. (Öa.Ha-20:52) 

 

Y dijo Alläh, el Altísimo, de la realidad de Su Profeta: 

ِِلِفءَ )  (3-  سف. )(وَإِْ  ك يْتَ نِءْ قرَبْلِهِ َ ِ ءَ ُْ غَك

“Aunque antes eras de los despreocupa-

dos”. (Yüsuf-12:3)  

 

Dijeron algunos que îal-lan (extraviado) en la äya significa: “No sabías (Mu-

åammad) ni el Qurªän ni la œarïªa (legislación), y Alläh, el Altísimo, te guió al Qurªän 

y la œarïªa del Islam. Dijeron Aî-Îaååäk, Œahar Ibn Åauœab y otros que ese es el 

mismo significado que cuando Alläh, el Altísimo, dice en su Noble Qurªän: 

 (32-ُ ش رى) (ُلِإ َ ك   نَك ك يْتَ تَدْرِي نَك ُْ كَِ كب  وَلا )
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“Antes no sabías lo que era el Libro (el 

Qurªän) ni la fe (ïmän)”. (La Consulta-

42:52) 

 

Dijeron Al-Kalbï y Al-Farrä en otra explicación sobre, “te halló extraviado”: 

“Es decir, entre una gente extraviada y Alläh los guió a través de ti”. 

Se ha dicho: “Te halló extraviado” de la Hégira y te guió hacia ella. Y se ha di-

cho: “Extraviado, es decir, olvidado de las cuestiones que te preguntaron sobre los 

Compañeros de la Cueva, Æül-Qarnain y el espíritu, y Alläh, el Altísimo, te las re-

cordó”. Como dijo Alläh: 

 (262-ُ ب  ة) (أَْ  تَضِلَّ إِحْدَُه َ ك)

“De manera que si una de ellas olvida...”. 

(La Vaca-2:282) 

 

Se ha dicho: “Es decir, te halló buscando la quibla (dirección) y te guió hacia 

ella”. Y como prueba de ello, dijo Alläh: 

ِِي) لَةع ترَْ ضَكهَك قَدْ ْرََ ى ترََ لُّبَ وَجْهَِ    (ُ  ََّ كِ  ِرَلَير َ   فرَيََّ  قِبرْ
 (199-ُ ب  ة)

“Te hemos visto mirar al cielo con insis-

tencia y vamos a darte una quibla (direc-

ción) que te satisfaga”. (La Vaca-2:144) 

 

Se ha dicho: “Te halló “aturdido” por todo lo que te reveló, y te guió hacia la 

comprensión”. Significando aquí por “extravío” el aturdimiento. 

Se ha dicho: “Te halló perdido entre tu pueblo, y te guió hacia Él”. También se 

ha dicho: “Te halló en el amor por la guía, y te guió hacia ella”. Significa el “extravío” 

en este caso el amor. Como prueba de ello, dice Alläh, el Altísimo, en el Noble 

Qurªän: 

 (93-  سف) (ِ َ  ُْ َ دِ مِ قكَ  ُ  تكَ لَّهِ إََِّ  َ نِي ضَلاَ )

“¡Por Alläh! Que has vuelto a tu antiguo 

extravío (amor)”. (Yüsuf-12:95) 

 

Se ha dicho: “Extraviado por los valles de Meca, y te guió devolviéndote a tu 

abuelo ªAbdel-Muööalib”. Dijo Ibn ªAbbäs: “Se extravió el Profeta  cuando era niño 

por los valles de Meca, lo vió Abü Ÿahal alejándose de su ganado y lo llevó ante su 

abuelo ªAbdel-Muööalib; de manera que Alläh le otorgó ese favor, y lo devolvió a su 

abuelo por medio de su enemigo”. Dijo Saªïd ibn Ÿubair: “Salió de viaje el Profeta  

con su tío Abü Öälib, y cogió Iblïs las riendas de la camella sobre la que iban monta-
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dos en una noche oscura, desviándolos del camino. Vino el ángel Ÿibrïl, sobre él la 

paz, y dio a Iblís tal soplo que lo hizo volar hasta la India. Y devolvió al Profeta  de 

nuevo a la caravana, otorgándole Alläh, el Altísimo, dicho favor”.  

Dijo Kaªb: “Cuando Åalïma terminó de amamantar al Mensajero de Alläh , 

lo llevó para entregárselo a su abuelo ªAbdel-Muööalib, y al llegar oyó ante las puer-

tas de Meca una voz que decía: ¡Felicidades para ti, llano de Meca: hoy te ha sido 

devuelta la luz, el Dïn, la belleza y la hermosura! Dijo ella: Lo solté para recomponer 

mi vestido y oí un gran estrépito. En ese momento me giré y el niño ya no estaba. 

Llamé entonces diciendo: ¿Gente, dónde está el niño? Contestaron: No hemos visto 

nada. Gritó ella angustiada: ¡Ay, Muåammad! Apareció un anciano decrépito apoya-

do sobre su bastón y le dijo: Acude al gran ídolo, y si quiere te devolverá al niño. A 

continuación, circunvaló el anciano alrededor del ídolo, y besándolo en su cabeza, 

dijo: Oh señor, todavía tu favor está con la tribu de Quraiœ, y As-Saªdïa dice que su 

hijo se ha perdido, devuélvelo tú, si quieres. Hubal se desplomó sobre su rostro y 

todos los ídolos se cayeron y dijeron: ¡Aléjate de nosotros, anciano!, pues nuestra 

destrucción está en manos de Muåammad. El anciano, tembloroso, arrojó su bastón 

al suelo y le dijo: Verdaderamente, tu hijo tiene un Señor que no lo extraviará; 

búscalo pues, con calma. Se congregó la tribu de Quraiœ en torno a ªAbdel-Muööalib y 

lo buscaron por toda Meca sin encontrarlo. ªAbdel-Muööalib circunvaló siete veces 

alrededor de la Kaªba e, invocando a Alläh para que se lo devolviera dijo: ‘¡Oh Señor, 

devuelve a mi hijo Muåammad! ¡Devuélvelo mi Señor y concédeme ese favor! ¡Oh 

Señor, Muåammad no aparece, y mi pueblo entero lo está buscando!’ 

En ese momento, oyeron una voz que venía del cielo y decía: ¡Hombres, no al-

borotéis! Ciertamente, Muåammad tiene un Señor que no le abandonará ni le extra-

viará. Muåammad se encuentra en el valle de Tihäma, en el árbol de Samur. Partie-

ron hacia el lugar ªAbdel-Muööalib y Waraqa ibn Naufal, y al llegar vieron al Profeta 

 de pie bajo un árbol, jugando con las ramas y las hojas”. 

Se ha dicho: “Te halló extraviado la noche de la Ascensión (al-miªraÿ), cuando 

Ÿibrïl se alejó de ti sin que conocieras el camino, y Alläh, el Altísimo, te condujo has-

ta el centro del Trono”. Dijo Abü Bakr al-Warräq: “Te halló extraviado por tu amor 

hacia Abü Öälib, y te guió al amor por tu Señor”. Dijo Bassäm ibn ªAbdulläh: “Te 

halló extraviado en ti mismo, sin saber quien eras tú, y te hizo conocerte a ti mismo y 

tu estado”. Dijo Al-Ÿunaidï: “Te halló turbado para la explicación del Libro, y te en-

señó Al-Bayän (la clarificación); como lo prueban las äyät del Qurªän: 

 (99-ُ يحل) ...( ِ  برَف ءَ  لِيَّكسِ نَك ْر ز لَ إِ فَْهِمْ )

“Para que aclararas a los hombres lo que 

se les había revelado...”. (Las Abejas-

16:44) 
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ِِفهِ )   (89-ُ يحل) ...( ِ  برَف ءَ َ ه م  ُ َّذِي ُخْ رَلَن ُ  

“Para que les hicieras claro aquello en lo 

que discrepaban”. (Las Abejas-16:64) 

 

Dijeron: “Cuando los árabes encuentran un árbol aislado en una planicie de la 

tierra, lo llaman perdido, extraviado, y le sirve de guía al caminante para orientarse 

en su camino”. Y dijo Alläh, el Altísimo a Su Profeta Muåammad : “¿Y no te halló 

extraviado?”. Es decir, solo, nadie más había en tu Dïn; y a través de ti guié a la 

Creación hacia Mí. 

Se ha dicho: “Te halló dentro de la gente idólatra, y te distinguió de ellos”. Se 

dice: “Îal-la (desapareció) el agua en la leche”. Y dijo Alläh, el Altísimo, en el Qurªän 

sobre esto: 

ِِي ُلَأرْضِ )  (10-ُ   دة) (أئَِذَُ ضَلَلْيَك 

“Cuando hayamos desaparecido en la tie-

rra”. (La Postración-32:10) 

 

Es decir, cuando nos mezclemos con la tierra al ser enterrados hasta confun-

dirnos con ella. Se ha dicho: “Te halló extraviado, es decir, sin que tu pueblo pudiera 

encontrar tu guía porque no sabían de tu capacidad, hasta que Alläh, el Altísimo, 

guió a los musulmanes hacia ti y te fueron fieles”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

          

“¿Y no te halló pobre y te enriqueció?” (6) 

 

Es decir, no tenías ninguna riqueza, y te enriqueció con Jadiÿa, Alläh esté 

complacido de ella. Te halló en estado de necesidad. Dijo Muqatil: “Y te complació 

con la provisión que te dió”. Dijo Ibn ªAöä: “Te encontró pobre de espíritu y enrique-

ció tu corazón”. Dijo Al-Ajfaœ: “Te encontró en estado de indigencia. Como dijo Ÿarïr: 

“Alläh reveló en el Libro el impuesto obligatorio (zakä) para el derecho del viajero y 

del pobre indigente. Se ha dicho: “Te halló pobre de argumentos, y te enriqueció con 

ellos”. Se ha dicho: “Y te enriqueció con las conquistas que te concedió, y las ganan-

cias obtenidas por los botines arrebatados a los infieles”. Al-Quœairï: “Aquí hay un 

punto a tener en cuenta, ya que el sura es Mequinense y el Ÿihäd se hizo obligatorio 

en Medina”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Por tanto, no abuses del huérfano. (9) Ni ahuyentes 

al mendigo. (10) Y habla del favor que tu Señor te ha 

dado.” (11) 

 

“Por tanto, no abuses del huérfano”. Es decir, no lo oprimas ni lo domines in-

justamente, sino dale su derecho y recuerda tu orfandad, según dijo Al-Ajfaœ. De 

Muyahid: “No lo desprecies”.  

La äya especifica la mención del huérfano porque se halla indefenso y no tiene 

quien le ayude salvo Alläh, el Altísimo, e insiste en su asunto con la dureza del casti-

go para su opresor. 

De Muªäwiya ibn al-Åäkim as-Salmï, que dijo: “¡Por mi padre, y mi madre! 

Que no he encontrado maestro antes ni después de él que enseñara mejor que él - es 

decir, el Mensajero de Alläh  -, pues, por Alläh, que no me recriminó ni me golpeó 

ni me insultó...” 

La äya induce a un trato amable con el huérfano basado en el bien hacia él. 

Hasta tal punto que dijo Qatäda: “¡Sé con el huérfano como un padre compasivo!” Se 

relató de Abü Huraira que un hombre fue a quejarse al Profeta  de la dureza de su 

propio corazón; y le dijo: “Si quieres ablandarlo, acaricia la cabeza del huérfano y da 

de comer al pobre”. En Çaåïå se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de 

Alläh : “Yo y el tutor del huérfano, sea o no pariente de él, somos como estos dos”, 

y señaló a sus dedos índice y medio. 

En un åadïµ de Ibn ªUmar se transmitió que dijó el Mensajero de Alläh : 

“Cuando el huérfano llora, tiembla el Trono del Misericordioso debido al llanto, y 

dirá Alläh, el Altísimo, a Sus ángeles: ¡Ángeles míos! ¿Quién ha hecho llorar a este 

huérfano cuyo padre he depositado bajo la tierra? Dirán los ángeles: ¡Señor nuestro, 

Tú sabes más! Dirá Alläh, a Sus ángeles: ¡Ángeles míos! Dad testimonio de aquel que 

ha colmado y ha complacido al huérfano, de que Yo lo complaceré a él en el Día del 

Juicio”. Ibn ªUmar cuando veía a un huérfano le daba algo acariciándole. 

Se transmitió de Anas que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien adopte a un 

huérfano, haciéndose cargo de su manutención, esto le servirá de protección frente 

al Fuego en el Día del Juicio. Y quien acaricie la cabeza de un huérfano, obtendrá 

una åasana por cada cabello”. Dijo Akµam ibn Saifï: “Los humillados son cuatro: El 

murmurador, el mentiroso, el deudor y el huérfano”. 
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“Ni ahuyentes al mendigo”. Es decir, no le recrimines groseramente, sino 

contéstale con buenas palabras y buen semblante, y recuerda tu pobreza, según lo 

dicho por Qatäda y otros. 

Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alläh : “Que nadie 

ponga ningún impedimento al mendigo, y si pide se le ha de dar aunque lleve en su 

mano dos pulseras de oro”.  

Dijo Ibrähïm ibn Adham: “¡Prosperidad para la gente pedigüeña: portarán 

nuestras provisiones a la Otra Vida”. Dijo Ibrähïm an-Najä°ï: “El mendigo es el co-

rreo de la Otra Vida: se presenta a la puerta de uno de vosotros diciendo: ¿Queréis 

enviar algo a vuestra familia?” 

Se relató que dijo el Profeta : “¡Responded al mendigo amablemente! Real-

mente, acudirá a vosotros sin ser hombre ni genio y verá cuál es vuestro comporta-

miento con lo que Alläh os ha otorgado”. Y se ha dicho: “El mendigo, el que pide, se 

refiere aquí al que pregunta por el Dïn del Islam: es decir, y no le trates secamente o 

con dureza, sino con dulzura y tiernamente”. 

Dijo Ibn al-ªArabï: “En cuanto a la respuesta del que pregunta por el Dïn, es 

obligatoria para el sabio, y los demás están exentos de dicha obligación”. Abü Dardä 

solía mirar a los conocedores del åadïµ y extendía su manto en el suelo para ellos y 

decía: “Bienvenidos sean los amados del Mensajero de Alläh ”. 

Transmitió Abü Härün de Abü Saªïd al-Judrï, y dijo: “Cuando acudíamos a 

Abü Saªïd solía decirnos: Bienvenidos con la recomendación del Mensajero de Alläh 

, ya que él decía: “Hay gente seguidora vuestra, y hombres que acuden a vosotros 

procedentes de Oriente o desde diversos territorios de la tierra para ilustrarse en el 

Din. De manera que cuando acudan, dadles el mejor de los legados”. 

Se relató que dijo el Profeta : “Pregunté a mi Señor una cuestión que deseé 

no habérsela preguntado: Dije: ¡Oh Señor! Escogiste a Ibrahím como amigo íntimo 

(jalïl); hablaste realmente a Moisés (Müsä); sometiste a las montañas a la voluntad 

de David (Däud); y diste a fulano esto y aquello. Y dijo Alläh, Poderoso y Majestuoso: 

¿Acaso no te encontré huérfano y te acogí? ¿No te encontré extraviado y te guié? ¿No 

te encontré pobre y te enriquecí? ¿No expandí tu pecho? ¿No te dí aquello que no 

había dado a nadie antes que tú: El final del sura de La Vaca? ¿No te elegí como 

íntimo, lo mismo que elegí a Ibrähïm? Contesté: ¡Claro que sí, Señor!”. 

“Y habla del favor que tu Señor te ha dado”. Es decir, exterioriza con el agra-

decimiento y el elogio a tu Señor los favores que te ha otorgado. Y hablar de los favo-

res de Alläh y reconocerlos es una forma de agradecimiento. 

Alläh, el Altísimo, se dirige a Su Profeta , en la äya: “Y habla del favor...”. El 

favor se refiere al Qurªän y también a la Profecía. Y, por extensión, es también una 

obligación para todos los musulmanes en general.  
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Se transmitió de Al-Åasan ibn ªAlï, Alläh esté complacido de los dos, que dijo: 

“Cuando te ocurra un bien, o hagas el bien, habla de ello a aquellos de tus hermanos 

en los que tengas confianza”. 

Abü Firäs ªAbdulläh ibn Gälib solía decir cuando se levantaba al amanecer: 

Alläh, el Altísimo, me aprovisionó ayer profusamente: Recité esto, recé un tanto así, 

recordé a Alläh otro tanto, e hice aquello otro. Le dijimos: ¡Abü Firäs! Alguien como 

tú no debe decir eso. Contestó él: Dice Alläh, el Altísimo, en el Qurªän: “Y habla del 

favor que tu Señor te ha dado”. Y vosotros decís: ¡No hables del favor de Alläh!”  

Se transmitió de Bakr ibn ªAbdulläh al-Mazunï que dijo el Profeta : “Aquel 

que haya sido agraciado con un bien y no lo demuestre, será aborrecido por Alläh y 

enemigo de los favores de Alläh”. 

Relató Aœ-Œaªbï, de An-Nuªamän Ibn Baœïr, que dijo el Profeta : “Aquel que 

no agradece lo poco, no agradece lo mucho; quien no es agradecido con la gente, 

tampoco lo es con Alläh. Hablar de los favores recibidos es agradecimiento, e igno-

rarlos es negación; la comunidad es misericordia, y la dispersión es castigo”. 

Relató An-Nasaï, de Mälik ibn Naîla al-Ÿuœhamï, que dijo: “Estuve sentado 

con el Mensajero de Alläh , y al verme con la vestimenta estropeada me preguntó: 

“¿Es que no tienes dinero?” Le contesté: ¡Sí, Mensajero de Alläh! De todas clases. 

Dijo: “Cuando Alläh te conceda riqueza, que se vea su huella en ti”. 

Se transmitió de Abü Saªïd al-Judrï que dijo el Mensajero de Alläh : “Verda-

deramente, Alläh es hermoso y ama la hermosura. Y le gusta que se vea la huella de 

Su favor en Su siervo”.   

Según la riwäya de Al-Bazzï, de Ibn Kaµïr, el recitador del Qurªän dará un 

takbïr (Allähu Akbar) a la conclusión de este sura: “Aî-Îuåä”, así como las del resto 

hasta el final del Qurªän.  

Relató Muÿähid, de Ibn ªAbbäs, y éste de Abü Ibn Kaªb, que el Profeta  

cuando llegaba al final del sura: “Aî-Îuåä”, daba un takbír entre cada sura hasta el 

final del Qurªän, sin que hubiera unión entre el final del sura y el takbïr, sino que 

había un pequeño silencio entre ambos. Significa que cuando la revelación tardó 

unos días en llegar al Profeta , algunos de los asociadores dijeron: Su dueño le ha 

abandonado y le ha desdeñado. Entonces, se reveló este sura y dijo: “Allähu Akbar”.  

Dije (Al-Quröubï): El Qurªän se ha transmitido “mutawätiran” (es decir, por 

secciones) en cuanto a suras, äyät (versículos) y letras: ni una más ni una menos. Y 

según esto el takbïr no es Qurªän. Porque el “basmala” que está escrito en el “muç-

åaf” al comienzo de cada sura, no es Qurªän; y con más motivo aún no lo será el 

takbïr, que no está escrito. Sin embargo, se ha confirmado su sunna por la transmi-

sión (al-aåädi) que nos ha llegado, y la ha recomendado Ibn Kaµïr en su riwäya pero 

sin hacerla obligatoria.  
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Sura “Aœ-Œarå” (La Abertura) 

 

Mequinense y consta de ocho äyät 
  

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

              

“¿Acaso no te hemos abierto el pecho?” (1) 

 

Es decir: ¿Es que no te hemos abierto el pecho al Islam? Relató Abu Saleh, de 

Ibn ªAbbäs, que dijo: “¿Es que no hemos ablandado tu corazón?” Relató Aî-Îaååäk, 

de Ibn ªAbbäs, que dijo: “Preguntaron: ¡Mensajero de Alläh! ¿Es que el pecho se 

puede abrir? Contestó: “¡Sí, y se ensancha!” Preguntaron de nuevo: “¿Hay alguna 

señal de eso? Dijo: “¡Sí! Apartarse de la “casa seductora” (el mundo); la tendencia 

hacia la “casa eterna”; la disposición para la muerte, antes de que llegue la muerte”. 

Y este es también el significado de cuando Alläh, el Altísimo, dice: 

ََِ ءْ شََ حَ ُ لَّه  صَدْرهَ  ِ لِإسْلَامِ ِرَه َ  عَلَى ْ  ر  نِءْ ربَ هِ ) -ُ زن ) (أَ

22) 
“¿Acaso aquel a quien Alläh le ha abierto el 

pecho al Islam de forma que está ilumina-

do por una luz que viene de su Señor…?” 

(Los Grupos-39:22) 

 

Se relató de Al-Åasan que dijo a propósito de la äya: “Acaso no te hemos 

abierto el pecho”: “Fue llenado de sabiduría y conocimiento”. 

Se transmitió de Anas Ibn Mälik, de Mälik Ibn Saªasaªa –un hombre de su 

gente – que dijo el Profeta : “Estaba en la casa entre dormido y despierto cuando oí 
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a alguien decir: Uno de los tres5. Entonces, trajeron una bacía de oro con agua de 

Zamzam, y me abrieron el pecho así y así. Me extrajeron el corazón y lo lavaron con 

agua de Zamzam. Después fue devuelto a su lugar, y a continuación fue imbuído de 

fe y sabiduría”. 

Se relató del Profeta  que dijo: “Acudieron a mi dos ángeles en forma de 

pájaro portando agua y nieve. Uno de ellos me abrió el pecho, y el otro me hurgó con 

su pico dentro y me lo lavó”. 

En otro åadïµ dijo el Profeta : “Vino a mi un ángel y me abrió el corazón, del 

que me extrajo un cuajarón negro de sangre y dijo: Tu corazón es fuerte; tus ojos son 

perspicaces; tus oídos son oyentes; tú eres Muåammad, el Mensajero de Alläh; tu 

lengua es veraz; tu alma serena; tu porte completo; y tú eres recto”. 

En árabe, el sentido interrogativo de la äya implica la afirmación más rotunda: 

“¿Acaso no te hemos abierto el pecho?”, es decir: ¡Ciertamente, te hemos abierto el 

pecho! Como dice Alläh, el Altísimo: 

 (6-ُ  فء) (أَ فَْسَ ُ لَّه  بأَِحْكَمِ ُْ حَككِِ فءَ )

“¿Acaso no es Alläh el más justo de los jue-

ces?”. (La Higuera-95:8) 

 

Significa: ¡Ciertamente, Alläh es el más justo de los jueces! Y también dice: 

 (38-ُ زن ) (أَ فَْسَ ُ لَّه  بِكَكف  عَبْدَه  )

“¿Es que no le basta Alläh a Su siervo?”. 

(Los Grupos-39:36) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                   

“¿Y te hemos librado de la carga, (2) que pesaba sobre 

tu espalda?” (3) 

 

Es decir, te hemos descargado de tus faltas. Esta äya es como cuando dice 

Alläh, el Altísimo: 

مَ نِءْ ذَْبَِْ  وَنَك تأََخَّ َ )  (2-ُ ن ح) ( فِرَغْنَِ  َ َ  ُ لَّه  نَك ترََ دَّ
“Para que Alläh te perdonara tus faltas 

pasadas y venideras”. (La Conquista-48:2) 

                                                 
5 En Çaåïå Muslim: “Uno de tres entre dos hombres”. Se relató que el Profeta  estaba dormi-
do, y con él su tío Åamza Ibn ªAbdel-Muööalib y su primo Ÿaªfar Ibn Abï Öälib.  
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Se ha dicho: “La mayoría de las faltas eran de antes de la Profecía”. Es decir, te 

descargamos de los asuntos en los que estuviste de Ÿahilïya; habiendo estado el Pro-

feta  en muchas de las sectas de su gente, pero sin ser devoto de ningún ídolo. 

Dijeron Qatäda, Al-Åasan y Aî-Îaååäk: “El Profeta  tenía faltas que le eran 

muy pesadas, y Alläh se las perdonó”. 

“Que pesaba sobre tu espalda”. Es decir, le pesaban de tal forma que se oía su 

gemido. Las faltas de los profetas se describen con este peso, aparte de ser perdona-

das, por el gran interés que se toman por ellas, por su pesar y arrepentimiento de 

ellas y su disgusto por ellas. 

Dijo As-Sudï acerca de “Y te hemos librado de la carga”: “Es decir, te hemos 

librado de tu peso”. Se ha dicho: “Te hemos librado de los males de Ÿahilïya. De las 

faltas de tu pueblo, junto con la preocupación de tu corazón por ellas”.  

Dijeron ªAbdul-ªAzzïz, Yaåiyä y Abü ªUbaida: “Te hemos aliviado las cargas 

de la Profecía y su realización para que no te resulten demasiado pesadas”. 

Se ha dicho: “En un principio le resultaba demasiado pesada la revelación al 

Profeta  hasta tal punto de que casi se arroja desde lo alto de la montaña, pero 

llegó el ángel Ÿibrïl y le tranquilizó dejándose ver por él, y le hizo desaparecer el 

miedo por el transtorno de la razón que se había producido en él”. 

Se ha dicho: “Te hemos preservado del sufrimiento de la carga pesada; y te 

hemos protegido en los cuarenta años antes de la Profecía, de toda mancha, hasta 

que bajó a ti la revelación y estabas puro y limpio de suciedad”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

            

“Y hemos elevado tu recuerdo.” (9) 

 

Dijo Muÿähid: “Es decir, en las dos llamadas: En el aæän y el iqäma”. Se relató 

de Aî-Îaååäk, y éste de Ibn ªAbbäs, que dijo: “Le dice: Tú eres recordado conmigo 

en la llamada a la oración (aæän), la iqäma y el taœahhud; en el día del ÿumuªa sobre 

los mímbares; en el día de Al-Fiör y Al-Aîåä; en los tres días después del Åaÿÿ; en el 

día de ªArafat; cuando se arrojan las piedras en Minä; en las colinas de Çafä y Mar-

wa; en la petición de matrimonio; y en todo el oriente y occidente de la tierra. Y aun-

que un hombre adorase a Alläh, el Altísimo, creyera en el Jardín, el Fuego y todo lo 

demás, pero no atestiguara que Muåammad es el Mensajero de Alläh, no se benefi-

ciaría de nada y sería considerado infiel (käfir)”.  
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Se ha dicho: “Es decir, hemos elevado y ensalzado tu recuerdo, y así te hemos 

mencionado en los libros revelados a los profetas anteriores a ti; y les ordenamos 

que te anunciaran y que prevaleciera tu Dïn sobre los anteriores”.  

Se ha dicho: “Hemos elevado tu recuerdo ante los ángeles en el cielo, y en la 

tierra ante los creyentes. Y elevaremos tu recuerdo en la Otra Vida (Ájira) por el lu-

gar meritorio y los grados más preciados que te concederemos”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                    

“Pues, ciertamente que con la dificultad viene la faci-

lidad. (5) Ciertamente, con la dificultad viene la faci-

lidad.” (8) 

 

Es decir, que después de la estrechez habrá expansión y riqueza. A continua-

ción se vuelve a repetir la frase para darle mayor afirmación y rotundidad. Como 

dice Alläh, el Altísimo: 

 (9-ُ  ككث ) (ث مَّ كَلا سَْ فَ ترَْ لَ    َ . كَلا سَْ فَ ترَْ لَ    َ )

“¡Pero no! Ya sabréis. Luego, pero no, ya 

sabréis”. (La Rivalidad-102:3-4) 

 

Dijo Ibn ªAbbäs: “Dice Alläh, el Altísimo: He creado una sola dificultad, y he 

creado dos facilidades; y una dificultad no superará a dos facilidades”.  

En el åadïµ del Profeta  a propósito de este sura se transmitió que dijo: “Una 

dificultad no superará a dos facilidades”. Dijo Ibn Masªüd: “¡Por Aquel que tiene mi 

alma de su mano! Aunque la dificultad estuviera en una roca, la buscaría la facilidad 

hasta encontrarla y superarla; y una dificultad no vencería a dos facilidades”.  

Escribió Abü ªUbaida ibn al-Ÿarräå una carta a ªUmar ibn al-Jaööäb men-

cionándole las enormes proporciones del ejército romano y su aspecto temible. ªU-

mar ibn al-Jaööäb respondió a la carta diciéndole: Cualquiera que sea la dureza del 

grado de dificultad que cayera sobre el creyente, Alläh, el Altísimo, la aliviaría des-

pués, porque verdaderamente, una dificultad no supera a dos facilidades”. Y Alläh, el 

Altísimo, dice en su Libro: 

 كَأَ رُّهَك ُ َّذِ ءَ َ ُنَي ُ  ُصْبِ  وُ وَصَكبِ  وُ وَرَُبِط ُ  وَُترَّ  ُ  ُ لَّهَ َ َ لَّك مْ )
 (200-آل ع ُ  ) ( َ تر نْلِح   

“¡Vosotros que creéis! Sed pacientes, tened 

más aguante; manteneos firmes y temed a 
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Alläh para que podáis tener éxito”. (La 

Familia de ªImrän-3:200) 

 

Alläh, el Altísimo, envió a su Profeta Muåammad  con lo justo, y ligero de 

bienes materiales, cosa que aprovecharon los asociadores idólatras para burlarse de 

su pobreza y decirle: Reuniremos dinero para ti. Esto le hizo sospechar que le des-

mentían por su pobreza. Entonces, Alläh, el Altísimo, le reforzó otorgándole Sus fa-

vores y la riqueza cuando dijo: “Verdaderamente, con la dificultad viene la facili-

dad”. Es decir, no te entristezcas por la desconsideración injuriosa que han tenido 

hacia ti por la pobreza; pues, con esa dificultad vendrá una facilidad inmediata, en 

este mundo. Se cumplió lo que le había sido prometido: Alläh, el Altísimo, conquistó 

para él el Åiÿäz y el Yemen antes de morir; fue espléndido con su pueblo, hasta el 

punto de dar doscientos camellos a un solo hombre; hacer abundantes concesiones 

de bienes, y disponer para su familia la alimentación de un año entero. Y todo este 

favor sucedió en este mundo. Y si la alusión de la äya es especial para el Profeta  

puede que también entre parte de su pueblo, si Alläh, el Altísimo, quiere. 

Por otro lado, la äya hace referencia a una promesa general a todos los creyen-

tes. Es decir, ciertamente, con la dificultad en este mundo para los creyentes vendrá 

una facilidad en la Otra Vida sin ninguna duda. Y se puede dar la circunstancia de 

que la facilidad ocurra tanto en éste como en el otro mundo. 

En cuanto al åadïµ: “Una dificultad no superará a dos facilidades”. Es decir, 

podrá superar la de este mundo, pero no la de la Otra Vida, de la cuál no hay ningu-

na duda, y no podrá ser superada por nada.  

Se dijo: “Con la dificultad, que fue la salida de Meca del Profeta  vino la faci-

lidad, que fue su entrada de nuevo el Día de la Conquista con diez mil hombres lle-

nos de orgullo y nobleza”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

“Así pues, cuando hayas acabado, esfuérzate por más. 

(7) Y a tu Señor anhela.” (6) 

 

Dijeron Ibn ªAbbäs y Qatäda: “Cuando hayas acabado de tu çalä, invoca a tu 

Señor y pídele lo que necesites”. Dijo Ibn Masªüd: “Cuando hayas acabado de las 

oraciones obligatorias, esfuérzate por más rezando por la noche (quiyyämu-l-lail)”. 

Dijo Al-Kalbï: “Cuando hayas acabado de propagar el mensaje, esfuérzate por más, 

es decir, pide perdón a Alläh por tus faltas y para los creyentes y las creyentes”. Dije-

ron Al-Åasan y Qatäda: “Cuando hayas acabado del Ÿihäd contra tu enemigo, es-
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fuérzate por más en la adoración de tu Señor”. De Muÿähid: “Cuando hayas acabado 

con los asuntos de este mundo, esfuérzate por más en tus oraciones”. Dijo Al-Ÿanïd: 

“Cuando hayas acabado con los asuntos de la Creación, esfuérzate en la adoración 

del Creador”. 

Algunos ignorantes hacen la siguiente lectura del äya: “Cuando hayas acabado 

del Ÿihäd regresa rapidamente a tu país”. Y esto es falso ya que discrepa del consen-

so general de los ulemas. Sin embargo, su significado general es correcto; por el 

åadïµ del Profeta : “El viaje es una parte del castigo, porque dificulta vuestro sueño, 

vuestra comida y bebida. Así pues, cuando uno de vosotros haya cumplido con su 

necesidad que regrese con rapidez a su familia”.  

Y el que recibirá peor castigo de todos será aquel que coja un significado co-

rrecto y con él componga por su cuenta y a su manera una lectura del Qurªän o 

åadïµ, desmintiendo con ello a Alläh y a Su Mensajero. ¡Cuán injusto es quien atribu-

ye una mentira a Alläh! 

Dijo Al-ªArabï: “Se relató de Œuraiå que pasó junto a unos que estaban jugan-

do el día del ªÏd, y dijo: Esto no lo manda la œarïªa. Sin embargo, se sabe que en cier-

ta ocasión estaban los abisinios jugando a guerrear en la mezquita el día del ªÏd 

mientras que el Profeta  estaba mirando. Y en otra ocasión entró Abü Bakr en la 

casa del Mensajero de Alläh  y con °A°iœa, Alläh esté complacido de ella, había dos 

esclavas de los ançär cantando, y dijo Abü Bakr: ¿Acaso estáis con los salmos de 

œaiöän en la casa del Mensajero de Alläh ? Y le dijo: “¡Déjalas Abü Bakr que es el 

día del ªÏd!”. Y no es necesaria una persistencia y continuidad en la acción, ya que es 

makrüh para las criaturas. Más bien, debe haber momentos de asueto y divertimento 

después de cada acción o práctica, como el Ramaîän, el Åaÿÿ…” 
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Sura “At-Tïn” (La Higuera) 

 

Mequinense y consta de ocho äyät 
  

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“¡Por el fruto de la higuera y del olivo!” (1) 

 

Dijeron Ibn ªAbbäs, Al-Åasan, Muÿähidy otros: “Se refiere la äya a los higos 

que coméis y a las aceitunas de las cuales obtenéis el aceite al prensarlas”. Dijo Alläh, 

el Altísimo, refiriéndose al olivo: 

يكَ َ ) هْءِ وَصِبْغ  ِ لآكِلِفءَ  وَشََ َ ةع تَخْ  ج  نِءْ ط  رِ سَفرْ . (ترَيْب ت  بكِ دُّ
 (20-ُ  ؤني  )

“Y un árbol que crece en el monte Sinaí que 

produce grasa y aderezo para disfrute de 

los que lo comen”. (Los Creyentes-23:20) 

 

Dijo Abü Æarr: “Regalé un cesto de higos al Profeta , y dijo: “¡Comed!”. Los 

probó y dijo a continuación: “Si dijera que un fruto ha bajado del Jardín, sería éste, 

porque los frutos del Jardín no tienen huesos. Comedlos pues, ya que cortan las 

hemorroides, y alivian el dolor de las articulaciones”. De Muªäæ: “Usaba él como 

siwäk una varita de olivo y dijo: Oí decir al Profeta : “¡Qué bueno es el siwäk del 

olivo!; del árbol bendito que perfuma la boca y blanquea los dientes. Es mi siwäk y el 

de los profetas anteriores a mí”. 
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Se relató de Ibn ªAbbäs: “At-tïn” (los higos) es la mezquita de Noé, sobre él la 

paz, que se construyó en el monte de el Ÿudï donde se posó el arca, y az-zaitün (las 

aceitunas) es la mezquita de Jerusalén”. 

Dijo Aî-Îaååäk: “Hace referencia a las mezquitas sagradas de Meca y de Je-

rusalén, respectivamente. 

Ibn Zaid: “At-tïn es la mezquita de Damasco; y az-zaitün es la mezquita de Je-

rusalén”. Qatada: “At-tïn es la montaña sobre la que se asienta Damasco; y az-zaitun 

es la montaña sobre la que se asienta Jerusalén”.  

Dijo Muåammad ibn Kaªb: “At-tïn es la mezquita construida para los compa-

ñeros de la cueva, y az-zaitün es la mezquita de Elías”.  

Se ha dicho: “Corresponde a dos montañas de Œäm llamadas monte del aceite 

o del olivo, y monte de los higos (en lengua siriaca)”. Y esto es porque se dan allí de 

forma abundante. 

La primera de las referencias, es decir, la que alude a los frutos, es la más co-

rrecta porque corresponde al significado real. Y el significado real no se desvía hacia 

el sentido figurado si no es por una indicación o prueba manifiesta (dalïl). Y Alläh, el 

Altísimo, juró por los higos, porque con sus hojas se cubrió Ädam en el Jardín. Como 

dice el Altísimo: 

 (22-ُلأعُ ف) (َ خْصِنَكِ  عَلَفْهَِ ك نِءْ وَرَقِ ُْ َ يَّةِ )
“Se cubrieron con hojas del Jardín”. (Al-

Aªräf-7:22) 

 

Y eran hojas de higuera. Se ha dicho: “Ha jurado por el fruto de la higuera de-

bido al gran beneficio que reporta al hombre: pues, es de aspecto hermoso, de buen 

sabor, de un olor que se propaga, de fácil recolección y de buenas proporciones”. 

Al mismo tiempo, Alläh, el Altísimo, juró por la aceituna porque se la puso 

como ejemplo a Ibrähïm cuando dijo en el Qurªän: 

ةَ  )  (33-ُ ي ر) (   قَد  نِءْ شََ َ ة  ن بَكركََة  زَ رْ  ْ 
“Se enciende gracias a un árbol bendito, 

un olivo...”. (La Luz-24:35) 

 

La aceituna constituye el condimento principal de la gente desde Œäm hasta el 

Magreb para sus comidas utilizándola en sus guisos. Su aceite es empleado para 

alumbrar y es muy utilizado en medicina para curar males de estómago, úlceras y 

heridas. En definitiva, tiene múltiples beneficios. Dijo de él el Profeta : “Alimenta-

os de aceite de oliva y untaros la piel con él, porque ciertamente es de un árbol ben-

dito”.  
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Dijo Ibn al-ªArabï que por la gracia de Alläh, el Altísimo, y los beneficios que 

ha puesto en el fruto de la aceituna, y que ésta constituye un alimento y una reserva,  

es obligatorio pagar el zakä sobre dicho alimento. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

       

“¡Por el monte Sinaí!” (2) 

 

Es decir, por el monte bendito y bueno. De Ikrima: “Sinïn (Sinaí) es el monte 

desde el cuál Alläh, el Altísimo, llamó a Moisés, sobre él la paz”. Dijeron Muqätil y 

Al-Kalbï: “Sinïn es todo monte en el que haya árboles frutales, y se denomina “Sinïn” 

y “Sinä” en lengua nabatía”.  

Se transmitió de ªAmrin ibn Maimün que dijo: “Recé el çalä del ªïœä con ªU-

mar ibn Al-Jaööäb en Mecca, y recitó: “¡Por el fruto de la higuera y del olivo! ¡Por el 

monte Sinaí [Sinä]! ¡Y por este país seguro!”. Dijo: “Y así era en la recitación de 

ªAbdulläh”. Y alzó la voz para magnificar la “Casa”. Y recitó en el segundo rakä: “¿No 

has visto lo que hizo tu Señor con los del elefante?, y ¡Por la Alianza de los Quraiœ!”; 

juntando las dos. Dijo Al-Ajfaœ: “Öür” es un monte, “Sinïn” son árboles, y “Sininïa” es 

uno solo”. 

En la äya juró Alläh, el Altísimo, por este monte porque se encuentra en Œäm y 

en los Santos Lugares, y puso su bendición en ellos”. Como dijo el Altísimo en el 

Qurªän: 

 (1-ُلإسُ  ) (إَِ ى ُْ َ ْ ِ دِ ُلَأقْصَى ُ َّذِي بكَركَْيَك حَْ َ ه  )

“Hacia la mezquita más lejana, cuyos al-

rededores hemos bendecido”. (El Viaje noc-

turno-16:1) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

             

“¡Por este país seguro!” (3) 

 

Es decir, Mecca. Lo llama Amïn, porque en él se está seguro y a salvo. Como 

también dijo el Altísimo en el Qurªän, refiriéndose a Mecca: 

 (87-ُ  يكب ت) (أََّك جََ لْيَك حََ نعك َ ُنِيعك)
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“Que hemos hecho un lugar inviolable y 

seguro”. (La Araña-29:67) 

 

Juntando los tres juramentos, existe la opinión de que “at-Tïn” hace referencia 

a Damasco y “az-Zaitün” es Jerusalén. Alläh, el Altísimo, jura por el monte de Da-

masco porque será la morada de Jesús, sobre él la paz; por Jerusalén porque es el 

Santo Lugar de los profetas, sobre ellos la paz; y por Mecca, porque en ella dejó su 

huella Ibrähïm y es la casa de Muåammad . 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

     

“Verdaderamente, hemos creado al hombre en per-

fecta armonía, (4) luego lo devolvimos a lo más bajo.” 

(5) 

 

“Verdaderamente, hemos creado al hombre”. Esta es la respuesta al juramen-

to. Y con el hombre se refiere al käfir. Se ha dicho: “Es Al-Walïd ibn al-Muguïra; y se 

ha dicho es Kälada ibn Asïd”. Según esto, descendió por los que negaron la Resurrec-

ción. Se ha dicho: “La referencia al hombre es Adán y su descendencia”. 

“En perfecta armonía”. En perfectas proporciones y equilibrada juventud. Le 

dio la mejor existencia creándolo en perfecto equilibrio y simetría. Dispuso para él 

una lengua aguzada y locuaz; manos y dedos para coger. Dijo Abü Bakr ibn Öäher: 

“Lo distinguió con la razón, dispuesta para su función, y bien encaminada para el 

discernimiento; alto de estatura y toma el alimento con su mano”. 

Ibn al-ªArabï: “Alläh, el Altísimo, no ha creado nada ni nadie mejor que el 

hombre; pues, ciertamente Alláh lo creó fértil y de conocimiento; capacitado, audaz y 

hablador; oyente, perspicaz, reflexivo y sagaz”. Y estos son los atributos del Señor, 

glorificado sea, que describieron algunos ulemas, teniendo la prueba clara de ello en 

el dicho: “Ciertamente, Alläh, creó a Ädam a su imagen”. Es decir, conforme a Sus 

atributos, los cuales hemos mencionado anteriormente. Y en otro relato: “A imagen 

del Misericordioso”. ¿Y de dónde va a tener el Misericordioso una imagen personifi-

cada? De lo cual se deduce que esto tiene un sentido figurado. 

En una transmisión de Al-Mubärak ibn ªAbdel-Ÿabbär: “ªÏsä ibn Müsä al-

Häœemi amaba profundamente a su esposa, y un día le dijo: Estás divorciada tres 

veces si no eres más hermosa que la luna. Se levantó pues, y desapareció de su vista 
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diciendo: ¡Me has divorciado! Pasó el hombre una noche de enorme desgracia, y al 

amanecer acudió temprano a la casa de Al-Mançür, el cual una vez le hubo informa-

do del hecho y haberle mostrado una inquietud angustiosa, hizo llamar a los juris-

consultos para que dieran su dictamen. Todos los presentes concidieron en que esta-

ba divorciada, excepto un solo hombre de los compañeros de Abü Åanïfa que per-

manecía callado. Le inquirió Al-Mançür: ¿Por qué no hablas? Le dijo entonces, el 

hombre:  

En el nombre de Alläh, el Compasivo, el Misericordioso. “¡Por el fruto de la 

higuera y el olivo. Por el monte Sinaí y este país seguro! Verdaderamente, hemos 

creado al hombre en perfecta armonía.” ¡Emir de los creyentes! El hombre es lo me-

jor de todas las cosas y no hay nada mejor que él. Dijo Al-Mançür a ªÏsä ibn Müsä: El 

asunto es como ha dicho este hombre. Así pues, vuelve con tu esposa. Mandó Al-

Mançür un emisario a la esposa del hombre para que le dijera: Permanece en la obe-

diencia a tu marido, pues no te ha divorciado”. 

Esta es pues, una clara indicación de que el hombre es lo mejor de la Creación 

de Alläh, tanto interna como externamente; de aspecto hermoso; y de conformación 

portentosa: La cabeza con los órganos que la complementan; el pecho y lo que con-

tiene; el abdomen y lo que recoge; los órganos genitales y lo que ocultan; las dos ma-

nos y lo que acometen; y las dos piernas y lo que aguantan. Por ello, dijeron los filó-

sofos que el hombre era un mundo en pequeño, el cual reunía todo cuanto había en 

las criaturas. 

“Luego lo devolvimos a lo más bajo”. Es decir, a la más torpe de las edades, 

que es la decrepitud después de la juventud; la debilidad después de la fuerza, hasta 

ser como el niño pequeño en su primera etapa. Según dijeron Aî-Îaååäk, Al-Kalbï y 

otros. 

Se relató de Ibn Abü Naÿïå y éste de Muÿähid: “A lo más bajo, es decir, al 

Fuego para el infiel”. 

Se ha dicho: “Cuando Alläh, el Altísimo, describió y conformó al hombre con 

estas nobles cualidades, éste se hizo arrogante y vanidoso, hasta el punto de decir: 

 (29-ُ يكزعكت) (ِرََ كلَ أَْكَ ربَُّك م  ُلَأعْلَى)
“Diciendo: Yo soy vuestro señor supremo”. 

(Los que arrancan-79:24) 

 

Y cuando Alläh supo esto de su siervo, siendo un designio procedente de Él, lo 

devolvió a lo más bajo y despreciable; llenándolo de suciedad, cargado de impurezas, 

de las que tiene que limpiarse y purificarse. 

Se ha dicho: “Lo devolvimos a lo más bajo”. Es decir, lo devolvimos al extrav-

ío; como dijo el Altísimo: 
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 (ذِ ءَ َ ُنَي ُ  وَعَِ ل ُ  ُ صَّكِ حَكتِ إِلا ُ َّ .إِ َّ ُلِإَْْ كَ  َ نِي خ ْ    )
 (3-ُ  ص )

“Ciertamente, el hombre está perdido, ex-

ceptoaquellos que creen y obran rectamen-

te”. (El Tiempo-102:2-3) 

 

Es decir, y esos no serán devueltos a la perdición o el extravío. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                           

“Excepto, los que creen y obran rectamente que goza-

ran de una recompensa ininterrumpida.” (8) 

 

“Excepto los que creen y obran rectamente”. Y por tanto se les registrarán sus 

buenas acciones y se les borrarán las malas. Según dijo Ibn ªAbbäs. 

Relató Aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs, que dijo: “Si un siervo de Alläh durante su 

juventud abunda en su çalä, en su ayuno, en su çadaqa... Luego al hacerse mayor se 

debilita y disminuyen sus acciones como solía hacerlas, Alläh, el Altísimo, le recom-

pensará por como lo hacía en su juventud”.  

En un åadïµ del Profeta , se transmitió que dijo: “Cuando un siervo está de 

viaje o enfermo, Alläh, el Altísimo, le seguirá premiando por lo que hacía estando 

residente y sano”. 

Se ha dicho: “Excepto los que creen y obran rectamente”. Pues, esos no se 

consideran caducos ni decrépitos. Y no pierde la razón aquel que era un conocedor y 

practicante de su conocimiento. 

De ªÄçim al-Aåwal, y éste de ªIkrima, que dijo: “Quien recite el Qurªän no 

será devuelto a lo más bajo con la edad”. Se relató de Ibn ªUmar que dijo el Profeta 

: “Bienaventurado aquel que tuvo una vida larga en la práctica del bien”. 

Se relató: “Cuando el creyente muere, Alläh, el Altísimo, ordena a sus ángeles 

que vayan a su tumba a rezar por él hasta el día del Juicio”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“¿Y cómo podrás, después de esto, negar el Dïn?” (7) 
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Se ha dicho: “Esto va dirigido al infiel; siendo esto una recriminación con el 

argumento preciso”. Es decir, si sabes, oh hombre, que Alläh te ha creado de la for-

ma más armoniosa, y que te devolverá a lo más bajo con la edad, llevándote de un 

estado a otro. ¿Qué es lo que te impulsa a negar el Día de la Resurrección y la Rendi-

ción de Cuentas? Y habiéndote informado Muåammad  de ello. 

Se ha dicho: “Se dirige al Profeta . Es decir, ten la certeza de aquello que te 

ha llegado de Alläh, Poderoso y Majestuoso, ya que Él es el más justo de los jueces”. 

Dijeron Qatäda y Al-Farrä: “Significa: ¿Quién te va a desmentir, oh Mensaje-

ro, después de la claridad del Dïn?” 

Aö-Öabarï: “¿Quién podrá negar la fe en la recompensa y el castigo, después de 

manifestar Nuestro poder en la creación del hombre, el Dïn y la Rendición de Cuen-

tas?”  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

               

“¿Acaso no es Alläh el más perfecto de los soberanos?” 

(8) 

 

Es decir, el más perfecto Soberano ejecutor de todo cuanto ha creado. Se ha 

dicho: “El más justo y verdadero de los jueces, haciendo justicia entre la creación”. 

Ibn ªAbbäs y ªAlï ibn Abü Öälib, Alläh esté complacido de los dos, cuando recitaban: 

“¿Acaso no es Alläh el más perfecto de los soberanos?”, contestaban: (Claro 

que sí, y yo doy testimonio de ello). Y relató At-Tirmiæï, de Abü Huraira, que dijo: 

“Quien recitara el sura del Noble Qurªän: “¡Por el fruto de la higuera y del olivo!”, y 

cuando diga la äya: “¿Acaso no es Alläh el más perfecto de los soberanos?”, que diga: 

“¡Claro que sí, y yo doy testimonio de ello!”. Y Alläh es más sabio. 
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Sura “Al-ªAlaq” (El Coágulo) 

 

Mequinense y consta de diecinueve äyät 
  

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

Fue lo primero que se reveló del Qurªän, según dijeron Abü Müsä y ªÄ°iœa, 

Alläh esté complacido de los dos. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

              

“¡Recita en el nombre de tu Señor que ha creado!” (1) 

 

Este sura fue lo primero que se reveló del Corán según la mayoría de los exé-

getas. Ÿibrïl descendió con ella sobre el Profeta , estando de pie en la cueva de Åirä 

en el monte de la Luz, y le enseñó cinco äyät de este sura. Y según Ÿäbir ibn ªAb-

dulläh lo primero que se reveló fue: “¡Oh, el arropado!”. Abü Maisara al-Åamdäni: 

“Al-Fätiåa del Libro fue lo primero que se reveló”. Dijo ªAlï Ibn Abü Öälib, Alläh esté 

complacido de él: Lo primero que se reveló del Qurªän fue: 

 (131-ُلأْ كم) (ق لْ ترََ كَ ْ ُ أتَْل  نَك حَ َّمَ ربَُّك مْ عَلَفْك مْ )

“Di: Venid que os declare lo que vuestro 

Señor os ha prohibido”. (Los Rebaños-

6:151) 

 

Sin embargo, la primera interpretación es la correcta. 

Dijo ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella: “Lo primero por lo que comenzó el 

Mensajero de Alläh  fue la visión real y verdadera; acudió a él el ángel y dijo: 

¡Recita en el nombre de tu Señor que ha creado. Ha creado al hombre de un 

coágulo. Recita que tu Señor es el más generoso!” 
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En Çaåïå Al-Bujärï y Muslim se transmitió de ªÄ°iœa que dijo: “El comienzo 

del Mensajero de Alläh  con la revelación fue la visión verdadera durante el sueño, 

de tal forma que enseguida que tenía una visión ocurría claramente y al instante. 

Después le gustaba retirarse a la cueva de Hirá, en la cual permanecía noches enteras 

meditando en la Creación de su Señor, para después volver a Jadiya su esposa para 

tomar provisiones, y regresar de nuevo a la cueva de Hirá donde le sobrevino de re-

pente la Verdad, acudiendo a él el ángel que le dijo: “Iqra” (¡Recita, Lée!). Contestó: 

¡No sé recitar! Y dijo: Me abrazó y me apretó hasta que me faltó el aliento, después 

me soltó y dijo: Iqra. (¡Recita!). Dije: ¡No sé recitar! Me abrazó y me apretó por ter-

cera vez, hasta que me faltó el aliento, después me soltó y dijo:  

“¡Recita en el nombre de tu Señor que ha creado. Ha creado al hombre de un 

coágulo. Recita que tu Señor es el más generoso! El que enseñó por medio del 

cálamo. Enseñó al hombre lo que no sabía” 

Dijo Abü Rayä al-Utaridï: “Solía Abü Müsä al-Aœªarï visitarnos en la mezquita 

de Basora. Se sentaba haciendo círculo con nosotros y nos recitaba el Qurªän. Yo lo 

miraba cómo vestía ropas blancas, y de él tomé este sura: “¡Recita en el nombre de 

tu Señor que ha creado!”. Fue el primer sura que Alläh, el Altísimo, reveló a Mu-

åammad . Relató ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, que ese fue el primer sura 

que fue revelado al Mensajero de Alläh . Después fue: “Nün. ¡Por el cálamo!” (Sura 

68); después fue: “¡Oh, el arropado!” (Sura 74); y después: “¡Por la claridad de la 

mañana!” (Sura 93). 

De Az-Zuhrï: “Lo primero que se reveló del Qurªän fue: “¡Recita en el nombre 

de tu Señor que ha creado… Enseñó al hombre lo que no sabía”. Se encontraba triste 

el Mensajero de Alläh , de tal forma que esto le hizo subir a las alturas de las mon-

tañas, y acudió a él Ÿibrïl y le dijo: “Verdaderamente, tú eres el Profeta de Alläh”. 

Regresó con Jadiÿa y dijo: “¡Arrópame y derrama sobre mí agua fría!”. En ese mo-

mento se reveló: “¡Oh, el arropado!”. 

 “¡Recita en el nombre de tu Señor!”. Significa: recita lo que te ha sido revela-

do del Qurªän, empezando con el nombre de tu Señor. De ahí que se mencione al 

comienzo de cada sura: 

 بسم الله الرحمن الرحيم

“En el nombre de Alläh, el Compasivo, el 

Misericordioso”.  

 

Llamado “tasmïya” o “basmala”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Ha creado al hombre de un coágulo.” (2) 

 

Es decir, ha creado al hijo de Ädam de sangre coagulada. Se refiere al hombre 

en general: todos ellos han sido creados de un trozo de sangre viscosa, después de 

ser una gota. El trozo de sangre en árabe se llama literalmente “colgante”, debido a 

que por su viscosidad se va colgando en los sitios por donde pasa.  

La äya especifica el nombre del “hombre” como un honor y consideración 

hacia él. Y en ella hay una aclaración a la magnitud de la gracia de Alläh en el hom-

bre, que después de ser un insignificante coágulo lo convirtió en una persona huma-

na, equilibrada y dotada de razón. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

            

“¡Recita que tu Señor es el más generoso!” (3) 

 

Dijo Al-Kalbï: “Es decir, es indulgente con la ignorancia de los siervos y no se 

apresura en su castigo. Pero, el significado más parecido es el de generoso, porque 

después de mencionar sus gracias, hace una indicación a su generosidad. 

Se ha dicho: ¡Recita, Muåammad que tu Señor te ayudará a entender aunque 

no sepas recitar ni leer! 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

             

“El que enseñó por medio del cálamo.” (9) 

 

Es decir, la caligrafía y la escritura: enseñó al hombre la caligrafía por medio 

del cálamo. Relató Saªïd, de Qatäda, que dijo: “El cálamo es una inmensa gracia de 

Alläh, el Altísimo, pues sin ella el hombre no hubiera podido valerse. Constituye una 

prueba de Su más completa generosidad, ya que enseñó a Sus siervos lo que no sab-

ían, trasladándolos de la oscuridad de la ignorancia a la luz del conocimiento. Y le 

llamó la atención sobre los inmensos beneficios que reporta el conocimiento de la 

escritura; que de no haber sido por ella, no se hubieran podido recopilar las ciencias; 

ni registrar la sabiduría de proverbios y enseñanzas; ni recoger las noticias e histo-

rias de los antepasados; ni tampoco los libros revelados de Alläh, el Altísimo; ni se 
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hubieran podido llevar a cabo los asuntos del Dïn y del mundo. Se llama “cálamo” 

(cortado), porque se corta. 

Se transmitió de ªAbdulläh ibn ªUmar que dijo: “¡Mensajero de Alläh! ¿Puedo 

escribir el åadïµ que oiga de ti? Contestó: “¡Sí! Escríbelo, porque verdaderamente, 

Alläh enseñó por el cálamo”.  

Relató Muÿähid, de Abü ªUmar: “Alläh, Poderoso y Majestuoso, creó cuatro 

cosas con Su mano, y para el resto de los animales dijo: Sé y fue. Son: El cálamo, el 

Trono, el Jardín del Edén, y Ädam, sobre él la paz”.  

En cuanto a quien le enseñó con el cálamo, hay tres dichos: El primero, es que 

fue a Ädam, sobre él la paz, porque fue el primero que escribió; el segundo, es que 

fue Idrïs el primero que escribió, según dijo Aî-Îaååäk; el tercero, abarca a todo el 

que escribió con el cálamo, porque no tuvo conocimiento sino a través de la ense-

ñanza de Alläh, glorificado y ensalzado sea, y con ello completó Su gracia sobre él en 

su creación, como una perfección para colmar Su gracia sobre él. 

En un åadïµ se transmitió de Abü Huraira que dijo el Profeta : “Cuando 

Alläh, el Altísimo, hizo la Creación escribió en Su Libro- el que está junto a Él encima 

del Trono -: Ciertamente, Mi misericordia supera Mi ira”. Y dijo en otro åadïµ: “Lo 

primero que Alläh creó fue el cálamo, y le dijo: ¡Escribe! Y escribió lo que será hasta 

el Día del Juicio. Y eso está junto a Él en el Recuerdo encima de Su Trono”.  

Recopilado en Çaåïå, se transmitió de Ibn Masªüd que oyó decir al Mensajero 

de Alläh : “El hombre pasa cuarenta y dos noches siendo una gota, y Alläh le envía 

un ángel para que le diera forma; y crea su oído, su vista, su piel, su carne y sus hue-

sos. Después pregunta el ángel: ¡Señor! ¿Será varón o hembra? Dictamina tu Señor 

lo que quiera y lo anota el ángel. Después pregunta: ¡Señor! ¿Y su plazo? Dice tu Se-

ñor lo que quiera y lo anota el ángel. Después pregunta: ¡Señor! ¿Y su provisión? 

Dictamina tu Señor lo que quiera y lo anota el ángel. Después, sale el ángel con la 

hoja escrita en su mano, sin añadir ni quitar nada a lo que le fue ordenado”. Y dijo 

Alläh, el Altísimo, en el Qurªän: 

ِِظِفءَ )  (10-ُلإْش كق) (كَِ ُنعك كَكتبِفِءَ .وَإِ َّ عَلَفْك مْ َ حَك
“Y ciertamente, tenéis guardianes sobre 

vosotros, nobles escribas”. (La Hendidura-

82:10) 

 

Dijeron nuestros ulemas: “Los cálamos son tres en su origen: El primero fue el 

que creó Alläh, el Altísimo, con Su mano y le ordenó escribir; el segundo, fueron los 

cálamos de los ángeles que Alläh puso en sus manos para que escribieran con ellos 

los designios del hombre, su existencia y sus metas. En la escritura hay multitud de 



 
Compendio del Tafsïr del Qurªän Al-Quröubï 

 

 289 

beneficios. Y en la escritura está la claridad que es por lo que se distingue el ser 

humano”. 

Dijeron nuestros ulemas: “Los árabes eran los que menos conocimiento de la 

escritura tenían de toda la Creación. Y de entre los árabes el que menos sabía de ella 

era Al-Musöafä  que fue apartado de su conocimiento, para que ello fuese más fir-

me en su milagro, y constituyese su prueba más rotunda, como se aclaró en el sura 

de “La Araña”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

               

“Enseñó al hombre lo que no sabía.” (3) 

 

Se ha dicho: “Aquí el hombre se refiere a Adán, sobre él la paz. Le enseñó los 

nombres de todas las cosas”. Como dice Alláh, glorificado y ensalzado sea, en el 

Corán: 

 (31-ُ ب  ة. )(هَكوَعَلَّمَ َ ُدَمَ ُلَأسَْ كَ  ك لَّ )
“Y enseñó a Ädam todos los nombres”. (La 

Vaca-2:31) 

 

No quedó absolutamente nada sin que Alläh, el Altísimo, le enseñara su nom-

bre en todas las lenguas. Y Ädam, a su vez, se lo mencionó a los ángeles tal como le 

fue enseñado. De esa forma se manifestó el favor que Alläh le dispensó, quedó paten-

te su capacidad, y se afirmó su Profecía. Se estableció la prueba de Alläh para los 

ángeles y su argumento. Los ángeles acataron la orden por la noble situación y el 

poder majestuoso que vieron, y por el inmenso mandato que escucharon. A conti-

nuación, ese conocimiento lo heredaron sus descendientes, generación tras genera-

ción, y se fue transmitiendo de un pueblo a otro. Y esto se explica en el sura de “La 

Vaca” suficientemente.  

Se ha dicho: “El hombre en la äya se refiere al Mensajero de Alläh, Muåam-

mad ; la prueba de ello es cuando Alläh dice: 

 (113-ُ ي ك ) (وَعَلََّ َ  نَك َ مْ تَك ءْ ترَْ لَم  )
“Y te enseñó lo que no sabías”. (Las Muje-

res-4:113) 

 

Se ha dicho: “Tiene un significado para todos en general, como lo prueba el 

Qurªän cuando dice Alläh: 

 (76-ُ يحل) (وَُ لَّه  أَخَْ جَك مْ نِءْ ب ط  ِ  أ نَّهَكتِك مْ لا ترَْ لَ   َ  شَفْئعك)
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“Alläh os sacó del vientre de vuestras ma-

dres y no sabíais nada”. (Las Abejas-16:78) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                   

“Realmente, el hombre se rebela, (6) al verse enri-

quecer.” (7) 

 

Se ha dicho que a partir de aquí hasta el final del sura fue revelado a causa de 

Abü Ÿahal. Y también que todo se reveló por su causa, ya que prohibió al Profeta  

que hiciera el çalä. Fue entonces cuando Alläh ordenó a su Profeta  que rezara en la 

mezquita y recitara en nombre de su Señor. Según esto, no fue el sura de los prime-

ros que se revelaron. Sin embargo, se pueden considerar las cinco primeras äyät co-

mo lo primero que se reveló del Qurªän. Después se reveló el resto del sura por el 

asunto de Abü Ÿahal. Y le fue ordenado al Profeta  incorporar las mencionadas 

äyät al comienzo del sura, porque el ordenamiento de los suras del Qurªän se produ-

ce por orden de Alläh. Ya que, por ejemplo, no sabes que cuando dijo Alläh: 

ِِفهِ إَِ ى ُ لَّهِ )  (261-ُ ب  ة) (وَُترَّ  ُ   رَْ نعك تر ْ جَ   َ  
“Y temed un día en el que volveréis a 

Alläh”. (La Vaca-2:281) 

 

Eso fue lo último que se reveló, para después ser incorporado a lo que se re-

veló muchísimo antes. 

Y “Kallä”, significa: “Åaqqan”: Realmente. Cuando no lleva nada delante. Y 

aquí el hombre se refiere a Abü Ÿahal. Y “Aö-öuguiän” es sobrepasar los límites de la 

desobediencia; “Al verse enriquecer”. Es decir, cuando se ve a sí mismo convertido 

en un rico potentado. 

Dijo Ibn ªAbbäs en un relato de Abü Çäleå: “Cuando se reveló esta äya y la 

oyeron los asociadores, vino Abü Ÿahal diciendo: ¡Muåammad! ¿Acaso piensas que 

quien se enriquece se convierte en un tirano? Haz que se conviertan para nosotros 

las montañas de Mecca en oro y podamos coger de ellas: nos propasaremos dejando 

nuestro Dïn y seguiremos el tuyo. Dijo: Acudió a él Ÿibrïl y le dijo: ¡Muåammad! 

Hazles escoger en eso: Si quieren, haremos con ellos lo que deséen, pero si no se so-

meten (haciéndose musulmanes), haremos con ellos lo mismo que hicimos con los 
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compañeros de La Mesa Servida”. Supo entonces, el Mensajero de Alläh  que la 

gente no iba a aceptar eso, y los dejó que permanecieran como estaban”. 

Se ha dicho: “Al verse enriquecer”. Es decir, por medio del clan familiar, los 

amigos y ayudantes. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

             

“Ciertamente, a tu Señor será el regreso.” (6) 

 

Es decir, el retorno de los descritos de esa manera para que reciban su mere-

cido en relación a sus hechos. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                     

“¿Has visto aquel que entorpece (9) a un siervo mien-

tras reza?” (10) 

 

Alude a Abü Ÿahal y el siervo al que se refiere es Muåammad . Pues dijo Abü 

Ÿahal: “Si veo a Muåammad rezando le pisaré el cuello”; esto según dijo Abü Hurai-

ra. Y fue cuando Alläh, el Altísimo, reveló estas äyät. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                       

“¿Has visto si éste sigue la guía, (11) u ordena en el 

temor a Dios?” (12) 

 

Es decir: ¿Has visto, Abü Ÿahal, si Muåammad tuviera esta cualidad, no estar-

ía arruinado aquel que le prohíbe hacer el çalä y ordenar el temor de Alläh? 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                         

“¿Has visto cómo niega la verdad y se aparta? (13) ¿Es 

que no sabe que Alläh ve?” (19) 
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Es decir: Abü Ÿahal niega la verdad del Libro de Alläh, Poderoso y Majestuo-

so, y se aparta de la fe. Dijo Al-Farrä: “El significado de “¿Has visto a aquel que en-

torpece a un siervo mientras reza?”, es que él está en la guía y ordenando en el te-

mor de Alläh, mientras que el otro no sólo desmiente y se aparta del recuerdo de 

Alläh sino que se lo prohíbe hacer a él”. Es decir: ¡Qué asombroso es esto! Después 

dice: ¡Qué desgraciado! ¿Acaso no sabe Abü Ÿahal que Alläh ve?: es decir, lo ve a él y 

conoce sus hechos. De forma que la äya es una afirmación y una recriminación. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                      

“Verdaderamente, si no deja de hacerlo lo agarrare-

mos por el flequillo, (15) flequillo de su frente menti-

rosa y transgresora.” (18) 

 

Es decir: Si Abü Ÿahal no cesa de hostigarte Muåammad, lo cogeremos por el 

flequillo y lo humillaremos. Se ha dicho: “Lo cogeremos de su flequillo el día del Jui-

cio, se enrollará con sus pies y se arrojará al Fuego”. Como dice el Altísimo: 

 (91-ُ  ح ء) (ِرَفر ؤْخَذ  بكِ يرََّ ُصِي وَُلَأقْدَُمِ )
“Y serán agarrados por los flequillos de la 

frente y los pies”. (El Misericordioso-55:41) 

 

Esta äya, por lo tanto, aunque alude a Abü Ÿahal en especial, es una exhorta-

ción a la gente y una amenaza a quien impida o prohíba a otro sus actos de obedien-

cia al Creador. 

Especifica el flequillo de la frente del hombre por la costumbre de los árabes 

de humillar y despreciar a alguien cogiéndole de su flequillo. Dijo Al-Mubarrid: “Li-

teralmente, lo “arrastraremos” de su flequillo hasta el Fuego del Infierno”. 

“Flequillo de su frente mentirosa y transgresora”. Es decir, el flequillo de la 

frente de Abü Ÿahal, mentirosa en sus dichos y transgresora en sus hechos. Hay que 

distinguir el “Jäöi” (transgresor) que es el que comete un delito a propósito; y por lo 

tanto, es merecedor de castigo; y el “Mujöi”, que es de la misma raíz, pero significa el 

que yerra de forma involuntaria, y por tanto no es merecedor de castigo.  

La alusión a una parte del cuerpo implica a la totalidad de la persona. Y este es 

un recurso muy utilizado en la lengua árabe. Es decir, el dueño del flequillo es un 

mentiroso y transgresor.   

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Y que llame a los suyos, (17), que nosotros llamare-

mos a los ángeles rudos (Zabäniya).” (16) 

 

Es decir, que llame a la gente de su asamblea y a su clan familiar para pedirles 

ayuda. Y nosotros llamaremos a los ángeles duros y enérgicos.  

Se relató que cuando el Profeta  recitó este sura y llegó a: “Lo agarraremos 

por el flequillo de su frente”, dijo Abü Ÿahal: Yo llamaré a mi pueblo para que me 

libre de tu Señor. Y dijo Alläh, el Altísimo: “Que llame a los suyos, que Nosotros 

llamaremos a los ángeles rudos (Zabäniya)”. Cuando Abü Ÿahal oyó mencionar a los 

ángeles Zabäniya regresó angustiado. Le preguntaron: “¿Has tenido miedo de él? 

Dijo: ¡No! Pero, he visto que había con él un jinete amenazándome con los ángeles 

Zabäniya, que no sé quienes son; y el jinete se inclinó hacia mí de tal forma que temí 

que me comiera”.  

Nos ha llegado en “Al-Ajbär” que los Zabäniya tienen sus cabezas en el cielo y 

sus piernas en la tierra, y que ellos empujan a los incrédulos hacia el Ÿahannam. Se 

ha dicho: “Son los más inmensos de los ángeles creados y los de fuerza más imperio-

sa”. 

De ªIkrima, y éste de Ibn ªAbbäs, a propósito de la äya: “Que nosotros llama-

remos a los ángeles rudos (Zabäniya)”. “Dijo: Dijo Abü Ÿahal: Si viera a Muåammad 

rezando le pisaría en su cuello. Y dijo el Profeta : “Si lo hiciera los ángeles lo coger-

ían...”.  

En otro relato de ªIkrima: “Pasó Abü Ÿahal junto al Profeta  que estaba 

orando en el maqäm, y dijo: ¿Acaso no te he prohibido eso, Muåammad? Fue enér-

gico en su respuesta el Profeta , y dijo Abü Ÿahal: ¿De qué me amenazas, Muåam-

mad? ¡Por Alläh! De toda la gente de este valle soy el que más poder de convocatoria 

tengo”. Y entonces reveló Alläh, el Altísimo: 

“Y que llame a los suyos, que nosotros llamaremos a los ángeles rudos 

(Zabäniya)”. Dijo Ibn ªAbbäs: “¡Por Alläh! Si él llamara a los suyos lo cogerían los 

ángeles Zabäniya del castigo al momento”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                 

“¡Pero no! No le obedezcas, póstrate y acércate. ” 

(19)  
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Es decir, el asunto no es como piensa Abü Ÿahal. No le obedezcas en su incita-

ción a que dejes el çalä, sino más bien reza a Alläh y acércate a Él por medio de la 

obediencia y la adoración.  

Se ha dicho: “Significa que cuando hagas la postración, te acerques a Alläh in-

vocándole con tus peticiones”. Relató ªAöä, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de 

Alläh : Cuando más cerca está el siervo de su Señor, y es más querido para Él, es 

con su frente en la tierra postrado ante Alläh”. 

Dijeron nuestros ulemas: “La postración supone el último extremo de sumi-

sión y exclavitud del siervo para con su Señor, mientras que el orgullo y la gloria sin 

límites pertenecen a Alläh. Y cuanto más te alejes de Sus atributos más cerca estarás 

de Su Jardín y te habrás aproximado al entorno de Su Casa”. 

En el åadïµ Çaåïå se transmitió que el Profeta , dijo: “En la inclinación, mag-

nificad la inmensidad de Alläh, y en la postración invocadle con vuestro duªä, pues 

realmente es el momento apto para que obtenga respuesta”. 

Dijo Zaid ibn Aslam sobre el significado de la äya: “¡Póstrate tú, Muåammad, 

para el çalä! Y acércate tú, Abü Ÿahal, al Fuego”. 

El término ‘póstrate’, en la äya comprende tanto el significado de la postración 

en el çalä como la postración en la recitación de este sura. Dijo Ibn al-ªArabï: “La 

apariencia nos demuestra que se refiere a la postración del salat, por las palabras de 

Alläh, el Altísimo: 

“¿Has visto aquel que entorpece a un siervo mientras reza?... ¡Pero no! No le 

obedezcas, póstrate y acércate” 

Sin embargo, hay un relato en Çaåïå Muslim que se transmitió de Abü Hurai-

ra: “Hice la postración dos veces con el Mensajero de Alläh  en los suras: 

ْْشَ َّتْ )  (ُلإْش كق) (إِذَُ ُ  ََّ ك   ُ
“¡Cuando el cielo se resquebraje!”. (El Res-

quebrajamiento) 

َ أْ بكِسْمِ ربَ َ  ُ َّذِي خَلَقَ )  (ُ  لق) (ُقرْ
 “¡Recita en el nombre de tu Señor que ha 

creado!”. (El Coágulo) 

 
De forma que esto constituye un texto claro aludiendo a la postración de la re-

citación. 

En un åadïµ de ªAlï ibn Abï Öälib, Alläh esté complacido de él, se transmitió 

que dijo: “Las resoluciones para la postración en la recitación del Qurªän son cuatro: 
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 (أ م) -1
1- “Alif. Lam. Mim” 

 (1،2-ِصلت) (فمِ حِ ُ  َّ  ءِ  َ حْ ُ  َّ  ءَ ن    لٌ زِ يْ ترَ .حم) -2
2- “Åa. Mim. Revelación descendida por el 

Misericordioso, el Compasivo”. (Se han 

expresado con claridad-41:1,2) 

 (1-ُ ي م) (إِذَُ هََ ى مِ  ْ ُ يَّ وَ ) -3
3- “¡Por el Astro cuando desaparece!”. (El 

Astro-53:1) 

 (1-ُ  لق) (ُق أ بكسم رب ) -9
4- “¡Recita en el nombre de tu Señor que ha 

creado!” (El Coágulo-96:1) 

 
 

De Ibn ªUmar se transmitió que dijo: Cuando Alläh, el Altísimo, reveló la 

äya del Qurªän: “¡Recita en el nombre de tu Señor que ha creado!”, dijo el Mensaje-

ro de Alläh  a Muªäæ: “¡Escríbela, Muªäæ!” Cogió entonces Muªäæ la tabla, el cála-

mo y el tintero, y la escribió; al llegar a dónde Alläh, el Altísimo, dice: “¡Pero no! No 

le obedezcas, póstrate y acércate”, se postraron la tabla, el cálamo y el tintero, y di-

jeron: ¡Oh Alläh, eleva por ello el recuerdo, libera la carga y perdona las faltas! Dijo 

Muªäæ: Me postré y al informar de ello al Mensajero de Alläh  se postró a su vez”. 
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Sura “Al-Qadr” (El Decreto) 

 

Mequinense y consta de cinco äyät 
  

ح يم ِبِ 
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 س 

 

Según mencionó Al-Wäfidï fue el primer sura que se reveló en Medina. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                   

“Ciertamente, lo hemos revelado en la Noche del De-

creto.” (1) 

 

Es decir, el Qurªän, a pesar de que no se mencione su nombre en este sura, ya 

que su significado es obvio. Y todo el Qurªänes como si fuera un único sura. Dijo el 

Altísimo: 

ِِفهِ ُْ   ْ َ ُ   )  (163-ُ ب  ة) (شَهْ   رنََضَكَ  ُ َّذِي أ ْْزِلَ 

“El mes de Ramaîän en el que fue revelado 

el Qurªän”. (La Vaca-2:185) 

لَة  ن بَكركََة  .وَُْ كِ كَبِ ُْ   بفِءِ .حم ) ِِي  فَرْ  (2-ُ دخك ) (إَِّك أَْرْزَْ يكَه  

“Åa. Mim. ¡Por el Libro clarificador! Cier-

tamente, lo revelamos en una noche bendi-

ta”. (El Humo-44:1,2) 

 

Se refiere a la Noche del Decreto. 

Dijo Aœ-Œaªbï: “Significa que comenzó su revelación en la Noche del Decreto”. 

Se ha dicho: “Descendió el ángel Ÿibrïl, sobre él la paz, con todo el Qurªän de una 

sola vez en la Noche del Decreto, desde las Tablas Protegidas hasta el cielo del mun-

do, a la “Casa” del Poderoso. Y Ÿibrïl se lo dictó a los ángeles escribas As-Safara, y a 
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continuación Ÿibrïl lo fue descendiendo por partes al Profeta ”. Entre el comienzo y 

el final transcurrieron veintitrés años, según Ibn ªAbbäs. 

Contó Al-Mäwardï que dijo Ibn ªAbbäs: “Descendió el Qurªän en el mes de 

Ramadán y en la Noche del Decreto, en una noche bendita, y de una sola vez proce-

dente de Alläh, el Altísimo; desde las Tablas Protegidas a los honorables ángeles es-

cribas As-Safara en el cielo del mundo; y estos se lo trasladaron en partes al ángel 

Ÿibrïl durante veinte años, que éste a su vez se lo fue comunicando al Profeta  du-

rante veinte años”. Sin embargo, dijo Ibn al-ªArabï: “Esto es falso. Entre Ÿibrïl y 

Alläh, el Altísimo, no hay intermediario. Ni tampoco lo hay entre Ÿibrïl y Muåam-

mad, sobre ellos dos la paz. 

“En la Noche del Decreto”. Dijo Muÿähid: “En la noche del veredicto”. Y el 

significado es la noche de la predestinación, llamada así porque en ella Alläh, el Altí-

simo, decreta los asuntos que Él desea para el año venidero, en cuanto a la muerte, la 

provisión, y otros. Ese decreto se lo entrega a los organizadores de los asuntos, que 

son cuatro ángeles: Israfïl, Mika°ïl, Azraïl y Ÿibrïl, sobre ellos la paz. 

Dijo Ibn ªAbbäs: “Se decreta en esa noche lo que va a suceder en el año, en 

cuanto a provisión, lluvia, vida y muerte, incluso hasta la peregrinación a Meca”. Di-

jo ªIkrima: “Se registra el Hach a la Casa de Alläh, el Altísimo, en la Noche del De-

creto, con los nombres de los peregrinos y el de sus padres: no se omite ninguno ni 

tampoco se añade a nadie”. 

De Ibn ªAbbäs: “Ciertamente, Alläh, el Altísimo, emite Sus decretos en la no-

che de la mitad del mes de Shaabán, para entregárselos a sus dueños en la Noche del 

Decreto”. Y se dijo: “Lailat-al-Qadr (La Noche del Decreto), fue llamada así porque 

“qadr” significa también inmensidad, magnitud y honor las mismas cualidades que 

se le aplican a la Noche del Decreto”. 

Dijo Abü Bakr al-Warräq: “Se ha llamado así porque aquel que no tuviera po-

sición ni rango, lo obtendría si vivificara esa “noche”. Se ha dicho: “Se la denomina 

Lailat-l-Qadr” porque en esa noche se ha revelado un Libro de alto rango, a un Men-

sajero de posición elevada, y a un pueblo de alta consideración”. Y también: “Porque 

en esa noche descienden ángeles de grados elevados. Y porque en esa noche Alläh, el 

Altísimo, hace descender el bien, la bendición (baraka) y el perdón”. Dijo Sahl: “Se 

ha llamado así porque Alläh, el Altísimo, en esa noche ha decretado la misericordia 

para los creyentes”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“¿Y qué te hará entender qué es la Noche del Decreto? 

(2) La noche del Decreto es mejor que mil meses.” (3) 

 

De esta forma, Alläh, el Altísimo, nos muestra la magnitud y la grandiosidad 

de esa “noche”. Y la magnitud de los tiempos se mide por la abundancia de benefi-

cios que concurren en ellos. En esa noche se distribuyen los bienes de forma tal que 

no se encuentran igual en mil meses. 

Dicen los exégetas del Qurªän: “La acción virtuosa en esa noche es mejor que 

la acción durante mil meses en los que no esté la Noche del Decreto”. Dijo Abü al-

ªAlia: “La noche del Decreto es mejor que mil meses en los que no esté la Noche del 

Decreto”. 

Se ha dicho: “Los mil meses equivalen a todo el tiempo, ya que los árabes 

mencionan los miles para referirse a la abundancia de las cosas en extremo”. Como 

dijo Alläh, el Altísimo: 

 (98-ُ ب  ة) ( رََ دُّ أَحَد ه مْ َ ْ   ر َ  َّ   أَْ فَ سَيَة  )
“Alguno de ellos desearía vivir mil años”. 

(La Vaca-2:96) 

 

Es decir, toda la vida. Y se ha dicho: “Antiguamente, al siervo en su adoración 

no se le consideraba como tal hasta que no llevaba mil meses adorando a Alläh, 

ochenta y tres años y cuatro meses. Entonces, Alläh, el Altísimo, favoreció al pueblo 

de Muåammad  de forma que la adoración en una sola noche sería mejor que mil 

meses de adoración”.  

Dijo Abü Bakr al-Warräq: “El reino de Salomón duró quinientos meses, y el de 

Æül Qarnain otros quinientos meses, alcanzando los mil meses entre los dos; y Alläh, 

el Altísimo, hizo que quien practicara la virtud en la Noche del Decreto, sería mejor 

que el reino de ambos”. 

Dijo Ibn Masªüd: “El Profeta  mencionó a un hombre de la tribu de Israel 

que vistió la armadura por la causa de Alläh durante mil meses, de lo cuál se maravi-

llaron los musulmanes, y se reveló: “Ciertamente, lo hemos revelado en la Noche del 

Decreto...Es mejor que mil meses”. Es decir, los que vistió ese hombre la armadura 

por la causa de Alläh”. Wahab ibn Munabbih: “Ese hombre era musulmán y verda-

deramente su madre lo consagró a Alläh. Procedía de una aldea en la que su gente 

adoraba a los ídolos, y él vivía cerca de ella; él solo se dispuso a combatirlos saliendo 

a su encuentro para matarlos, golpeando a diestro y siniestro con el camello cogido 

de las barbas. Cuando sentía el cansancio y la sed en el fragor del combate, brotaba 

para él, de forma milagrosa y por el poder de su fe, de entre medias de las mandíbu-

las del camello agua dulce. Al beber de ella recibía de nuevo la fuerza en el combate. 
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No sentía dolor alguno de los golpes del hierro que recibía ni de ningún otro; y su 

nombre era Œamsün (Sanson)”. 

Dijo Kaªb al-Aåbar: “Había un rey de la tribu de Israel que practicó una virtud 

digna de mención. Alläh, el Altísimo, inspiró al profeta de su tiempo: Dí a fulano que 

exprese un deseo. Y dijo: ¡Oh Señor! Deseo poder combatir con mi dinero, mis hijos 

y yo mismo. Alläh le concedió mil hijos, de manera que fue preparando a los hijos en 

el ejército para que saliera cada uno combatiendo (muÿähid) por la causa de Alläh. 

Pasaba un mes en el combate y caía muerto el hijo aquel. Después preparaba a otro 

soldado, y cada hijo moría al mes sucesivamente. El rey a pesar de todo mantenía su 

espíritu orante durante la noche, ayunante durante el día, hasta que cayeron muer-

tos los mil hijos en mil meses. A continuación se dispuso él a combatir hasta que 

cayó muerto. Dijo la gente: Nadie podrá alcanzar el grado de este rey. Y Alläh reveló: 

“La Noche del Decreto es mejor que mil meses”, de los meses de este rey, en la ora-

ción, en el ayuno, y en el Ÿihäd con el dinero, los hijos, y él mismo por la causa de 

Alläh”. 

Dijeron ªAlï y ªUrwa: “Mencionó el Profeta  a cuatro de la tribu de Israel, y 

dijo: “Adoraron a Alläh durante ochenta años y no le desobedecieron ni un solo ins-

tante”. Y mencionó a Ayüb, Zakarïya, Åizquïl ibn al-Ayüz y Ÿuœaª ibn Nün. Y los 

compañeros del Profeta  se admiraron por ello. Acudió a él el ángel Ÿibrïl y le dijo: 

¡Muåammad! Tu pueblo se ha quedado admirado de la adoración de esos hombres 

durante ochenta años sin desobedecer a Alläh un solo instante, sin embargo Alläh ha 

hecho descender sobre ti algo mejor que eso. Y a continuación recitó: “Ciertamente, 

lo hemos revelado en la Noche del Decreto”. Y se alegró de ello el Mensajero de 

Alläh . 

Dijo Mälik en el Muwaööa, de un relato de Ibn al-Qäsem y otros: “He oído de-

cir a gente de confianza: Al Mensajero de Alläh  se le mostraron las edades de los 

pueblos anteriores a él. Y la edad de su pueblo, es decir, su tiempo de vida, la vió cor-

ta para llegar a la práctica de lo que alcanzaron a realizar los demás pueblos a lo lar-

go de su vida. Y fue cuando Alläh, el Altísimo, le concedió la Noche del Decreto, 

haciéndola mejor que mil meses”. 

De Al-Åasan ibn ªAlï, Alläh esté complacido de los dos: “Ciertamente, el Men-

sajero de Alläh  tuvo la visión de los Banü Omeya sobre el minbar, gobernando a la 

gente, lo cuál le resultó penoso. Entonces, fue revelada la äya: 

يَككَ ُْ كَْ ثرَ َ )  (1-ُ ك ث ) (إَِّك أَعْطفَرْ

“Ciertamente, te hemos dado Al-Kauµar”. 

(La Abundancia-108:1) 
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Es decir, un río en el Jardín. Y se reveló: “Ciertamente, lo hemos revelado en 

la Noche del Decreto...La noche del Decreto es mejor que mil meses”. En los que 

ocuparán [el minbar] después de ti los Banü Omeya. Dijo Al-Qäsem ibn al-Faîl al-

Åuddäni: “Los contamos y eran mil meses exactos, ni un día más ni un día menos”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                          

“En ella descienden los ángeles y el espíritu con las 

órdenes de tu Señor para cada asunto.” (9) 

 

Es decir, en la Noche del Decreto los ángeles bajan de cada uno de sus respec-

tivos cielos, y del Loto del Límite, en medio del cual tiene su morada el ángel Ÿibrïl. 

Bajan a la tierra y dan el “ämïn” en las invocaciones de la gente, hasta el momento en 

que despunta la aurora.  

El rüå (el espíritu) se refiere a Ÿibrïl, sobre él la paz. Cuenta Al-Quœairï: “El 

rüå es una especie de entre los ángeles, puestos como protectores de los demás. Los 

ángeles no los ven, de la misma forma que nosotros no vemos a los ángeles”. Dijo 

Muqätil: “Son los más nobles de los ángeles y los más cercanos a Alläh, el Altísimo”.  

Se ha dicho: “Son soldados de Alläh, el Altísimo, y no tienen la categoría de 

ángeles”. Contó Al-Quœairï: “Son una especie de la Creación de Alläh que se alimen-

tan de comida, tienen manos y piernas, y no son ángeles”. 

Se ha dicho: “El rüå son criaturas inmensas que se despliegan en filas, y los 

ángeles todos ellos se alinean en filas”. Y se ha dicho: “El rüå es la misericordia con 

la que desciende Ÿibrïl, sobre él la paz, y los ángeles sobre la gente que la observa. 

Prueba de ello es: 

-ُ يحل) (ئِكَةَ بكِ  ُّوحِ نِءْ أَنْ هِِ عَلَى نَءْ َ شَك   نِءْ عِبَكدِهِ  ر يرَز ل  ُْ َ لاَ )

2) 
“Hace que los ángeles bajen con el “rüå” 

que viene de Su orden a quien quiere de 

Sus siervos”. (Las Abejas-16:2) 

 

Es decir, con la misericordia.   

“Para cada asunto”. Según Ibn ªAbbäs, es decir, todo cuanto ha decretado 

Alläh y dictaminado para ese año hasta el próximo. Como dice Alläh, el Altísimo:  

 (11-ُ  عد) (ْهَ  نِءْ أَنِْ  ُ لَّهِ َ حْنَظ   )
“Guardándolo por el mandato de Alläh”. 

(El Trueno-13:11) 
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Al-Kalbï: “Ÿibrïl bajará en la noche del Decreto con los ángeles para saludar a 

cada musulman”.  

De Anas se transmitió que dijo el Profeta : “Cuando sea la Noche del Decreto 

descenderá Ÿibrïl entre un círculo de ángeles, bendiciendo y saludando a cada siervo 

que esté de pie en oración o sentado recordando a Alläh, el Altísimo”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                

“Será de paz hasta el despuntar del alba.” (3) 

 

Es decir, la Noche del Decreto será enteramente de paz y de bienestar, y no 

habrá mal alguno en ella, hasta que amanezca. En esa noche Alläh, el Altísimo, de-

cretará que todo creyente y toda creyente estén a salvo de la influencia de œaiöän, 

según dijo Muÿähid. Será una noche saludable, en la cuál œaiöän no podrá hacer mal 

a nadie ni daño alguno, desde el momento en que el sol se ponga hasta que apunte el 

alba.  

Sobre la fijación de la “Noche del Decreto” hay multiples y diversas opiniones. 

Y para determinarla hay diferencia entre los ulemas, aunque la mayoría la sitúan en 

la noche del veintisiete de Ramaîän, según el åadïµ de Zir ibn Åubaiœ: “Dije a Abü 

ibn Kaªb: Tu hermano ªAbdulläh ibn Masªüd dice: Quien estableciera su oración en 

las noches de todo el año acertaría con la noche del Decreto. Dijo: ¡Alläh perdone a 

Abü ªAbder-Raåmän! Sabe que la Noche del Decreto está en las diez últimas noches 

del mes de Ramadán, y concretamente la noche del veintisiete, sin embargo, no 

quiere que la gente se abandone y descuide su adoración el resto del año. A conti-

nuación juró, sin decir, in œä Alläh: Verdaderamente, es la noche del veintisiete. Le 

pregunté: ¿Porqué motivo dices eso Abü Al-Munæir? Contestó: Por el äya del que 

nos informó el Mensajero  o por la señal de que el sol saldrá ese día sin rayos”. 

Dijeron Abü Huraira y otros: “La Noche del Decreto ocurre en el mes de Ra-

madán exclusivamente y no en el resto del año”. Sin embargo, también se ha dicho 

que puede estar en todas las noches del año. Y esa es la opinión de Abü Åanïfa. Se ha 

dicho de él: La Noche del Decreto ya pasó porque sucedió sólo una vez”. Pero lo cier-

to es que permanece. Se relató de Ibn Masªüd: “Cuando la Noche del Decreto acon-

tece en un día de este año, al año siguiente acontece en otro día diferente”. La ma-

yoría de los ulemas coinciden en que está cada año en el mes de Ramaîän. Después 

se dijo: “Es la primera noche del mes”. 
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Dijeron Al-Åasan e Ibn Isåäq y ªAbdulläh ibn az-Zubair: “La Noche del Decre-

to es la noche del veintisiete de Ramaîän, y es la noche en cuya mañana acaeció la 

batalla de Badr”. Como si esa deducción la tomaran de donde dice Alläh, el Altísimo: 

-ُلأْنكل) ( ِ وَنَك أَْرْزَْ يَك عَلَى عَبْدِْكَ  رَْ مَ ُْ ن ْ قكَِ   رَْ مَ ُْ  رََ ى ُْ َ ْ َ ك)

91) 

“Y en lo que descendimos el día del Discer-

nimiento (Badr), el día en el que se encon-

traron las dos tropas”. (Los Botines-8:41) 

 

Aquella noche fue la noche del veintisiete de Ramaîän; y se dijo que fue la no-

che del diecinueve. Sin embargo, lo correcto y consensuado por Mälik, Aœ-Œäfiªï, Al-

Auzaªï, Abü ¥aur y Aåmed, es que está comprendida entre las diez últimas noches de 

Ramadán. Después, un grupo apuntó a la noche del veintiuno. Inclinándose a dicha 

posición Aœ-Œäfiªï por el åadïµ del agua y el barro, según el relato de Abü Saªïd al-

Judrï y recopilado por Mälik en el Muwaööa6.  

Se ha dicho: “La noche del veintitrés, según un relato de Ibn ªUmar, que dijo 

un hombre: ¡Mensajero de Alläh! Ciertamente, he visto la Noche del Decreto faltan-

do siete noches. Le contestó el Profeta : “He sabido que tu visión ha coincidido en 

la noche del veintitrés. Así pues, quien quiera obtener algún beneficio del mes que 

establezca la noche del veintitrés”. 

En Çaåïå Muslim dijo el Profeta : “Me he visto a mi mismo postrado en el 

amanecer de la noche del veintitrés, en agua y barro”. Dijo ªAbdulläh ibn Unais: “Lo 

he visto en el amanecer de la noche del veititrés, en agua y barro, como ha informado 

el Mensajero de Alläh .  

Se ha dicho: “Es la noche del veinticinco, según el åadïµ de Abü Saªïd al-Judrï 

que dijo el Mensajero de Alläh : “Buscadla dentro de las diez últimas noches, y 

concretamente en la veintiuno, veintitrés y veinticinco”.  

Se ha dicho: “La noche del veintisiete como se ha probado anteriormente”, 

según lo dicho por ªAlï, Alläh esté complacido de él, ªÄ°iœa, Muªawiya y Ubai ibn 

Kaªb. 

Relató Ibn ªUmar que el Mensajero de Alläh  dijo: “Quien buscara afanosa-

mente la Noche del Decreto que lo haga en la noche del veintisiete”. Dijo Ubai ibn 

                                                 
6 “Solía el Mensajero , hacer iªtikäf en los diez días de la mitad de Ramaîän. Y un año al 
cumplir su iªtikäf la noche del veintiuno y salir de su retiro a la mañana siguiente dijo: Quien 
desée hacer iªtikäf conmigo que lo haga los diez últimos días, pues yo he visto ‘esa’ noche y 
después la he olvidado. Y me ví a mí mismo postrado en agua y barro: buscadla en las diez 
últimas noches y especialmente en las impares”. Dijo Abü Saªïd: “Esa noche llovió, y se caló la 
mezquita cuyo techo era un chambado de palmas”. Dijo Abü Saªïd: “Al amanecer de la noche 
del veintiuno pude ver en la frente y nariz del Mensajero  huellas de agua y barro”.  
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Kaªb: “Oí decir al Mensajero de Alläh : “La Noche del Decreto es la noche veintisie-

te”. Dijo Abü Bakr al-Warräq: “Ciertamente, Alläh, el Altísimo, ha repartido las no-

ches de este mes de Ramaîän entre las palabras de este sura, y al llegar a la veintisie-

te, dijo señalándola: Esta es. Lailatu-l-qadr se menciona en el sura tres veces, y con-

tiene nueve letras, siendo en total veintisiete”. 

Se ha dicho: “La Noche del Decreto es la noche veintinueve”; según lo prueba 

un relato en el que dijo el Profeta : “La Noche del Decreto es la noche veintinueve o 

la veintisiete, y los ángeles en esa noche serán incontables como los granos de are-

na”. Dijo Al-Åasan: “Observé el sol en el amanecer de la noche del veinticuatro du-

rante veinte años, y ví como salía totalmente blanco y sin rayos”; es decir, debido a la 

cantidad de luces en esa noche. 

Se ha dicho, asimismo: “La Noche del Decreto está oculta en todo el año, a fin 

de que cada uno se esfuerce en vivificar todas las noches”. Y se ha dicho: “Está es-

condida en todo el mes de Ramaîän, para procurar la práctica de adoración todas las 

noches del mes de Ramaîän en busca de la Noche del Decreto; de la misma forma 

que está oculto el çalä de en medio entre los çaläwät; el nombre más inmenso de 

Alläh entre Sus hermosos nombres; el tiempo de respuesta a las peticiones entre las 

horas del ÿumuªa y las horas de la noche; Su ira en las desobediencias y Su compla-

cencia en las obediencias; los tiempos de la llegada de la Hora; y el siervo virtuoso 

entre los siervos; como una misericordia y sabiduría de Alläh, el Altísimo”.   

La segunda cuestión está en las señales de la Noche del Decreto. Entre ellas 

está que el sol amanecerá al día siguiente de la Noche del Decreto blanco y sin rayos. 

Dijo Al-Åasan: “Dijo el Profeta  en relación a la noche del Decreto: “Realmente, 

tendrá unas señales: Será una noche conciliadora y resplandeciente; ni calurosa ni 

fría; el sol de su amanecer no tendrá rayos”. Dijo ªUbaid ibn ªÄmir: “Estuve la noche 

del veintisiete en el mar y su agua era dulce y fluída”. 

La tercera cuestión está en sus favores. Te bastaría con lo que dice Alläh, el 

Altísimo, de ella: “La noche del Decreto es mejor que mil meses”. Y cuando dice: “En 

ella descienden los ángeles y el espíritu”. Y en Çaåïå Al-Bujärï y Muslim se transmi-

tió de Abü Huraira: “Quien estableciera la Noche del Decreto con fe y en busca de la 

recompensa, Alläh le perdonaría sus faltas pasadas”. De Ibn Abbás, que dijo el Profe-

ta : “Cuando sea la Noche del Decreto descenderán los ángeles que estén en el Loto 

del Límite, entre ellos Ÿibrïl. Portarán banderas de las cuales alzarán una sobre mi 

tumba, otra sobre Jerusalén, otra sobre la Mezquita Sagrada de Meca, y otra sobre el 

monte Sinaí. No dejarán los ángeles a un solo creyente y a una sola creyente sin sa-

ludar, excepto al ébrio, al comedor de cerdo y al tatuado de azafrán”. En otro åadïµ: 

“Œaiöän no saldrá la noche del Decreto hasta que amanezca, y no podrá dañar a nadie 

con ninguna demencia ni corrupción; ni tampoco el mago podrá afectar a nadie con 

su magia esa noche”. Dijo Aœ-Œäªbï: “Su noche será como su día, y su día como su 
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noche”. Dijo Al-Farrä: “Alláh no decretará en la noche del Decreto más que la felici-

dad y la delicia, mientras que en los demás días decretará las pruebas”. 

Relató ªUbaidulläh ibn ªÄmir ibn Rabïªa que dijo el Mensajero de Alläh : 

“Quien hiciera el çalä del magrib y del ªiœä de la Noche del Decreto en ÿamäªa, habr-

ía tomado su parte de la Noche del Decreto”.      

Preguntó ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella: “¡Mensajero de Alläh! ¿Si co-

incidiera en la Noche del Decreto, que tendría que decir? Contestó: “Di: ¡Oh Alläh, 

Tú eres perdonador, amas el perdón, perdóname pues!”.  
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Sura “Al-Baiyina” (La Prueba Clara) 

 

Mequinense, según lo dicho por Yaåyä ibn 

Saläm. Y Medinense, según Ibn ªAbbäs y la 

mayoría. Consta de nueve äyät. 
 

ح يم ِب س ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  ِم ِالل 
 

Acerca del mérito de este sura existe un åadïµ que no es correcto. Se transmi-

tió de Abü Dardä, que dijo el Mensajero de Alläh : “Si la gente supiera lo que encie-

rra el sura de la Prueba Clara, dejaría a un lado la familia y el dinero y la aprender-

ían”. Preguntó un hombre de Juzäªa: ¿Y cuál es la recompensa que tiene? Contestó: 

“Jamás la recitará un hipócrita ni un siervo en cuyo corazón haya una duda en Alläh. 

¡Por Alläh! Los ángeles la recitan ininterrumpidamente desde que Alläh creó los cie-

los y la tierra. Y todo siervo de Alläh que la recitara, Alläh le enviaría ángeles para 

protegerlo en el mundo y en su Dïn. Pedirían para él el perdón y la misericordia”.  

El åadïµ correcto es el que se transmitió de Anas, en el que dijo el Mensajero 

de Alläh  a Ubai ibn Kaªb: “Ciertamente, Alläh me ha ordenado que te recite: 

“No han desistido los incrédulos...”. Dijo: ¿Y te dijo mi nombre? Contestó: ¡Sí! 

Y lloró Ubai. 

Dije (Al-Quröubï): Aquí se plantea la cuestión de la recitación del maestro al 

alumno. Y el Profeta  recitó a Ubai para enseñar a la gente la modestia, de forma 

que nadie desdeñe enseñar a otro aunque sea de inferior categoría. Y se ha dicho que 

Ubai era muy rápido en apropiarse las expresiones del Mensajero de Alläh , pre-

tendiendo en el hecho de recitarle a él que tomara las expresiones tal como las oía de 

él y enseñarselas a otros. Y en ello hay un gran honor para Ubai, cuando Alläh or-

denó a Su Mensajero que le recitara a él y tomara de su conocimiento. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Los incrédulos de la gente del Libro y los asociadores 

no han desistido hasta que no les ha llegado la prueba 

clara. (1) Un enviado de Alläh que recita páginas puri-

ficadas, (2) que contienen escritos valiosos.” (3) 

 

De la gente del Libro, es decir, los judíos y cristianos. Dijo Ibn ªAbbäs: “La 

gente del Libro” se refiere a los judíos que había en Yatrib (Medina), que eran Banü 

Quraiëa, Banü Naîïr y Banü Qainuqäªa. 

Y los asociadores eran los que había en Meca y Medina y sus alrededores, que 

eran los asociadores de Quraiœ. 

No han dado término a su incredulidad hasta que no les ha llegado la prueba 

clara, es decir, Muåammad  . 

Dijo Ibn Kaisän: “La gente del Libro no ha dejado de tener la imagen de Mu-

åammad  en su Libro, hasta que fue enviado. Y entonces fue cuando renegaron de 

él y lo envidiaron”. Como dice Alläh, el Altísimo: 

 (69-ُ ب  ة) (ِرَلَ َّك جَكَ ه مْ نَك عََ ِ ُ  كَنَ  وُ بهِِ )
“Cuando les llegó lo que conocían, lo nega-

ron”. (La Vaca-2:89) 

 

Por eso dijo Alläh a continuación: “Aquellos a los que se les dio el Libro no se 

dividieron sino después de haberles llegado la prueba clara”. Según esto, los aso-

ciadores e idólatras no hablaron mal de Muåammad  hasta que fue enviado. Pues 

anteriormente le llamaban Al-Amïn (el fiel), hasta que les llegó la prueba clara en su 

lengua y fue enviado a ellos. Fue entonces cuando se enemistaron con él. 

Otro significado: No fueron castigadores ni torturadores hasta que se les pre-

sentó la prueba, por medio de los enviados y los libros revelados.  

Se ha dicho sobre el término ‘asociadores’ que se refiere a la gente del Libro: 

pues, entre los judíos había quien decía: Uzair es hijo de Alläh. Y de entre los cristia-

nos había quien decía: Jesús es Dios, o hijo de Dios o una persona de la Trinidad. 

Se ha dicho: “La gente del Libro eran creyentes en principio y cuando llegaron 

sus profetas los desmintieron. Los asociadores nacieron en la fiöra, pero al llegar a la 

pubertad desmintieron. Y la gente del Libro son considerados como asociadores, 
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porque no se beneficiaron de su “libro” y dejaron la “Unidad divina”: pues, los cris-

tianos son trinitarios, y la generalidad de los judíos son ambiguos; y todas esas for-

mas son œirk”.  

Se ha dicho: “Aquí el kufr (negación) es en el Profeta : es decir, no han desis-

tido (de su incredulidad) los que han negado a Muåammad, entre los judíos y cris-

tianos, y que son la gente del Libro. Y no han desistido (de su incredulidad) los aso-

ciadores, que son los adoradores de ídolos de entre los árabes y otros – los que no 

tienen Libro”. 

El significado más claro: No han desistido los que desmienten ahora a Mu-

åammad, aunque antes lo magnificaran, en dejar su incredulidad, hasta que Alläh 

les envió a ellos a Muåammad para que les aclarara los signos; y entonces fue cuan-

do una parte de la gente creyó en él. 

Hasta que les llegó la “prueba clara”: Muåammad . Un enviado de Alläh, el 

Altísimo. Que recita páginas purificadas, es decir, exentas de falsedad, de duda, de 

hipocresía y de extravío. Y también se ha dicho, exentas de mentira, de ambigüeda-

des y de kufr. El significado de todas las expresiones es equivalente. Y recita el con-

tenido de las páginas escritas, las recita de memoria porque era iletrado y no sabía ni 

leer ni escribir.  

‘Purificadas’, es la descripción de las páginas. Como dice Alläh, el Altísimo, en 

las äyät: 

 (13،19-عبس) (ة  ن طَهََّ ة  نَْ ِ  عَ . ِِي ص ح ف  ن كَ َّنَة  )

“Contenido en páginas venerables, eleva-

das y purificadas”. (Frunció el Ceño-

80:13,14) 

 

Es una descripción de lo que hay del Qurªän en esas páginas. Y cuando dice 

‘purificadas’ es que sólo las pueden tocar los que están purificados. Como dice Alläh, 

el Altísimo, en el sura: “Lo que ha de ocurrir”: 

ق ة) (لاَ َ َ  ُّه  إِلاَّ ُْ   طَهَّ  و َ )  ُ ُ-62) 
“Que no lo tocan sino los purificados”. (Lo 

que ha de ocurrir-56:82) 

 

Las “páginas purificadas” son las que hay junto a Alläh en la madre del Libro, 

del cuál se copiaron los “libros” que se revelaron a los profetas. Como dijo Alläh, el 

Altísimo: 

 (21،22-ُ ب وج) (ِِي َ ْ ح  نَحْن  ظ  . بَلْ ه َ  قر ْ َ ٌُ  نَِ فدٌ )
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“Sin embargo, es un Qurªän sublime, con-

tenido en una Tabla Protegida”. (Las Cos-

telaciones-85:21-22) 

 

Dijo Al-Åasan: “Es decir, las “páginas purificadas” que hay en el cielo”. En las 

“páginas” hay libros valiosos. Es decir, equiparables en rectitud, armoniosidad y le-

yes divinas. Alguna gente de conocimiento ha dicho sobre esto: “Las páginas son los 

libros”. ¿Cómo dice que en las páginas hay libros? La respuesta: Aquí los “libros” 

significan los preceptos y las leyes. Dijo Alläh, el Altísimo, en el Qurªän: 

 (21-ُ   كد ة) (كََ بَ ُ لَّه  لأغْلِبَءَّ )
“Alläh escribió (lit.): Yo venceré”. (La Dis-

cusión-58:21) 

 

Y ‘escribió’, aquí significa: dictaminó. Y dijo el Profeta : ¡Por Alläh! Que dic-

taminaré entre los dos con el “libro de Alläh”. Es decir, con la ley de Alläh. Se ha di-

cho: “Los libros valiosos se refieren al Qurªän; porque contiene pruebas y leyes di-

versas”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                            

“Y aquellos a los que se les dio el Libro no se dividie-

ron sino después de haberles llegado la prueba clara.” 

(4) 

 

“A los que se les dio el Libro” son los judíos y los cristianos. Y el Qurªän los 

especifica a ellos concretamente porque se piensa que poseían un conocimiento que 

los hizo dividirse cuando les llegó la prueba clara, es decir, el mensaje del Qurªän 

traido por Muåammad , que era conforme al libro que tenían en sus manos por su 

descripción y atributos. Ellos estaban unidos en el conocimiento de su Profecía; pero 

cuando les fue enviado, desmintieron su Profecía y se dividieron. Hubo quien se 

mostró incrédulo como agravio y envidia; y hubo quien, por el contrario, creyó. Co-

mo dijo Alläh, el Altísimo, en el Qurªän: 

يرَه مْ وَنَك ترَنَ َّق ُ  إِلا نِءْ برَْ دِ ) -ُ ش رى) (نَك جَكَ ه م  ُْ ِ لْم  برَغْفعك برَفرْ

19) 

“Y no se dividieron sino después de haber-

les llegado el conocimiento, por agravios 

entre ellos”. (La Consulta-42:14) 



 
Compendio del Tafsïr del Qurªän Al-Quröubï 

 

 311 

 

Se ha dicho: “Al-Baiyina”, es la prueba que hay en sus libros de que él es el 

Profeta enviado. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                    

                  

“A pesar de que no se les había ordenado sino que 

adorasen a Alläh, rindiéndole sinceramente la adora-

ción, apartándose de toda falsedad, y que establecie-

ran el çalä y entregaran el zakä. Y ese es el Dïn auténti-

co y valioso.” (3) 

 

Es decir, no se les había ordenado a esos incrédulos, en la Torá y los Evange-

lios, sino que testimoniaran la unicidad divina en una adoración sincera. Como dice 

así mismo Alläh: 

 (11-ُ زن ) (ق لْ إِْ ي أ نِْ ت  أَْ  أَعْب دَ ُ لَّهَ ن خْلِصعك َ ه  ُ د  ءَ )
“Di: Se me ha ordenado que adore a Alläh 

con sinceridad, ofreciéndole sólo a Él la 

adoración”. (Los Grupos-39:11) 

 

En esto hay una prueba de la obligatoriedad de la intención en la adoración; 

porque la sinceridad es una acción del corazón, y es con el que se desea la faz de 

Alläh, el Altísimo, y no otro. 

“Apartándose de toda falsedad”. Los åunafä, o hanifes, son los musulmanes 

estrictos, inclinados hacia el Islam en detrimento de todas las demás religiones. Solía 

decir Ibn ªAbbäs: “Los åunafä son los seguidores del Dïn de Ibrähïm, sobre él la 

paz”. Dijo Saªïd Ibn Ÿubair: El åanïf es el que se ha circuncidado y ha peregrinado a 

la Casa de Alläh”.  

“Que establecieran el çalä”. En todos sus tiempos y límites. Y entregaran el 

zakat en el lugar apropiado. Y ese es el Din que les fue ordenado: un Din valioso y de 

rectitud. Dijo Az-Zaÿÿäÿ: “Es decir, es el Dïn del credo de la senda recta”.  

“Y ese es el Din auténtico y valioso”. “Al-Qaiyima” puede hacer referencia a la 

Umma que está omitida. Es decir, ese es el Dïn de la Umma establecida en la verdad. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Realmente, los que se negaron a creer de la gente del 

Libro y los asociadores, estarán eternamente en el 

fuego del Ÿahannam. Esos son lo peor de todas las cria-

turas. (6) Sin embargo, los que creen y obran recta-

mente son lo mejor de todas las criaturas.” (7) 

 

“Lo peor de todas las criaturas”. Es una referencia general, o también parti-

cular a los incrédulos e idólatras de la época del Profeta Muåammad ; o incluso a 

los pueblos anteriores a ellos, como el de Faraón o el pueblo de Çäleå. Y de la misma 

manera “lo mejor de las criaturas”, es una referencia general, o particular a la gente 

de su época. Existe la cuestión de que si entran o no los ángeles en el término de 

‘criaturas’. Sobre esa cuestión dijo Abü Huraira, Alläh esté complacido con él: “El 

mü°min es más honorable para Alläh que algunos de los ángeles que están con Él”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                       

                          

      

“La recompensa que junto a su Señor les espera, son 

los jardines del Edén, por cuyo suelo fluyen los rios. 

En ellos estarán eternamente para siempre. Alläh es-

tará satisfecho de ellos y ellos lo estarán de Él. Esto es 

para quien tema a su Señor.” (6) 

 

Es decir, el premio que recibirán de su Rey y Creador será el de los járdines 

principales y centrales (los del Edén). No los abandonarán ni morirán nunca. Alläh 

estará satisfecho por sus acciones, y ellos lo estarán por la recompensa recibida de 
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Alläh, el Altísimo. Esto es para quien tema a su Señor y se aleje de la desobediencia a 

Sus preceptos. 
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Sura “Az-Zalzala” (El Terremoto)  

 

Medinense, según Ibn ªAbbäs y Qatäda; y Me-

quinense, según Ibn Masªüd, ªAöä y Ÿäbir. 

Consta de nueve äyät 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dicen los ulemas: “Este sura tiene un gran mérito y un inmenso beneficio”.  

Se transmitió de Anas Ibn Mälik que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien re-

citara: “Az-Zalzala”, equivaldría para él a la mitad del Qurªän; quien recitara: “Al-

Käfirün” (sura 109), equivaldría para él a un cuarto del Qurªän; y quien recitara: “Al-

Ijläç” (sura 112), equivaldría para él a un tercio del Qurªän”. 

De ªAlï, Alläh esté complacido de él, se transmitió que dijo el Mensajero de 

Alläh : “Quien recite: “Az-Zalzala” cuatro veces, es como si hubiera recitado todo el 

Qurªän”. 

Relató ªAbdulläh Ibn ªAmr Ibn Al-ªÄç que dijo: Cuando se reveló: “Az-

Zalzala”, lloró Abü Bakar, y dijo el Profeta : “Si no errárais y cometiérais faltas pa-

ra que Alläh os perdonara por ellas, crearía otro pueblo que errara y cometiera faltas 

y Él los perdonaría, ya que verdaderamente Él es Perdonador, Compasivo”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                

“Cuando la tierra sea sacudida por su propio tem-

blor.” (1) 
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Es decir, cuando la tierra tiemble desde sus cimientos. Dijo Muÿähid: “Cuando 

suene el primer soplido (del cuerno) la hará temblar”. Como dice Alläh, el Altísimo: 

َِة  .  رَْ مَ ترَْ ج ف  ُ  َُّجِنَة  )  (6،7-ُ يكزعكت) (ترَْ برَ  هَك ُ  َُّدِ
“El día en que se haga sonar el primer to-

que de cuerno y le siga el segundo”. (Los 

que arrancan-79:6,7) 

 

A continuación será la segunda sacudida de la tierra, que hará expulsar sus 

muertos que constituyen sus cargas.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“Y cuando la tierra expulse sus cargas.” (2) 

 

Dijo Abü ªUbaida al-Ajfaœ: “Si el muerto está en el vientre de la tierra, consti-

tuye una carga para ella. Y si está encima de la tierra es una carga sobre ella”. Dije-

ron Ibn ªAbbäs y Muÿähid: “Sus cargas: son sus muertos, que la tierra los expulsará 

cuando sople el cuerno por segunda vez”. Por la misma razón se nombra a los genios 

y a los hombres como: “Aµ-µaqalän” (Las dos cargas). 

Algunos hombres de conocimiento han mencionado: “Los árabes solían decir, 

cuando un hombre actuaba cruelmente, que ‘era pesado a lomos de la tierra’; y 

cuando moría, se aliviaba la tierra del peso sobre sus lomos”. 

Se ha dicho: “Sus cargas son sus tesoros”. De ahí el åadïµ: “La tierra vomitará 

los tesoros ocultos en sus entrañas como columnas de oro y plata...”  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

            

“Y pregunte el hombre: ¿Qué le pasa?” (3) 

 

Es decir, el hijo de Ädam incrédulo. Relató Aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs, que di-

jo: “Se refiere a Al-Aswad ibn ªAbdel-Asad”. Se ha dicho: “Se refiere a cada hombre 

que esté presente en el momento que llegue la Hora, cuando suene el primer soplo 

del cuerno, ya sea creyente o incrédulo”. Este es el decir de quien lo ha hecho [e. d., 

el primer soplo] en este mundo como una de las señales de la llegada de la Hora, 

porque los hombres en su totalidad no saben con cuál de la señales empezará el 
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Último Día, hasta que no aparezcan todas. Por eso se preguntarán unos a otros acer-

ca de la Hora.  

La explicación de que se refiere al incrédulo concretamente, es porque el cre-

yente reconoce la llegada de la Hora por esa señal: “Cuando la tierra sea sacudi-

da...”. Y no pregunta por ella. Mientras que el incrédulo la desmiente, y pregunta 

porque no sabe lo que pasa. 

“¿Qué le pasa?”. Es decir, ¿por qué tiembla? Y por qué expulsa sus cargas. Es 

una pregunta de admiración. ¿A qué se debe su temblor? En ese contexto, Alläh 

puede resucitar a los muertos después de que suene el primer soplo del cuerno. A 

continuación la tierra se sacudirá y expulsará a los muertos. Y habrán visto el tem-

blor y abrirse la tierra para que los muertos salgan vivos, para decir aterrorizados: 

¿Qué le pasa? 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                     

                

“Ese Día contará la tierra lo que sabe (lit. sus noti-

cias), (4) porque tu Señor le inspirará. (5) Ese día los 

hombres saldrán en grupos para que vean sus obras.” 

(6) 

 

Es decir, ese Día la tierra informará de lo que se haya hecho sobre ella, tanto 

de bien como de mal.  En un relato de At-Tirmiæï, se transmitió de Abü Huraira que 

dijo: Recitó el Mensajero de Alläh : “Ese Día contará la tierra sus noticias”. Pre-

guntó: “¿Sabéis cuales serán sus noticias?”. Dijeron: Alläh y Su Mensajero saben 

más. Dijo: Realmente, sus noticias serán que dará el testimonio de lo que cada siervo 

o pueblo haya hecho sobre ella. Dirá: el día tal hizo esto y aquello. Dijo: Pues, esas 

serán sus noticias”. 

“Ese Día contará la tierra sus noticias”. Dijo Al-Mäwardï: “Sobre esta äya hay 

tres opiniones: 

La primera: Dará sus noticias sobre las acciones que los siervos hayan hecho 

sobre la faz de la tierra. Y esto según lo dicho por Abü Huraira. Es la opinión de 

quien piensa que cuando la tierra tiemble será el anuncio del Día de la Resurrección. 

La segunda: Dirá sus noticias por las cargas que expulsará de su seno, según lo 

dicho por Yaåiyä Ibn Saläm. Y es la opinión del que piensa que el temblor será una 

de las señales de la Hora. 
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En este sentido hay un åadïµ relatado por Ibn Masªüd, que dijo el Mensajero 

de Alläh : “Si a un siervo le sobreviene el final de su vida en un lugar remoto donde 

ha ido por una necesidad, dirá la tierra: ¡Señor, yo te serviré para almacenarlo en mi 

seno!” 

La tercera: Hablará con la llegada de la Hora, cuando el hombre se pregunte: 

¿Qué le pasa? Según Ibn Masªüd. Entonces la tierra dirá: Los asuntos de este mundo 

ya han culminado, y ahora vendrán los del Ájira. Esa será la respuesta de la tierra 

ante la pregunta de ellos, como una amenaza para el incrédulo y una advertencia 

para el creyente”.  

Sobre la forma de dar la tierra sus noticias hay tres dichos: El primero que 

Alläh, el Altísimo, la convertirá en animales parlantes para que hablen. El segundo 

es que Alläh, el Altísimo, haga posible el habla a la tierra. Y el tercero es que la tierra 

haga una exposición con claridad tal que ocupe el lugar del habla. Dijo Aö-Öabarï: 

“Aclara sus noticias la tierra cuando llegue el temblor y expulse sus muertos”.  

“Porque tu Señor le inspirará”. Es decir, realmente la tierra dirá sus noticias 

por inspiración expresa de Alläh, el Altísimo, a la tierra. Le inspiró Su mandato y la 

sometió. Significa que el día en que se produzca el temblor y la tierra expulse sus 

cargas pesadas, entonces la tierra dirá sus noticias: lo que se haya hecho sobre ella 

de lícito e ilícito, de bien y de mal. 

“Ese Día los hombres saldrán en grupos”. Es decir, para la rendición de cuen-

tas. Un grupo tomará la dirección de la derecha hacia el Jardín, y otro grupo tomará 

la de la izquierda hacia el Fuego. Como dijo Alläh, el Altísimo: 

 (19-ُ  وم) (وَ رَْ مَ ترَ   م  ُ  َّكعَة   رَْ نَئِذ   رَ رَنَ َّق   َ )

“El Día que llegue la Hora, ese día se sepa-

rarán en grupos”. (Los Bizantinos-30:14) 

ِأََقِمْ وَجْهََ   لِد  ءِ ُْ َ ف مِ نِءْ قرَبْلِ أَْ   أَْتِيَ  رَْ مٌ لا نََ دَّ َ ه  نِءَ ُ لَّهِ )
 (93-ُ  وم) (نَئِذ  َ صَّدَّع   َ  رَ ْ 

“Dirige tu rostro hacia el Din valioso, an-

tes de que llegue un Día en el que Alläh no 

dará posibilidad de volver. Ese día serán 

separados”. (Los Bizantinos-30:43) 

 

“Para que vean sus obras”. Es decir, la recompensa de sus acciones. Esto es 

como se relató del Profeta , que dijo: “El Día del Juicio nadie podrá reprochar sino 

a sí mismo, si fue bueno dirá: ¿Por qué no abundé más en el bien? Y si no lo fue dirá: 

¿Por qué no desistí de la desobediencia?”. 

Ibn ªAbbäs decía: “En grupos, es decir, separados por la magnitud de sus ac-

ciones. La gente de la fe a un lado, y la gente de cada Dïn a otro”.  
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Se ha dicho: “Esa salida será en el Levantamiento. Saldrán de las tumbas en 

grupos, para pasar a continuación a la Rendición de Cuentas, y ver sus acciones re-

gistradas en sus libros, o para ver la compensación a sus acciones. Será como si 

hubieran llegado a las tumbas, hubieran sido enterrados en ellas, para después salir 

de ellas. Serán resucitados de todos los confines de la tierra para que Alläh les mues-

tre sus acciones”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

        

“Y el que haya hecho el peso de un átomo de bien, lo 

verá; (7) y el que haya hecho el peso de un átomo de 

mal, lo verá.” (6) 

 

Ibn ªAbbäs decía: “Quien de los incrédulos hiciera tan sólo el peso de una 

brizna de bien, lo verá en este mundo, y no se le recompensará por ello en el otro; y 

quien hiciera el peso de una brizna de mal, se le castigaría por ello en la Otra Vida, 

además del œirk. Y quien de los creyentes hiciera el peso de una brizna de mal, lo 

verá en este mundo, y no será castigado por ello en el otro cuando muera; y si hiciera 

el peso de una brizna de bien, le sería aceptado, y se le duplicaría la recompensa en 

el Ájira”. 

En algunos hadices: “Verdaderamente, a Alläh, el Altísimo, no se le escapa ni 

una sola acción del hijo de Ädam, ya sea pequeña o grande”. Como dice Alläh, el Altí-

simo: 

 (90-ُ ي ك ) (إِ َّ ُ لَّهَ لا َ ظْلِم  نِثرَْ كلَ ذَرَّة  )

“Ciertamente, Alläh no es injusto ni en el 

peso de una brizna”. (Las Mujeres-4:40) 

 

Dijo Muåammad ibn Kaªb al-Quraëï: “El incrédulo que haga el peso de una 

brizna de bien, verá su recompensa en este mundo; bien en sí mismo, en su riqueza, 

su familia o sus hijos, hasta que salga de este mundo sin que Alläh le deba nada. Y el 

creyente que hiciera el peso de una brizna de mal, verá su castigo en este mundo, ya 

sea en sí mismo, en su riqueza, o en su familia, hasta que salga de este mundo sin 

que Alläh deba castigarlo”. Como prueba el åadïµ de Anas: “Esta äya descendió sobre 

el Profeta  al tiempo que Abü Bakr estaba comiendo, entonces se detuvo y pre-

guntó: ¡Mensajero de Alläh! ¿Se nos mostrará lo que hayamos hecho de bien o de 
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mal para que lo veamos? Contestó: “Lo que hayas visto y que aborrezcas serán pesos 

de brizna de mal, y se os acumularán los pesos de brizna de bien hasta el Día del Le-

vantamiento”. Dijo Abü Idrïs: Está confirmado en el Libro de Alläh: 

 (وَنَك أَصَكبَك مْ نِءْ ن صِفبَة  ِبََِ ك كََ بَتْ أَْ دِ ك مْ وَ رَْ ن   عَءْ كَثِف   )
 (30-ُ ش رى)

“Cualquier desgracia que os ocurra será 

por lo que se hayan buscado vuestras ma-

nos, sin embargo, Él perdona muchas co-

sas”. (La Consulta-42:30)   

 

Dijo Muqätil: “La äya descendió a propósito de dos hombres, que al revelarse 

la äya donde Alläh dice: 

 (6-ُلإْ ك ) (وَ  طِْ    َ  ُ طََّ كمَ عَلَى ح ب هِ )

“Y daban de comer a pesar de su amor por 

ello”. (El Hombre-76:8) 

 

Uno de los hombres cuando acudía a él un pedigüeño,  le parecía poco darle 

un dátil, o una almendra. Y el otro no le daba importancia a las faltas leves, como la 

mentira, la murmuración o la mirada furtiva, y decía: Alläh ha amenazado con el 

Fuego por las faltas graves solamente. Entonces, se reveló: para despertar en ellos el 

deseo de dar aunque sea un poco de bien, porque realmente se puede incrementar, y 

advertirles de las faltas simples, porque pueden abundar. Y la pequeña falta, a ojos 

de su autor, se convertirá en grave el Día del Juicio y será más inmensa que las mon-

tañas, y todas sus cosas buenas las considerará pequeñas a sus ojos”. 

“Y el que haya hecho el peso de un átomo de bien lo verá” o “Alläh se lo hará 

ver”. Se puede entender de las dos maneras. Como dice Alläh, el Altísimo, en el 

Qurªän:  

 رَْ مَ تَِ د  ك لُّ ْرَنْس  نَك عَِ لَتْ نِءْ خَفْ   ن حْضَ عُ وَنَك عَِ لَتْ نِءْ )
 (30-آل ع ُ  ) (س     

“El Día en que cada uno encuentre ante sí 

el bien y el mal que haya hecho...”. (La fa-

milia de ªImrän-4:30) 

 

La äya se entiende como que verá la compensación por lo que haya hecho de 

bien o de mal, ya que el hecho en sí ha pasado y es inexistente, por lo tanto no se ve.  

Dijo Ibn Masªüd: “Esta es la äya más perfecta del Qurªän. Alläh hizo descen-

der para el Profeta Muåammad  dos äyät que comprenden lo que hay en la Torá, 

en el Evangelio, en el Zabür (libro de David) y en las “hojas” de Ibrähïm y Moisés”.  
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Dijo Œeij Abü Madian (Tlemcen) a propósito de la äya: “Quien haga el peso de 

un átomo de bien, lo verá”. Es decir, verá el resultado de su buena acción de forma 

inmediata. Y el Profeta , solía decir que era una äya única que todo lo abarca.  

Al principio del Islam, en la península arábiga no había mulos salvo la mula 

del Profeta , llamada “Al-duldul” con la que combatió en la batalla de Åunain; la 

cuál le fue regalada por el rey de Egipto Al-Muqauquis (el grande de los coptos). Y 

los hadices que hablan de la recompensa por la utilización de los caballos son mu-

chos. Y el Profeta  no habló de la utilización de los burros y los mulos porque no se 

podía hacer con ellos el Ÿihäd por su lentitud. Sin embargo, Ibn al-ªArabï dice que 

en el empleo de burros y mulos hay grandes beneficios para la Umma por su uso en 

el transporte de materiales diversos como animales de carga. Y después descendió al 

Profeta  en el Qurªän una äya que habla de los caballos, mulos y burros. 

En el Muwaööa: “Un pobre pidió comida a la señora ªÄ°iœa (Madre de los Cre-

yentes) que tenía en sus manos un racimo de uvas. Entonces ella dijo a un hombre: 

Dale una uva a este pobre. El pobre la miró asombrado. Y le dijo ella: ¿Te asombras? 

¿Cuántos pesos de átomo de bien ves en esta uva?   

Se relató de Saªd ibn Abü Waqqäç: “Quiso dar una çadaqa de dos dátiles, pero 

el pobre encogió su mano. Entonces le dijo Saªd: Alläh acepta de nosotros hasta los 

pesos de átomos, y en estos dos dátiles hay muchos pesos de átomos”. 

Relató Al-Muööalib ibn Åantab que un beduino compañero del Profeta  le es-

cuchó recitar esa äya, y le dijo: “¡Mensajero de Alläh! ¿Por el peso de un átomo? 

Contestó: ¡Sí! Y le dijo el beduino: ¡Ay de mí, por las faltas que he cometido! Y se 

marchó entristecido y lamentándose. Y el Profeta  dijo a sus compañeros: “La fe ha 

entrado en el corazón del beduino”. 

Relató Maªamar, de Zaid ibn Aslam, que un hombre acudió al Profeta  y le 

dijo: “Enséñame de lo que Alläh te ha enseñado. Entonces lo mandó a un hombre 

para que le enseñara, y le enseñó el sura Az-Zalzala.  

Y dijo: Con esto me basta. Informó de ello al Profeta  y éste dijo: “¡Dejadle, 

porque verdaderamente se ha instruido!”  
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Sura “Al-ªÄdiyät” (Los que galopan) 

 

Mequinense, según Ibn Masªüd, Ÿäbir... Y Me-

dinense, según Ibn ªAbbäs, Anas... Consta de 

once äyät 
 

م ِ
ح يم ِِب س 

ِالر  ن 
م ِالر ح  ِالل 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                   

“¡Por los que galopan resoplando (1), y hacen saltar 

chispas!” (2) 

 

Es decir, los caballos dispuestos para la causa de Alläh que resoplan jadeantes. 

Al-Farrä: “El resoplido es el sonido producido por la respiración de los caballos 

cuando han corrido velozmente”. Ibn ªAbbäs: “Los animales que resoplan jadeantes 

son el caballo, el perro y el zorro”. Se ha dicho: “A los caballos se les ponía el bocado 

para que no relincharan y no fuesen descubiertos por el enemigo; y en esa situación 

respiraban con violencia”. Dijo Ibn al-ªArabï: “Alläh, el Altísimo, ha jurado por Mu-

åammad  cuando dijo: 

 (1- س) (وُ   آِ  ُ حكفم.  س)
“Yasin. ¡Por el Qurªän sabio!”. (Ya.Sin-

36:1) 

 

Y juró por su vida, cuando dijo: 

 (72-ُ ح  ) (َ َ ْ   كَ إِْرَّه مْ َ نِي سَكَْ تهِِمْ  رَْ َ ه   َ )
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“¡Por tu vida! Que estaban perdidos en su 

ceguera”. (Al-Åiÿr-15:72) 

 

Y ha jurado por sus caballos, su relinchar y su polvareda; y las chispas que sal-

tan cuando las pezuñas de los caballos entran en contacto con las rocas; cuando dijo: 

“¡Por los que galopan resoplando y hacen saltar chispas!”.   

Se relató del Mensajero de Alläh  que envió una expedición de gente hacia la 

tribu de los Banü Kinäna, y las noticias de ellos se hicieron esperar, habiendo desig-

nado a Al-Munæir ibn ªAmrin al-Ançärï como jefe de ellos, siendo uno de los nota-

bles. Los hipócritas dijeron entonces que habían sido asesinados. Entonces descen-

dió este sura como anuncio al Profeta  de que estaban sanos, y como buena noticia 

de que se había producido la incursión sobre el pueblo al que habían sido enviados. 

De entre los que dijeron que “los que galopan” se refiere a los caballos, estan 

Ibn ªAbbäs, Anas, Al-Åasan y Muÿähid. Y concretamente, aquí se refiere a los caba-

llos con los que llevaron a cabo sus expediciones los creyentes musulmanes. Se dijo 

en un åadïµ: “Quien no conozca la inviolabilidad del caballo del expedicionario, 

tendrá una parte de la hipocresía”.  

Un segundo dicho en la interpretación de “los que galopan” es el que se refie-

re a los camellos. Entre ellos está ªAlï diciendo que se refiere a los camellos en su 

marcha hacia el Åaÿÿ. Sin embargo, Ibn ªAbbäs insiste en que se refiere a los caba-

llos: “¿Es que no ves cuando dice?: “Levantando una polvareda”. ¿Y no levantan 

polvareda sino es por las pisadas de sus cascos? ¿Y acaso relinchan los camellos? 

Dijo ªAlï: No es como dices. El día de la batalla de Badr vi que no teníamos más que 

dos caballos, el del Miqdäd y el del Ibn Abü Marµad; y a continuación le dijo ªAlï: 

¿Acaso emites veredictos a la gente en lo que no sabes? ¡Por Alläh, que en la primera 

expedición del Islam no teníamos más que dos caballos: el caballo del Miqdäd y el de 

Zubair; ¿cómo van a poder resoplar los que galopan? Sino más bien los que galopan 

son los camellos desde ªArafat a Muzdalifa y desde Musdalifa a ªArafat! Dijo Ibn 

ªAbbäs: Y me remití a lo dicho por ªAlï”. En este mismo sentido se expresaron Ibn 

Masªüd, ªUbaid ibn ªÄmir, Muåammad ibn Kaªb y As-Sudï. 

Y para quienes se refiere a los camellos en su galopar, sus resoplidos son debi-

dos al alargamiento de la zancada y al estiramiento de sus cuellos en la marcha.  

Abü Çäleå: “El jadear es propio de los caballos y el resoplido es de los came-

llos”. Dijo ªAöä: “No hay animales que jadeen aparte del caballo, el zorro y el perro”. 

“Y hacen saltar chispas”. Dijeron ªIkrima, ªAöä y Aî-Îaååäk que son los ca-

ballos los que hacen saltar chispas de fuego con el roce de sus cascos; y añade Ibn 

ªAbbäs que sus pezuñas levantan polvareda. 

Se relató de Ibn Abü Naÿïå y de Muÿähid que: “¡Por los que galopan reso-

plando y hacen saltar chispas!”: Se produce durante el combate por la causa de 
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Alläh y en el Åaÿÿ. Ibn Masªüd: “Son los camellos que al pisar las piedras hacen sal-

tar chispas de fuego”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

         

“¡Por los que salen de algarada al alba!” (3) 

 

Según Ibn ªAbbäs y la mayoría de los exégetas: “Se refiere a los caballos cuan-

do salen de incursión contra el enemigo por la mañana temprano, en el momento de 

más descuido”. Así dijo el Altísimo: 

يْذَرِ ءَ ) ََِ كَ  صَبَكح  ُْ     (177-ُ صكِكت) (ِإَِذَُ ْرَزَلَ بَِ كحَِ هِمْ 
“Cuando descienda a sus explanadas: ¡Qué 

mal amanecer el de los que fueron adver-

tidos!” (Los dispuestos en filas-37:177)  

 

Se ha dicho: “Por el propio orgullo, las algaradas se producen a la luz de la 

mañana”. Dijeron Ibn Masªüd y ªAlï, Alläh esté complacido de los dos: “Son los ca-

mellos cuando avanzan con sus monturas el Día del Sacrificio desde Minä al lugar de 

concentración. Y la sunna es no acometerla hasta el amanecer”. Y la algarada es la 

incursión rápida y veloz. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

  

                      

     

“Levantando una polvareda, (4) adentrándose en me-

dio de la tropa. (5) Ciertamente, el hombre es ingrato 

con su Señor.” (6) 

 

“Levantando una polvareda”. Es decir, los caballos levantan una densa polva-

reda por la violencia con que se produce la algarada hacia su lugar de concentración. 

“Adentrándose en medio de la tropa”. Es decir, en medio de las tropas enemi-

gas. Dijo Ibn Masªüd: “Adentrándose en medio de la concentración de Muzdalifa”. 

“Ciertamente, el hombre es ingrato con su Señor”. Esta es la respuesta al ju-

ramento. Es decir, el hombre niega pertinazmente las gracias y dones que recibe de 
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su Señor. Así mismo dijo Al-Åasan: “Recuerda las desgracias y olvida las gracias y 

favores”. 

Relató Umäma al-Bahilï que dijo el Mensajero de Alläh : “Al-kanüd (el in-

grato) es aquel que come solo, sin dar a los demás, y golpea a su esclavo”. ¿Queréis 

que os informe de quién es el más malicioso de todos vosotros? Contestaron: Claro 

que sí, Mensajero de Alläh. Dijo: Aquel que llega solo, niega el favor a los demás y 

azota a su esclavo”. Es decir, que el ingrato es el ávaro y tacaño. Es el que niega hasta 

lo más insignificante y sin embargo, no agradece la abundancia concedida. 

Dijo Ibn ªAbbäs: “En esta äya, el ingrato se refiere al infiel incrédulo”. De ahí 

se dice que la tierra es ingrata y estéril cuando en ella no crece nada. Dijo Aî-Îaååäk 

que la äya se reveló a propósito de Al-Walïd ibn al-Muguïra. 

Dijo Abü Bakr al-Wäçiöï: “El ingrato es el que gasta los favores de Alläh en la 

desobediencia a Alläh”. Dijo Abü Bakr al-Warräq: “La ingratitud es la de aquel que 

ve que el favor procede de él mismo y no de sus bienhechores”. Dijo At-Tirmiæï: “El 

ingrato es el que ve el favor pero no a su autor”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                         

“Ciertamente, Él es testigo de ello. (7) Y es tenaz en su 

amor por los bienes.” (6)  

 

“Ciertamente, Él es testigo de ello”. Es decir, verdaderamente, Alläh, Poderoso 

y Majestuoso, es testigo de los hechos del hijo de Ädam. Dijeron Al-Åasan, Qatäda y 

Muåammad ibn Kaªb: “Realmente, el hombre es testigo de lo que él mismo hace”. 

“Y es tenaz en su amor por los bienes”. Es decir, el hombre, sin discusión al-

guna, ama la riqueza y el dinero. En este sentido, dice Alläh, el Altísimo: 

 (160-ُ ب  ة) (إِْ  ترََ كَ خَفرْ عُ)
“Si deja bienes...”. (La Vaca-2:180)  

 

El hombre siente un amor desmesurado por el dinero, llegando incluso a la 

avaricia. Como dice Alläh, el Altísimo: 

 (286- ب  ةُ) (ُ شَّفْطكَ    َِ د ك م  ُْ نَْ َ  وَ أَْن   ك مْ بكِْ نَحْشَك ِ )
“Aœ-œaiöän os infunde el temor a la pobreza 

y os incita a la avaricia”. (La Vaca-2:268) 
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Es decir, la tacañería. Dijo Ibn Zaid: “Alläh llama a la riqueza un bien; y tal vez 

sea mal y bien. Sin embargo, la gente lo considera un bien, y por ello Alläh lo llamó 

un bien. Al Ÿihäd lo llamó mal diciendo: 

-آل ع ُ  ) (ِكَْرَْ لَب ُ  بيِِْ َ ة  نِءَ ُ لَّهِ وََِضْل  َ مْ َ ْ َ ْ ه مْ س   ٌ )

179) 
“Y regresaron con una gracia y favor de 

Alläh, y ningún mal les había tocado”. (La 

Familia de ªImrän-3:174) 

 

Dijo Al-Farrä: “El orden en la äya antepone el desmesurado amor que siente el 

hombre por los bienes”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

              

“¿Acaso no sabe que cuando se descubra lo que hay en 

las tumbas, (9) y aparezca lo que encerraban los pe-

chos, (10) – que, ciertamente, ese Día su Señor estará 

perfectamente informado de ellos?” (11) 

 

Es decir, cuando las tumbas sean revueltas y puestas boca abajo y derramen 

todo cuanto hay depositado en ellas en el Día de la Resurrección. Y se distinga de 

forma manifiesta lo que encierran los corazones tanto de bien como de mal. Verda-

deramente, ese Día su Señor será conocedor de todo y no se le escapará nada, y re-

tribuirá a cada uno por lo que hizo, tanto de bien como de mal. 
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Sura “Al-Qäriªa” (La Conmoción) 

 

Mequinense por consenso. Y consta de diez 

äyät 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

“La Conmoción. (1) ¿Qué es la Conmoción? (2) ¿Y 

cómo hacerte saber qué es la conmoción?” (3) 

 

Al-Qäriªa (la conmoción) es el Día de la Resurrección y la Hora, porque en él 

se conmocionan las criaturas por las atrocidades y angustias de ese Día. Dijo el Altí-

simo: 

 (31-ُ  عد) (وَلا  رَزَُل  ُ َّذِ ءَ كَنَ  وُ ت صِفبر ه مْ بَِ ك صَيرَ  ُ  قكَرعَِةٌ )
“La desgracia no cesará de conmocionar a 

los que se niegan a creer, por lo que hicie-

ron”. (El Trueno-13:31)  

 

La palabra “Al-Qäriªa” es interrogativa en el Qurªän para ensalzar y elevar la 

categoría de la inmensidad de los asuntos que encierra. 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“El Día en que los hombres sean como las mariposas 

dispersas (4). Y las montañas sean como la lana car-

dada.” (5)  

 

“El Día en que los hombres estarán como las mariposas dispersas”. Dijo 

Qatäda: “Es decir, como el revoloteo de las mariposas o polillas de un lado para otro 

cayendo en el fuego de las lamparillas de aceite por el tropiezo de unas contra otras”. 

“Y las montañas sean como la lana cardada”. Es decir, como la lana cuando 

se carda con la mano para hacerla esponjosa. Y como dijo Alläh, el Altísimo: 

ق ة. )(َِكَكَْتْ هَبَك ع ن يْبَثًّك)  ُ ُ-8) 
“Y se conviertan en polvo esparcido”. (Lo 

que ha de ocurrir-56:6) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                    

                    

      

“Entonces, aquel cuyas acciones tengan peso en la Ba-

lanza, (6) estará en una vida placentera. (7) Pero 

aquel cuyas acciones sean ligeras en la Balanza, (8) 

tendrá por madre a un abismo. (9) ¿Y qué te hará sa-

ber lo que eso es? (10) Será un fuego abrasador.” (11) 

 

Ya se ha hablado anteriormente de la “Balanza” en los suras de Al-Aªräf, La 

Cueva y Los Profetas. La balanza dispone de platos y fiel, y es donde se pesan las 

hojas en las que se registran tanto las buenas como las malas acciones. Se ha dicho 

que se trata de una sola balanza en manos del ángel Ÿibrïl, en la que pesa las accio-

nes del hijo de Ädam, aunque la palabra esté expresada en plural. 
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“En una vida placentera”, significa que vivirá de forma satisfactoria el autor 

de acciones de peso en la “Balanza”. Es decir, gozando de los placeres que encontrará 

en el Jardín, creados para complacerle: como los lechos elevados, cuya altura es de 

una equivalencia de cien años; que cuando el walï de Alläh se acerca a ellos, se posi-

ciona hasta acomodarse en ellos. En su elevación, cualquier fruto que se le apetezca 

lo tendrá a su alcance, pudiéndolo coger estando sentado o recostado. Como dice 

Alläh, el Altísimo, en el Qurªän: 

ر هَك دَُْفَِةٌ )  (23-ُ حكقة) (ق ط ِ 
“Cuyos frutos estarán próximos”. (La Ver-

dad Indefectible-69:23) 

 

Es decir, al alcance de la mano. Y a donde quiera que camine o se traslade de 

un lugar a otro, fluirá con él un rio, por encima y por debajo. Será como dice Alläh, el 

Altísimo: 

رَهَك ترَنِْ ف عُ)  (8-ُلإْ ك ) ( ر نَ    وْ
“A la que harán manar cuando y como 

quieran”. (El Hombre-76:6) 

 

Y todas estas cosas le conducirán a una vida placentera que le dejará satisfe-

cho. 

“Tendrá por madre a un abismo”. Es decir, el Ÿahannam (Infierno). Y lo lla-

ma madre porque acudirá al Infierno de la misma manera que acude solícito a la 

madre. Se ha relatado que el nombre del abismo (häwiyah) se corresponde con el 

nombre de la puerta más baja del Fuego. Dijo Qatäda: “Significa que su devenir y su 

destino final será el Fuego”. 

“¿Y qué te hará saber lo que eso es? Será un fuego abrasador”. En Çaåïå 

Muslim se relató de Abü Huraira que dijo el Profeta : “Vuestro fuego, el que en-

ciende el hijo de Ädam, es solamente una de las setenta partes que tiene el calor del 

Ÿahannam”. Preguntaron: ¡Por Alläh! ¡Que ya es suficiente ese calor, Mensajero de 

Alläh! Dijo: “Pues, verdaderamente, es superado en sesenta y nueve partes, todas 

ellas de su mismo calor”. 

Se relató de Abü Bakr, Alläh esté complacido de él, que dijo: Aquel que hizo 

pesada su Balanza fue porque se había depositado en ella la “verdad”; y la Balanza en 

la que se ha depositado la “verdad” tiene el derecho de ser pesada. Mientras que 

aquel que hizo ligera su Balanza, fue porque depositó en ella la falsedad: y la Balanza 

en la que se ha depositado la falsedad, tiene el derecho de ser ligera de peso”. 

De Abü Huraira se transmitió que el Profeta  dijo: “Verdaderamente, los 

muertos preguntarán al hombre que acuda a ellos por el hombre que murió antes 



 
101. Sura Al-Qäriªa (La Conmoción) 

 

 

332 

que él; y dirá: Ese murió antes que yo. ¿Es que no está con vosotros? Contestarán: 

¡No. Por Alläh! Dirá, entonces: ¡Innä lillähi wa innä ilaihi räÿiªün! (De Alläh venimos 

y a Alläh volveremos). Lo han llevado al abismo abrasador”.  
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Sura “At-Takäµur” (La Rivalidad) 

 

Mequinense por consenso. Y Al-Bujärï relató 

que es Medinense. Consta de ocho äyät 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                     

“La rivalidad por la abundancia os mantiene ocupa-

dos, (1) hasta que visitáis los cementerios.” (2) 

 

“La rivalidad por la abundancia os mantiene ocupados”. Es decir, vuestro 

afán por amasar dinero y riqueza os distrae y os hace olvidar la obediencia a Alläh, 

hasta que morís y sois enterrados en las tumbas. 

Dijo Qatäda: “El orgullo por la tribu y el clan familiar”. Dijeron Muqätil, Qatä-

da y otros: “La äya fue revelada acerca de los judíos cuando dijeron: Nosotros somos 

más que la tribu de fulano, y la tribu de fulano son más que la tribu de fulano: eso los 

distrajo hasta que murieron extraviados”. 

Dijeron Ibn ªAbbäs, Muqätil y Al-Kalbï: “Fue revelada por dos clanes de 

Quraiœ: Banü ªAbdemanäf y Banü Saham, que se enemistaron rivalizando por el se-

ñorío y los nobles en el Islam. Y decía cada uno de los clanes: nosotros somos más 

señores, más poderosos, más numerosos... 

“Hasta que visitáis los cementerios”. Es decir, la visita a los cementerios, en 

este caso, es una metáfora, ya que se trata de una visita obligada y forzosa cuando a 

cada uno le llega la muerte y todos absolutamente forman parte de la gente de las 

tumbas. Mientras que en Duniä no cesaban de rivalizar y porfiar para ver quién era 
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mejor, o tenía más. ¿De qué les sirvió, pues, tanta rivalidad si al final todos se iban a 

ver en el mismo sitio y en la misma situación? 

De ªAmrin ibn Dinär: “Aseguró que este sura fue revelado a propósito de los 

comerciantes”. De Œaibän, y éste de Qatäda, que dijo: “Fue revelado por “la gente del 

Libro”. 

Dije (Al-Quröubï): El significado de la äya abarca todo cuanto se ha menciona-

do.  

En Çaåïå Muslim se transmitió de Muöarrif, y éste de su padre, que dijo: 

“Acudí al Profeta  y estaba recitando At-Takäµur: “La rivalidad por la abundancia 

os mantiene ocupados”. Y dijo: “Dirá el hijo de Ädam: ¡Mi dinero, mi dinero! ¿Y aca-

so es para ti, hijo de Ädam, de tu dinero, aquello que comiste y, por lo tanto, lo ani-

quilaste; o lo que te vestistes y lo deteriorastes: o lo que diste de sádaqa y ya trans-

currió? Mientras que todo lo demás, se marchó y lo heredará la gente”. 

Relató Al-Bujärï, de Ibn Œihäb: “Me informó Anas ibn Mälik que el Mensajero 

de Alläh  dijo: “Aunque el hijo de Ädam tuviera en su poder un valle repleto de oro, 

le gustaría tener dos, y su boca no la saciaría nada más que la tierra. Y Alläh, el Altí-

simo, aceptaría la tawba del que la hiciera”. 

Dijo Ibn ªAbbäs: Recitó el Mensajero de Alläh  At-Takäzur. Dijo: “Por la 

abundancia de riqueza: Amasarla y atesorarla sin derecho, es decir, ilícitamente, y 

privarla del derecho que le corresponde”. 

“Hasta que visitáis los cementerios”. Es decir, hasta que os llega la muerte y 

os convertís en visitantes de las tumbas. Y regresáis de ellas de la misma forma que 

regresa el visitante a su casa, al Jardín o al Fuego. Se le suele decir al que muere: Ha 

visitado su tumba. Se ha dicho: En la äya hay una amenaza, es decir, os ocupáis en la 

competencia por Duniä, hasta que visitáis las tumbas y veis el castigo que Alläh, Po-

deroso y Majestuoso, hace caer sobre vosotros. 

La mención de los cementerios no aparece en el Qurªän salvo en este sura. Y 

su visita a ellos es de las mejores medicinas para los de corazones duros; porque les 

hace recordar la muerte y la otra “vida”. Y ello supone una efímera esperanza en los 

bienes de este mundo; la austeridad en Duniä; el abandono del deseo desmesurado 

por este mundo. Dijo el Profeta : “Hubo un tiempo que os prohibí la visita a las 

tumbas, visitadlas ahora, porque os impulsa a la austeridad en este mundo y os hace 

recordar la Otra Vida”. Lo relató Ibn Masªüd. En Çaåïå Muslim se transmitió de Abü 

Huraira: “La visita a las tumbas, ciertamente os hace recordar la muerte”. Y también 

de Abü Huraira: “El Mensajero de Alläh  maldijo a los visitantes de las tumbas. 

Algunos hombres de conocimiento opinaron al respecto que dicha prohibición suce-

dió antes de que permitiera o levantara la prohibición el Profeta  de la visita a las 

tumbas. De manera que cuando otorgó su permiso, lo hizo extensible a hombres y 
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mujeres”. Algunos dijeron: “Sin embargo, se desaconsejaba la visita a las tumbas de 

las mujeres por su poca paciencia y su abrumadora angustia ante la desgracia”.  

Dicen los ulemas: que es preciso para quien quiera efectuar un tratamiento a 

su corazón y someterse a la obediencia de su Señor, abundar en el recuerdo de la 

muerte; en la separación de los demás seres; en la orfandad de los hijos y las hijas; el 

estar presente en la agonía de otros seres; y la visita a las tumbas de los difuntos mu-

sulmanes. Porque el recuerdo de la muerte es avisar al corazón de cuál va a ser su 

destino. Y la visita a los difuntos musulmanes ha de hacerse por la faz de Alläh, de 

forma correcta, comenzando con el saludo directamente a ellos y aportándoles un 

beneficio con el duªä para ellos y la recitación del Qurªän. Se deberá evitar natural-

mente, el caminar sobre las tumbas o sentarse sobre ellas.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                

“¡Pero no! Ya sabréis. (3) Luego, ya sabréis.” (9) 

 

Dijo Al-Farrä: “Es decir, no se trata el asunto de vanagloriarse y rivalizar en la 

consecución de la abundancia como lo estáis haciendo. Porque, ya veréis cuál será el 

resultado de ello”.  

“Ya sabréis. Luego, ya sabréis”. Se repite la advertencia como una amenaza 

que se cierne de forma inexorable y rotunda. 

Dijo Ibn ªAbbäs: “¡Pero no! Ya sabréis, el castigo que caerá sobre vosotros en 

la tumba. Y la segunda advertencia se refiere al castigo del Ájira”. Se ha dicho: “¡Pe-

ro no! Ya sabréis”, que es verdad a lo que os he llamado. Y que la promesa de la re-

surrección es una realidad. Se ha dicho: “¡Pero no! Ya sabréis, cuando caiga sobre 

vosotros la muerte y vengan los ángeles emisarios a las tumbas a arrancaros los espí-

ritus”. Y la segunda amenaza: Es decir, ya sabréis cuando os veais aterrorizados en 

las tumbas sin saber qué responder. 

Este sura comprende lo relacionado con lo dicho sobre el castigo de la tumba. 

La creencia (ïmän) en él es obligatoria, y su veracidad obliga, tal como nos ha infor-

mado de ello el veraz, el fiel. Ciertamente, Alläh, el Altísimo, infundirá vida a Su 

siervo en la tumba, de tal forma que pueda razonar lo que se le pregunte y la res-

puesta que deba dar. 

“¡Pero no! Ya sabréis”, que seréis resucitados el Día del Retorno. “Luego, ya 

sabréis”, que seréis castigados el Día del Juicio Final. 

Dijo Aî-Îaååäk: “En la primera amenaza se refiere a los incrédulos, y en la 

segunda a los creyentes”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“¡Pero no! Si supierais a ciencia cierta.” (5) 

 

Aquí repite el término “kal-lä” (¡Pero no!), como una llamada de atención y 

una recriminación, como si dijera: no lo hagáis que os vais a lamentar y vais a mere-

cer el castigo. Y añade al conocimiento la certeza, como dice Alläh, el Altísimo: 

ق ة) (إِ َّ هَذَُ َ ه َ  حَقُّ ُْ فَِ فءِ )  ُ ُ-96) 
“Esto es, con certeza, la pura verdad”. (Lo 

que ha de ocurrir-56:98) 

 

Dijo Qatäda: “Aquí la certeza significa la muerte. Y la resurrección, porque 

cuando llega se disipa la duda. Es decir, si tuvierais el conocimiento de la resurrec-

ción”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                   

“Tened por seguro que veréis el fuego abrasador [del 

Infierno]. (6) Lo veréis con el ojo de la certeza.” (7) 

 

Esta es otra amenaza; es decir, lo veréis en el Ájira. Y el interlocutor aquí es el 

incrédulo e infiel cuyo destino es el Fuego. Se ha dicho: “La referencia es general. 

Como dijo Alläh, el Altísimo: 

 (71-ن  م) (وَإِْ  نِيْك مْ إِلا وَُردِ هَك)
“Y no hay ninguno de vosotros que no va-

ya a llegar a él (Ÿahannam)”. (Maryam-

19:71) 

 

De manera que a los incrédulos se les ha preparado una “casa”, y a los creyen-

tes un paso. Como dice el åadïµ: “Pasará el primero de ellos como el rayo, después 

como el viento, después como el pájaro...”. Es decir, los creyentes, a su paso por el 

puente de Aç-Çiräö sobre el Ÿahannam. Es decir, veréis el fuego abrasador desde le-

jos con vuestras vistas.  

“Lo veréis con el ojo de la certeza”. Es decir, será una visión permanente y 

continuada. La alocución aquí va referida a los incrédulos. “Si supierais a ciencia 

cierta”, significa: Si tuvierais hoy, en este mundo, el conocimiento de la certeza de lo 
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que teneis frente a vosotros, tal como se ha descrito, “veríais el fuego abrasador [del 

Infierno]” con los ojos de vuestros corazones; ya que el conocimiento de la certeza te 

haría ver el Fuego con el ojo de tu corazón; y representaría ante tus ojos muchas ve-

ces la Resurrección. 

“Lo veréis con el ojo de la certeza”. Es decir, con el ojo que está en la cabeza. Y 

lo verás realmente, sin que se oculte tu vista. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

             

“Después seréis preguntados ese día por la dicha que 

hayáis tenido (naªïm).” (6) 

 

En un relato de Çaåïå Muslim, se transmitió de Abü Huraira, que dijo: Salió el 

Mensajero de Alläh  un día o una noche y se encontró con Abü Bakr y ªUmar a los 

que preguntó: “¿Qué es lo que os ha hechos salir de vuestras casas a estas horas?”. 

Contestaron: El hambre, Mensajero de Alläh. Dijo: “Y a mí también. ¡Por Aquel que 

tiene mi alma de Su mano! Lo que me ha hecho salir es lo mismo que os ha hecho 

salir a vosotros”. Se pusieron los tres en marcha y fueron a ver a un hombre de los 

ançär, pero no estaba en su casa. Cuando su mujer los vió, dijo: ¡Bienvenidos! Le 

preguntó el Mensajero de Alläh : “¿Dónde está fulano?”. Contestó: Ha ido a traer 

agua. Llegó el ançärï y mirando al Mensajero de Alläh  y a sus dos compañeros di-

jo: ¡Al-åamdulilläh! No hay nadie hoy que se haya visto más honrado que yo por sus 

huéspedes. Dijo: Salió el ançärï y volvió con un racimo de dátiles frescos y también 

secos, diciendo: ¡Comed de esto! Entonces, tomó el cuchillo para disponerse al sacri-

ficio de un animal, y el Mensajero de Alläh  le dijo: “¡Cuidado con la que da leche!”. 

Sacrificó, pues, para ellos y comieron de un cordero, del racimo de dátiles y bebieron 

agua. Cuando se hubieron saciado dijo el Mensajero de Alläh  a Abü Bakar y a ªU-

mar: “¡por Aquel que tiene mi alma de Su mano! Que seréis preguntados por la dicha 

de este día, el Día del Juicio. El hambre os hizo salir de vuestras casas, y no regresas-

teis hasta aconteceros esta dicha”. Añadió At-Tirmiæï: “Esto, ¡Por Aquel que me tie-

ne de su mano! Que la dicha (naªïm) por la que seréis preguntados el día del Juicio 

es: Una sombra fresca, unos dátiles tiernos y agua fría”. El nombre de este ançärï era 

Abü al-Haiµam Mälik ibn at-Taåiän.  

Se transmitió de Abü Asïb, sirviente del Mensajero de Alläh , que dijo: Salió 

una noche el Mensajero de Alläh  y yo fui con él. Después al pasar por casa de Abü 

Bakr lo llamó y vino con nosostros. Después pasó por casa de ªUmar y lo llamó tam-

bién. Se pusieron en camino y al pasar junto a una huerta de algunos ançär, le dijo al 

dueño: “¡Danos de comer algunos dátiles!”. Y éste les trajo un racimo del que comie-
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ron y después le pidió agua y bebieron. A continuación añadió: “Seréis preguntados 

por esto el Día del Juicio”. Dijo: Cogió ªUmar el racimo de dátiles y lo golpeó contra 

el suelo hasta hacer saltar los dátiles hacia la cara del Mensajero de Alläh  y le pre-

guntó: ¡Mensajero de Alläh! ¿Vamos a ser preguntados por esto el Día del Juicio? 

Contestó: “¡Sí! Excepto en tres cosas: Un pedazo de pan con el que saciar el hambre; 

un vestido con el que cubrir el cuerpo; y un refugio en el que abrigarse del frío o el 

calor”. 

Hay diversas opiniones sobre el significado exacto de la dicha (naªïm) sobre la 

cuál será preguntado el hombre: Dijo Ibn Masªüd: “La seguridad y la salud”. Saªïd 

ibn Ÿubair: “La salud y el ocio”. En Al-Bujärï: “Hay dos dichas descuidadas por mu-

cha gente: La salud y el ocio”. Ibn ªAbbäs: “La captación a través de los sentidos de la 

vista y el oído. Como dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

-ُلإسُ  ) (إِ َّ ُ  َّْ عَ وَُْ بَصََ  وَُْ ن ؤَُدَ ك لُّ أ و ئََِ  كَكَ  عَيْه  نَْ ئ  لا)

38) 
“Ciertamente, el oído, la vista y el corazón, 

de todo ello seréis responsables”. (El Viaje 

nocturno-17:36) 

 

Se transmitió de Abü Huraira y de Abü Saªïd que dijo el Mensajero de Alläh 

: “Será preguntado el siervo en el Día del Juicio: ¿Acaso no te he dado el oído y la 

vista, y te he dado riqueza e hijos?...”. Ÿäbir ibn ªAbdulläh al-Ançärï: “La dicha se 

refiere a la delicia de la comida y la bebida”. Al-Åasan: “La comida y la cena”. Mak-

åül aœ-Œämï: “La saciedad de los estómagos, la bebida fresca, la sombra de las mora-

das, el carácter equilibrado y la delicia del sueño”.  

Se relató de Zaid ibn Aslam, y éste de su padre, que dijo el Mensajero de Alläh 

 en relación al äya: “Seréis preguntados ese día por la dicha”. “Es decir, por la sa-

ciedad del estómago”. 

Esta pregunta es general para el incrédulo y el creyente, excepto que la pre-

gunta al creyente es una buena nueva que junta la dicha de Duniä y el Ájira. 

Dijo Al-Åasan: “No serán preguntados por la dicha más que la gente del Fue-

go”. Dijo Al-Quœairï: Todos serán preguntados, sin embargo, la pregunta a los in-

crédulos será recriminatoria porque no fueron agradecidos. En cambio, la pregunta 

al creyente será un honor para él, porque fue agradecido. Y la dicha abarca todas las 

gracias y dones recibidos”. 

Se ha dicho: “La dicha es el sueño con seguridad y salud”. Dijo Sufiän ibn ªU-

yaina: “Verdaderamente, lo que calma el hambre y cubre la desnudez en cuanto a 

comida y vestido, no será preguntado sobre ello el hombre en el Día del Juicio, sino 
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que será preguntado sobre la dicha o delicia”. Dijo: “Y la prueba de ello es que Alläh, 

el Altísimo, hizo que Ädam habitara en el Jardín, diciéndole: 

ِِفهَك وَلا ترَْ َ ى) ِِفهَك وَلا تَضْحَى.إِ َّ َ َ  أَلا تَ   عَ   (وَأَََّ  لا تَظَْ أ  
 (113،118-طه)

“Verdaderamente en él no sentirás ni 

hambre ni desnudez. Ni tampoco sufrirás 

la sed y el calor”. (Ta.Ha-20:115,116) 

 

De manera que estas cuatro cosas: Aquello que sacia el hambre; lo que apaga 

la sed; lo que te libra del calor; y lo que cubre la desnudez, son cosas que le fueron 

dadas a Ädam, sobre él la paz, y no se le va a pedir cuentas por ello, ya que es algo de 

lo que no puede prescindir. 

Dije (Al-Quröubï): Esto se deduce de lo que dice el åadïµ: “El hijo de Ädam no 

tiene derecho excepto a estas cosas: Una casa para vivir; una ropa que cubra su des-

nudez; un recipiente, pan y agua”. 

Dijo Muåammad ibn Kaªb: “La dicha (naªïm) es todo aquello con lo que Alläh 

nos ha agraciado mediante Muåammad ”. Y en el Qurªän: 

ِِفهِمْ رَس  لا نِءْ أَْرْن ِ هِمْ )  (َ َ دْ نَءَّ ُ لَّه  عَلَى ُْ   ؤْنِيِفءَ إِذْ برََ ثَ 
 (189-آل ع ُ  )

“Realmente, Alláh ha concedido una gra-

cia a los creyentes al enviarles un mensa-

jero salido de ellos mismos”. (La Familia de 

Imran-3:164) 

 

Dijo Al-Åasan: “Es la suavidad de las leyes y la facilidad del Qurªän”. Como 

dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

ِِي ُ د  ءِ نِءْ حََ ج  )  (78-ُ حج) (وَنَك جََ لَ عَلَفْك مْ 

“Y no os ha puesto en el Din dificultad al-

guna”. (La Peregrinación-22:76) 

 (17-ُ    ) (وََ َ دْ َ  َّْ ْكَ ُْ   ْ َ َُ   لِذ كِْ  ِرَهَلْ نِءْ ن دَّكِ   )

“Realmente hemos hecho el Qurªän fácil 

para recordar. ¿Hay quien recapacite?”. 

(La Luna-54:17) 
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Sura “Al-ªAçr” (El Tiempo) 
 

Mequinense. Y dijo Qatäda que es Medinense. 

Consta de tres äyät. 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
 

                  

“¡Por el Tiempo! (1) Ciertamente, el hombre camina 

hacia la perdición.” (2) 
 

“¡Por el Tiempo!”. Es decir, cualquier tiempo por el que Alläh, el Altísimo, 

hace su juramento; por cuanto se emplea el tiempo en los diferentes comportamien-

tos y en las acciones más diversas. El tiempo es algo que nos conduce al Creador. Se 

ha dicho: “El tiempo es la noche y el día; y también es lo que transcurre entre que el 

sol empieza a declinar hasta que se oculta por el horizonte”. De Qatäda: “Es la última 

hora del día”. Se ha dicho: “Es un juramento por el çalät-al-ªaçr (la oración de la tar-

de), que es la de en medio; porque es el mejor de los çalä”. En el Çaåïå: “El çalä de en 

medio: çalät-al-ªaçr”. Se ha dicho: “Es un juramento por el tiempo o la época de Mu-

åammad , por la excelencia y mérito que tuvo ese tiempo en el que se renovó la 

Profecía”. Se ha dicho: “Significa, el Señor del tiempo”.  

“Ciertamente, el hombre camina hacia la perdición”. Esta es la respuesta al 

juramento. Y se refiere al incrédulo, según dijo Ibn ªAbbäs en un relato de Abü 

Çäleå. Y relató Aî-Îaååäk, de él tambien, que dijo: “Se refiere a un grupo de los aso-

ciadores: Al-Walïd ibn al-Muguïra, Al-ªÄç ibn Wail, Al-Aswad ibn ªAbdelmuööalib, y 

Al-Aswad ibn Yagüz”. Se ha dicho: “Se refiere con el hombre al género humano”. 

“Camina hacia la perdición”. Es decir, que estará arruinado, disminuído.... 

Como dice el Altísimo: 
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 (9-ُ طلاق) (وكََكَ  عَكقِبَة  أَنْ هَِك خ ْ  عُ)
“Y el final de su asunto fue la perdición”. 

(El Divorcio-65:9) 
 

Dijo Ibrähïm: “Ciertamente, al hombre que se le concede larga vida en este 

mundo y llega a la senectud, estará disminuido, debilitado y en regresión, excepto 

los creyentes que se les continuará registrando sus recompensas por las mismas ac-

ciones que practicaban durante su juventud”. Como dice Alläh, el Altísimo: 

ِِلِفءَ .ِِي أَحَْ ءِ ترَْ ِ  م  َ َ دْ خَلَْ يَك ُلِإَْْ كَ  )  (ث مَّ رَدَدْْكَه  أَسْنَلَ سَك
 (9،3-ُ  فء)

“Verdaderamente, creamos al hombre en 

la mejor armonía, luego lo convertimos en 

uno de los más bajos”. (La Higuera-95: 4,5) 
 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
 

                       

       

“Excepto aquellos que creen, obran rectamente y se 

recomiendan mutuamente la verdad y la paciencia.” 

(3) 
 

Es decir, excepto los hombres que cumplieron con las obligaciones que se les 

encomendaron; y esos fueron los compañeros del Mensajero de Alläh .  

Dijo Ubai ibn Kaªb: “Recité el sura “Al-ªAçr” para el Mensajero de Alläh  y 

después le pregunté: ¿Cuál es su interpretación, Profeta de Alläh? Contestó: “¡Por el 

Tiempo!”, es un juramento de Alläh, en el que vuestro Señor ha jurado por el final 

del día; “Ciertamente, el hombre camina hacia la perdición”: Ese es Abü Ÿahal; “Ex-

cepto aquellos que creen”: Abü Bakr; “obran rectamente”: ªUmar; “y se recomien-

dan mutuamente la verdad”: ªUµmän; “y se recomiendan mutuamente la la pacien-

cia”: ªAlï, Alläh esté complacido de todos ellos”. 

“Y se recomiendan mutuamente...”. Es decir, se aconsejan unos a otros la ver-

dad de la Unidad de Dios. Dijo Qatäda: “La verdad del Qurªän”. As-Suddï: “La ver-

dad es Alläh, Poderoso y Majestuoso”. 

“Y se recomiendan mutuamente la paciencia”. En la obediencia a Alläh y en el 

cumplimiento de las obligaciones para con Él. 
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Sura “Al-Humaza” 

(Los Calumniadores) 

 

Mequinense por consenso. Consta de nueve 

äyät. 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

              

“¡Perdición para todo el que calumnia y difama!” (1) 

 

Al-Wail significa la humillación, el castigo y la perdición. Y también se ha di-

cho que es el nombre de un valle del Ÿahannam. Para todo el que va calumniando y 

difundiendo la corrupción entre los allegados. Y pretenden agraviar atribuyendo de-

fectos a los demás. Pues, así es como define a los difamadores y calumniadores el 

Profeta  en el åadïµ: “Los peores siervos de Alläh son aquellos que van con la ca-

lumnia, corrompiendo entre los allegados y divulgando defectos de los demás”. Se 

refiere tanto al que murmura en ausencia de la gente como al que difama en presen-

cia de la gente. Es el calumniador entre la gente y el difamador en el linaje de la gen-

te. Es el que difama con su lengua y descubre defectos entre la gente con el propósito 

de crear la corrupción y la fitna. 

En un relato de Aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs, que dijo: “La äya fue revelada por 

Al-Ajnas ibn Œarïq que andaba difamando a la gente y criticándola por delante y por 

detrás. Dijo Ibn Ÿuraiÿ: “Fue revelada por Al-Walïd ibn al-Muguïra, que solía mur-

murar del Profeta  y también lo calumniaba en su propia cara”. Se ha dicho: “Fue 
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revelada por Ubai ibn Jalaf, y por Ÿamïl ibn ªÄmir aµ-¥aqafï”. Se ha dicho: “La äya va 

dirigida a la generalidad de la gente que posea dicha característica y no a alguien en 

particular, según la opinión de la mayoría”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

            

“Aquel que acumula riqueza y la cuenta.” (2) 

 

Es decir, la cuenta como salvaguarda contra el devenir del tiempo. Dijo Aî-

Îaååäk: “Cuenta su riqueza para que la hereden sus hijos”. Se ha dicho: “El que es 

engreído por la cantidad de su riqueza”. Y se refiere a la culpa del que retiene el di-

nero en detrimento de las obligaciones correspondientes a su Señor. Como dijo 

Alläh, el Altísimo: 

 (23-ق) (نَيَّكع   لِْخَفْ ِ )
“El que impide el bien”. (Qaf-50:25) 

 (16-ُ   كرج) (وَجََ عَ ِأََوْعَى)

“Y acumuló con avaricia”. (Los Grados de 

Elevación-70:18) 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                         

                       

     

“Cree que su riqueza le va a hacer inmortal. (3) ¡Pero 

no! Será arrojado en Al-Åuöama. (4) ¿Y qué te hará sa-

ber lo que es Al-Åuöama? (5) Es el Fuego de Alläh en-

cendido. (6) Que llega hasta el fondo de los corazo-

nes.” (7) 

 

Es decir, cree que su dinero lo hará permanecer vivo y que no va a morir. “Kal-

lä” ¡Pero no! Ni va a permanecer él ni su dinero. “Kal-lä” es una expresión de rechazo 



 
Compendio del Tafsïr del Qurªän Al-Quröubï 

 

 345 

a la idea ilusoria del incrédulo. Dijo ªUmar ibn ªAbdelläh, sirviente de Gufra: “Cuan-

do oigas decir a Alläh, el Altísimo, “Kal-lä”, realmente dice: ¡Mientes!”  

Al-Åuöama es el Fuego de Alläh. Llamado así porque se rompe todo lo que es 

arrojado a él y queda destrozado. Y se corresponde con el sexto nivel del Ÿahannam. 

Al-Quœairï dijo: “Al-Åuöama es el segundo de los escalones del Fuego”. Aî-Îaååäk: 

“Es el cuarto escalón”. Ibn Yazïd: “Es uno de los nombres del Ÿahannam”. 

“¿Y qué te hará saber lo que es Al-Åuöama?”. Esta expresión es para centrar la 

atención sobre Al-Åuöama por la inmensidad que encierra su asunto. Y a continua-

ción lo explica diciendo: “Es el Fuego de Alläh encendido”. Es decir, es el Fuego en-

cendido durante mil años, y mil años, y mil años; por tanto, no se ha extinguido, y 

Alläh, el Altísimo, lo ha preparado para los transgresores de Sus límites. 

“Que llega hasta el fondo de los corazones”. Dijo Muåammad ibn Kaªb: “El 

Fuego se come todo cuanto hay en los cuerpos, de manera que cuando llega hasta el 

corazón, son creados de nuevo y el Fuego empieza a comerlos otra vez”. Relató Jälid 

ibn Abü ªImrän que dijo el Profeta : “El Fuego se comerá a la gente que pertenezca 

a él, y terminará cuando alcance sus corazones. Y después cuando termina vuelve a 

empezar”. Y ese es el dicho de Alläh, el Altísimo, en el Qurªän: “El Fuego de Alläh 

encendido. Que llega hasta el fondo de los corazones”. Especifica los corazones por-

que cuando el dolor llega al corazón muere la persona. Es decir, entran en el estado 

de la muerte como moribundos, pero no mueren. Como dice Alläh, el Altísimo: 

ِِفهَك وَلا َ حْفَك)  (إَِّه  نَءْ  أَْتِ ربََّه  ن ْ  نِعك ِإَِ َّ َ ه  جَهَيَّمَ لا َ    ت  
 (73-طه)

“Ciertamente, quien acude a su Señor 

siendo un depravado le corresponderá el 

Ÿahannam donde ni morirá ni vivirá”. 

(Öa.Ha-20:73) 

 

Es decir, están vivos en el sentido de muertos.  

“Que llega hasta el fondo de los corazones”, significa que conoce el Fuego la 

proporción de castigo que le corresponde a cada uno de ellos; y esa es la indicación 

que Alläh, el Altísimo, ha puesto para que el Fuego actúe según la proporción de su 

castigo. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                     

“Se cerrará en torno a ellos, (8) en inmensas colum-

nas.” (9) 
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En un åadïµ, se transmitió de Abü Huraira, y éste del Profeta : “A continua-

ción, Alläh les enviará a los ángeles con planchas de fuego, clavos de fuego y arietes 

de fuego; de manera que serán encerrados entre esas planchas, serán apretados en  

ellas con esos clavos, y se lanzarán sobre ellos los arietes de fuego. Sin que quede 

ningún resquicio por el que pueda entrar soplo de aire alguno. Ni que salga expira-

ción ninguna. Y se olvidará de ellos el Misericordioso sobre Su trono. La gente del 

Jardín se ocupará de sus delicias. Y para ellos (los incrédulos) no habrá esperanza de 

solicitar ayuda jamás. El habla quedará interrumpida, produciéndose solamente es-

tertores y gruñidos. Y a eso alude Alläh, el Altísimo, cuando dice en el Qurªän: “Se 

cerrará en torno a ellos, en inmensas columnas”. 

Dijo Qatäda: “Columnas con las que serán castigados”. Y es lo que afirma 

también Aö-Öabarï. Dijo Ibn ªAbbäs: “Se refiere a cadenas alargadas sujetando sus 

cuellos”. Se ha dicho: “Son grilletes en sus pies”. La mayoría se refiere a que son co-

mo estacas que fijan las planchas que al superponerse dejan encerrada a la gente del 

Fuego. Y quedan apretadas estas planchas con las estacas, hasta que les sobreviene 

el agobio y el calor sin que les pueda llegar soplo alguno de vida. Se ha dicho: “Son 

como puertas del Fuego cerradas sobre ellos, que a su vez están fijados a las estacas 

con cadenas y argollas alargadas que son más fuertes que las cortas”. Se ha dicho: 

“[Inmensas] como el castigo y el sufrimiento con el que serán golpeados”. Se ha di-

cho: “Se refiere a un tiempo prolongado, sin final”. Finalmente, la referencia a las 

columnas es que pueden ser postes de madera o de hierro. 
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Sura “Al-Fïl” (El Elefante) 

 

Mequinense por consenso. Consta de cinco 

äyät. 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
 

                     

“¿Es que no has visto lo que hizo tu Señor con la gente 

del Elefante?” (1) 

 

Es decir: ¿Es que no has sido informado, o no sabes, o no has oído? Todo son 

interrogaciones que denotan una afirmación rotunda. El interlocutor aquí es Mu-

åammad , pero es general. Es decir: ¿No habéis visto lo que hice con la gente del 

Elefante? Es decir, lo habéis visto, y habeis conocido el sitio que Alläh deseaba para 

vosotros. ¿Qué os pasa, pues, para no creer? 

En relación a la historia de la gente del Elefante ocurrió que Abraha construyó 

Al-Qulais, en Sanªä (Yemen) y era la mejor de las iglesias de la tierra en aquel tiem-

po. Después escribió una carta al Negus diciéndole: ¡Oh rey! Te he construido una 

iglesia como no se ha construido otra igual antes de ti. Y no estaré satisfecho mien-

tras no haga venir a las tribus árabes en peregrinaje a ella. Al enterarse los árabes de 

dicha carta se enfadó un hombre de la tribu An-Nasä, que era una tribu de Banï Qai-

yim ibn Addï. Y salió inmediatamente hacia la iglesia e hizo de vientre en ella para 

después regresar a su tierra. Se enteró Abraha de lo sucedido y preguntó: ¿Quién ha 

hecho esto? Le dijeron: Ha sido un hombre de la Casa Sagrada de Meca, a la cuál 

peregrinan los árabes. Cuando oyeron lo que habías mencionado de traer a los ára-

bes en peregrinaje se enfadó el hombre y vino e hizo lo que hizo para que se propa-
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gara entre la gente que la iglesia está profanada y por lo tanto no es un lugar apro-

piado para peregrinar a él. Entonces, Abraha se enojó fuertemente y juró que acudir-

ía a Meca a destrozar la Kaªba. A continuación envió a un mensajero a la tribu de 

Kinäna, que era la misma tribu a la cuál pertenecía el hombre que hizo de vientre en 

la iglesia, para que vinieran a hacer el peregrinaje a la misma. Los Banï Kinäna ma-

taron al mensajero, provocando con ello el enojo desmesurado de Abraha. Después 

tomó la decisión de reunir a la gente de Abisinia que se prepararon y se armaron 

acompañados de elefantes para la guerra. Se enteraron los árabes y vieron en ello 

una gran fuerza que les hacía frente y vieron la necesidad imperiosa e ineludible de 

afrontarla, sobre todo cuando supieron que quería destruir la Casa Sagrada de Alläh. 

Entonces salió un hombre del Yemen llamado Æü Nafar, personaje distinguido que 

hizo una llamada a su pueblo y a todos los árabes en general para enfrentarse a 

Abraha y luchar contra él en defensa de la Kaªba. Æü Nafar recibió apoyos y se en-

frentó a Abraha que lo derrotó y le hizo prisionero. Cuando se dispuso a matarle éste 

le suplicó que le perdonara la vida porque le sería más útil vivo que muerto. Abraha 

le perdonó la vida porque era un hombre inteligente y sagaz, sin embargo, lo enca-

denó. Y siguió su camino hasta llegar a una tierra llamada Jazam, en la que se en-

frentó a él Nufail ibn Åabïb al-Jazamï al frente de dos tribus: Œahran y Nahis, y al-

gunos de otras tribus que le siguieron. Cayó derrotado a manos de Abraha, siendo el 

segundo que fue hecho prisionero. Y cuando quiso matarle, éste le suplicó que lo de-

jara con vida a cambio de servirle de guía en la tierra de los árabes. Le dijo: ¡Ponderé 

mis dos tribus bajo tu mando y completa obediencia y déjame suelto! Pero lo utilizó 

de guía hasta que llegaron a Öä°if y salió Masªüd ibn Muaööib, de los hombres de 

¥aquïf, y dijo: ¡Oh rey! Somos tus esclavos, obedecemos tus órdenes y no tenemos 

nada en contra tuya. Y esta casa no es la que buscas pues es la casa de Al-Lat, y tú la 

que quieres es la que está en Meca. Nosotros mandaremos quien te guíe hacia ella. Y 

les dejó en paz. Enviaron con él a Abü Rigal hasta llegar a Al-Mugammis, lugar cer-

cano a Meca camino de Öä°if, donde murió Abü Rigal. Su tumba ha quedado como 

sitio al que arrojan piedras los árabes.      

Cuando Abraha levantó su campamento en Al-Mugammis envió a Meca un 

hombre abisinio llamado Al-Asuad ibn Maksüd y al llegar se apropió de los bienes de 

la gente de Tihäma y doscientos camellos de ªAbdelmuööalib ibn Häœim, el señor de 

su tribu. Como conscuencia de ello trataron de aunar sus fuerzas las tribus de 

Quraiœ, Kinäna y Haæïa en contra del invasor, el cuál les hizo saber que no podrían 

con él. En vista de lo cuál lo dejaron.  

Abraha envió a Hunata al-Hamirï hacia Meca, para que preguntara por los je-

fes de Meca y les dijera: No he venido a haceros la guerra sino que solamente  he ve-

nido a destruir esta “Casa” (La Kaªba). Y si no os enfrentais contra mí yo no estoy 

interesado en derramar vuestra sangre. De manera que si verdaderamente no que-
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reis la guerra venid conmigo a presencia del rey Abraha. ªAbdelmuööalib le contestó: 

No queremos la guerra ni podemos con él. Esta es la Casa Sagrada de Alläh y es la 

Casa de su íntimo Profeta Ibrähïm, sobre él la paz. Si Alläh le impide el acercamiento 

a Su Casa Sagrada, el asunto está entre él y Alläh. Y si el asunto depende de nosotros, 

pues no podemos hacer nada contra Él. Entonces Hunäta le dijo que fuera a hablar 

con el rey. ªAbdelmuööalib se encaminó con algunos de sus hijos y al llegar al cam-

pamento preguntó por Æü Nafar que era su amigo. Fue a visitarlo a la cárcel y le pre-

guntó: ¿Tienes algún recurso que nos libre de lo que nos ha ocurrido? Y le contestó 

Æü Nafar: ¿Qué recurso puede tener un hombre encarcelado que está en manos del 

rey esperando su ejecución en cualquier momento? De forma que no tengo nada que 

ofrecerles, excepto que Unais, el guía de los elefantes es mi amigo. Traedle que le voy 

a presentar tu caso para que él pueda interceder por ti ante el rey. Æü Nafar informó 

a Unais acerca de ªAbdelmuööalib, que era el jefe de Quraiœ y dueño de la crema de 

Meca; es generoso hasta con los animales salvajes en las montañas. Y le informó de 

que el rey se había apoderado de doscientos camellos suyos. Y le pidió que hiciera lo 

que pudiera para recuperarlos. Y éste así lo hizo. Unais habló con el rey acerca de 

ªAbdelmuööalib en los mismos términos que lo hizo Æü Nafar con Unais. Abraha le 

dijo: ¡Hazle pasar! 

ªAbdelmuööalib era alto y de buenas facciones. Al verlo, Abraha quedó sor-

prendido y profundamente admirado. Bajó de su trono y se sentó con él sobre una 

alfombra diciendo a su intérprete: ¿Pregúntale por su asunto? Contestó: Mi solicitud 

es que el rey me devuelva los doscientos camellos que me pertenecen. Abraha con-

testó diciendo a su intérprete: Dile: Cuando te ví me causaste admiración y después 

despertaste mi simpatía hacia ti al hablarme. ¿Me vas a hablar de doscientos sucios 

camellos que te hemos quitado y has olvidado hablarme de la “Casa”, que significa tu 

Din y el Din de tus padres, y que yo he venido a destruir? Contestó ªAbdelmuööalib: 

Yo soy el dueño de los camellos y la “Casa” tiene su dueño que la proteje. Dijo 

Abraha: No me ha impedido que atente contra la Kaªba. Lo tuyo aquí lo tienes y el 

otro déjalo de mi cuenta. Y acto seguido le devolvió sus camellos. ªAbdelmuööalib 

partió hacia Quraiœ para darles la noticia y les ordenó que salieran de Meca y se diri-

gieran hacia las montañas, evitando de esa forma el daño que les pudieran causar el 

ejército. 

ªAbdelmuööalib sujetó la aldaba de la puerta de la Kaªba con un grupo de 

Quraiœ, pidiendo a Alläh la victoria sobre Abraha y sus soldados: 

 

¡Oh Dios! Impide que su acometida contra nosotros nos venza con 

su cruz y sus armas injustas y entren en su territorio sagrado. El 

asunto queda en tus manos. ¿Qué te parece, pues? 
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Dijo Ibn Isåäq: “ªAbdelmuööalib salió de la Kaªba hacia las montañas acom-

pañado de la tribu de Quraiœ para protegerse, esperando lo que haría Abraha con la 

Kaªba”.  

Al amanecer del día siguiente se preparó Abraha para entrar en Meca. Dispuso 

sus elefantes y formó a su ejército decidido a destruir la Kaªba para regresar después 

al Yemen. Cuando dirigieron los elefantes hacia Meca se interpuso Nufail Ibn Åabïb 

(guía de elefantes), diciendo al oído del cabeza de los elefantes (llamado Maåmüd): 

¡Siéntate Maåmüd! Y regresa a salvo por donde has venido. Estás en la tierra sagra-

da de Alläh. En ese preciso momento se echó Maåmüd. Y después escapó Nufail co-

rriendo hacia las montañas. El ejército trató de levantar a los elefantes golpeándoles 

pero estos rehusaron a pesar de los golpes recibidos con palos. A continuación insis-

tieron para que se levantaran, pinchándoles, pero siguieron negándose. Entonces los 

pusieron en dirección al Yemen y se levantaron de inmediato, y así en todas las di-

recciones, excepto en la de la Kaªba que se volvían a echar al suelo de nuevo. En ese 

instante, Alläh les envió pájaros marinos parecidos a las golondrinas y con cada 

pájaro tres piedras, una en el pico y otra en cada pata del tamaño de garbanzos o len-

tejas. A cualquiera que le acertara la piedra caía muerto sin remedio. Y aquellos que 

se libraron salieron corriendo por el camino por el que vinieron, buscando a Nufail 

ibn Åabïb para que les indicara el camino hacia el Yemen. Dijo Nufail, al ver lo que 

Alläh hizo castigándoles: 

 

No hay escapatoria de Alläh, el Perseguidor 

Y el narizcortada es vencido y no el vencedor 

... 

¡Loado sea Alläh! Cuando he visto los pájaros 

y he temido que las piedras cayeran sobre nosotros 

Todo el pueblo pregunta por Nufail 

Como si les debiera algo a los abisinios. 

 

Salieron corriendo despavoridos, atropellándose unos a otros y cayendo atóni-

tos y muertos de las más diversas y atroces maneras por el pánico que los sucesos le 

habían causado. Abraha fue herido de tal forma que al caminar se le iban despren-

diendo trozos de sus miembros. Y con cada trozo que se le caía le seguía un torrente 

de sangre y de pus. Y al llegar a Sanªä, Abraha quedó como un polluelo y no murió 

hasta que su pecho se abrió y se desprendió su corazón.  

Dijeron Al-Kalbï y Muqätil ibn Sulaimän: “La causa de la historia del Elefante 

fue que unos jóvenes de la tribu de Quraiœ salieron de expedición comercial hacia la 

tierra del Negus. Acamparon en la costa junto a un templo cristiano. Encendieron un 
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fuego para cocinar su comida y después se marcharon dejándolo encendido. A conti-

nuación se levantó un viento huracanado que debido a la fogata encendida dio lugar 

al incendio del templo, el cuál se quemó y quedó destruido. La noticia llegó a oídos 

del Negus y se enojó profundamente. Acudieron a él Abraha ibn aç-Çabbäå, Huÿür 

ibn Œuraåbïl y Abü Yaksüm, todos ellos de la tribu de Kina. Estos garantizaron al 

Negus que quemarían la Kaªba y harían prisionera a la gente de Meca. El Negus era 

el rey y Abraha el jefe de los ejércitos, Abü Yaksüm era el ministro y Œuraåbïl uno de 

sus gobernadores. De forma que se pusieron en marcha con los elefantes al frente. Al 

llegar a Æül Maÿäz acamparon y dieron de beber a los elefantes. Allí estaban también 

los camellos de ªAbdelmuööalib. El pastor, al verlos, salió corriendo y subió a la mon-

taña de Çafä y gritando a la gente les avisó de la llegada del ejército de Abraha y los 

elefantes. En ese momento la gente de Meca mirando hacia el cielo vieron que ven-

ían unos pájaros procedentes del mar. Dijo ªAbdelmuööalib: Estos pájaros son raros 

en nuestros territorios, pues ni son del Neÿd ni de Tihäma ni del Åiÿäz; llevaban una 

piedra en sus patas y en el pico. Al llegar a la altura del ejército arrojaron sus piedras 

haciéndolo perecer”. Dijo ªAöä ibn Abü Rabbäå: “Los pájaros llegaron al atardecer, 

pasaron allí la noche y al amanecer arrojaron sus piedras”. Dijo Al-Kalbï: “Los pája-

ros iban agrupados en bandadas y al frente de cada una conduciéndolas iba un pája-

ro de pico rojo, cabeza negra y cuello largo. En cada piedra que llevaban los pájaros 

iba escrito el nombre de aquel al cuál iba destinada para matarlo. El ejército de la 

gente del Elefante lo componían sesenta mil hombres. De ellos no regresó nada más 

que su jefe y un grupo muy reducido que cuando contaron lo que habían visto pere-

cieron de forma inmediata”. 

Dijo Al-Waquidï: “Abraha era el abuelo del Negus que vivió en tiempos del 

Mensajero de Alläh ”. 

Dijo Muqätil: “El año del Elefante fue cuarenta años antes del nacimiento del 

Profeta ”. Sin embargo, Al-Kalbï y ªUbaid ibn ªUmair dijeron que fue veintitrés 

años antes del nacimiento del Profeta . Lo correcto sin embargo, es lo que se relató 

del Profeta , quien dijo: “Nací el año del Elefante”. 

Dijeron los ulemas: “La historia del Elefante después de todo ha sido un mila-

gro de Muåammad  aunque ocurriera antes de su advenimiento. La historia consti-

tuyó una afirmación de su causa y una preparación para su asunto. Sobre todo al 

recitar este sura a los demás, había en Meca mucha gente que habían presenciado los 

sucesos del Elefante. Por eso dice el sura: “¿Es que no has visto?”. Y no había nadie 

en Meca que no haya visto al guía y al conductor del elefante ciego. Como prueba de 

que la historia del elefante está próxima al nacimiento de Muåammad  ocurrió que 

ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, a pesar de su tierna edad, vio al jinete del Ele-

fante y a su conductor ciegos pidiendo a la gente de comer. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“¿Acaso no hizo que su estratagema fracasara?” (2) 

 

Cuando vinieron a matar y hacer prisioneros a los Quraiœ y a destrozar la “Ca-

sa”. Se ha contado acerca de ªAbdelmuööalib que mandó a su hijo ªAbdulläh montar 

a caballo para que fuese a ver el castigo que recibieron de los pájaros la gente del 

Elefante. Vio como los hombres fueron totalmente aniquilados y regresó corriendo 

con los muslos al descubierto. Su padre, al verlo de esa forma, dijo: Mi hijo es el me-

jor jinete de los árabes, ya que nadie descubre sus muslos sino es un mensajero ad-

vertidor con graves noticias. Al acercarse a dar la información que traía le pregunta-

ron: ¿Qué has dejado tras de ti? Dijo: Todo ha sido destrozado. Y salió su padre a 

recoger el dinero que le había sido robado. Con eso se completó el mandato de ªAb-

delmuööalib sobre Quraiœ como abuelo del Profeta Muåammad . 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                

“Enviando contra ellos pájaros en sucesivas banda-

das.” (3) 

 

Dijo Saªïd ibn Ÿubair: “Eran pájaros venidos del cielo que jamás se habían vis-

to ni antes ni después”. De Ibn ªAbbäs se transmitió que dijo: He oído decir al Profe-

ta : “Eran pájaros que anidaban y criaban en el aire, entre los cielos y la tierra”. De 

Ibn ªAbbäs: “Sus picos eran como los de los pájaros y sus garras como las de los pe-

rros salvajes y fieros”. Dijo ªIkrima: “Eran pájaros verdes, procedentes del mar, con 

cabezas como felinos y que nunca se habían visto antes ni después”. Dijo ªÄ°iœa, 

Alläh esté complacido de ella: Los pájaros eran como golondrinas, parecidos a los 

búhos, rojos y negros”. De Saªïd ibn Ÿubair: “Eran pájaros verdes con picos amari-

llos tirando a blanco”. Dijo Muåammad ibn Kaªb: “Eran pájaros marinos negros, 

sujetando piedras en sus picos y garras”.  

Dijeron Ibn ªAbbäs y Muÿähid: “Vinieron en enormes y sucesivas bandadas, 

unas tras otras”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Que les arrojaban piedras de arcilla.” (9) 

 

Piedras de barro, cocidas con el Fuego del Ÿahannam (Infierno). Escritos so-

bre ellas aparecían los nombres de aquellos hacia los que iban dirigidas. Como dice 

Alläh, el Altísimo, en el Qurªän: 

 (33-ُ ذُر كت) (ن َ  َّنَةع . يِر ْ سِلَ عَلَفْهِمْ حَِ كرةَع نِءْ طِفء  )

“Para mandar contra ellos piedras de ar-

cilla marcadas”. (Los que levantan un tor-

bellino-51:33) 

 

Dijo ªAbder-Raåmän ibn ªAbza: “Min siÿÿïl”: Del cielo. Y son las piedras que 

descendieron sobre el pueblo de Lot”. Dijo Az-Zaÿÿäÿ: “Min siÿÿïl: Estaba escrito en 

ellas el castigo que les iba a acontecer”. Dijo ªIkrima: “Los pájaros les arrojaron las 

piedras que portaban, y a quienes les alcanzaba alguna de ellas contraía la viruela. Y 

las piedras eran del tamaño de un garbanzo”. Añadió Ibn ªAbbäs: “Cuando caían las 

piedras sobre alguno de ellos su piel se llenaba de ampollas, siendo el comienzo de la 

viruela”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“Dejándolos como paja carcomida.” (3) 

 

Es decir, Alläh hizo que la gente del Elefante quedara como la paja de cultivo 

cuando es comida por las bestias. Se ha relatado que cuando las piedras caían sobre 

ellos se vaciaban de su interior quedando como la cascarilla del trigo cuando sale de 

ella el grano. Dijo Ibn Masªüd a propósito de la äya: “Cuando los pájaros arrojaron 

las piedras, Alläh, el Altísimo, envió un viento impetuoso que hizo aumentar la fuer-

za y la dureza de las piedras, de tal forma que: piedra que caía sobre alguien lo ani-

quilaba al instante. De entre la gente del Elefante se hizo musulmán nada más que 

un hombre de la tribu de Kinda, llamado Naquïl ibn Åabïb, según la historia de Aö-

Öabarï e Ibn al-Aµïr. Se relató que no todos fueron aniquilados, sólo los que Alläh 

quiso que lo fueran de entre ellos. Y según lo dicho anteriormente, regresaron el jefe 

y un pequeño grupo con ellos, que al momento de informar de lo que habían visto 

perecieron.  
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Sura “Quraiœ” 

 

Mequinense por consenso. Y Medinense según 

Aî-Îaååäk y Al-Kalbï. Consta de cuatro äyät. 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

        

“Por la alianza de los Quraiœ.” (1) 

 

El significado de este sura está conectado con el del anterior. Es decir, pereció 

la gente del Elefante por la alianza de los Quraiœ. Por el acuerdo entre ellos, o para 

que Quraiœ tuviera la seguridad garantizada en su dos expediciones comerciales, la 

del invierno y la del verano.  

Y entre los que consideran los dos suras como uno solo está Ubai ibn Kaªb. Di-

jo Sufiän ibn ªUyaina: “Teníamos un imäm que no las separaba sino que las recitaba 

conjuntamente”. Dijo ªAmrun ibn Maimün al-Audï: “Hicimos el çalä del magrib tras 

ªUmar ibn al-Jaööäb, Alläh esté complacido de él, y en la primera rakäª recitó: 

 (ُ  فء) (وَُ   فءِ وَُ زَّ رْ    ِ )

“¡Por la higuera y el olivo!”. (La Higuera). 

En la segunda: 

 (ُ نفل) (كفف ِرََ لَ ربََُّ  بأَِصْحَكبِ ُ نِفل  أََ مْ ترََ  كَفْفَ )
“¿Es que no has visto lo que hizo tu Señor 

con los compañeros del Elefante?” (El Ele-

fante), y: 
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 (ق  ش) (لِإ لافِ قر َ ْ ش  )
“Por la alianza de los Quraiœ”. (Quraiœ) 

 

Dijo Al-Farrä: “Este sura va unido al anterior porque Alläh, el Altísimo, re-

cuerda a la gente de Meca el favor tan inmenso que les hizo rechazando a los abisi-

nios”. Después dijo: 

“Por la alianza de los Quraiœ”. Es decir, hicimos eso con la gente del Elefante 

como una gracia y un favor Nuestro hacia Quraiœ. Siendo así que los Quraiœ salían en 

sus expediciones comerciales sin que fuesen asaltados; ni tampoco nadie se les acer-

caba en Ÿahilïya. Decían: “Son la gente de la “Casa” de Alläh, Poderoso y Majestuo-

so”. 

De Ibn ªAbbäs, que dijo respecto al äya: “Mi gracia sobre Quraiœ es su alianza 

en el viaje de invierno y de verano”. Dijo: “Solían pasar el invierno en Meca y el ve-

rano en Öä°if”.  

Se ha dicho: “Los dos suras no van unidos sino que están separados por el 

basmala, lo cuál constituye una indicación de dónde termina un sura y empieza el 

otro. Y este sura no va unido al anterior, sino que como explicó Al-Jalïl: “Alläh esta-

bleció la alianza entre las tribus de Quraiœ para que adoraran al Señor de esta “Casa”.  

En un åadïµ en relación a su linaje, dijo el Profeta : “Ciertamente, Alläh es-

cogió a Kinäna entre los hijos de Ismäªïl; escogió de la tribu de Kinäna a Quraiœ; es-

cogió de Quraiœ a Banü Häœim; y de Banü Häœim me escogió a mí”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                   

“Sus alianzas para el viaje de invierno y de verano.” 

(2) 

 

Dijo Muÿähid, a propósito de la äya: “No les resultaba penoso el viaje de in-

vierno y  el de verano por la bondad y el favor de su Señor hacia Quraiœ”.  

Dijeron Al-Harawï y otros: “Los componentes de la alianza eran cuatro her-

manos: Häœim, ªAbduœams, Al-Muööalib y Naufal de Banü ªAbdemanäf. En cuanto a 

Häœim, se alió con el rey de Œäm (Siria); es decir, estableció con él un tratado de no 

agresión en sus expediciones comerciales a Œäm. Su hermano ªAbduœams se alió con 

el rey de Abisinia; Al-Muööalib con el del Yemen; y Naufal con el de Persia. De mane-

ra que estos cuatro hermanos fueron conocidos como los protectores. Extendiéndose 

el comercio por los lazos establecidos de esos hermanos a los diferentes territorios, 

sin que nadie les opusiera resistencia”. 
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Dijo Ibn ªAbbäs en la explicación de la äya: “Cuando uno de los miembros de 

Quraiœ se empobrecía y estaba hambriento se dirigía con su familia a un lugar cono-

cido para ocultarse y encerrarse en él hasta morir de inanición. Hasta que un día 

Asad el hijo de ªAmr ibn ªAbdemanäf, jefe de Quraiœ, tenía un amigo al que quería y 

éste le dijo: Mañana vamos al lugar del encierro. Entonces Asad, acudió a su madre 

llorando y le contó lo que le dijo su amigo Tirba. La madre de Asad les envió algo de 

aceite y harina con lo que vivieron unos días más. Al término de esos días acudió de 

nuevo Tirba a su amigo Asad diciéndole: Mañana vamos a encerrarnos. Esta vez, 

Asad acudió llorando a su padre para informarle de lo sucedido. El padre, ªAmr ibn 

ªAbdemanäf se enterneció al oirlo y se levantó arengando a Quraiœ: Estáis haciendo 

algo que os disminuye y hace aumentar a los demás árabes. Os humilláis al tiempo 

que se enorgullecen los árabes; y vosotros sois los servidores honoríficos del Åaram, 

con el respeto y la consideración de todo el mundo. Y esta desgracia cae encima de 

vosotros. Le contestaron: Estamos de acuerdo con todo lo que dices. Dijo: Empezar 

con esta familia y ayudadles a salir de esta desgracia. Así se hizo: Se sacrificaron 

animales, y se amasó (haœima) gran cantidad de pan. Y de ahí salió el nombre de Ba-

nü Häœim”. 

A continuación cada hijo de la tribu de Banü Häœim (Quraiœ) se unieron para 

realizar dos viajes: uno en invierno al Yemen y otro en verano a Sham (Siria). Los 

beneficios obtenidos en esos viajes se repartían entre los pobres hasta que se hicie-

ron ricos y no había distinción entre ricos y pobres. Llegó el Islam y los encontró en 

esta situación, sin que hubiera nadie más rico ni más honorable que Quraiœ. Y conti-

nuaron así hasta la llegada de Muåammad  y dijo: 

“Que adoren pues al Señor de esta Casa, que los ha alimentado cuando pa-

decían hambre”. Es decir, por el hecho de Häœim.  

“Y los ha salvado del miedo”, es decir, de disminuir su población. 

Uno de los dos viajes era al Yemen, en invierno, ya que éste era un país cálido; 

y el otro viaje en verano era a Œäm (Siria), porque era un país fresco. De Ibn ªAbbäs: 

“Solían pasar el invierno en Meca por su clima cálido, y el verano en Öä°if por su 

viento fresco”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                 

“Que adoren pues al Señor de esta Casa.” (3) 

 

Alläh, el Altísimo, les ha ordenado que Le adoren única y exclusivamente a Él, 

con motivo de las alianzas que les ha dispensado para los dos viajes. La Casa es la 

Kaªba. La mención específica que Alläh, el Altísimo, se hace a Sí mismo es para dis-
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tinguirse de los ídolos a los que solían adorar; y porque ellos, como servidores de la 

Casa, fueron honrados sobre el resto de los árabes. Se ha dicho del significado de la 

äya: “Que pacten la adoración al Señor de la Kaªba como pactaron los dos viajes”. 

Dijo ªIkrima: “El viaje de invierno al Yemen y el viaje de verano a Œäm”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                  

“Que los ha alimentado cuando padecían hambre y 

los ha salvado del miedo.” (9) 

 

Dijo Ibn ªAbbäs: “Eso fue así por la invocación de Ibrähïm, sobre él la paz, 

cuando dijo: 

ُ َ ُنِيعك وَُرْز قْ أَهْلَه  نِءَ ) وَإِذْ قكَلَ إِبرَْ ُهِفم  رَب  ُجَْ لْ هَذَُ برَلَدع
ه مْ بكِ لَّهِ وَُْ فرَْ مِ ُلآخِ   (123-ُ ب  ة) (ُ ثََّ َ ُتِ نَءْ َ ُنَءَ نِيرْ

“Y cuando dijo Ibrähïm: ¡Señor mío! Haz 

de este territorio un lugar seguro y provée 

de frutos a aquellos de sus habitantes que 

crean en Alläh y en el Último Día”. (La Va-

ca-2:125)  

 

Dijo Ibn Zaid: “Los árabes solían hacer algaradas unas tribus contra otras. Y la 

tribu de Quraiœ quedó a salvo en el territorio sagrado, donde Alläh, el Altísimo, dijo: 

 (أَوََ مْ ْ َ ك ءْ َ ه مْ حََ نعك َ ُنِيعك   ْ بَى إِ فَْهِ ثََ َ ُت  ك ل  شَيْ   )
 (37-ُ  صص)

“¿Acaso no Hemos establecido para ellos 

un lugar inviolable donde se hace acopio 

de frutos de toda clase?”. (Los Relatos-

28:57) 

 

En otra explicación de la äya se ha dicho: “Resultaba penoso para Quraiœ el 

viaje de invierno y de verano, de manera que Alläh, el Altísimo, puso en los corazo-

nes de los abisinios la intención de llevarles comida en los barcos, y así lo hicieron. 

Los Quraiœ al verlos venir tuvieron miedo de ellos porque pensaron que los iban a 

combatir, de tal forma que acudieron a su encuentro precavidos. Sin embargo, vie-

ron cómo acudían en su ayuda llevándoles comida. Desde ese momento la gente de 
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Meca solía acudir a Ÿedda con camellos y burros para comprar comida empleando 

dos noches en el recorrido”. 

Se ha dicho, así mismo: “Esta ayuda alimentaria fue debida a que cuando los 

Quraiœ desmintieron al Profeta  y éste invocó a Alläh contra ellos diciendo: “Haz 

caer sobre ellos años como los de Yüsuf”. Padecieron una sequía acuciante, y después 

dijeron: ¡Muåammad! Invoca a Alläh y Su favor hacia nosotros porque verdadera-

mente somos creyentes. De manera que así lo hizo y diversos territorios del Yemen 

se fertilizaron y transportaron los alimentos a Meca y su gente pudo disfrutar de 

abundancia de frutos”.  

“Y los ha salvado del miedo”. Dijeron Aî-Îaååäk y otros: “Es decir del miedo 

a contraer la lepra. No se contagiarán de la lepra en su territorio”. Según Al-Aªamaœ: 

“Los ha salvado del miedo de los abisinios del Elefante”. Y dijo ªAlï, Alläh esté com-

placido de él: “Les bastó la alianza establecida con los reyes”. 
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Sura “Al-Mäªün” (La Ayuda Impres-

cindible) 

 

Mequinense, según ªAöä, Ÿäbir y uno de los 

dos dichos de Ibn ªAbbäs. Y Medinense según 

el otro dicho de Ibn ªAbbäs, Qatäda y otros. 

Consta de siete äyät. 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                 

                  

                 

         

“¿Has visto quien niega del Dïn? (1) Ese es el que des-

precia al huérfano. (2) Y no estimula a alimentar al 

pobre. (3) Pero, ¡ay de los orantes (4), que son negli-

gentes en su oración! (5) Esos que son vanidosos, (6) 

y niegan la ayuda imprescindible.” (7) 
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“¿Has visto quien niega el Dïn?”. Es decir, la Retribución y la Rendición de 

Cuentas. La respuesta está omitida y significa: ¿Has visto quien niega el Din, si está 

en lo cierto o en un error? 

Hay diferencias de opinión sobre quien fue revelada la äya. Ibn ªAbbäs dijo: 

“Fue revelada por Al-ªÄç ibn Wail as-Sahmï. Aî-Îaååäk: “Fue revelada a propósito 

de uno de los hipócritas”. As-Suddï: “Por Al-Walïd ibn al-Muguïra”. Se dijo: “Por 

Abü Ÿahal”. Dijo Ibn Ÿuraiÿ: Se reveló por Abü Sufiän que solía sacrificar un animal 

cada semana, y si un huérfano le pedía que le diera algo él le golpeaba con su 

bastón”. En ese momento, Alläh, el Altísimo, reveló la äya. 

“Ese es el que desprecia al huérfano”. Es decir, lo aparta, lo empuja. Como di-

ce el Altísimo: 

 (12-ُ ط ر) ( رَْ مَ   دَعُّ َ  إَِ ى ْكَرِ جَهَيَّمَ دَعًّك)

“El día que sean empujados al Fuego del 

Ÿahannam con desprecio”. (El Monte-

52:12)  

 

Dijo Aî-Îaååäk de Ibn ªAbbäs: “Lo aparta y le priva de su derecho”. Qatäda: 

“Lo subyuga y lo oprime”. 

Se relató que dijo el Profeta : “Quien protegiera a un huérfano de los mu-

sulmanes hasta que fuera autosuficiente se aseguraría el Jardín”. 

“Y no estimula a alimentar al pobre”. Es decir, no lo hace por su avaricia y 

negación de la Retribución. Como dice Alläh, el Altísimo en el sura de La Verdad In-

defectible: 

 (39-ُ حكقة) (وَلا َ ح ضُّ عَلَى طََ كمِ ُْ ِ ْ كِفءِ )

“Y no estimula a alimentar al pobre”. (La 

Verdad Indefectible-69:34) 

 

Aquí el reproche no es general hacia aquel que se ve incapacitado, sino que era 

hacia los avariciosos y los que se excusaban consigo mismos diciendo: 

ْ طِْ م  نَءْ َ ْ  َ شَك   ُ لَّه  أَطَْ َ ه  )  (98- س) (أَ

“¿Es que vamos a alimentar nosotros a 

quien Alläh, si quisiera, alimentaría?” 

(Ya.Sin-36:46) 

 

Por ellos descendió esta äya y hacia ellos se dirigió el reproche y la recrimina-

ción. De manera que significa: No lo hacen cuando pueden, ni tampoco invitan a ello 

cuando tienen dificultad. 
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“¡Ay de los orantes que son negligentes en su oración!”. Es decir, habrá un 

castigo para ellos. Y según Ibn ªAbbäs: “Son aquellos que cuando rezan no esperan 

recompensa, y cuando no rezan no temen por ello castigo”. Y también: “Son aquellos 

que postergan su çalä más allá de sus tiempos”. 

Dije (Al-Quröubï): La prueba de ello es cuando Alläh, el Altísimo, dice en el 

Qurªän: 

 (39-ن  م) (َِخَلَفَ نِءْ برَْ دِهِمْ خَلْفٌ أَضَكع ُ  ُ صَّلاةَ )

“Después les sucedió una generación que 

abandonó la oración”. (Maryam-19:59) 

 

De Saªd ibn Abü Waqqäç, que dijo el Profeta  a propósito de la äya: “Son 

aquellos que retrasan el çalä, menospreciándolo”. Ibn ªAbbäs: “Son los hipócritas, 

que abandonan el çalä en privado y lo hacen en público”. Y como dice la äya: 

 (191-ُ ي ك ) (كَ ىوَإِذَُ قكَن ُ  إَِ ى ُ صَّلاةِ قكَن ُ  ك  َ )

“Y cuando se disponen a hacer el çalä se le-

vantan holgazanes”. (Las Mujeres-4:141) 

 

La prueba de que la äya va dirigida a los hipócritas es: “Esos que son vanido-

sos”. Es decir, ostentosos y hacen ver a la gente que rezan por obediencia al Creador, 

cuando en realidad lo hace, como ocultación de su fe. Como el depravado que hace 

ver que reza como si hiciera un acto de adoración, y sin embargo lo hace para que se 

diga de él que reza. La realidad del fingimiento o la apariencia es la búsqueda de lo 

que hay en este mundo a través de la adoración; y su origen está en la búsqueda de 

posición en los corazones de la gente. 

Las formas de apariencia y fingimiento son diversas. Hay quien con ello pre-

tende la fama y el elogio; otros, vistiendo de forma ruda y basta, quieren tomar  el 

aspecto de vida austera en este mundo. Otro tipo de ostentación o vanidad es mani-

festar a través de la palabra una mala disposición hacia la gente; y otro es el manifes-

tar publicamente el çalä y la çadaqa con el fin de que lo vea la gente. Sin embargo, un 

hombre no sería ostentoso cuando la acción virtuosa que manifiesta publicamente es 

obligatoria de cumplimiento; ya que a las obligaciones les corresponde el derecho de 

hacerlas públicas como emblemas del Dïn, y aquel que abandona sus obligaciones 

puede ser recriminado, de forma que es necesario apartar toda sospecha con la ma-

nifestación externa de las acciones obligatorias. Mientras que si se trata de acciones 

supererogativas, estas se podrán hacer en secreto, ya que si no se hacen no hay re-

probación ni acusación alguna, pero si manifiestan públicamente, buscando la imita-

ción del buen ejemplo, esto es encomiable. 
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“Y niegan la ayuda imprescindible”. Respecto al significado de esta äya hay 

varios dichos: Uno es que se refiere al zakä de las riquezas, según relató Aî-Îaååäk, 

de Ibn ªAbbäs. También se relató de ªAlï, Alläh esté complacido de él, en términos 

parecidos. Y lo dijo Mälik. Y el que niega el zakä es el hipócrita. Relató Abü Bakr ibn 

ªAbdel-Azïz, de Mälik, que dijo respecto al dicho de Alläh, el Altísimo: 

“¡Ay de los orantes que son negligentes en su oración! Esos que son vanido-

sos. Y niegan la ayuda imprescindible”: el hipócrita, cuando hace la oración la hace 

para que lo vean, y cuando no lo hace no se lamenta de ello, y niega el zakä que Alläh 

ha impuesto de forma obligatoria. Otro dicho sería el que hace referencia al dinero 

en general. El tercero es un nombre genérico que hace referencia a los útiles genera-

les y enseres de una casa, ya sean pequeños o grandes. Mencionaron Az-Zaÿÿäÿ, Abü 

ªUbaida y Al-Mubarrid que al-mäªün (la ayuda imprescindible) en Ÿahilïya era todo 

lo que reporta un beneficio y es útil, como el hacha, el puchero, el cubo, el encende-

dor... Otros dijeron que al-mäªün en el Islam es la obediencia y el zakä. Otra opinión 

es que se refiere a todo bien material que la gente se intercambia entre ella. Dijo Al-

Farrá: “He oído a algunos arabes decir que al-mäªün es el agua”. ªAbdulläh ibn ªU-

mar dijo que al-mäªün es privar del derecho. Otra se refiere a la cosa pequeña e in-

significante. Se ha dicho que se refiere a aquello que no se le puede negar a nadie, 

como el agua, la sal y el fuego; ya que ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, pre-

guntó: ¡Mensajero de Alläh! ¿Qué es lo que no se puede negar a nadie? Contestó: “El 

agua, el fuego y la sal”. Dijo ªÄ°iœa: El agua está bien, pero ¿qué importancia tienen 

el fuego y la sal? Le dijo: “¡ªÄ°iœa! Quien diera fuego sería como si hubiese dado co-

mo çadaqa todo lo cocinado con ese fuego, y quien diera sal sería como si hubiera 

dado de çadaqa todo el alimento condimentado con esa sal, y quien diera de beber 

un sorbo de agua donde la hay, sería como liberar a sesenta almas. Y quien diera de 

beber un sorbo de agua donde no la hay, sería como dar vida a un alma, y quien di-

era vida a un alma sería como dar vida a toda la gente”.  

Se le preguntó a ªIkrima, criado de Ibn ªAbbäs: “¿Quién privara a alguien de 

algún útil imprescindible sería merecedor del oprobio? Dijo: ¡No! Pero si reuniera 

estas tres cosas, si lo sería: el abandono del çalä la vanidad, y la tacañería que niega 

la ayuda imprescindible”. 

Dije (Al-Quröubï): Estas tres características son más propias de los hipócritas: 

El abandono del çalä, guardar las apariencias, y la codicia del dinero. Dijo Alläh, el 

Altísimo: 

ِِِ فءَ   خَكدِع  َ  ُ لَّهَ وَه َ  خَكدِع ه مْ وَإِذَُ قكَن ُ  إَِ ى ُ صَّلاةِ ) يَك إِ َّ ُْ   
-ُ ي ك ) ( ذَْك   وَ  ُ لَّهَ إِلا قلَِفلا قكَن ُ  ك َ كَ ى  ر َ ُ  وَ  ُ يَّكسَ وَلاَ 

191) 
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“Los hipócritas pretenden engañar a 

Alläh, pero es Él quien los engaña. Cuando 

se disponen a hacer el çalä, se levantan pe-

rezosos y lo hacen para que los demás los 

vean. Apenas si se acuerdan de Alläh”. 

(Las Mujeres-4:141) 

 

Esa es, pues, su descripción, y de la que está a salvo el verdadero musulmán. Y 

si tiene parte de ella puede ser recriminado. 
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Sura “Al-Kauµar” (La Abundancia) 

 

Mequinense, según Ibn ªAbbäs, Al-Kalbï y 

Muqätil. Y Medinense según Al-Åasan, ªIkri-

ma, Muÿähid y Qatäda. Consta de tres äyät. 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                

“Ciertamente, te Hemos dado la Abundancia.” (1) 

 

Al-Kauµar es la gran cantidad y magnitud de los bienes que un hombre puede 

recibir, ya sean espirituales o materiales. 

Sobre la precisión del término Al-Kauµar, referido a que le fue dado al Profeta 

, hay diversas y variadas interpretaciones. 

 Al-Kauµar es el nombre de un río del Jardín, como se ha transmitido en el 

åadïµ de Ibn ªUmar, que dijo el Mensajero de Alläh : “Al-Kauµar es un río en el 

Jardín; sus orillas son de oro; su cauce transcurre sobre perlas y rubíes, su turba es 

más perfumada que el almizcle, y su agua más dulce que la miel y más blanca que la 

nieve”. 

Al-Kauµar es el Åawî (Estanque) del Profeta . En Çaåïå Muslim se relató de 

Anas que dijo: “Estábamos con el Mensajero de Alläh y después de que hubo 

vuelto de una profunda meditación, alzó su cabeza sonriente y le preguntamos: ¿Qué 

es lo que te ha hecho sonreir, Mensajero de Alläh? Dijo: “Me ha sido revelado un su-

ra – y recitó Al-Kauµar. 
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A continuación les preguntó: ¿Sabéis lo que es Al-Kauµar?” Contestamos: 

Alläh y su Mensajero saben más. Dijo entonces: “Realmente, es un río que me ha 

prometido mi Señor, Poderoso y Majestuoso, el cuál tiene grandes beneficios; es un 

estanque al que acudirá mi pueblo a llenar sus recipientes, tantos como el número de 

estrellas; a algunos de ellos se les arrancará de las manos. Y yo diré: Es de mi pueblo. 

Pero, se dirá: Verdaderamente, tú no sabes el mal que causó después de ti”. 

Las noticias sobre Al-Kauµar son numerosas: En los cuatro pilares de su Es-

tanque estarán los cuatro califas, Alläh esté complacido de ellos. Ese río o estanque 

se llama Al-Kauµar por la gran cantidad (kaµïr) de gente de la Umma (pueblo) de 

Muåammad  que acudirá allí a beber. Así mismo, su nombre es debido a la gran 

cantidad de agua y de bienes que produce. 

Otras atribuciones a Al-Kauµar, son: La Profecía y el Libro. Según Al-Åasan es 

el Qurªän. Al-Muguïra dijo: “El Islam”. Al-Åusein ibn al-Faîl: “La facilidad del 

Qurªän y la suavidad de las legislaciones. La intercesión”. Dijo Hiläl ibn Içäf: “Es: Lä 

iläha illä Alläh, Muåammad rasül Alläh. Es el fiqh en el Dïn. Son las cinco oracio-

nes”. 

Dije (Al-Quröubï): De todas las referencias, las más correctas son la primera y 

la segunda, es decir las que se corresponden a que Al-Kauµar es el río o el estanque 

en el Jardín, porque se ha confirmado en un texto acerca del Profeta .   

Anas oyó a una gente mencionando el Åawî (Estanque)7 y dijo: “No creía que 

iba a vivir para escuchar a gente como vosotros hablando de esta manera sobre el 

Åawî. He dejado tras de mí ancianas que siempre que una de ellas hacía el çalä le 

pedía a Alläh que le diera de beber del Åawî del Profeta ”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

            

“Por eso, reza a tu Señor y sacrifica.” (2) 

 

Relató Aî-Îaååäk, de Ibn ªAbbäs: “Es decir, establece el çalä que se te ha im-

puesto de forma obligatoria”. Dijo Qatäda, ªAöä e ªIkrima: “Reza a tu Señor el çalä 

del ªÏd, el día del Sacrificio”. Dijo Anas: “Solía el Profeta  sacrificar y después rezar, 

y le fue ordenado rezar y después sacrificar”. Dijo Saªïd ibn Ÿubair: “Reza a tu Señor 

el çalä del amanecer obligatorio en Muzdalifa, y sacrifica tu animal ritualmente en 

Minä”. Y dijo también: “Se reveló a propósito de Al-Åudaibïya, cuando se le impidió 

                                                 
7 Enorme acequia de agua corriente inagotable terminada en una gran cavidad que facilita la 
recogida del agua para todos cuantos puedan disfrutar y gozar de ella. 
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al Profeta  entrar en Meca, y Alläh, el Altísimo, le ordenó que rezara y sacrificara y 

que después se marchara. Y así lo hizo”.   

Dijo Ibn al-ªArabï: “En cuanto a quien dijo que el término “reza” en la äya se 

refiere a las cinco oraciones, es porque representan un pilar en los actos de adora-

ción y uno de los cinco pilares del Islam, y el más inmenso de los soportes del Dïn. Y 

en cuanto a quien dijo que se refiere al çalä del amanecer en Muzdalifa, es por la cer-

canía del sacrificio en el mismo día, y no hay otro çalä que no sea ese, antes del sacri-

ficio (Al-Aîåä)”.  

Dijeron ªAlï, Alläh esté complacido de él, y Muåammad ibn Kaªb, a propósito 

de la äya: Significa: Pon tu mano derecha sobre la izquierda a la altura de la garganta 

(lit. lugar del degüello del animal) en el çalä. Y también dijo ªAlï: Levanta sus manos 

al principio del çalä en el takbïr (Allähu Akbar) de la consagración, hasta su gargan-

ta. En el mismo sentido se pronunció Ÿaªfar ibn ªAlï. Y de ªAlï, Alläh esté complaci-

do de él, se transmitió que dijo: Cuando se reveló: “Por eso, reza a tu Señor y sacri-

fica”. Preguntó el Profeta  al ángel Ÿibrïl: “¿Cuál es este sacrificio que me ha man-

dado hacer Alläh?” Contestó: “No es un sacrificio, sino que te ordena que cuando te 

consagres para el çalä, levantes tus manos (a la altura de la garganta) cuando digas: 

Allähu Akbar; y también cuando levantes tu cabeza de la inclinación, y cuando la 

levantes de tu postración, porque verdaderamente, así es nuestro çalä y el de los 

ángeles que están en los siete cielos. Cada cosa tiene su belleza y la belleza del çalä 

está en alzar las manos en cada takbïr”.  

Dijo Suleimän at-Taimï: “Es decir, alza tus manos en el duªä hasta la garganta 

(naår)”. Dijo Muåammad ibn Kaªb al-Quraëï: “Ciertamente, te Hemos dado la 

Abundancia. Por eso, reza a tu Señor y sacrifica”. “Hay gente que reza para otro que 

no es Alläh, y sacrifica para otro distinto de Alläh; y te hemos dado Al-Kauµar para 

que tu çalä y tu sacrificio no sean más que para Alläh”.  

Dijo Ibn al-ªArabï: “En mi opinión el äya significa: Adora a tu Señor y sacrifica 

para Él. Que tu acción no sea sino para Quien te ha dado Al-Kauµar, expresamente a 

ti. Y lo más apropiado es que todas tus acciones se correspondan con esta especifica-

ción de Al-Kauµar, que constituye la abundancia de bienes que Alläh te ha dado, o el 

río cuyo barro es de almizcle y el número de recipientes que recogen su agua son tan-

tos como las estrellas del cielo; de manera que eso [es decir, tu adoración y sacrificio] 

equivalgan al çalä del día del ªÏd al-Aîåä, y sacrificar un carnero o una vaca o una 

camella. Y todo eso es incomparable e inimaginable por su magnitud en el balance, 

por la recompensa de la adoración”. 

Dijo Aœ-Œäfiªï: “Quien sacrificara antes del çalä del ªÏd al-Aîåä habrá hecho 

un reparto de carne, mientras que Alläh dice en Su Libro: “Por eso, reza a tu Señor y 

sacrifica”. Empieza por el çalä antes del sacrificio”. Y dijo el Profeta  a propósito en 

una transmisión de Al-Barä ibn ªÄzib: “Lo primero con lo que comenzamos en este 
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día del Sacrificio es con el çalä y después sacrificamos. Y quien así lo hiciera habrá 

acertado con nuestro ritual, pero quien sacrificara antes de rezar, no será más que 

carne que ha ofrecido a su familia, y no forma parte del ritual”.  

En cuanto a lo que se ha relatado de ªAlï, Alläh esté complacido de él: “Por 

eso, reza a tu Señor y sacrifica”, dijo: “Pon la mano derecha sobre la izquierda en el 

çalä”. En esto difieren nuestros ulemas en tres versiones: Primera: No se pone en la 

oración obligatoria ni voluntaria; segunda: No se hace en la obligatoria y se hace en 

la voluntaria; y tercera: Se hace en la obligatoria y en la voluntaria. Y esta es la co-

rrecta, porque así se ha confirmado que el Mensajero de Alläh  ponía su mano de-

recha sobre la izquierda, según el åadïµ de Wail Ibn Åaÿar y otros. Dijo Ibn al-

Munæir: “Y en dicho sentido se expresaron Mälik, Aåmad e Isåäq, y así se transmitió 

de Aœ-Œäfiªï”. 

Dije (Al-Quröubï): En un relato de Mälik, dijo Ibn ªAbdel-Bar: “Levantar las 

manos para decir Allähu Akbar, y poner la derecha sobre la izquierda es de la sunna 

del çalä”. 

Hay diferentes opiniones sobre la posición de las manos en el çalä: La opinión 

de ªAlï es colocarlas encima del pecho; la de Saªïd y Aåmad ibn Åanbal es por enci-

ma del ombligo, y han dicho que no importa si se colocan debajo del ombligo. Y un 

grupo dijo: “Se colocan debajo del ombligo”. Y esto mismo han confirmado ªAlï, Abü 

Huraira, An-Najaï, y otros. 

En cuanto a levantar las manos en el takbïr del comienzo del çalä, de la incli-

nación y levantarse de ella, así como de la postración, hay diferencias de opinión.   

En los dos Çaåïå, se ha relatado el åadïµ de Ibn ªUmar, que dijo: “He visto al 

Mensajero de Alläh  que cuando se pone de pie para el comienzo del çalä levanta 

sus manos hasta la altura de sus hombros diciendo al mismo tiempo: Allähu Akbar. 

Y así solía hacerlo cuando hacía el takbïr en la inclinación, al igual que cuando levan-

taba su cabeza de la inclinación al decir: Samiªa Allähu liman åamidah. Sin embar-

go, no lo hacía al levantarse de la postración”.  

Dijo Ibn al-Munæir: “Esta es la opinión del Al-Leiµ ibn Saªd, Aœ-Œäfiªï, Aåmad, 

e Isåäq ibn ¥aur”. Contó Ibn Wahab, de Mälik, esta opinión, siendo también la mía, 

porque es la más firme opinión que conocemos sobre el Profeta . 

Otro grupo afirma que el orante levanta sus manos en la apertura del çalä y no 

las vuelve a levantar en el resto del çalä. Siendo la opinión de Sufiän Aµ-¥aurï y la 

más extendida en la escuela mälikï.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Verdaderamente, el que te odia es el que no tendrá 

posteridad.” (3) 

 

Es decir, y ese es Al-ªAç ibn Wail. Los árabes solían llamar abtar (el que no 

tendrá posteridad o descendencia), a aquel que tenía hijos e hijas y después se le 

morían los hijos quedándole las hijas. Se dijo: “Al-ªAç se detuvo a hablar con el Pro-

feta  y un grupo de los cabecillas de Quraiœ le inquirió: ¿Con quién te has parado? 

Les contestó: Con ese, al-abtar. Y fue cuando poco antes se le había muerto al Men-

sajero de Alläh  su hijo ªAbdulläh, que fue de Jadiÿa. Y en ese momento Alläh, el 

Altísimo, reveló: “Verdaderamente, el que te odia es el que no tendrá posteridad”. 

Es decir, aquel que no será recordado por gente de bien alguna en este mundo ni en 

el otro.  

Mencionó ªIkrima, de Ibn ªAbbäs, que dijo: “La gente de Ÿahilïya decía, cuan-

do a un hombre se le moría su hijo: butira fulano. Es decir, fulano no tendrá posteri-

dad. Y cuando murió Ibrähïm, el hijo del Profeta  salió, Abü Ÿahal hacia sus com-

pañeros y les dijo: butira Muåammad; y en ese momento, Alläh, Poderoso y Majes-

tuoso, reveló: “Verdaderamente, el que te odia es el que no tendrá posteridad”. Es 

decir, Abü Ÿahal”. 

Se ha dicho: “Los Quraish solían decir a quien se le morían sus hijos varones: 

butira fulano. Y cuando al Mensajero de Alläh  se le murió su hijo Al-Qásim en Me-

ca e Ibrahim en Medina, dijeron: butira Muåammad, y no tendrá quien ejerza su 

mandato después de él. Entonces se reveló esta äya. 

Dijeron Ibn ªAbbäs e ªIkrima: “La äya es una respuesta a Quraiœ cuando dije-

ron a Kaªb ibn al-Aœraf, a su llegada a Meca: Nosotros somos dueños de la aguada, 

de la custodia de la “Casa”, de las funciones de ordenanza y celadores y de la bande-

ra; mientras que tú eres el señor de la gente de Medina. ¿De manera que, somos no-

sotros mejor o lo es este insignificante que no tendrá posteridad o descendencia en-

tre su pueblo? Dijo Kaªb: ¡Vosotros sois mejores! Y se reveló a propósito de Kaªb: 

أََ مْ ترََ  إَِ ى ُ َّذِ ءَ أ وت ُ  َْصِفبعك نِءَ ُْ كَِ كبِ  ر ؤْنِي  َ  بكِْ ِ بْتِ )
وَُ طَّكغ  تِ وَ رَ      َ   لَِّذِ ءَ كَنَ  وُ هَؤ لاِ  أَهْدَى نِءَ ُ َّذِ ءَ َ ُنَي ُ  

  (31-ُ ي ك ) (سَبِفلا

“¿Acaso no has visto a los que se les dio 

parte del Libro cómo creen en la magia y 

Aö-Öägüt y dicen de los que niegan la cre-

encia: estos tienen mejor guía en su cami-

no que los que creen?”. (Las Mujeres-4:51) 
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Y se reveló a propósito de Quraiœ: “Verdaderamente, el que te odia es el que 

no tendrá posteridad”. 

Dijo también ªIkrima: “Ciertamente, Alläh, el Altísimo, inspiró a Su Mensaje-

ro y llamó a la gente de Quraiœ al camino de la fe. Estos dijeron: Muåammad se ha 

distanciado y ha cortado con nosotros. Y Alläh informó a Su Mensajero  diciéndole 

que habían sido ellos los que se habían distanciado”. 

Dijeron los lingüístas: “Al-abtar entre los hombres es quel que no tiene hijos, 

y entre los animales el que no tiene cola. Y en general, cualquier asunto en el que se 

vea interrumpido su beneficio en lo sucesivo será abtar”.  
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Sura “Al-Käfirün”(Los Incrédulos) 

 

Mequinense, según Ibn Masªüd, Al-Åasan e 

ªIkrima. Y Medinense según Ibn ªAbbäs, 

Qatäda y Aî-Îaååäk. Consta de seis äyät 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

En un relato de At-Tirmiæï, se transmitió de Anas: “Verdaderamente, este su-

ra equivale a un tercio del Qurªän”. Y también de Anas se transmitió que dijo el Pro-

feta : 

 “Di: ¡Incrédulos! Equivale a un cuarto del Qurªän”. De Ibn ªUmar se transmi-

tió que dijo: Hizo el Profeta  con sus compañeros el çalä del amanecer estando de 

viaje y recitó: Al-Käfirün y Al-Ijläç. Después les dijo: “He recitado con vosotros un 

tercio y un cuarto del Qurªän”. 

Relató Ÿubair ibn Muöªim que dijo el Profeta : “¡Ÿubair! ¿Si salieras de viaje, 

te gustaría ser el más ejemplar de tus compañeros en elegancia y provisión?”. Dije: 

¡Sí! Entonces, le dijo: Recita los cinco últimos suras del Qurªän a partir del sura de 

“Los incrédulos” hasta el sura de “Los Hombres”, y empieza tu recitación por: 

 

  الرحيمبسم الله الرحمن 

“En el nombre de Alläh, el Compasivo, el Misericordioso” 

 

Y prosiguió el hombre, jurando: ¡Por Alläh! que he tenido siempre poco dine-

ro. Cuando viajaba, era siempre el más impresentable de todos y de menor provi-

sión. Pero desde que he leído estos suras, he cambiado a la mejor presentación y ma-

yor provisión hasta mi regreso”.  
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Dijo Faruat ibn Nawfal al-Aœÿaªï: “Dijo un hombre al Profeta : ¡Aconséjame! 

Dijo: “Recita a la hora de dormir el sura: Al-Käfirün porque te libra de la idolatría 

(œirk)”.  

Dijo Ibn ªAbbäs: “No hay nada en el Qurªän que encolerice tanto a Iblïs como 

el sura “Al-Käfirün”, porque describe la unicidad de Alläh y la protección contra el 

œirk”.  

Dijo Al-Açmaªï: “El sura de “Los Incrédulos” y el sura de “La Sinceridad” (Al-

Ijläç) eran conocidos como al-muqaœqaœatän, es decir, que curan la hipocresía, de la 

misma forma que el alquitrán cura la sarna y la viruela en la piel”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                       

                     

          

“Di: ¡Incrédulos! (1) Yo no adoro lo que vosotros 

adoráis, (2) ni vosotros adoráis lo que yo adoro. (3) 

Yo no adoraré lo que vosotros adoráis, (4) ni vosotros 

adoraréis lo que yo adoro.” (3) 

 

Mencionaron Ibn Isåäq y otros, de Ibn ªAbbäs: “La causa de la revelación de 

este sura fue que Al-Walïd ibn al-Muguïra, Al-ªÄç ibn Wäil, Al-Aswad ibn ªAbdel-

muööalib y Umaya ibn Jalaf, se encontraron con el Mensajero de Alläh  y le dijeron: 

¡Muåammad! Ven, que vamos a adorar lo que adoras, y tú vas a adorar lo que ado-

ramos, de forma que participemos tanto tú como nosotros en todos nuestros asun-

tos; pues, si esto que traes es mejor que lo que nosotros tenemos, habremos partici-

pado de ello contigo y tomado una parte; y si lo que tenemos nosotros es mejor que 

lo tuyo, habrás participado con nosotros de ello y tomado una parte. En ese momen-

to, Alläh, Poderoso y Majestuoso, reveló el sura de “Los Incrédulos. 

Dijo Abu Saleh, de Ibn ªAbbäs: “Dijeron al Mensajero de Alläh : Si acaricia-

ras algunos de estos dioses creeríamos en ti. Entonces, el ángel Ÿibrïl hizo descender 

al Profeta  este sura. Y así, se desesperaron y optaron por maltratarle como a sus 

compañeros”. 

Al-Mäwardï: El sura fue revelado como una respuesta a un grupo concreto de 

incrédulos y no a todos; porque hubo quien de ellos creyó y adoró a Alläh, y hubo 

quien murió siendo incrédulo, y esos son a los que va dirigida la palabra”. 
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Dijo Ibn ªAbbäs: “Dijo Quraiœ al Profeta : Nosotros te daremos el dinero ne-

cesario para que seas el hombre más rico de Meca. Te casaremos con quien quieras y 

haremos lo que quieras siguiendo tus pasos, si dejas pares de insultar a nuestros dio-

ses. Si lo haces, te ofrecemos un trato ventajoso para ti y para nosotros: que adores a 

nuestros dioses (Al-Läta y Al-ªUzzä) un año, y nosotros adoraremos a tu dios otro 

año. Entonces, se reveló el sura.De ahí la repetición en: “Yo no adoraré lo que voso-

tros adoráis”, como respuesta, porque ellos habían repetido su oferta de adoración 

una vez tras otra”.  

Se ha dicho: “Los Quraiœ solían adorar a los ídolos y cuando se cansaban y se 

aburrían de adorar a uno lo rechazaban. Después tomaban otro ídolo, caprichosa-

mente, hasta tal punto que cuando pasaban junto a una piedra que les gustara, echa-

ban a la anterior para elevar a esta, ensalzarla y adorarla como si fuera un dios. En-

tonces, llegó la orden al Profeta  de responderles: “Yo no adoro lo que vosotros 

adoráis” hoy: al dios que tenéis frente a vosotros. Después dijo: “Y vosotros no 

adoráis lo que yo adoro”, sino que adoráis al ídolo que habéis elegido vosotros mis-

mos ahora. “Y yo no adoraré lo que vosotros habéis adorado”. Es decir, al dios que 

ayer rechazasteis. “Y vosotros no adoraréis lo que yo adoro”, porque yo adoro a 

Alläh. 

Y se ha dicho también: “El significado estimativo de las äyät es: Di a los in-

crédulos: Yo no adoro los ídolos que vosotros adoráis ni vosotros adoráis a Alläh, el 

cuál yo adoro, y al que vosotros asociáis eligiendo vuestros ídolos. Y si pretendéis 

que estáis adorando a Alläh, estáis mintiendo porque le adoráis asociado. Entonces, 

yo no adoro lo que habéis adorado, como vuestra adoración”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“Para vosotros vuestro Dïn, y para mí el mío.” (8) 

 

Aquí hay un significado amenazante, que es como cuando Alläh dice: 

 (33-  صصُ) ( يََك أَعَْ ك  يَك وََ ك مْ أَعَْ ك  ك مْ )

“Para nosotros nuestras acciones y para 

vosotros las vuestras”. (Las Historias-

28:55) 

 

Es decir, si estáis satisfechos con vuestro Dïn, nosotros lo estamos con el 

nuestro. Se ha dicho: “El significado es que para vosotros será la recompensa de 

vuestro Dïn y para nosotros la nuestra: porque el Dïn es la recompensa”.   
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Sura “An-Naçr” (La Ayuda) 
 

Medinense. Sura de “La Despedida” por ser el 

último sura revelado. Consta de tres äyät. 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

               

“Cuando llegue la ayuda de Alläh y la conquista.” (1) 
 

Se refiere a la ayuda de Alläh a Su Mensajero contra Quraiœ. Aö-Öabarï: “Le 

ayudó contra quienes le combatieron de los incrédulos”. 

En cuanto a la conquista, se refiere a la conquista de Meca. Dijeron Ibn 

ªAbbäs y Saªïd ibn Ÿubair: “Es la conquista de ciudades y palacios”. Y se ha dicho: 

“La conquista del resto de países”.   

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                   

“Y veas a la gente entrar en masa en el Dïn de Alläh.” (2) 

 

Es decir, y veas a los árabes y no árabes entrar en masa, unos tras otros. Tras 

la conquista de Meca, dijeron los árabes: “Una vez que Muåammad ha salido triun-

fante sobre la gente de la Casa Sagrada, cuando Alläh, el Altísimo, los había protegi-

do del ejército del Elefante, ya no tenéis nada que hacer contra Él. “Entonces abra-

zaban el Islam en tropel: ¡Umma, Umma! (un pueblo tras otro). Dijeron ªIkrima y 

Muqätil: “Y veas a la gente. Es decir a la gente del Yemen. Siendo así que vinieron 

setecientos hombres procedentes del Yemen que eran verdaderos creyentes. Unos 
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hacían la llamada a la oración, otros recitaban el Corán, y otros decían: Lä iläha illä 

Alläh. Se alegró por ello el Profeta  y lloraron ªUmar e Ibn ªAbbäs”. 

De Ibn ªAbbäs, que el Profeta  recitó: “Cuando llegue la ayuda de Alläh y la 

conquista”, y vino la gente del Yemen, de finos sentimientos, naturaleza suave, cora-

zones generosos, muy temerosos de Alläh, y entraron en masa en el Dïn de Alläh”. 

Se relató en Çaåïå Muslim, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alläh : 

“Ha venido a vosotros la gente del Yemen que son más débiles y frágiles de corazón. 

Sin embargo, el entendimiento del Dïn y la sabiduría es de ellos”. Y en otro åadïµ di-

jo: “Verdaderamente, encuentro que el aliento de vuestro Señor viene de la dirección 

del Yemen”. El åadïµ tiene dos interpretaciones: La primera es la apertura, por la 

sucesión continuada de conversiones al Islam. La segunda es que Alläh, el Altísimo, 

ha soplado sobre el mal que había encima del Profeta , con la gente del Yemen, que 

son al-ançär (auxiliares de Medina). 

Relató Ÿäbir Ibn ªAbdelläh que había oído al Profeta  decir: “La gente ha en-

trado en el Dïn de Alláh en masa, y saldrán de él también en masa”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

“Glorifica a tu Señor con Su alabanza y pídele perdón. 

Él siempre acepta el arrepentimiento.” (3) 
 

Es decir, cuando hagas el salat abunda en la glorificación (Subåäna Alläh) y 

alabanzas a Alläh (Al-åamdulilläh). De Ibn ªAbbäs: “Con Su alabanza, es decir, 

agradedimiento y loanzas a Alläh por cuanto te ha dado de éxitos y conquistas”. 

Se ha dicho: “fa-sabbiå, se refiere a testificar que Alläh está exento de atribu-

tos humanos”. “Was-tagfirhu”, es decir pídele el perdón con la continuidad de su 

recuerdo. De ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, se relató que dijo: El Mensajero 

de Alläh  después de cada çalä y una vez que le fue revelado el sura: “Cuando llegue 

la ayuda de Alläh y la conquista”, decía: “Subåänaka rabbanä wa biåamdik, Allä-

humma agfirlï”. (¡Gloria a Ti, Señor nuestro, y por Tu alabanza, oh Alläh, perdóna-

me!). Así mismo, se transmitió de ella que dijo: El Mensajero de Alläh  solía decir 

repetidamente en su inclinación y postración: “Subåänaka Allähumma rabbanä wa 

biåamdik, Allähumma agfirlï”.  

Dijo Umm Salama: El Profeta , estando en el final de su vida, siempre que se 

levantaba o se sentaba, iba o venía, solía decir: “Subåäna Allähi wa biåamdihi, astag-

firulläha wa atübu °ilaih”. (¡Gloria a Alläh y por Su alabanza. Le pido el perdón y a Él 

me vuelvo arrepentido!) Dijo: Se me ha ordenado hacerlo. Después recitaba: “Cuan-

do llegue la ayuda de Alläh y la conquista”. Dijo Abü Huraira: “Se esforzó tanto el 
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Profeta  en la adoración de su Señor, después de la revelación de este sura, que se 

le agrietaron los pies, su cuerpo adelgazó, sonrió poco y lloró mucho”. Dijo ªIkrima: 

“Nunca ha estado el Profeta  tan esforzado en los asuntos del Ájira como lo hizo en 

el momento de la revelación de este sura”. Dijo Muqätil: “Cuando se reveló el sura, 

se la recitó el Profeta  a sus compañeros, entre los cuales estaban Abü Bakr, ªUmar 

y Saªd ibn Abï Waqqäç. Todos se alegraron y la recibieron como una buena noticia, 

sin embargo, Al-ªAbbäs, lloró de tristeza. Y le dijo el Profeta : “¿Qué es lo que te ha 

hecho llorar, tío?”. Contestó: Tu alma te ha mostrado la señal del fin de tus días. Dijo 

él: Realmente, es como tú dices. Después de eso vivió sesenta días más. Y durante 

ese tiempo jamás se le vió sonreir. Se ha dicho: Se reveló el sura en Minä, en la pere-

grinación de la despedida y lloraron ªUmar y Al-ªAbbäs. Les dijeron: ¡Hoy es un día 

de alegría! Contestaron: Sin embargo, hoy hemos recibido la noticia del fin de los 

días del Profeta . Y dijo : “Estáis en lo cierto, he sido informado de mi final”. 

De Ibn ªAbbäs, se transmitió que dijo: “ªUmar ibn al-Jaööäb permitía la parti-

cipación en las asambleas a la gente de Badr y a mí con ellos. Dijo: Se enfadaron por 

eso, y dijeron: Se permite entrar con nosotros a este joven y a nuestros hijos, que son 

de la misma edad, no. Les contestó ªUmar: Este joven ya sabéis quien es”. Dijo Ibn 

ªAbbäs: “Un día, ªUmar los invitó y a mí tambien. Les preguntó acerca del sura An-

Naçr: “Cuando llegue la ayuda de Alläh y la conquista”. Dijeron: Alläh ha ordenado 

a su Profeta  que cuando le dé apertura, él le pida el perdón y se arrepienta a Alläh. 

ªUmar preguntó a Ibn ªAbbäs: ¿Tú que dices? Dije: No es así. Sino que Alläh ha in-

formado a Su Profeta  que el final de su plazo ha llegado. Y dijo: “Cuando llegue la 

ayuda de Alläh y la conquista”, esa será la señal de tu muerte. “Glorifica a tu Señor 

con Su alabanza y pídele perdón. Él siempre acepta el arrepentimiento”. Y dijo 

ªUmar: ¿Me recrimináis a mí por él? Y en el Bujärï contestó ªUmar a las palabras de 

Ibn ªAbbäs: “No sé más de lo que tú has dicho”. 

Si se pregunta: ¿Qué se ha de perdonar al Profeta  al habérsele ordenado pe-

dir el perdón? Se responderá: El Profeta  solía decir en sus peticiones: “¡Señor per-

dona mis errores y mi ignorancia; mis excesos en todos mis asuntos y en aquello que 

Tú sabes mejor que yo. Oh Alläh, perdona mis faltas deliberadas; mi ignorancia y mi 

jocosidad; y todo cuanto tenga. Oh Alläh, perdóname todo lo anterior así como lo 

posterior; lo público y lo secreto: Tú eres el Anterior el Posterior y Tú eres el Podero-

so sobre todas las cosas!”. Solía pues, el Profeta  rebajarse a sí mismo por las in-

mensas gracias que Alläh le había otorgado. 

Se ha dicho: “El “Istigfär” es un acto de adoración, por lo tanto es preciso 

aportarlo”. Es una llamada de atención a su pueblo para que no lo abandone aunque 

crean. Y también significa: “Pide perdón por tu pueblo”. 
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“El siempre acepta el arrepentimiento”. Es decir, de los que le glorifican y le 

piden el perdón, Él, Alläh, acepta su arrepentimiento. ¿Y si es al Profeta  estando 

exento, se le ha pedido que haga el “istigfär”, qué no será a los demás?    

Se transmitió de ªÄ°iœa: El Mensajero de Alläh  solía decir mucho: “Subåäna 

Allähi wa biåamdihi astagfirul-läha wa atübu °ilaihi”. Le pregunté que porqué lo de-

cía tanto. Contestó: “Mi Señor me ha informado de que vería una señal en mi pueblo; 

y que cuando la viera dijera con mucha frecuencia: Subåäna Allähi wa biåamdihi 

astagfirul-läha wa atübu °ilaihi. Y ya la he visto: “Cuando llegue la ayuda de Alläh y 

la conquista. Y veas a la gente entrar en masa en el Dïn de Alläh, Glorifica a tu Se-

ñor con Su alabanza y pídele perdón. Él siempre acepta el arrepentimiento”. 

Dijo Ibn ªUmar: “Este sura fue revelado en Minä, en la peregrinación de Des-

pedida. Después se reveló: 

 (3-ُ  كئدة) (ُْ فرَْ مَ أَكَْ لْت  َ ك مْ دِ يَك مْ وَأتََْ ْ ت  عَلَفْك مْ ِْْ َ ِ ي)

“Hoy he perfeccionado vuestro Din y he 

completado para vosotros Mi gracia”. (La 

Mesa Servida-5:3) 
 

Después de eso vivió el Profeta  ochenta días. A continuación se reveló la äya 

Al-Kaläla: 

ِِي ُْ كَلَاَ ةِ )  (173-ُ ي ك ) (َ ْ  رَنْ   ََْ  ق لِ ُ لَّه   ر نِْ فك مْ 

“Te piden que dictamines. Di: Alläh os da 

un juicio sobre el caso en que no se tengan 

ni padres ni hijos para la herencia”. (Las 

Mujeres-175) 
 

Y después de eso vivió el Profeta  cincuenta días. Después se reveló: 

 (126-ُ   بة) (َ َ دْ جَك كَ مْ رَس  لٌ نِءْ أَْرْن ِ ك مْ )

“Ha venido a vosotros un mensajero salido 

de entre vosotros mismos”. (El Arrepenti-

miento-9:128) 
 

Y después vivió treinta y cinco días más. A continuación se reveló: 

ِِفهِ إَِ ى ُ لَّهِ )  (261-ُ ب  ة) (وَُترَّ  ُ   رَْ نعك تر ْ جَ   َ  

“Y temed un Día en el cuál volveréis a 

Alläh”. (La Vaca-2:281) 
 

Y vivió el Profeta  después de eso veintiún días más”. 

 



 
Compendio del Tafsïr del Qurªän Al-Quröubï 

 

 381 

 

Sura “Al-Masad” (La Fibra) 

 

Mequinense por consenso. Consta de cinco 

äyät. 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                 

“Perezcan las manos de Abü Lahab y perecido está.” 

(1) 

 

Se transmitió de Ibn ªAbbäs: “Cuando se reveló: 

َ بفِءَ ) ْْذِرْ عَشِفَ تََ  ُلْأَقرْ  (213-ُ ش ُ  ) (وَأَ

“Y advierte a tu clan, a los más allegados”. 

(Los Poetas-26:213). Y: 

ه م  ُ  خلصفء)  (ورَهْطََ  نِيرْ

“Y a tu pequeño grupo de gente sincera”.8  

 

Salió el Mensajero de Alläh  y se encaramó en lo alto del cerro de Çafä, desde 

el cuál llamó gritando: ¡Gentes! Preguntaron: ¿Quién es el que grita? Contestaron 

otros: ¡Muåammad! Y se reunieron junto a él. Les dijo: “¡Banï fulano! ¡Banï fulano! 

¡Banï fulano! ¡Banï ªAbdemanäf! ¡Banï ªAbdelmuööalib!”. Y cuando se hubieron 

agrupado junto a él todas las tribus, les dijo: “¿Si os dijera que unos caballos van a 

salir del pie de esta montaña para atacaros, me creeríais?”. Contestaron: ¡Nunca nos 

                                                 
8 Dijo An-Nawäwï en la explicación de Çaåïå Muslim: “Esta expresión muestra que era Qurªän 
y fue revelada en principio, después fue abrogada su lectura”. 
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has mentido! Dijo: “Pues ciertamente, yo soy un advertidor para vosotros y portador 

de un duro castigo”. Entonces, dijo Abü Lahab: ¡Perdición para ti! ¿Para esto nos has 

reunido? Después se levantó y fue cuando se reveló este sura: “Perezcan las manos 

de Abü Lahab y perecido está”. Añadieron Al-Åamidï y otros al relato: “Cuando la 

mujer de Abü Lahab se enteró de lo que había sido revelado para su marido y para 

ella en el Qurªän, cogió una piedra y fue en busca del Mensajero de Alläh , que es-

taba sentado en la mezquita junto a la Kaªba, y con él Abü Bakr. Cuando se detuvo 

junto a él, Alläh, el Altísimo, lo hizo invisible para ella, viendo sólo a Abü Bakr. Dijo 

ella: ¡Abu Bakr! Me he enterado de que tu amigo me está ultrajando. ¡Por Alläh! Co-

mo le encuentre le doy con esta piedra en la boca. Y después se marchó. Dijo Abü 

Bakr: ¡Mensajero de Alläh! ¿No te has dado cuenta de que te ha visto? Dijo: “¡No me 

ha visto! Alläh me ha hecho invisible para ella”. Los Quraish llamaban al Profeta  

“reprochador”, como insulto. Y él decía: “¿Acaso no os sorprende que Alläh haya 

apartado el mal de Quraiœ de mí? Insultan e injurian al “reprochador”, sin embargo 

yo soy Muåammad”.  

Se ha dicho: “La causa de la revelación de este sura se debe, según contó ªAb-

der-Raåmän ibn Zaid, a que Abü Lahab acudió al Profeta  y le dijo: ¿Qué se me 

daría si creyera en ti, Muåammad? Le contestó: “Lo mismo que se le da a los mu-

sulmanes”. Dijo: ¿No tendría algún privilegio sobre ellos? Le contestó: “¿Y qué es lo 

que quieres?”. Dijo: ¡Está perdido éste! ¿Voy a ser igual, que esos? En ese momento, 

Alläh, el Altísimo, reveló: “Perezcan las manos de Abü Lahab y perecido está”. 

En otra versión dijo ªAbder-Raåmän ibn Kisän: “Enseguida que llegaba al 

Profeta  alguna delegación, partía hacia ellos Abü Lahab y le preguntaban acerca 

del Mensajero de Alläh  diciéndole: Tú sabes más de él que nosotros. Y les decía 

Abü Lahab: Verdaderamente, es un mago mentiroso. De manera que, al oir eso se 

volvían sin encontrarse con él. Llegó otra delegación e hizo lo mismo con ellos, pero 

estos dijeron: No nos iremos hasta que lo veamos y oigamos sus palabras. Les dijo 

Abü Lahab: Verdaderamente, aún lo estamos curando, pues perdido está. Fue in-

formado de ello el Mensajero de Alläh  y quedó afligido. Y Alläh, el Altísimo, reveló 

el sura en ese momento”. 

Especifica la perdición de las manos de Abü Lahab concretamente, por ser con 

ellas con las que se actúa generalmente; es decir, arruinadas las manos y arruinado 

él. Y nombra a las manos para referirse a él mismo. Como dice Alläh, el Altísimo: 

 (10-ُ حج) (دَّنَتْ َ دَُكَ ذَِ َ  بَِ ك قَ )

“Eso es por lo que tus manos han ofreci-

do”. (La Peregrinación-22:10)  
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Es decir, lo que tú has hecho. Se designa el todo nombrando una parte de él, 

según la claridad en la expresión de la lengua árabe.  

Dijo Al-Farrä: “La primera “perdición” es una petición y la segunda es una 

concesión de esa petición. Quiere decir, que Alläh lo haga perecer y ya está pereci-

do”. 

El nombre verdadero de Abü Lahab es ªAbdulªuzzä, que era hijo de ªAbdel-

muööalib, a su vez tío de Muåammad . Su mujer se llamaba Al-ªAurä Umm Ÿamïl, 

hermana de Abü Sufiän ibn Åarb. Y ambos eran enemigos acérrimos del Profeta . 

Dijo Öäreq Ibn ªAbdelläh al-Muåäribï: “Estaba en un mercado llamado Æül Maÿäz, 

cuando vi a un hombre decir: ¡Hombres! Decid: Lä iläha illä Alläh y triunfaréis. En 

esto, un hombre que estaba detrás de él empezó a arrojarle piedras hasta hacerle 

sangrar la parte posterior de sus piernas, y decía: ¡Hombres! Es un mentiroso y no le 

hagáis caso. Entonces, pregunté: ¿Quién es este hombre? Dijeron: Muåammad. Dice 

ser un Profeta. Y éste es su tío Abü Lahab que le acusa de ser un mentiroso”. Relató 

ªAöä, de Ibn ªAbbäs, que dijo: “Dijo Abü Lahab: ¡Muåammad os ha embrujado! Uno 

de nosotros se basta para comerse un lechal entero y puede beberse un cántaro de 

leche y aún así no se queda saciado. Mientras que Muåammad os ha dejado satisfe-

chos a todos con una sola pata de cordero y ha saciado a todos con un cántaro de 

leche”. 

El nombre de Abü Lahab era ªAbdelªuzzä, y al-ªUzzä era un ídolo. Y Alläh, el 

Altísimo, no quiso añadir en Su Libro la adoración a un ídolo. Él era más conocido 

por su apodo que por su verdadero nombre, de forma que así ha sido nombrado. El 

nombre es más noble que el apodo y en este caso Alläh, el Altísimo, lo ha rebajado de 

la nobleza a la bajeza. Por eso, Alläh, el Altísimo, siempre designó a los Profetas por 

su propio nombre y nunca les puso apodos. Quiere decir, que el nombre es más va-

lioso que el apodo. Y Alläh, el Altísimo, se nombra y no se apoda. Y, por otra parte, 

Alläh, el Altísimo, quiso confirmar su verdadero linaje y hacerlo entrar al Fuego 

siendo padre de él, pues lahab significa “llama”, y Abü Lahab “el padre de la llama”. 

Dijo Ibn ªAbbäs: “Cuando Alläh, el Altísimo, creó el cálamo, le inspiró: ¡Escri-

be lo que existe! Y entre lo que escribió: “Perezcan las manos de Abü Lahab y pere-

cido está”. Dijo Mançür: Fue preguntado Al-Åasan por este sura: ¿Fue escrita en el 

Lauå Al-Maåfüë (La Tabla Preservada)? ¿Y ha sido Abü Lahab capaz de no arder en 

el Fuego? Contestó: ¡Por Alläh! No ha podido librarse de arder en el Fuego, porque 

eso está en el Libro de Alläh antes de la creación de Abü Lahab y sus padres. Eso lo 

confirma cuando Müsä le dice a Ädam: Alläh te ha creado con Su mano, te ha insu-

flado Su espíritu, te hizo morar en Su Jardín, hizo postrar para ti a Sus ángeles, y 

engañaste a la gente haciéndolos salir del Paraíso. Y dijo Ädam: Tú eres Müsä al que 

Alläh eligió con Su palabra, te dio la Tora, y me recriminas por un asunto que Alläh 
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decretó para mí antes de crear los cielos y la tierra. Dijo el Profeta : “Ädam ha re-

batido a Müsä”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

               

“De nada le servirá su riqueza ni todo lo que ha ad-

quirido.” (2) 

 

Es decir, toda la riqueza que ha amasado no le servirá para librarse del castigo 

de Alläh ni tampoco la fama que haya adquirido. Dijo Muÿähid: “Los hijos de un 

hombre también son adquisición suya”. 

Dijo Abü aö-Öufail: “Acudieron los hijos de Abü Lahab a Ibn ªAbbäs para que 

dictaminara entre ellos en un asunto en discordia. En ese momento se enzarzaron en 

una pelea y cuando él se dispuso a separarlos le empujaron y cayó al suelo. Ibn 

ªAbbäs se enojó profundamente y dijo: ¡Apartad de mí la mala cosecha! Es decir, la 

progenie de Abü Lahab”.  

Se transmitió de ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, que dijo el Mensajero 

de Alläh : “Lo mejor que puede comer un hombre es aquello que haya adquirido 

licitamente, y sus hijos son producto de lo que ha ganado”.  

Cuando Muåammad  advirtió a su gente del peligro del Fuego, dijo Abü La-

hab: Si lo que está diciendo mi sobrino es verdad, yo mismo me empeñaré, mi dinero 

y mis hijos. En ese momento se reveló: “De nada le servirá su riqueza ni todo lo que 

ha adquirido”.  

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Corán: 

 

                         

“Arderá en un fuego llameante. (3) Y su mujer la por-

tadora de leña.” (4) 

 

Es decir, con una gran llama ardiente e inflamada. “Y su mujer la portadora 

de leña”. Su mujer, Al-ªAurä (La tuerta), se llamaba Umm Ÿamïl. Dijeron Ibn 

ªAbbäs, Muÿähid, Qatäda y As-Suddï: “Solía ir murmurando entre la gente. Los ára-

bes dicen: Fulano echa leña encima, cuando murmura de alguien”. 

El sentido aquí de la leña es metafórico, porque en realidad lo que hace es lle-

var la murmuración de un sitio a otro. Arrojar leña verde al fuego provoca humo 

ocasionando más daño aún, y de ahí la metáfora. 
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Dijo Akµam a sus hijos: “Tened cuidado con la murmuración porque es fuego 

ardiente y lo que hace el murmurador en una hora no lo hace el brujo en un mes”. Y 

por eso se dice: “El fuego del odio no se apaga”.  

Dijo el Profeta : “No entrará en el Jardín el murmurador”. Y dijo: “La perso-

na de dos caras no se encontrará con Alläh con un rostro alegre”. Y dijo: “La peor de 

las personas es la de dos caras: Aquel que viene a unos con una cara y a otros con 

otra”.  

Dijo Kaªb al-Aåbar: “Sobrevino a la tribu de Israel una sequía y salieron con 

Müsä tres veces para pedir lluvia, pero no llovió. Dijo Müsä: “Dios mío, son tus sier-

vos”. Alläh le inspiró: “No te he contestado a ti ni a los que están contigo, porque 

entre ellos hay un murmurador y está empecinado en la murmuración”. Preguntó 

Müsä: “¡Oh Alläh! ¿Quién es este hombre para que lo echemos fuera de nosotros?”.  

Le contestó: “¡Müsä! ¿Yo te prohíbo a ti la murmuración y acaso voy a ser Yo mur-

murador?”. Dijo: Y todos en general se arrepintieron. Y en ese momento comenzó a 

llover”.  

La murmuración es de las faltas graves. En esto hay un total acuerdo. Dijo Al-

Fuîail: “Tres cosas destrozan la acción recta, rompe el ayuno al ayunante, e invalida 

la ablución (wuîü): al-guïba (mencionar los defectos de otro en su ausencia), an-

namïma (la murmuración) y la mentira”. 

Dijo ªAöä ibn as-Sä°ib: “Le mencionó a Aœ-Œäªbï el dicho del Mensajero de 

Alläh : “No entrarán en el Jardín ni el asesino ni el murmurador ni el usurero”. 

Pregunté: ¡ Abü ªAmrin! ¿Ha comparado al murmurador con el asesino y el usurero? 

Contestó: ¿Y qué son el derramamiento de sangre, la usura y el combate sino un 

producto de la murmuración? 

Dijeron Qatäda y otros: “Umm Ÿamïl, la mujer de Abü Lahab, pretendía aver-

gonzar al Mensajero de Alläh  con la pobreza. Sin embargo, ella, a pesar de su ri-

queza, portaba leña sobre sus espaldas, debido a su tremenda avaricia; y por ese vi-

cio fue conocida”. 

Dijeron Ibn Zaid y Aî-Îaååäk: “Solía arrojar ramas espinosas por la noche en 

el camino del Profeta  y sus compañeros”. Dijo Ar-Rabïªu: “Y el Profeta  pisaba 

sobre ellas como si pisara sobre la seda”.  

Dijo Al-Åamdäni: “Umm Ÿamïl venía cada día con un hato de leña de espino y 

lo arrojaba en el camino de los musulmanes. Cierto día, cuando transportaba una 

carga de espinos se sentó sobre una piedra para descansar, y en ese momento la co-

gió el ángel por detrás y la aniquiló”. 

Dijo Saªïd ibn Ÿubair: “La portadora de leña es como quien va cargado de 

errores y faltas sobre sus espaldas”. La prueba de ello es cuando dice Alläh, el Altísi-

mo, en el Qurªän: 

 (31-ُلأْ كم) (َ حِْ ل  َ  أَوْزَُرَه مْ عَلَى ظ ه  رهِِمْ )
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“Cargan sus faltas sobre sus espaldas”. 

(Los Rebaños-6:31)  

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

               

“Llevando en su cuello una soga de fibra.” (3) 

 

Es decir, una soga o cuerda formada por fibras entrelazadas, originariamente 

procedentes de un árbol que crece en el Yemen llamado al-masad.  

Dijeron Aî-Îaååäk y otros: Esta referencia es en Duniä, sin embargo, la mu-

jer de Abü Lahab solía rebajar al Profeta  por su pobreza mientras que ella cargaba 

leña con la cuerda atada a su cuello y Alläh, el Altísimo la estranguló con su propia 

cuerda. Y en el Ájira será una cuerda de Fuego”. 
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Sura “Al-Ijläç” (La Adoración Pura) 

 

Mequinense, según Ibn Masªüd, ªAöä, ªIkrima 

y Ÿäbir. Y medinense según Ibn ªAbbäs, Qatä-

da, Aî-Îaååäk y As-Suddï. Consta de cuatro 

äyät. 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
 ب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                           

        

“Di: Él, Alläh es Uno (1). Alläh, el Señor Absoluto. (2) Ni 

engendró ni ha sido engendrado. (3) Y no hay nadie 

que se Le parezca.” (9) 

 

“Di: Él, Alläh es Uno”. Es decir, el Único, el Impar. Aquel que no tiene pareci-

do ni compañero; no tiene hijos ni asociado. 

 “Alläh, el Señor Absoluto”. Es decir, Aquel a quien se dirigen para las necesi-

dades. Como dijo Alläh: 

 (33-ُ يحل) (ث مَّ إِذَُ نَ َّك م  ُ ضُّ ُّ ِإَِ فَْهِ تَْ أَر و َ )

“Sin embargo, cuando os toca algún mal, 

es cuando Le imploráis”. (Las Abejas-

16:53) 
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“Aç-Çamad” es el Eterno, el Que permanece imperecedero. Nadie lo aparta ni 

Él se aparta a Sí mismo. Y su explicación es lo que sigue después en el sura: “Ni en-

gendró ni ha sido engendrado”. Porque, cualquier cosa tiene que morir irremisible-

mente. Y todo mortal deja una herencia tras él menos Alläh, el Altísimo.  

Dijeron ªAlï, Ibn ªAbbäs y otros: “Aç-Çamad es el Señor, el que ha culminado 

Su dominio y toda clase de honorabilidad”. 

Dijo Abü Huraira: “Verdaderamente, Él puede prescindir de todos, sin embar-

go, todos lo necesitan a Él”. Dijo As-Suddï: “Él es el objetivo en los deseos; y el ayu-

dante en las desgracias”. Dijo Al-Åussein ibn al-Faîl: “Verdaderamente, Él hace lo 

que quiere y gobierna como quiere”. Dijo Muqätil: “Él es el Perfecto, no tiene defecto 

alguno”.  

La gente del tafsïr ha dicho: “Esta äya se reveló como respuesta a los asociado-

res, cuando preguntaron al Profeta : “¡Descríbenos a tu Dios! ¿Si es de oro, de co-

bre o de bronce? Dijo Alläh, el Altísimo, contestandoles: “Di: Él, Alláh es Uno”.  

Relató At-Tirmiæï, de Ubai ibn Kaªb: “Los asociadores (muœrikün) dijeron al 

Mensajero de Alläh : Dinos el linaje de tu Señor. Y Alläh, Poderoso y Majestuoso, 

reveló:  

“Ni engendró ni ha sido engendrado”. “Aç-Çamad, es el que no engendró ni 

ha sido engendrado. Porque todo el que es engendrado muere; y todo mortal deja 

herencia, mientras que Alläh, el Altísimo, no muere y por lo tanto no deja herencia. 

Dijo Ibn ªAbbäs: “No engendró”, como concibió y dio a luz María, “… ni fue 

engendrado” como lo fueron Jesús (ªÏsä) y Ezra (ªUzair). Y esto es en respuesta a los 

cristianos y a los judios que dijeron: Isa es hijo de Alläh y ªUzair es hijo de Alläh. 

“Y no hay nadie que se le parezca”. Es decir, no hay nada como Él ni nadie 

que pueda ser comparado a Él. Y sobre las excelencias de este sura se han recopilado 

varios hadices y vertido diversas opiniones.  

En Çaåïå Al-Bujärï se transmitió de Abü Saªïd Al-Judrï: Un hombre escuchó a 

otro recitar: “Di: Él, Alläh es Uno”, repetidamente. Cuando amaneció, éste hombre 

acudió al Mensajero de Alläh  y le mencionó el hecho como una acción pequeña. Y 

dijo el Mensajero de Alläh : “¡Por Aquel que tiene mi alma de Su mano! Equivale a 

un tercio del Qurªän”.  

En otro åadïµ, dijo el Profeta  a sus compañeros: “¿Alguno de vosotros sería 

capaz de recitar un tercio del Qurªän en una sola noche?”. Eso les pareció difícil y 

dijeron: ¿Quién de nosotros puede hacerlo, Mensajero de Alläh? Y dijo: Allähu Al-

Wäåidu Aç-Çamad, es un tercio del Qurªän. Refiriéndose al sura: “Qul Huwa Allähu 

Aåad”. 

De Abü Huraira se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “¡Congregaos 

que os voy a recitar un tercio del Qurªän!”. Y les recitó: “Qul Huwa Allähu Aåad”. 
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Han dicho algunos ulemas que este sura equivale a un tercio del Corán porque 

en él se encuentra el nombre de “Aç-Çamad”, y que no se encuentra en ninguna otra. 

Así como “Aåad”.  

Se ha dicho: “El Qurªän se ha revelado por tercios: Un tercio lo constituyen las 

leyes; otro tercio son promesas y advertencias; y el otro son nombres y atributos. Y el 

sura: “Qul Huwa Allähu Aåad”, resume el tercio de los nombres y atributos”. La 

prueba de ello es el hadiz, recopilado en Çaåïå Muslim, en el que se transmitió de 

Abü Dardä que dijo el Profeta : “Ciertamente, Alläh, el Altísimo, ha dividido el 

Corán en tres partes. Y ha hecho de “Qul Huwa Allähu Aåad”, una de ellas”.   

En un relato de Muslim, se transmitió de ªÄ°iœa que el Mensajero de Alläh  

envió a un hombre como emir de una expedición y solía recitar en el çalä el Qurªän y 

terminaba con el sura “Qul Huwa Allähu Aåad”. Al regreso de la expedición le conta-

ron al Profeta  lo sucedido, y éste les dijo: Preguntadle por qué lo hace así. Le pre-

guntaron y contestó: Porque es un atributo del Misericordioso. Y a mí me gusta reci-

tarlo en la oración. Dijo el Mensajero de Alläh : “Notificadle que Alläh le ama”. 

En un relato de At-Tirmiæï, se transmitió de Anas ibn Mälik que dijo: “Había 

un hombre de los ançär, imäm de la mezquita de Qubä y siempre que empezaba un 

sura lo hacía con el “Fätiåa”, “Qul Huwa Allähu Aåad” y después otro sura del 

Qurªän. Haciendo lo mismo en todos los rakás. Le dijeron sus compañeros: ¿No te 

basta con recitar: “Qul Huwa Allähu Aåad” para que tengas que recitar además otro 

sura? De manera que recitas solo ese, o lo dejas y recitas otro sura. Contestó: No voy 

a dejar de hacerlo así, si queréis que yo sea vuestro imäm. Y si no queréis, dejaré de 

ser vuestro imäm. Sabían que él era el mejor de ellos y querían a otro imäm que no 

fuese él, en su lugar. Cuando vino el Profeta , le informaron del hecho y le dijo: 

“¿Qué te impide hacer lo que te piden tus compañeros. Y qué es lo que te hace recitar 

este sura en cada rakäª?”. Contestó: ¡Yo amo este sura, Mensajero de Alläh! Y dijo el 

Profeta : “¡Tu amor por él te hará entrar en el Jardín!”.   

Se transmitió de Anas ibn Mälik, en un relato de At-Tirmiæï que dijo: Me en-

contré con el Profeta  y al oir a un hombre recitar Al-Ijläç, dijo: “¡Se ha asegura-

do!”. Pregunté: ¿Qué es lo que se ha asegurado? Contestó: “El Jardín”. 

En otro åadïµ de Anas ibn Mälik, se transmitió que dijo el Profeta : “Quien 

recite cada día doscientas veces Al-Ijläç, le serán borradas las faltas de cincuenta 

años, excepto que tuviera alguna deuda”. 

Con la misma cadena de transmisión, dijo el Profeta : “Quien se vaya a dor-

mir que lo haga sobre el costado derecho, después recite el sura Al-Ijläç cien veces. Y 

cuando llegue el Día del Juicio, dirá el Señor: ¡Siervo mío, entra por tu derecha al 

Jardín!”. 

En otro åadïµ dijo el Mensajero de Alläh : “Quien recitara Al-Ijläç cincuenta 

veces, le serían perdonadas sus faltas de cincuenta años”. Dijo Saªïd ibn al-Musaiyib: 
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El Profeta de Alläh  dijo: “Quien recitara Al-Ijläç diez veces, se le construiría un 

palacio en el Jardín; si lo recitara veinte veces se le construirían dos palacios en el 

Jardín; y si lo recitara treinta veces, se le construirían tres palacios en el Jardín”. 

Dijo ªUmar ibn al-Jaööäb: ¡Mensajero de Alläh! Entonces van a aumentar nuestros 

palacios. Y le contestó: “Alläh es más espléndido que todo eso”. En otro åadïµ dijo el 

Mensajero de Alläh : “Quien recitara Al-Ijläç, en la enfermedad de su muerte, no 

sería probado en su tumba. Se verá a salvo de la estrechez de la tumba. Y los ángeles 

en el Día del Juicio lo cogerán de las manos hasta cruzar el Çiräö hacia el Jardín”. 

Se transmitió de Ibn ªUmar, que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien entre 

en la mezquita en el día del Ÿumuªa, rece cuatro rakäª y en cada uno recite el Fätiåa 

y Al-Ijläç cincuenta veces, haciendo un total de doscientas veces entre los cuatro 

rakäª, no morirá sin haber visto su casa en el Jardín o se mostrará”. Se transmitió de 

Ÿarïr, que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien recitara Al-Ijläç, al entrar en su casa, 

se alejaría la pobreza de la gente de dicha casa y la de los vecinos”.  

Se transmitió de Anas que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien recite el sura 

de Al-Ijläç, una vez, será bendecido; quien recite el sura dos veces, será bendecido él 

y su familia; quien lo recite tres veces, será bendecido él y todos sus vecinos; quien lo 

recite doce veces, Alläh le construirá para él doce palacios en el Jardín; y los ángeles 

protectores dirán: ¡Partid con nosotros a ver el palacio de nuestro hermano! Quien lo 

recite cien veces, Alläh le perdonará las faltas de cincuenta años; quien lo recite cua-

trocientas veces, Alläh le perdonará las faltas de cien años; y quien l0 recite mil ve-

ces, no morirá hasta ver su lugar en el Jardín, o se le mostrará”. 

Se transmitió de Sahl ibn Saªd que dijo: “Un hombre se quejó al Mensajero de 

Alläh  de su pobreza y estrechez en la vida diaria. Y le dijo el Mensajero de Alläh : 

“Cuando entres en casa, saluda si hay alguien y si no hay nadie salúdame a mí, des-

pués recita el sura del Qurªän Al-Ijläç una vez”. Así lo hizo y Alläh, el Altísimo, de-

rramó a raudales sobre él la provisión y le colmaron con creces sus vecinos. 

Dijo Anas: “Estábamos en Tabük con el Mensajero de Alläh  y se levantó el 

sol blanco y desprendiendo rayos y luz, como jamás lo había visto levantar antes. 

Acudió el ángel Ÿibrïl y le dijo el Mensajero de Alläh : “¿Cómo es que veo alzarse el 

sol blanco y con rayos resplandeciente, como jamás los había visto antes?”. Le con-

testó Ÿibrïl: “Eso es porque Muªäwiya al-Laiµï ha muerto hoy en Medina, y Alläh ha 

enviado setenta mil ángeles a orar por él”. Dijo: “¿Y eso por qué?”. Contestó: “Porque 

solía abundar repetidamente en la recitación del sura del Corán Al-Ijläç, de noche y 

de día, mientras caminaba estando de pie o sentado. ¿Quieres, Mensajero de Alläh, 

que sujete para ti la tierra y ores por él?”. Le contestó: “¡Sí!”. Oró por él y después 

regresó”. 
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Sura “Al-Falaq” (El Amanecer) 

 

Mequinense, según Al-Åasan, ªAöä, ªIkrima y 

Ÿäbir. Y medinense según Ibn ªAbbäs y Qatä-

da. Consta de cinco äyät 
 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Con este sura, la de “Los Hombres”, y la de “La Adoración Pura” pidió el refu-

gio a Alläh el Mensajero  cuando lo hechizaron los judíos. Y estos dos últimos suras 

del Qurªän (al-Muªäwiæatain) liberan de la hipocresía. Opinaba Ibn Masªüd que es-

tas dos suras eran invocaciones para buscar la protección con ellos y que no eran del 

Qurªän; cosa con la que estaban en desacuerdo la totalidad de los Çaåäba y Ahlu-l-

Bait. Dijo Ibn Qutaiba: “No escribió ªAbdulläh ibn Masªüd en su ejemplar del 

Qurªän al-Muªäwiæatain porque solía escuchar al Mensajero de Alläh  pedir la pro-

tección con ellos para Al-Åasan y Al-Åusein, Alläh esté complacido de los dos, y con-

sideró que tenían una posición aparte: Pido la protección para vosotros dos con las 

palabras perfectas de Alläh, contra todo œaiöän y desgracia, y de todo mal de ojo. Dijo 

Abü Bakr Al-Anbarï: “Esto es rechazable de Qutaiba. Porque al-Muªäwiæatain son 

parte de la palabra milagrosa del Señor de los mundos a todas Sus criaturas. Y la pa-

labra del Creador es un signo para Muåammad , Sello de los Profetas, y una prueba 

permanente para él con la que refutar a los incrédulos e infieles, y no se puede con-

fundir con la palabra humana, por muy elocuente y sabia que sea la lengua de ªAb-

dulläh ibn Masªüd”.  

  Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 
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“Di: Me refugio en el Señor del alba. (1) Del mal de lo 

que ha creado. (2) Del mal de la noche cuando se hace 

oscura. (3) Del mal de las que soplan en los nudos. (4) 

Y del mal del envidioso cuando envidia.” (3) 

 

En un relato de An-Nasäi se transmitió de ªUqba ibn ªÄmir que dijo: “Acudí al 

Mensajero de Alläh , estando él sobre su montura. Puse mi mano sobre su pie y le 

dije: Recítame el sura de Hüd y el sura de Yüsuf. Me dijo: “No recitarás nada más 

elocuente ante Alläh que el sura del Qurªän Al-Falaq. Y de él mismo se transmitió: 

Estaba caminando con el Profeta , entre Al-Ÿuåfa y Al-Abwä, cuando de pronto nos 

sorprendió un viento impetuoso y oscuro. En ese momento, el Mensajero de Alläh , 

buscó la protección con los dos suras del Qurªän Al-Falaq y An-Näs, y le dijo: “¡ªUq-

ba! Busca la protección con ellos, porque no hay otros como ellos para buscar la pro-

tección”. Dijo: Y le oí recitarlas en el salat”.  

De ªAbdulläh se transmitió que dijo: “Nos sorprendió la lluvia esperando a 

que saliera el Mensajero de Alläh . Al salir para rezar con nosotros me dijo: “¡Di!”. 

Le pregunté: ¿Y qué digo? Dijo: “Di: Alläh es Uno”, y al-Muªäwiæatain por la mañana 

y por la tarde tres veces, y todo lo demás te bastará”. 

Se transmitió de ªUqba ibn ªÄmir al-Ÿuhanï que dijo: Me dijo el Mensajero de 

Alläh : “¡Di!”. Le pregunté: ¿Qué digo? Dijo: “Recita: Di: Él, Alläh es Uno. Di: Me 

refugio en el Señor del alba. Di: Me refugio en el Señor de los hombres”.  

Recitó los suras el Mensajero de Alläh , y a continuación dijo: No hay como 

ellos para buscar la protección”. 

Se transmitió de ªÄ°iœa, que el Profeta  cuando se quejaba recitaba para sí 

mismo al-Muªäwiæatain y soplaba. Y cuando su dolor se hacía acuciante, yo las reci-

taba para él y le frotaba con su mano buscando la “baraka”.  

En un relato en Çaåïå Al-Bujari y Muslim, se transmitió de ªÄ°iœa, que al Pro-

feta  lo embrujó un judío de Banï Zuraiqa, llamado Labïd ibn al-Aªaçam, de tal 

forma que imaginaba hacer las cosas cuando en realidad no las había hecho debido 

al embrujo que le habían hecho, permaneciendo en ese estado hasta que Alläh quiso. 

Después dijo: “¡ªÄ°iœa! He notado que Alläh me ha respondido sobre aquello que yo 

le había preguntado: Han venido a mí dos ángeles, uno se ha sentado junto a mi ca-
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beza y el otro junto a mis pies. Dijo el de mi cabeza al de mis pies: ¿Cómo está el 

hombre? Contestó: ¡Embrujado! Preguntó: ¿Quién lo ha embrujado? Dijo: Labïd ibn 

al-Aªaçam. Preguntó: ¿Con qué? Contestó: Con un peine, unos cabellos y la cáscara 

seca de polen de la palmera macho, puestos bajo una piedra, en el pozo de Æï Auran, 

que está en un huerto de Medina, de Banï Zuraiq”. Acudió pues, al pozo y lo extrajo. 

Aquí termina Aç-Çaåïå. Dijo Ibn ªAbbäs que preguntó el Profeta  a ªÄ°iœa: “¿No te 

has dado cuenta ªÄ°iœa que Alläh, el Altísimo, me ha informado de una enferme-

dad?”. A continuación, envió a ªAlï, Az-Zubair y ªAmmär ibn Yäsir y vaciaron el agua 

de dicho pozo, quedando el fondo de un lodo fino. Después, levantaron la piedra que 

había en el fondo del pozo, la cuál servía para que el cubo se volcara y se llenara de 

agua; a continuación sacaron la cáscara seca y dentro de ella había unos cabellos de 

la cabeza de una persona, dientes de un peine y una cuerda con once nudos clavados 

con una aguja. En ese momento Alläh, el Altísimo, reveló estos dos suras, que son 

once äyät, al igual que el número de nudos en la cuerda. Y ordenó recitarlas para 

buscar la protección con ellas; de manera que conforme recitaba una äya se soltaba 

un nudo y el Profeta  fue encontrando alivio, hasta soltarse el último nudo. Y fue 

como si se despertara de una dimensión trastornada. Y dijo: “Ya pasó el mal”.  

El ángel Ÿibrïl le hizo una cura (ruquïªa) diciendo: “Bismillähi arquïq min ku-

lli œhai°in yuæïk min œarri åäsidin wa ªainin wa Allähi yaœfïk” (En el nombre de Alläh 

te curo de todo el mal que te daña, del mal del envidioso y del mal de ojo. Y Alläh te 

cure). Preguntaron al Profeta : ¿Matamos al brujo? Contestó: “En cuanto a mí, 

Alläh me ha curado, y detesto hacerle mal a nadie”. 

Mencionó Al-Quœairï en su tafsïr, que apareció en el Çiåäå: Había un mucha-

cho judío que era sirviente del Profeta Muåammad . Se acercaron a él los judíos y 

le susurraron al oído pidiéndole insistentemente hasta que les trajo unos cabellos del 

Profeta  que se le cayeron al peinarse, y unos dientes de su peine. Y con ellos fue 

embrujado”.  

“Al-Falaq”: En este concepto hay versiones diferentes en cuanto a su significa-

do. Se ha dicho que es una prisión del Ÿahannam. Dijo Ubai ibn Kaªb: “Es una casa 

del Ÿahannam que al abrirse, los habitantes del Fuego gritan por su horroroso calor. 

Es uno de los nombres del Ÿahannam; un valle o un árbol o un pozo”. Y se ha dicho: 

“Todo aquello que se abre referido a la creación, en cuanto a animales, el día, las se-

millas, la cáscara y todo lo que sean plantas y otras cosas, hasta las piedras al rom-

perse para dejar salir el agua”. En resumen, “Al-Falaq” es toda la Creación. Como 

dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 (93-ُلأْ كم) (ى َ ُ يرَّ وَ  ب  ُ حَ  ق  ك ِ َِ إ َّ ُللَ )
“Ciertamente, Alläh hiende [Fäliq] la semi-

lla y el núcleo”. (Los Rebaños-6:95) 
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“Del mal de lo que ha creado”. Que es Iblïs y su descendencia. Y se ha dicho 

que es el Ÿahannam. Y en definitiva del mal de todo cuanto Alläh ha creado. 

“Del mal de la noche cuando se hace oscura”. Es decir, cuando  entra la noche 

y se hace tenebrosa. Cuando cae la noche; cuando desciende. 

“Cuando se hace oscura”. Es decir, cuando se oculta. Ya que en un relato de 

At-Tirmiæï se transmitió de ªÄ°iœa que el Profeta , mirando a la luna, dijo: “¡ªÄ°iœa! 

Refugiate en Alläh del mal de esto, porque esto es la oscuridad de la noche cuando se 

oculta”. 

“Del mal de las que soplan en los nudos”. Es decir, las brujas que hacen nudos 

y soplan sobre ellos al recitar sus hechizos. 

En un relato de An-Nasäi, se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero 

de Alläh : “Quien hiciera un nudo y después soplara en él, habrá hecho brujería. Y 

quien haya hecho brujería habrá incurrido en “œirk”. Y quien se colgara algo preten-

diendo que con ello le va a reportar un beneficio o apartar de algún mal, se le hará 

responsable”. 

Fue preguntado Muåammad ibn Sirïn acerca del soplo sobre el talismán (ru-

quïya), y contestó: “No sé que tenga nada malo. Y si hubiera diferencia de opiniones, 

se recurriría a la Sunna”.  

Se transmitió de ªÄ°iœa, que el Profeta  solía soplar en el talismán (ruquïya). 

Lo relataron los cuatro imames. De Muåammad ibn Åaöab se transmitió que se 

quemó su mano y su madre lo llevó al Profeta  que le sopló sobre ella al tiempo que 

le decía unas palabras, las cuales no se las pudo coger para memorizarlas. Y dijo 

Muåammad ibn al-Aœaµ: “Me llevaron a ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, porque 

tenía un mal en mis ojos. Entonces, me dijo un talismán y sopló”.  

Dijo ªAlï, Alläh esté complacido de él: “Me quejé de un dolor, y me visitó el 

Mensajero de Alläh  que me oyó decir: ¡Oh Alläh, si ha llegado la hora de mi muer-

te dame el descanso. Y si se retrasa, cúrame y dame buena salud. Y si es una prueba, 

dame paciencia! Le dijo el Profeta : ¿Qué has dicho? Y le repetí mi duäª. Me pasó 

su mano sobre el sitio del dolor, y dijo: “¡Oh Alläh, cúrale!”. Y desde entonces aquel 

dolor no volvió a aparecer más.  

“Y del mal del envidioso cuando envidia”. Y el envidioso es aquel que desea 

que cese el bien de los demás aunque él no llegue a beneficiarse de dicho bien. Y la 

rivalidad es desear lo mismo que los demás sin que cese en ellos el bien. La envidia 

es un mal despreciable. Y la rivalidad está permitida y es motivo de alegría. Y se 

transmitió que el Profeta  dijo: “El creyente da alegría. Y el hipócrita envidia”.  

Han dicho los ulemas: “El envidioso no daña nada más que cuando aparece su 

envidia en un dicho o hecho. Porque busca la provocación del mal en el envidiado y 

descubre sus faltas para hacerle caer en ellas”.  
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Dijo el Profeta : “Si envidias, no desées el mal”. Y la envidia fue la primera 

falta con la que se desobedeció a Alläh en el cielo. Y la primera con la que se desobe-

deció a Alläh en la tierra. De manera que Iblïs envidió a Ädam, y Caín a Abel. En de-

finitiva, el envidioso es detestado, odiado, rechazado y maldecido. 

Este sura es la prueba de que Alläh es el Creador del bien y del mal. Y ordenó a 

Su Profeta  que pidiera la protección de todos los males, diciendo: “Del mal de to-

do cuanto ha creado”. Y ha hecho como resumen de todo eso la envidia, en atención 

a la inmensidad de su magnitud y al gran daño que produce. El envidioso es un ene-

migo de la gracia de Alläh.  

Dijeron algunos sabios: El envidioso se enfrenta a Alläh con cinco caras: Una 

es que él odia toda la gracia concedida a los demás; la segunda cuando está enojado 

por la parte que le ha correspondido, diciendo a Alläh: ¿Por qué me has dado esta 

porción?; la tercera cuando es contrario a lo que Alläh hace. Es decir, que Alläh da 

Su favor a quien quiere, y él pretende ser tacaño con el favor de Alläh; la cuarta 

cuando engaña a los “awliyä” de Alläh, o quiere desviarles y quitarles la gracia que 

Alläh les ha dado; y la quinta es cuando ayuda a su enemigo Iblïs”.  

El envidioso no obtiene de los ángeles más que la maldición y el odio. Y en su 

soledad sólo obtiene angustia y pena. En la Otra Vida obtendrá tristeza y quemadu-

ras. Y de Alläh obtendrá nada más que alejamiento y rechazo. 

Se transmitió del Profeta  que dijo: “Tres clases de personas no recibirán 

respuesta a sus peticiones: El que come de lo ilícito; el que abunda en la murmura-

ción; y aquel que tiene en su corazón envidia u odio a los musulmanes”.  
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Sura “An-Näs” (Los Hombres) 

 
Como el sura de El Alba porque es uno de los dos suras al-Muªäwiæatain. En 

un  relato de At-Tirmiæï, se transmitió de ªUqba ibn ªÄmir al-Ÿuhanï que el Profeta 

 dijo: “Alläh me ha revelado unas äyät que no se han visto otras como ellas: “Di: 

Me refugio en el Señor del alba... Di: Me refugio en el Señor de los hombres…”. 

 

ح يم ِ
ِالر  ن 

م ِالر ح  م ِالل 
ِب س 

 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

                        

“Di: Me refugio en el Señor de los hombres. (1) El Rey 

de los hombres. (2) El Dios de los hombres.” (3) 

 

Es decir, Él es el Dueño y Señor de los hombres, encargado de sus asuntos. 

Alläh menciona especialmente a los hombres, aunque sea el Señor de toda la Crea-

ción, porque Él los magnifica siendo el Señor de ellos y les ha mandado la protección 

contra sus propios males. 

Él es el Rey de los hombres porque entre los hombres hay reyes, pero, Él es 

Rey de todos ellos. Y entre los hombres hay quienes adoran a otro que no es Él. De 

manera que les recuerda que Él es su Dios, el único digno de adoración, y en el que 

es obligado buscar la protección y el refugio, no en los reyes. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

             

“Del mal del susurro que se esconde.” (9) 

 

Es decir, del mal de œaiöän. El significado: Del mal del que susurra.  
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En un relato de At-Tirmiæï, de una transmisión de Wahb Ibn Munabbih: “El 

que susurra es un hijo de Iblïs. Y éste acudió con él a Eva y lo puso frente a ella di-

ciéndole: ¡Encárgate de él! Vino Ädam y le preguntó quién era. Ella dijo: Ha venido 

nuestro enemigo con éste y me ha dicho que me hiciera cargo de él. Dijo Ädam: ¿No 

te he dicho que no le obedecieras en nada, porque es el que nos ha seducido hasta 

hacernos caer en desobediencia? Después se dirigió al hijo de Iblïs y lo cortó en cua-

tro partes, colgando cada una de ellas de un árbol; lo hizo por su ira contra él. Vino, 

entonces, Iblïs y dijo: ¡Eva! ¿Dónde está mi hijo? Eva le informó de lo que Ädam 

había hecho con él. Iblïs llamó a su hijo diciendo: ¡Jannäs! Lo resucitó y él respondió 

a su llamada. Volvió con él de nuevo a Eva y le dijo que se hiciera cargo de él. Vino 

Ädam y lo quemó en el fuego, esparciendo sus cenizas por el mar. Volvió Iblïs y pre-

guntó: ¿Eva, dónde está mi hijo? Ella le informó de lo que Ädam había hecho con él. 

Entonces fue al mar y lo llamó: ¡Jannäs! Lo resucitó y él respondió a su llamada. Fue 

con él a Eva por tercera vez y le dijo: ¡Hazte cargo de él! Ädam se quedó mirándolo; 

lo degolló, después lo asaron y se lo comieron entero. Vino después Iblïs y le pre-

guntó a Eva por él. Ella le dijo lo que le había sucedido. Llamó Iblïs a su hijo: 

¡Jannäs! Lo resucitó otra vez y él le respondió; y lo sacó de las entrañas de Ädam y 

Eva. Dijo Iblïs, dirigiéndose a su hijo: Eso es lo que yo quería. Y esa es tu morada en 

el pecho del hijo de Ädam. Entonces, él está mordiendo el corazón de los hijos de 

Ädam mientras que sean necios y él les susurra. De manera que cuando recuerdan a 

Alläh su corazón se desembaraza de él y lo aleja y desaparece. 

El hijo de Iblïs se ha descrito como al-Jannäs porque desaparece con facilidad 

haciéndose invisible. Como dice Alläh en el Qurªän: “Y juro por las estrellas cuando 

desaparecen (al-junnas)”. Es decir, las estrellas que desaparecen con la salida del 

sol. Se ha dicho: “Desaparece el hijo de Iblïs cuando el hombre recuerda a Alläh”.  

En otro dicho: “Œaiöän está agazapado en el corazón del hijo de Ädam. Si es 

necio le susurra, y si recuerda a Alläh, desaparece y se desvanece”. 

Dijo Qatäda: “Al-Jannäs es œaiöän que tiene una trompa como el morro del pe-

rro metido en el pecho del hombre, que cuando éste es necio le susurra. Mientras 

que si el hombre recuerda a su Señor, retrocede y desaparece”. 

Se transmitió de Anas que el Mensajero de Alläh  dijo: “Ciertamente, œaiöän 

está con su hocico al acecho sobre el corazón del hijo de Ädam; si éste recuerda a 

Alläh retrocede, y si, por el contrario, olvida a Alläh, se traga su corazón y le susu-

rra”. 

Dijo Ibn ªAbbäs: “Cuando el hombre recuerda a Alläh, el hijo de Iblïs se aleja 

de su corazón y desaparece; mientras que si es necio y olvida a su Señor, se traga su 

corazón y le infunde falsas ilusiones”. 

Dijo Ibrähïm at-Taymï: “Lo primero por lo que empieza el susurro es en el 

wuîü. Para evitarlo se debe empezar por el basmala”. 
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Relató Ibn Ÿubair, de Ibn ªAbbäs, a propósito de Al-waswäs al-jannäs, que 

tiene dos aspectos: Uno es cuando el susurro le hace volver de la “guía”; y el segundo 

cuando el susurro le hace salir de la “certeza”. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

             

“Aquel que susurra en los corazones de la gente.” (3) 

 

Dijo Muqätil: “Œaiöän tiene la imagen de un cerdo, recorre la sangre de las ve-

nas del hijo de Ädam. Alläh le encomendó esa función”. 

De Abü ¥aªlaba al-Juœanï: “Pregunté a Alläh que me enseñara a shaitán y su 

posición con respecto al hijo de Ädam. Lo ví con su mano sobre la mano del hombre; 

sus pies sobre los del hombre; y el resto de sus partes en el cuerpo de la persona; y su 

aspecto es como el morro de un perro. Cuando el hombre recuerda a Alläh desapare-

ce y es humillado. Y si se desentiende del recuerdo de Alläh, atrapa su corazón”. 

Según lo descrito por Abü ¥aªlaba se entiende que œaiöän está repartido por todo el 

cuerpo humano. 

El susurro se describe como una invocación de œaiöän a ser obedecido en un 

lenguaje oculto. Su mensaje entra en el corazón sin que se oiga voz alguna. 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qurªän: 

 

           

“Y existe en los genios y en el hombre.” (8) 

 

Se relató de Abü Æar que le preguntó a un hombre: ¿Buscaste la protección de 

Alläh de los œayaöïn humanos? Contestó: ¿Es que hay œayaöïn humanos? Dijo: ¡Si! 

Como dice Alläh, el Altísimo: 

-ُلأْ كم) (وكََذَِ َ  جََ لْيَك ِ ك ل  ْبَِي  عَد وًُّ شَفَكطِفءَ ُلِإْْسِ وَُْ ِ ء  )

112) 
“Así Hemos asignado a cada profeta un 

enemigo de entre los œayaöïn del hombre y 

también de los genios”. (Los Rebaños-

6:112) 

 

En un relato de Muslim, se transmitió de Abü Huraira: “Se ha confirmado del 

Profeta Muåammad : “Ciertamente, Alläh, Poderoso y Majestuoso, pasó por alto 
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de mi pueblo aquello que debaten en sus propias almas, mientras que no ejecuten las 

acciones (en las que pensaron) ni hablen de ellas”.    

  

 

* * * 

 

Se ha completado con la ayuda de Alläh, el Altísimo, la traducción a la lengua espa-

ñola del Tomo 10 del Tafsïr Al-Quröubï resultando el presente Compendio del mis-

mo. En Granada, año 2004.  
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GLOSARIO DE TÉRMINOS 

 

Aæän: Llamada a la oración que realiza el muecín cinco veces al día desde la mezquita dicien-

do: Allähu Akbar (2) (Dios es el más grande); aœhadu an lä iläha il-la Alläh (2) (Atestiguo que 

no hay más divinidad que Dios); aœhadu anna Muåammadan rasülu Alläh (2) (Atestiguo que 

Muåammad es el mensajero de Dios); åayy ªalä aç-çalät (2) (Acudid a la oración); åayy ªalä 

al-faläh (2) (Acudid al éxito); Allähu akbar (2) (Dios es el más grande); lä iläha il-la Alläh (No 

hay más divinidad que Dios). 

Alläh: Del árabe: alif, lam, lam, ha. Dios, Señor del Universo. 

Al-Qur°än: Literalmente, significa la lectura por excelencia. Es el último mensaje revelado por 

Alläh al último de los profetas, Muåammad, sobre él la paz, enviado a toda la humanidad. 

Amäna: Responsabilidad, a modo de depósito, que confía su dueño a alguien para su fiel cum-

plimiento. 

Ançär: Fueron los musulmanes de Medina, que ayudaron y acogieron en sus casas a los emi-

grantes (muhäyirün) de Meca, compartiendo con ellos todo lo que tenían. 

ªArafat: Gran llano situado a unos 15 km. de Meca, fuera del territorio sagrado, y en el que se 

reúnen los peregrinos para el recuerdo de Alläh el día nueve de mes de Æül Åiÿÿa, y del que 

deberán partir a la puesta del sol hacia Muzdalifa como parte del ritual de la Peregrinación. 

Auliyä°: Plural de walï, y es aquel siervo virtuoso que disfruta de una posición elevada ante su 

Señor y reconocida por la comunidad. 

Äya: Es cada uno de los versículos del Corán, y literalmente quiere decir signo o señal que 

Alläh pone a los hombres para que aprendan. La palabra castellana es aleya. 

Baraka: Es la bendición de Alläh puesta en aquellas personas y lugares que lo merecen. 

Bayä: Compromiso de fidelidad para el acatamiento de mandatos concretos, dado al emir de 

la comunidad. 

Bidaªa: Innovación innecesaria y perjudicial en el dïn del Islam. 

Dïn: Se refiere al método completo del Islam, basado en las fuentes del Corán y la Sunna. 

Faqïh: Jurista o experto en jurisprudencia islámica. 

Farî Kifäya: Deber colectivo común. 

Fatwa: Veredicto sobre una determinada acción o comportamiento a seguir que da el muftï, o 

experto en la legislación islámica, en una situación nueva o desconocida para el implicado. 

Fitna: Prueba a la que se ven sometidos los musulmanes para ver su comportamiento y acti-

tud. La esposa, los hijos y la riqueza son fitna. También la constituye una disputa entre los 

musulmanes. 
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Fiöra: Naturaleza o condición innata del hombre. 

Åadïµ: Todo aquello que el Mensajero de Alläh, sobre él la paz, dijo, o hizo o confirmó ante sus 

compañeros se considera åadïµ. Constituye una ciencia en sí misma y puede adquirir la cate-

goría de åasan (bueno) si se ha verificado su transmisión, o de hasan çaåïå si además está 

autentificado. 

Åadïµ Qudsï: Es aquel åadïµ que transmitió el Mensajero de Alläh, sobre él la paz, por inspira-

ción de su Señor. 

Åaläl: Lo que es licito según la Œarïªa o Ley islámica. 

Åaqq Alläh: Ley de Alläh o Derecho Divino. 

Åaräm: Lo ilícito, según la Ley de Dios. Lo que está vetado para el creyente.  

Åasana: Corresponde a una buena acción a contabilizar a favor de su autor en la balanza para 

el Día del Juicio. 

ªId al-Aîåä: Fiesta del Sacrificio. 

ªId al- Fiör: Fiesta de fin de Ramaîän. 

ªIdda: Periodo de abstinencia sexual. 

Iåräm: Hábito que se pone el peregrino para realizar el Åaÿÿ. Consiste en dos piezas de tela 

blanca. Se llama así también al estado de sacralización que exigen los ritos del Åaÿÿ. 

Iåsän: Adorar sinceramente al Señor de los mundos, como si lo vieras, ya que si no lo ves Él te 

ve. Realizar todas las acciones siendo consciente de la observancia de los mandatos de Alläh y 

Sus prohibiciones. 

Imäm: Es el musulmán encargado de dirigir la oración en la mezquita y si además es el imäm-

jaöïb deberá dar el juöba o discurso en el día del Ÿumuªa. 

Ïmän: Es la creencia o la fe en Alläh. Sus pilares son seis: creer en Alläh y en el Último Día; en 

los ángeles; en los libros revelados; en todos los profetas; y en el decreto, ya sea bueno o malo. 

Iqäma: Es la segunda llamada que se hace en la mezquita después del aæän, para que el imäm 

y los orantes tras él se dispongan en fila y en pie para efectuar la oración. 

Isläm: Paz, entrega y sometimiento al Creador. 

Isnäd: Cadena de transmisión de un åadïµ 

Iÿmäªa: Consenso entre los miembros de la comunidad. 

Juöba: Discurso específico que da el imäm-jaöïb en la mezquita y subido en el minbar los días 

del Ÿumuªa, estimulando en el asistente su deseo y anhelo por Alläh y Su Mensajero, sobre él 

la paz. 

Kaªba: Es la Casa Sagrada de Alläh, situada en Meca, y en una de sus cuatro esquinas se en-

cuentra la piedra negra. Es circunvalada siete veces por todos los musulmanes que entran en 
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la Mezquita Sagrada, y constituye el centro o la quibla, dirección a la que se orientan todos los 

musulmanes en su çalät desde cualquier parte del mundo. 

Kufr: De la raíz árabe kafära, negación de la Realidad de Alläh. 

Lailat Al-Qadr: “Noche del Destino”, que según la tradición probablemente es la noche del 27 
del mes de Ramaîän.  

Matn: Texto de un åadïµ. 

Müminün: Con este nombre también se designa a los musulmanes, aludiendo a la fe de sus 

corazones. 

Mimbar: Lugar elevado al que se sube el imäm para dar el juöba del viernes. En Medina y al 

comienzo del Islam, el Profeta, sobre él la paz, lo daba subido en el tronco viejo de una palme-

ra. 

Quibla: Al-quibla. Orientación de la oración hacia la Meca. 

Quiyäs: Razonamiento por analogía. 

Rakäªa: Cada unidad del çalät. Comprende las siguientes posiciones en el orden indicado: de 

pie, inclinado, postrado y sentado. 

Çadaqa: Es aquello que da uno mismo sinceramente, buscando el favor de Alläh para purificar 

el alma. Hay diversas formas de çadaqa que se hayan explicadas en los hadices. 

Çaåäba: Fueron los compañeros del Profeta, sobre él la paz, que lo acompañaron en todo mo-

mento y recibieron sus enseñanzas directamente que a su vez las transmitieron a los seguido-

res después de ellos, Alläh esté complacido de todos. 

Çalät: O azalá, equivale a la oración, y constituye el segundo pilar del Islam. El çalät se com-

pone de unidades llamadas rakaªät cuyo número varía en función del momento del día o la 

noche en que se haga la oración. Son cinco: al-faÿr o del amanecer, aë-ëuhr o del mediodía, al-

ªaçr o de la tarde, al-magrib o de la puesta del sol, y al-ªiœä o de la noche. 

Œaiöän: Satán que susurra el mal e induce a él al hombre con métodos seductores y de engaño. 

Œarïªa: Es el nombre que recibe la legislación basada en los principios del Corán y la Sunna. 

Œarïf: Noble, en sentido general, y en particular, descendiente de la familia del Profeta, sobre 

él la paz. 

Œirk: Asociación con Alläh o idolatría Alläh perdona todas la faltas menos que se Le asocie 

nada ni nadie. 

Siwäk: Raíz usada para limpiar los dientes, especialmente antes de la oración y siguiendo la 

sunna del Profeta, sobre él la paz. Se obtiene de a un arbusto llamado aräk. 

Sunna: Equivale al comportamiento y método de vida llevado a cabo por el Mensajero de 

Alläh, sobre él la paz, y a seguir por todos los musulmanes.  

Süra: Azora.Recibe dicho nombre cada uno de los 114 capítulos del Corán. 
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Taqwä: Es el temor a Alläh del musulmán, cuyo grado se manifiesta en la obediencia a Sus 

mandatos y prohibiciones, y siendo fiel a Sus principios en todo momento y lugar. 

Tahaÿÿud o quiyämul-lail: Es la oración voluntaria de varios rakaªät que hace un musulmán 

cuando se levanta en lo más profundo de la noche para adorar a su Señor. 

Tayammum: Es la ablución que se hace para el çalät cuando no se encuentra agua, y consiste 

en frotar las manos y la cara cuando se ha golpeado con las palmas la tierra pura o una piedra. 

Tauba: Volver a la obediencia a Alläh después de haberse apartado de Él, solicitando Su 

perdón y con el firme propósito de no incurrir en desobediencia de nuevo. El concepto más 

aproximado en español es el de arrepentimiento. 

ªUlamä: El término procede deªilm, conocimiento, yªulamä son todos aquellos que lo poseen. 

Umma: La Umma la constituye el pueblo de los seguidores de Muåammad, sobre él la paz, 

independientemente de su raza o nacionalidad, y cuyo número es de más de mil millones en 

todo el mundo. 

Wuîü: Es la ablución menor, que debe realizar todo musulmán con agua para alcanzar la pu-

rificación necesaria y disponerse para el çalät. 

Ÿahilïya: Período de ignorancia y oscuridad anterior al Islam. 

Ÿamäªa: Comunidad o grupo de musulmanes que vive en un lugar directamente relacionados 

y unidos por un interés común: Lä iläha il-la Alläh Muåammadan rasül Alläh. (No hay divini-

dad excepto Alläh y Muåammad es el Mensajero de Alläh). 

Ÿihäd: Esfuerzo o lucha por la causa de Alläh. 

Ÿumuªa: Celebración especial del viernes en la mezquita, y que consiste en un çalät de dos 

rakaªät con la recitación del Corán en voz alta, y un discurso previo del imäm y de interés ge-

neral dirigido a los presentes. 

Zakät: O azaque. Tercer pilar del Islam o impuesto obligatorio a todo musulmán pudiente, y 

que consiste en pagar el dos y medio por ciento anual de la riqueza que exceda de las propias 

necesidades para dárselo a los pobres, viudas y demás necesitados. 


